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nSTOBICO-JEOGBlFICA DEL REINO SE CHILE. 



PRIMERA PARTE 



QUE CONTIENE EL DESCUBRBnENTO I CONQUISTA DEL REINO DE CHILE; EL 
ESTABLECIMIENTO DE SU GOBIERNO SECULAR I ECLESIÁSTICO; UN COMPEN- 
DIO DE LA HISTORIA DE SUS GOBERNADORES; I UNA BREVE NOTICIA DE SUS 
OBISPOS. 

TOMO n. 



CAPITULO PRIMERO. 

EL GOBERNADOR HACE UNA FORMAL E3PEDICI0N CONTRA LOS 

INDIOS. 

Con estos hechos de Butapichun ya no le quedcí duda al go- 
bernador de la arrogante audacia de los araucanos, i tratcJ de 
asegurar la frontera. Puso numerosa guarnición en Arauco, 
Yumbel i Nacimiento para defenderla en los meses de invier- 
no, i salir a campana en la siguiente primavera. Se contempla- 
ba desairado con la brillante fortuna del jeneral araucano, i en 
verdad que en catorce años no habían internado tanto las armas 
araucanas en el pais español. El sarjento mayor Rebolledo se 
hallaba ruborizado con el furioso golpe de las Cangrejeras, que 
dejd muí vulnerada su conducta. Ambos deseaban ocasión de 
lograr un buen suceso, que fuese capaz de reponer estas quie- 
bras, i no bien asomaba la alegre estación, cuando ya se comen- 
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zarou a ver grandes preparativos de guerra, i se dio principio 
a la premeditada gi'ande espedicion, que debia abrazar todo el 
pais araucano. 

Tres divisiones se hicieron del ejército, i cada una de mil dos- 
cientos hombres, inclusos los ausiliares. Una se puso a las órdenes 
del sárjenlo mayor para que se hostilizase el pais sub-andino. Otra 
al cargo del maestre de campo con destino de obrar en los es- 
tados de Arauco i Tucapel hasta la Imperial. La última era 
conducida por el mismo gobernador, i tenia ])or objeto el cen- 
tro del pais enemigo. *E\ mismo plan de operaciones manifiesta 
que no quedarla palmo de tierra enemiga por donde no pasase 
el horror i el estrago, conducido por buenos jenerales que 
deseaban volver por la reputación militar, que Butapichun su- 
po poner en duda. I a vista de este armamento ¿quién será 
aquel que no imajine consternado al jefe araucano i haciendo 
iguales preparativos? Pues nada de esto pas(> por la imajina- 
cion de Butapichun, i a su tiempo se dejará ver no menos va- 
liente en Quillin que animoso en las Cangrejeras. 

El sarjento mayor no hizo cosa de consideración, ni tuvo he- 
cho de armas alguno, i regresó con alguna presa de caballos 
i de ganado vacuno. 

Algunos indios del estado de Arauco, viendo las disposicio- 
nes de guerra, que no podian resistir por la inmediación al pais 
español, procuraron evitarla con su acostumbrado refujio de la 
paz, i despacharon enviados pidiéndola. El maestre de campo 
contestó no serle facultativo responder, i que lo haria presente 
al gobernador, si para merecerla marchaban con algunos caci- 
ques a la espedicion. Conocieron la idea de este jefe, i la nece- 
sidad de evitar el estrago que amenazaba a su pais, les estre- 
chó a dar cinco capitanes de los mas principales. 

El maestre de campo entró por Arauco i Tucapel entregan- 
do al fuego cuanto encontraba combustible. Llegó hasta el rio 
de la Imperial, i mandó pasar dos partidas, que hicieron bue- 
nas presas de ganados i caballos. Murieron treinta indios en las 
pequeñas guerrillas que tuvieron, i se hicieron doscientos pri- 
sioneros. Se tomaron mil caballos i setecientas vacas. En la retira- 
da se perdió la mayor parte de esta presa. Se levantó una furiosa 
tempestad de viento, agua i piedra, que otra igual no se ha es- 
perimentado en Chile. Duró veinte horas, i eran tan furiosos 
los torbellinos de viento acompañados de granizo, que no po- 
dian las jentes tenerse de pié, i se acababan ya los alimentos. 
Los prisioneros aprovecharon la ocasión, i casi todos se escapa- 
ron, i la mayor parte de los ganados se dispersó i>ot los boques 
inmediatos.- 
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El gobernador condujo los horrores de la guerra por Angol, 
Puren, Queche reguas, hasta ChoUcholl i Maquehua; incendid, 
destruyó, destrozó, taló i debeló cuanto encontró. Veían ar- 
der sus chozas, arrancar sus árboles i talar sus mieses que ya 
se acercaba el tiempo de Su sazón para llenar sus trojes, i llo- 
raban sin consuelo las mujeres i los niños la cruel i desapiada- 
da hambre que se les esperaba. 

Les hizo el gobernador muchos prieioneros i muchas presas 
de ganados i caballos, i regresó triunfante para la frontera. 
Butapichün, que por sus espías siempre anduvo a la mira de 
sus operaciones, le aguarda a la retirada con un cuerpo de tres 
mil hombres i le sorprende alojado en el valle de Quillin. En- 
tra en el ejército de los españoles la confusión i la turbación. 
No se ejecutan las órdenes del gobernador, i j^a no se entien- 
den unos con otros. Butapichün, que era intrépido i de prontas 
resoluciones, aprovechó los instantes. El gobernador era ani- 
moso i le acompañaban valientes i esperimentados capitanes. 
Eecobrados ya del pavoroso espanto en que les puso la sorpre- 
sa, iban a comenzar una sangrienta batalla. Pero Butapichün 
que conoció no podia sacar mas ventajas, se retiró con la pre- 
sa que llevaba el gobernador con los prisioneros, i con algunos 
españoles que cautivó al favor del desorden en que los puso 
con los primeros encuentros del avance; i en un momento le 
arrebató al gobernador toda la gloria de la campaña, i le hizo 
inútiles todos los esflierzos del poder, i como es demasiado in- 
constante la fortuna de la guerra, se retiró desairado a la ciu- 
dad de la Concepción a esperar el suceso. 



capítulo IL 



FACILITA EL GOBERNADOR AL OBISPOiDE LA CONCEPCIÓN LA VISITA 
DE LA PROVINCIA DE CHILOE I LE LLEGA SUCESOR. 

No solo se ocupaba el gobernador en las cosas de la guerra, 
también se estendia su celo a todo lo que perfenecia a un buen 
gobierno político i civil, i a cuanto podía contribuir a la felici- 
dad de sus subditos. Todos los estados de Chile aprovecharon 
la buena disposición del gobernador i no la despreció el Iltmo. 
señor don frai Luis Jerónimo de Ore, obispo de la Concepción. 
Negoció con él le facilitase trasporte para visitar la provincia 
de Chiloé. Sin dificultad allanó el gobernador todos los impe- 
dimentos que podian estorbar ilustrase el prelado con su pre- 
sencia aquel remoto distrito de su gobernación, i le encargó 



8 HISTOIUADORES DE CHILE. 

que a la sombra de su apostólico ministerio, procurase adquirir 
conocimiento de la situación i estado de los indios de Valdivia 
i Osorno para emprender su sujeción, porque meditaba enton- 
ces la corte la restauración del puerto i ciudad de Valdivia. 

El celoso prelado le aplaudic5 mucho esta estension de sus 
ideas, i aprovechando la oportunidad visito aquella parte de su 
rebano, i fue el primero de los obispos de la Concepción que 
con su predicación han ilustrado aquel distante i numeroso pue- 
blo. Antes de ser obispo se ocupó útilmente en las misiones 
del Perú, i en ellas ynanifestó la eficacia de su celo. Pero la 
indiferencia con que los indios de Chile oyen las verdades do 
nuestra relijion, apagó los ardores del inflamado espíritu de es- 
te celoso predicador. Después de haber trabajado un año ente- 
ro por aquellas islas, quedaron sus naturales tan salvajes como 
les halló, i su Rma. regresó defraudado de las esperanzas con 
que se resolvió a tan arriesgado viaje. Puede ser que hoi con 
el trato frecuente de los españoles, estén mas dóciles i haga en 
ellos impresión la fuerza de la verdad. 

Ni por este medio, ni por los demás, ya de suavidad del go- 
bernador, pudo adelantar algo sobre las ideas de sus anteceso- 
res. Son los indios de Chile mui guerreros i demasiado sufri- 
dos i constantes en las penalidades. Aman mui íntimamente 
la independencia i el libertinaje. Después de cinco años de 
continua guerra i muchos trabajos, informado el rei de sus bue- 
nos servicios le hizo comandante jeneral de Canarias. 

Dejó en Chile buena memoria perpetuada en el reconoci- 
miento de los colonos chilenos. No tienen capitolios en que le- 
vantar una elevada estatua de durísimo bronce que eternice 
la fama del incomparable don Luis Fernandez de Córdova, pe- 
ro se la tienen erijida en el agradable templo de la gratitud; i 
no serán capaces los siglos de borrar en sus corazones los dul- 
ces recuerdos de su memoria; penetrado este caballero de má- 
ximas cristianas, se dedicó a desagraviar el mérito de los espa- 
ñoles hijos de aquel pais. Distribuyó en ellos con la debida 
proporción a sus servicios, los empleos de guerra i otros lucra- 
tivos que pendían de sus facultades. Informó al soberano del 
mérito i sobresaliente conducta de algunos colonos, i a favor do 
otros dirijió los mismos buenos oficios al virei del Perú, don- 
de fueron largamente premiados. Este fué hasta hoi el único 
gobernador que tuvo presente su acreencia tan recomendada 
de la real piedad de nuestros reyes i señores, principalmente 
del gran Carlos IV i de su augusto padre {requieacant in pace), 
Carlos III el Pió, dignos de eterna memoria por su piedad i 
por su clemencia. Pero a excepción de don Luis Fernandez de 
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Ccírdova, gobernador verdaderamante justo, todos los demás, a 
pesar de las poderosas recomendaciones de la real benignidad, 
les contemplaron siempre de peor condición que a los estran- 
jeros, i no pocas veces con pública infracción de la justicia, pa- 
liando sus injustos procedimientos con falsos informes que pro- 
ducen el efecto que quieren i apetecen, porque no se hacen sa- 
ber al interesado i)ara su justiücacion. I si alguna vez se acor- 
daron de algún colono, fué públicamente movidos de su interés 
particular. í)c intento hice esta digresión por si acaso estos 
borrones son tan felices que lleguen a merecer sean presenta- 
dos a los pies del trono, en cuya real piedad i justificación tie- 
ne librada su esperanza el desagravio. 



CAPÍTULO III. 

OOBIERXO DE DON FRANCISCO LAZO DE LA VEGA. 

No descansaba el católico celo de los reyes de España hasta 
ver reducido al cristianismo a los indios de Chile. I conociendo 
el señor don Felipe IV por repetidas esperiencias lo infructuo- 
so de los medios suaves para conseguirlo, i que no tendrían el 
deseado efecto sus piadosas intenciones, si no se sujetaban an- 
tes a un verdadero vasallaje, inaxequible sin intervención de la 
fuerza, dispuso enviar de gobernador a Chile a un oficial que 
siendo bueií soldado, estuviese adornado de prudencia i buenas 
luces para gobernar. Estas circunsti>ncias concurrieron en don 
Francisco Lazo de la Vega, natural de Secadura, en las monta- 
ñas de Santander., caballero del orden de Santiago, que estaba 
provisto para el gobierno de Jerez de la Frontera, i revocan- 
do este nombramiento,, le mand(5 dar él rei sus reales despachos 
para el dQ Chile. 

Avisado de la real resolución, procura informarse del estado 
que tenian las cosas de Chile, i orientado de hallarse embara- 
zado en una cruel guerra con los indios, pidi(í armas, jente i 
dinero como cosas indispensables para mantenerla con reputa- 
ción i buenos efectos. Se le dieron las dos primeras, i la última 
se libró en el virrei del Perú. 

Puesto en Lima solicitó el cumplimiento de la real disposi- 
ción, pero hall(j una terminante renuncia en el virci don Luis 
Jerónimo Fernandez de Cabrera Bobadilla i Mendoza, conde 
de Chinchón. Recelaba su excelencia, según el semblante que 
presentaban las cortes de Europa, que no pasaría mucho tiem- 
po sin tener enemigos que combatir en el mar del sur, i difi- 
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cuitaba estraer jente de su inmediata responsabilidad. Pero el 
caballero Lazo no instaba sin eficacia, i daba valor a sus re- 
presentaciones con la del jeneral don Diego González Montero, 
que se hallaba en aquella ciudad en calidad de procurador del 
reino de Chile, enviado por don Luis Fernandez de Cordova a 
la misma solicitud. En estas circunstancias lleg(> de Chile la 
noticia de la derrota del correjidor de Chillan i de la desgra- 
ciada batalla de las Cangrejeras, ponderando la situación la- 
mentable de Chile con las poderosas irrupciones que hacian los 
araucanos en su frontera. Se exasperó con ella el virei i tomd 
mucho enojo contra los indios, i se resolvicí a dar todas las 
asistencias que fuesen menester. Mand(í hacer una leba i le- 
vantó algunas compañías. De una de ellas se hizo jefe el go- 
bernador, i se le dio despacho de alférez al caballero Rodrigo 
Gómez de Rojas, que tenia crédito de buen soldado. 

Se juntaron quinientos hombres, i puestos en tres naves con 
las armas, dinero i pertrechos de guerra, se embarcó el gober- 
nador en el puerto del Callao para el de la Concepción, i se 
dio a la vela este trasporte. (Noviembre 12 de 1629.) Nave- 
garon con bonanza hasta recalar sobre la isla de la Mocha. 
Reconocida la tierra que tenian a la vista, viró el piloto en de- 
manda del puerto, i saltó el viento por el norte. Arreció de- 
masiado sobre la isla de Santa María, i resolvieron tomar puerto 
en ella; pero ya fué tarde, i les tomó la noche, sin saber en que 
parte de la isla se hallaban. La tempestad fiíé furiosa, i todo 
era sobresalto, lastimosos lamentos i horrible confusión. Dios, 
que sabiamente gobierna ias cosas segundas, se dignó amainar 
los vientos, i en aquella misma noche apareció la serenidad i 
se salvó aquel trasporte. Entrado el dia siguiente, ventó por 
el sur, salieron a la mar i entraron en el puerto de la Concep- 
ción. (Diciembre 23 de 1629.) 

En esta ciudad presentó el caballero Lazo sus despachos de 
gobernador, dados en Madrid a 16 de marzo de 1628, i en vir- 
tud de ellos fué admitido al uso de su empleo. Hizo a su ante- 
cesor toda la distinción debida a su persona i a su mérito, i le 
despachó bien en la residencia sin faltar a la justicia. No ob- 
servó el caballero Lazo aquella abominable prííctica, común en 
los gobernadores de América, de reprobar las acciones i obras 
del que los precedió, hasta cometer el exceso de abandonar a 
los hombres útiles solo porque fueron de su estimación, como si 
el antecesor les hubiera hecho agravio en haberío si4o. Ya lo 
han hecho razón de estado, sin reparo de las funestas conse- 
cuencias que resultan de este abuso al catado i a los intereses 
comunes. No caj'ó en esta bajeza el caballero Lazo. No remo- 
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viü a ninguno de los que lialM empleados por su antecesor, i 
procurcí adelantar el sistema de gobierno que se le dej(5. 

Desembarco la tropa que llevo; le pas(5 revista con prolija 
inspección de las armas, i le áió todo el brillo que permitían 
aquellos tiempos, para resucitar el antiguo esplendor de las ar- 
mas españolas, que los malos sucesos tcnian abatido. 

Su desinterés parecia adquirido a toda prueba, i queria lo 
mismo eu todos sus subditos. Tomd prudentes i acertadas medi- 
das para que los jefes subalternos i los ministros de la real ha- 
cienda fuesen limpios en su manejo. En los nueve anos cuatro 
meses de su gobierno tuvo el soldado la satisfacción de recibir 
su sueldo i la de usar de él a su arbitrio, sin que hiciese presa 
la codicia. Puso en noticia del soberano el desconsuelo con que 
servían los oficiales, porque los vireyes suspendieron el pre- 
mio de los beneméritos, i alcanzcí otra real cédula dada en Ma- 
drid a 15 de octubre de 1631, dirijida al conde de Chinchón, pa- 
ra que observase lo mandado sobre este punto. 

Lientur i Butapichun tenian desolado el obispado de la Con- 
cepción, i meditaban muchos de sus vecinos abandonar sus es- 
tancias i domiciliarse en pais de seguridad. Entendió el gober- 
nador esta resolución i evitó su ejecución. Juntó a todos los co- 
lonos i les dio a conocer su resolución de sujetar a los indios, 
i les dio a entender las asistencias que de orden del rei debia 
darle para la guerra el virei del Perú. Les esforzó a poblar 
sus estancias. Be su caudal habilitó a los colonos pobres para 
que comprasen las primeras simientes i se surtiesen de los úti- 
les para su cultivo. También esforzó para lo mismo a los hom- 
bres de comodidad. Les pagó de contado cien mil pesos, que del 
caudal del situado les debian sus antecesores, i les prometió pre- 
ferirles en la compra de sus frutos para el abasto del ejército 
sin las anteriores demoras. Con este rasgo de buen gobier- 
no, resucitó el territorio de la Concepción, que ya se asercaba 
a ver su desolación. Aunque el caballero Lazo no hubiera he- 
cho a Chile más beneficio que éste, debia de tenérsele un perpe- 
tuo i eterno reconocimiento. 

Hizo revivir las sabias ordenanzas de Pedro de Valdivia so- 
bre el gobierno de los vecinos encomenderos con sus indios, i 
como digno sucesor suyo, anadió algunos capítulos i corrijió 
otros; porque así lo demandaba el trascurso del tiempo, i remi- 
tidas a la corte, se dignó el rei aprobarlas. Quitó el abuso de 
comprar los oficiales por bajo precio los prisioneros que hacían 
los ausiliares, para venderlos por el corriente, i dejó a los au- 
siliares en plena libertad de hacer sus contratos de compra i 
\enta. Mandó observar buen orden en las tabernas para evitar 
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escandalosas embriagueces i estableció la libertad de comercio, 
Estinguio los monopolios que hacían los mercadereíj, principal- 
^ mente de las cosas precisas para la subsistencia. Volvid a po- 
blar desganado vacuno la estancia de Catentoa, que destruya 
Alba i Norutóá, i la puso en el pié de treinta mil vacas; i con 
estas sabias i económicas providencias, no se vid mas la necesi- 
dad en el ejército. 

Conocía que el buen éxito de todas las humanas providen- 
cias vienen de la mano del Altísimo, i escribid a los dos reve- 
rendos obispos de Chile, a sus capítulos i curas, a los prelados 
de las relijiones i a las abadesas de los monasterios de relijio- 
sas, pidiéndoles suplicasen a la Majestad Divina por los buenos 
sucesos de la paz i de la guerra. I para que la Majestad adora- 
ble no fuese irritada, paso orden a los correjidores i demás 
personas enóargadas de la administración de justicia, que cum- 
pliesen con sus deberes i fuesen celosos en evitar pecados pú- 
blicos, para que Dios hiciese miseric9rdia con aquel reino i le 
colmase de bendiciones. Era buen cristiano i no podía olvidar 
tan importante dilijencia. Dejd la conducta indiferente en ma- 
teria de piedad para aquellos que en sus operaciones ponen en 
duda su relijion, que él en todas ocasiones supo manifestar la 
catdlica. 



CAPITULO lY. 

EL GOBERNADOR PROPONE CONCIERTOS DE PAZ A LOS INDIOS. — BA- 
TALLA DE PICÜLHÜE. — SEGUNDA CAMPAÑA DEL GOBERNADOR 
I COMBATE DE LOS ROBLES. 

Don Luis Fernandez de Cdrdova, estrechado de algunos poli- 
ticones superficiales, que la solidez de sus discursos consiste en 
el aire de majisterio con que se producen i vierten sus propo- 
siciones, escribid al gobernador, que ya estaba en Lima, i al 
vireí, lo conveniente que sería llevase consigo algunos indios 
principales, que por serlo habían sido espatriados. Opinaban 
aquellos charlatanes, que la libertad de estos caciques era me- 
dio mui seguro para el restablecimiento de la paz, estincion de 
la guerra i para la sujeción de los araucanos. Por la noticia que 
de ellos se envid de la Concepción, fué fácil en Lima recojerlos 
i se condujeron con toda distinción i con la misma se les tenia 
en reclusión. Deseaban éstos su libertad, pero no quisieron ren- 
dirse a pedirla, por no verse de algún modo obligados al reco- 
iK^jimiento. Ni fué menester que ellos se interesasen, porque los 
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famosos políticos se empeñaron en toda la valentía ele su reto- 
rica para persuadir las conveniencias de su libertad. El goberna- 
doy, que tenia entendimiento de primer orden, conoció luego el 
carácter dé los indios, i persuadido de que importaba poco su 
prisión, i se aventuraba menos en su libertad, sin* dificultad en- 
tren por este partido. Les regalo mucho, i despedidos cortesmen- 
te, les encarga propusiesen a los de su nación la paz, que estaba 
pronto a conced-erla con buenas condiciones, i al mismo tiempo 
bi^n preparado para una ventajosa guerra, como ellos mismos 
hablan visto. Esta dilijencia no surtió el efecto que vaticinaron 
los arbitritas, i entraron esos soldados mas al ejército araucano. 
No le di(í cuidado este refuerzo. Tenia hecho bajo concepto del 
valor de estos guerreros. No veía uniformes en sus tropas, í 
pensaba que la superioridad de las arma.s de fuego les fuese in- 
superable. Esta confianza le tuvo en la batalla de los Robles, 
que referiremos sobre los umbrales de la desgraciada suerte de 
Pedro de Valdivia. 

Luego manifestó Butapichun que los aparatos de gueiTa que 
vid ir con el gobernador no le causaron la menor alteración. Se- 
ducido de una insensata soberbia, estaba persuadido que todo 
el poder de España no era bastante para oponerse a sus desig- 
nios. Trato de juntar ejercito, i no hubo dificultad para ello, 
porque los capitanes o caciques llevados de Lima i restituidos 
a su patria, persuadieron a sus compatriotas que el gobernador 
poseído de miedo les habia hecho la distinción i cortejo que 
por efecto de humanidad esperimentaron. En breve tiempo ob- 
tuvo Butapichun cinco mil hombres, i resolviíj atacar con ellos la 
plaza de Arauco. Se tuvo esta noticia en la frontera de San Fe- 
lipe de Austria, i el sarjento mayor la paso al gobernador i éste 
al maestre de campo que mandaba la plaza amenazada. (Enero 
18 de 1630.) 

Al mismo tiempo le previene que si Butapichun se resuelve 
al ataque de la plaza, le salga al encuentro con todas las fuer- 
zas que pudiese, dejando competente guarnición en la plaza, í 
que de mingun modo las dividiese; pero si se retiraban los ene- 
migos sin hacer daño alguno, i sin desdoro de las armas, les de- 
jase ir, que aun no era tiempo de empeñarse en combatirles. 
No necesitaba don Alonso de Cordova i Figueroa de tan pro- 
lija instrucción, que era un completo militar, pero aliguando 
J)onU8 dormitat IlomeruS'. Ya le veremos. Remulcau, valeroso 
capitán de ausiliares, se hallaba de guardia avanzada en Quidi- 
co con treinta soldados de su compañía. Dispuso Cordova reti- 
rarle para que no fuese víctima de las armas enemigas, i envió 
al capitán de caballería Juan Morales con cien ausiliares i al- 
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Runos españoles para que le condujese. Ya comenzamos a errar. 
Tres (lias después de la salida de Morales se toco alarma a me- 
dia noche cerca de la plaza, i no se supo por quien. Por este 
vago tumulto salió Cordova aceleradamente con cuatrocientos 
españoles, los ciento cincuenta de caballería en tres conpañías 
c(m sus capitanes don Juan de Adaro , Francisco Rodríguez i 
Hernando Muñoz, i los restantes de infantería con sus capitanes 
don Antonio Avendaiio, Jines de Lillo^ Alonso Bernal i Fran- 
cisco de Carmona. 

Dispuso que la gran guardia, compuesta de indios ausiliares, 
marchase luego, i lo esperase a distancia de una legua en una 
loma baja denominada el *Muego de Chueca;" porque en ella 
hacen los indios esta diversión, i que desde allí diese las no- 
ticias oportunas de lo que advirtiese en los enemigos. Detras 
de ella salió Cordova con los cuatrocientos españoles i doscien- 
tos ausiliares. 

A los primeros pasos, de su salida le avisaron que la gran 
guardia peleaba con un escuadrón del enemigo, i se adelanto 
con la caballería, i ordend que Avendaño, comandante de la in- 
fantería, le siguiese a paso redoblado. Cuando llegó al ** Juego 
de Chueca, "hallo a su gran guardia cantando victoria con las ca- 
bezas de los enemigos que degollaron por desviado de su ejér- 
cito. Con estos ausiliares estaba Lázaro Ambrosio, mestizo que 
viéndose perdido se pasó a los nuestros, aparentando que desea- 
ba vivir cristianamente, i cuando tuvo ocasión se volvió a los in- 
dios. Este advirtió a Córdova se volviese a la plaza, porque las 
fuerzas de Butapichun eran excesivamente superiores a las su- 
yas. Se componían de tres mil hombres de caballería i dos mil 
de infantería, con ánimo resuelto de atacar a los esi)añoles, si se 
empeñaban en perseguirles. Sobre la marcha hizo junta de gue- 
rra, i se determinó seguir adelante hasta encotrar a los capita- 
nes Morales i Remulcau, que por momentos se aguardaban, i si 
no les sostenían, quedaban abandonados al arbitrio de Butapi- 
chun. 

Determinada la marcha envió Córdova su gran guardia, com- 
puesta de treinta araucanos i doscientos ausiliares con su tenien- 
te Alonso Eangel, i todos a las órdenes del capitán Antonio 
Gómez con destino de ocupar el paso de don García, que es un 
desfiladero montuoso i prolongado. El teniente Rangel con los 
ausiliares, se excedió i i)asó el desfiladero, i siguió también el 
comandante Gómez con los arcabuceros. Llegó Córdova con las 
tres compañías de caballería, i con las do infantería de Jines do 
Lillo i Alonso Bernal al paso de don García, i hallándole des- 
cubierto se sorprendió. Envió a reconocer las inmediaciones do 
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5?u salida, que es al valle de Piculliue, i le avisaron el peligro 
en que se hallaba G-omez, que a los primeros pasos de su inobe- 
diencia encontr(5 a los enemigos, que Butapichunhabia destaca- 
do al reconocimiento del punto que no debia Gómez desampa- 
rar. No le pareeicí regular dejarlos perecer, i marche) con ani- 
mo de entrar en función. Desmonta a los ausiliares i les inter- 
pola con la infantería de Lillo i Bernal. Reconoció entonces la 
falta que le hacian las compañías de Avendaño i Carmena, que 
aun no hablan* llegado. Colocada la caballería sobre los costa- 
dos de la infantería, marchd a los enemigos, i se comenzó una san- 
grienta batalla. A este tiempo llego Morales con Remulcau, que 
caminando por veredas oscusadas, no fueron vistos por los ene- 
migos. (Enero 24 de 1630.) 

Butapichun luego que vio a Cordova en el valle, salid a él con 
todo el ejército. Trabdse la batalla, i a las dos horas de comba- 
te huy(j la infantería enemiga, i la persiguieron Lillo i Bernal 
con una parte de sus compañías. Hacian muchos destrozos en 
los indios, pero con el ardor de la batalla se separd de la caba- 
llería. Entonces Butapichun, aprovechando la ocasión, procura 
cortarles la retirada. Destaco un escuadrón de caballería i otro 
de infantería para que cuidasen de impedir la reunión, i él ata- 
cd fuertemente la caballería. Todo le salid bien, i perecieron 
aquellos capitanes a manos de su inconsideración. Los ausiliares 
tomaron sus caballos i se dieron a la fuga. Cdrdova entdnces que 
vio perdida la función, peleando en retirada procuró ganar el 
desfiladero. Conoció Butapichun la idea, i se opuso con todas 
sus fuerzas. Apesar de su oposición entró Córdova en él al mis^ 
mo tiempo que ya iban a salir los capitanes Avendaño i Carmo- 
na. Aquí se renovó la batalla con mas ardor i se cubrió el des- 
filadero de cadáveres de hombres i de caballos. Córdova estuvo 
herido i en esta mala situación le mataron el caballo i con mu- 
cho trabajo cabalgó en otro. Ya se acercaba la noche, i conci- 
biendo Bitapichun que era difícil desalojar u los españoles de 
aquel ventajoso sitio por las armas de fuego, se retiró para su 
pais i Córdova para la plaza. Murieron los cuatro capitanes de 
infantería. Morales de caballería, cuarenta españoles i cerca de 
trescientos ausiliares, i de los enemigos mas de ochocientos. 

Si Butapichun mantiene mas tiempo la batalla, el campo sin 
duda fuera suyo, porque ya quedaban pocas municiones a la 
infantería (1). Ambos jefes pretendían la victoria. Yo por nin- 
guno me atrevería a decidir. La obediencia militar es mui es- 
trecha i ninguno absolverá a Córdova de la nota de un inobe- 
diente arrojo. Ello es que la salida de Morales con cien hom- 
bres filé inconsiderada. Mas seguro era avisar a Remulcau su 
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peligro, i darle orden para su retirada. Cordova debió adop- 
tar el pensamiento del mestizo Lázaro, que era mui conforme a 
la (írden del gobernador, i de ningún modo adelantarse separán- 
dose de la infantería, que le hizo fatal, i esta era la división 
de fuerzas que espresamente se le prohibía. 

Llego a la ciudad de la Concepción la noticiade esta batalla, i 
su pérdida (enero 26), pero tan abulttida, que el gobernador sa- 
lió luego para Arauco acompañado de su antecesor. En Colcura 
recibiocompleta relación de ella, enviada por el mismo Cordova. 
Conocía que las pérdidas de Butapichun fueron mayores que sus 
ganancias, i se recobró del cuidado con que salid. Quiso toda- 
vía iparchar para saber que intelijencia se habia dado a su or- 
den, i por qué no se observó. Su antecesor i otros que le acom- 
pañaban procuraron tranquilizarle, i le separaron de esta deter- 
minación, porque no se retardase la salida que meditaba ha- 
cer contra Puren. Se volvió de Colcura a la Concepción, i pasó 
orden a Córdova para que respondiese a estos cargos. Este se 
' procuró indemnizar con la necesidad de sostener a Morales, 
que no debió haber enviado a Quidico, i el gobernador admitió 
llanamente el descargo. 

. Restituido a la Concepción, aceleró la salida contra el rebel- 
de pais de Puren, i puesto en marcha con setecientos españo- 
les i cuatrocientos ausiliares, se dirijió al Biobio, atrave- 
só la plaza de Nacimiento. Internó por Angol hasta la ciéne- 
ga de Puren i lago de Lumaco. No le presentaron batalla los 
indios, ni pudo adquirir noticia de ellos. Se metieron en los 
montes con sus familias, mientras pasaban por su pais los estra- 
gos de la guerra. El gobernador entregó al fuego todo lo que 
podia servirle de pábulo, i regresó a la frontera de San Felipe 
con algunos prisioneros, que por confiados o curiosos no se ocul- 
taron en los bosques, como hicieron los demás. I aflijido de la fie- 
bre, que le causaba- la habitual dolencia que padecia, se retiró 
a la plaza de Buena Esperanza para medicinarse i descansar 
de las fatigas déla campaña, que hizo sin la menor consecuencia, 
(abril), i dejó encargada la línea divisoria a Rebolledo, que le 
prometió no pasaria por ella Butapichun sin ser descubierto. 

Este famoso araucano, que le dejó entrar en sus tierras, i no 
pensó hacerle oposición para hacerle emplear las fuerzas en va- 
go i desvanecerlas en marchas de ninguna consecuencia, deter- 
minó hacer represalias de las hostilidades que sufrió su pais. 
Tomó quinientos hombres escojidos, i burlado del vijilante 
cuidado de Rebolledo, pasó el Biobio por Coinco, paraje situa- 
do a la entrada de la cordillera por la caja de este rio, tres le- 
guas mas arriba de la plaza de Sant^ Bárbara que hoi teñe- 



CABTALLO I GOYENECHE. 17 

mos, i pasando también el de Laja por su unión con el de Ru- 
cue, se metid en la provincia de Cliillan, i devastcí su comar- 
ca. Dado el golpe de mano, emprendió la retirada por donde 
hizo la entrada con muchos cautivos i ganados vacunos i caba- 
llos. 

Luego que el gobernador tuvo esta noticia, aunque se hallaba 
enfermo, se puso a caballo, contradiciéndolo todos sus-capita- 
nes, con cien ausiliares i doscientos soldados de caballería, que 
cada uno conduela un infante a la grupa. Salió a buscarle, i a 
las ocho leguas de marcha dio con la huella. Al siguiente dia la 
siguió hasta las cuatro de la tarde, que por fatigados los caba- 
llos determinó alojar al norte del rio Itata, en el paraje llama- 
do los RohleSf situado cerca del rio Chodban, en la pradera de 
Quilaleu (mayo 11). Con la caballería tomó todas las avenidas 
del campamento, i la infantería se ocupó en atrincherarse. Apre- 
tado de la fiebre que le incomodaba, se tendió en el campo so- 
bre la verde yerba, sin recelar que podia tener mui cerca a 
Butapichuu. Este se .mantuvo en puntual observación de los 
movimientos del campo español, i cuando le pareció que habia 
mas descuido, se echó sobre la caballería con ímpetu furioso. 
El gobernador montó a caballo, i con doce oficiales reforma- 
dos de su guardia, que le guardaban la espalda, restituyó el 
buen orden i se trabó una sangrienta batalla. Después de una 
hora de dudoso combate, reconoció Butapichun su pérdida. Se 
hallaba herido de peligro i se acercaba la noche, i para no 
perder la presa que llevaba, dejó el campo de batalla, i en él 
doscientos cincuenta hombres que perecieron de su partida. 
Pero se retiró mui airoso porque nada perdió de la presa: i 
mui ufano porque llevó un jubón o casaquete de escarlata que 
se le cayó al gobernador en el combate, i usaba do él como 
trofeo en todas sus asambleas. El gobernador no pudo seguirle, 
pues apenas quedó alguno sin herida, i los caballos estaban fa- 
tigados de la marcha i de la función, que fué un violento cho- 
que. Murieron un capitán, cuarenta soldados i muchos ausilia- 
res. Al dia siguiente se retiró a Buena Esperanza, i de allí 
pasó a la ciudad de la Concepción a medicinarse i poner orden 
en el gobierno político i materias de justicia. 
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<:!APiTULO y. 

BE TRASLADA EL GOBERNADOR A LA CIUDAD DE SANTIAGO. 

Meditaba el gobernador sacar alguna jente de la capital i su 
distrito. Coriocia también las diücuUadcs de conseguirlo, i que 
para vencerlas era indispensable su presencia. También sentia 
dejar la frontera, i dudaba el partido que liabia de tomar. Sus 
talentos de primer (5rden hallaron medios para separarse de 
la perplejidad. Dispuso resguardar la línea para asegurar el 
territorio. Mandd quitar los techos pajizos de las obras reales 
en todas las plazas de la frontera i que se cubriesen de teja, i 
libra su costo en el caudal del situado, que, aunque salía del 
)-eal erario, se reputaba un ramo separado ya de la real ha- 
cienda, consumido en el ejército, i sus destinos al arbitrio del 
gobierno. Nombra de su lugar-teniente a don Alonso de Cí5r- 
dova i Figueroa, con drden de residir en la ciudad de la Con- 
cepción. El empleo de maestre de campo que dejcJ Cdrdóva lo 
did a don Fernando de Zea, i puso a su cargo el estado de 
Arauco. Mantuvo a Rebolledo en el de sarjento mayor para 
que defendiese la frontera de San Felipe. I guarnecido todo 
con mil trescientos españoles i seiscientos ausiliares que ser- 
vían a sueldo del reí, no había motivo de recelar. 

Marcho sin sobresalto a la ciudad de Santiago, i fué recibi- 
do en ella con magnificencia. Se esmeraron sus vecinos en cor- 
tejarle, porque ya tenían noticia de que sabia estimar a los 
hombres condecorados, i que en su prudente política no tenía 
entrada la idea de abatir la nobleza, que suelen tener algunos 
gobernadores de aquellos remotos paises, cuya practica les 
hace odiosos i aborrecidos. Se recibió de presidente de la 
Audiencia i compitieron en este acto la ostentación i el aplauso. 

Concluidos los dias de regocijo, consulto a la Real Audiencia 
la necesidad de reclutar jente i)ara el ejército, que se hallaba 
mui bajo aun con la entrada de los quinientos hombres que 
llevo de Lima. Les hizo ver el mal estado en que se hallaba el 
obispado de la Concepción, i el soberbio orgullo de los indios con 
la victoria de sus dos últimos jefes, Liontur i Butapichun, i sa- 
lió del acuerdo se enarbolasen dos banderas de íutantería i un 
estandarte de caballería. 

Esta dilijencia era puramente militar, i en ella no infería 
gasto al erario, pero la sagaz política del gobernador quiso 
dar este paso por condescendencia i por hacerse i)artido con 
los oidores. I en verdad, que bien fué menester, porque nadie 
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ocurría a las bauderas. Hizo segunda consulta con aquel tribu- 
nal, llamd a los señores del cabildo i a losv principales vecinos. 
A los primeros hizo ver la necesidad de hacer levas, i les pi- 
did diesen asistencia i favor a ellas; i a los vecinos les propuso 
la conveniencia que resultarla al real servicio i al pais, si al- 
gunos de ellos se resolvían a servir un ano en la guerra. 

Esta prudente conducta del gobernador no hacia el efecto 
que se prometió i esperaba. Los oidores se desentendían i el 
Ayuntamiento se manifestaba remiso en el mismo negocio, i 
los vecinos rehusaban empeñarse en una guerra que nada mas 
les prometía que penalidades, consumo i atrasos de su hacien- 
da. No distaban de este peligroso empeño por falta de valor i 
destreza, que entonces, después i ahora lo que le sobra a la 
nobleza de Chile es animosidad i gallardía. Bien conocían i co- 
nocen ahora también la estrecha obligación de defender el pa- 
trio suelo, pero hacían memoria, i también ahora la recuerdan, 
que la tierra toda de su pais está regada con la sangre de sus 
mayores, i que el fruto de este rojo i horrible riego van otros 
de afuera a cojerle, sin que las piadosas reales intenciones de 
los soberanos haj'an sido bastantes para remediar este abuso. 
Ven que ellos llevan todo el peso del real servicio i de la gue- 
rra, i (¡uc por informes de los gobernadores, cojen los estraños 
el empleo que supo merecer el hijo de la patria. Esta conducta 
observo el gobernador luego que vid salir de aquel reino a su 
antecesor, q'ic favoreció i protejid esta justa acreencia de aque- 
llos colonos. Les qrjto los empleos de la guerra i los lucmtivos 
que tenian i los did a los europeos. Estaba mui reciente este 
golpe que ¡es hacia "conocer servirían ellos i su posteridad con 
el desconsuelo de verso despojados del premio, i por eso no 
entraban en partido. Este es mal irremediable. Está lejos el 
recurso, i al favor de la distancia son admitidos i atendidos a 
ojo cerrado los informes de los gobernadores. Conformarse con 
esta desgracia i servir a la patria i al rei como se hace hasta 
hoi i se hará, que es saludable consejo; no perder la esperanza, 
que vendrá diaen que el reí, renovando las piadosas, antiguas 
i moderadas disposiciones de sus augustos predecesores, man- 
de estrechamente que los premios sean igualmente partibles 
entre los europeos i colonos; marchad alegremente a la defen- 
sa de la corona cuando lo pida la necesidad. 

Así lo hicieron en aquella ocasión los vecinos de la ciudad de 
Santiago. Cuando se hallaba el gobernador mas embarazado en 
este negocio, llegd de la frontera don Fernando de Bustamantc 
Villegas, caballero esperimentado en la guerra de Chile. Lleve 
la noticia que c:)ndujeron dos cristianos prisioneros que huye'- 
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ron de la tierra de los rebeldes. Dijeron que Butapíchun í 
Queunpuantu haeian junta jeneral en todo el pais enemigo para 
invadir las fronteras, i que ya tenian alistados siete mil hom- 
bres. Entraron todos en cuidado, i dejaron unos el sistema de 
indiferencia i otros se apartaron de su renuente animo, i se tra- 
tó seriamente de la conservación de aquel reino. 

Entonces el gobernador, que era de entendimiento vivo i 
perspicaz, aprovechó la disposición de aquellas jentes i la con- 
fusión en que los puso la triste nueva de Busíamante. Dispuso 
una junta en su casa, compuesta de dos oidores i el fiscal del 
Ayuntamiento i de algunos capitanes retirados por su anciani- 
dad. Hablaron mucho sobre el mal estado del pais i sobre la 
falta de setecientas plazas en el ejército, i todos fueron de dic- 
tamen que se hiciesen apercibimientos con toda formalidad; 
que se juntase jente i caballos i se diese toda asistencia al go- 
bernador. Se comisionaron dos personas del Ayuntamiento 
para que apercibiesen a los vecinos que con menos perjuicio 
podian seguir la guerra en aquel verano. 

Se estrecharon las órdenes para la leva, i en 1.° de noviem- 
1 bre del mismo año de 1630, marcharon a la Concepción ciento 

ochenta hombres que se juntaron. Pocos dias después marchó 
el gobernador con treinta caballeros jóvenes de espíritu ani- 
moso, que con su lucimiento i aparato dieron brillo a aquel es- 
tenuado ejércit9. 



CAPÍTULO TI. 

butapíchun i QUEUPUANTÚ SOBKí: la plaza de ARAUCO. — BATA- 
LLA DE LA ALLAllRADA. 

I 

Na se detuvo el gobernador en la Concepción i se trasladó 
luego a la plaza de Arauco. Halló al maestre de campo em- 
barazado sobre la fidelidad de los ausiliares. Conoció el po- 
bern&dor que vacilaban no por voluntad, sino por temor. Sa- 
bían del poderoso ejército de Butapíchun i le euponian vence- 
dor, i querían tener parte en la victoria pasándose a los ene- 
migos al tiempo de la batalla, para salvar la vida. Para salir 
de esta duda i afirmarles en la fidelidad, dispuso que el te- 
niente Estévan de la Muela saliese con trescientos ausiliares i 
cien españoles, con orden de internarse hasta la provincia de 
Ilieura a tomar algunos prisioneros, que diesen noticia de la si- 
tuación i estado del ejército de Butapíchun i Queupuantú, que 
•cada ^e sabia de ellos, porque tenian interceptada la comunica- 
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cion. Volvió 'Maela con treinta prisioneros i cincuenta caballos, 
de que hizo presa en el territorio de Queupuantú con la circuns- 
tancia de venir entre los prisioneros tres inujcres i dos hijos de 
^stejeneral. (Diciembre 20 de 1G30.) 

Sobre la huella del teniente Muela marcharon cinco indios, i 
la víspera de natividad, antes de amanecer, cayeron sobre las 
chozas de Catimalu, jefe de los ausiliares, i le quitaron sus ca- 
ballos. Se esparció la voz porque en la plaza tocaron alarma. 
El gobernador salió hasta la Albarrada, i orientado del lance, 
volvicj a sus cuarteles. Catimalu también regrescí con sus caba- 
llos i con uno de los ladrones, que dijo ser del ejé^'cito de'Ba- 
tapichun, i que se adelanto con otros cuatro a saber si el gober- 
nador estaba en la plaza. 

Esta noticia dio mérito a la resolución que alhí en su inte- 
rior hizo el gobernador de salir a buscar a los enemigos, sobre 
Cjue habia diversidad de j^areceres. El de guardarse en la pla- 
za lo gradud de indecoroso, peisuadido (i ya lo dijo en la jun- 
ta) de que tntra en mal pié en la guerra quien empieza per- 
diendo la reputación. Ni era conveniente. Se llenarían det^on- 
fianza manifestándoles flaqueza. El gobernador era soldado 
veterano, i sabia que una de las condiciones de la guerra es 
atribuir a todos lo ju'ospero i a uno solo lo adverso. Por eso so 
propuso aguardar al enemigo encampana, elijiendo campo ven- 
tajoso para la batalla. I para sabor de su situación dispuso que 
volviese a salir el teniente jMuela con la misma partida, i or- 
den de volver a la };laza desde el paraje donde tuviese noticia 
del ejército enemigo, i si no se adquiria diese otro golpe sobre 
Ilicura. A los tres días regresa Muela con un prisionero de los 
batidores del enemigo, soldado veterano i animoso, amigo do 
Queupuantú. Presentado delante ¿el gobernador i preguntado 
por su ejército, respondió con desenfado: que se componia de 
siete a ocho mil hom])res bajo'las ordenes de los valientes ca-. 
pitanes Butapichun iQueu}:uantu:que se hallaba a distancia do 
seis leguas, i al sesto día estarla sobre la plaza; i que él se ade- 
lanto a reconocer los caminos con poca jente, persuadido de 
hallarles desembarazados de enemigos, porque no pensó que 
hubiese hombres tan insensatos que aguardasen a tan valien- 
tes capitanes, a quienes no pódria resistir todo el poder de los 
españoles. 

Esta arrogante respuesta de un hombre prisionero i herido 
de peligro, persuade que aquellos indios son adornados de un 
espíritu tan animoso que por esta cualidad tienen derecho para 
ser admitidos en las aras del airado Marte. Todavía sube mas 
de punto el hecho de Butapichun. Se arroja este araucano a 
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buscar al gobernador en sus mismas fortificaciones para una 
decisiva batalla suponiéndole con la mas lucida tropa de todo 
aquel reino. Ya baria memoria el caballero Lazo del injusto 
desprecio que hizo de ellos antes de probar la mano en la ba- 
talla de los Robles. 

Esta arrogante soberbia del prisionero les puso en algún 
cuidado, pero no tanto que el gobernador desistiese del empeño 
de salir a buscar a los enemigos. Envi(5 ¿rden a Rebolledo, 
previniéndole pasase a Arauco los cien soldados de caballería 
que tenia a sus ordenes, dejando a su arbitrio quedarse en la 
plaza de San Felipe, o pasar con aquella tropa a incorporarse 
con él. Gomo soldado animoso eliji(5 esto último Rebolledo, i 
en pocos dias se pasd a Arauco. 

Pascí revista a su jente el caballero Lazo, i se hallo con ocho- 
cientos españoles i quinientos ausiliares. (Enero 11 de 1631.) 
Puesto todo en estado de salir a campaña, como era dudosa la 
acción, dispuso de sus intereses i trato de limpiar la concien- 
cia. Lo mismo hicieron todos los oficiales i muchos soldados. 
(Enero 12 de 1631.) No es cobardía ser buen cristiano i mani- 
festarlo en semejantes ocasiones; jamas se opuso al valor. Toda 
la noche emplearon en esta cristiana espiacion i aun se ha- 
llaban en ella, cuando se acercaron a la plaza algunas partidas 
de los enemigos destinadas a incendiar las chozas de los ausi- 
liares. El gobernador salió a contenerlos con alguna jente i por 
la oscuridad de la noche, nada mas hizo que poner en riesgo 
su persona i aventurar el buen éxito de la batalla con su tan 
precipitada como inconsiderada salida, hecha contra las pru- 
dentes máximas del arle de la guerra. 

Al asomar el dia siguiente salió el ejército a campaña. 
Los ausiliares, con penachos de pluma blanca en las go- 
rras, para distinguirse de los enemigos, llevaban la vanguardia. 
Seguia la caballería mandada por el maestre de campo Zea, i 
luego la infantería a las órdenes de Rebolledo. Los ausiliares 
encontraron la gran guardia del ejército enemigo. Pelearon, i 
habiendo muerto algunos rebeldes i tomado dos prisioneros, 
de quienes recibió el gobernador completa noticia de aquel ejér- 
cito, se retiraron a incorporarse en el suyo. Al dejarse ver el 
sol avistaron los dos ejércitos, i el de los españoles aceleró el 
paso para ocupar la loma de la Albarrada, naturalmente defen- 
dida por dos costados. Mandó el gobernador desmontar a los 
ausiliares i les interpoló con la infantería, que formaba la de- 
recha, para ponerles en el empeño de pelear i alejarles de la 
ocasión de infidelidad. La caballería fué colocada sobre el cos- 
tado izquierdo; a retaguardia el comisario de caballería, Alfon- 
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SO de Víllanueva, con un cuerpo de reserva, i el gobernador en 
el centro escoltado de su guardia de oficiales reformados. 

La misma formación figuraba el ejército enemigo, i con tan buen 
(írden, que el gobernador no pudo menos que alabarla, Queu- 
puantú mandaba la derecha i ButapicLun la izquierda. Estaban 
fuera del tiro de mosquete, i el jeneral araucano rompió la voz 
para infundirles osadía i despecho: **en vuestro valor, amigos, 
les dice, consiste la libertad de la patria injustamente oprimi- 
da de estos tiranos. Ahora es tiempo que vosotros acabéis lo 
que vuestros padres felizmente principiaron. Con su constancia 
conservaron los derechos de la libertad i con su valor destru- 
yeron las ciudades i poblaciones de estos estranjeros, i ellos 
mismos fueron los que tuvieron osadía para quitar la vida a 
dos gobernadores. En ocasión estáis de acreditar que sois ver- 
daderos hijos de tales padres i que con el ser que os dieron he- 
redasteis también el amor a la patria i el celo por la libertad. 
Si entráis a la batalla con ánimo de morir antes que rendiros, 
peleareis con tal esfuerzo, que yo me atrevo a prometeros la 
victoria, i con ella la libertad. Ese ejército que tenéis a la vis- 
ta, son las únicas fuerzas de los españoles. Si lográis vencerlos, 
lograreis también concluir la obra que vuestros gloriosos pa- 
dres comenzaron, i no quedara ninguno de estos tiranos en 
toda la estension de nuestro pais. Todas sus poblaciones i todas 
sus riquezas pasarán a nuestra posesión. Débiles i desiertas las 
han dejado para poner esos pocos soldados en campaña, que 
no subirá el sol dos picas sin que sean desgraciadas víctimas de 
nuestras armas. Ea! amigos i compañeros, no perdamos tiempo, 
vamos a ellos. Acostumbrados estáis a vencerlos. Muchos es- 
tais aquí que pocos dias hace les destrozasteis en la provincia 
de Chillan, les develasteis en el campo de las Cangrejeras, les 
vencisteis en Quillin, i sorprendisteis con buen suceso en los 
Robles al mismo gobernador que tenéis al frente i será luego 
vuestro prisionero i vuestro esclavo. Ese mismo es de quien se 
os dijo que era invencible i por lo mismo estáis obligado a sa- 
carle de su error; vamos al empeño." 

Cort(> Queupuantú la oración de Butapichun i dijo era tiempo 
de acometer. (Enero 12 de 1631.) El gobernador entcínces dijo 
también: **démosle gusto al jeneral araucano," i mandd que 
avanzase la caballería. Pero recibida en las puntas de las lan- 
zas de la infantería enemiga, fué rechazada, i desordenada se re- 
üvó a retaguardia. Si Butapichun hubiera aprovechado este 
movimiento, seria suya la victoria. La infantería se interes(5 en 
suplir el defecto de la caballería, i avanza haciendo un fuego 
regular que no hizo poco destrozo. El gobernador puso esfuerzo 
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en la caballería animando i llamando a los soldados por sus 
nombres, i les mando volver al ataque. Segunda vez fué recha- 
zada, pero haciendo tercer avance con el esfuerzo posible, lo- 
irro abrirse entrada. Volvió por su reputación; pusieron en 
desorden la caballería enemiga. Hirieron de peligro a Butapí- 
chun i le mataron el caballo i comenzaron a huir. La infantería, 
que se mantuvo siempre unida, apesar del continuo fuego de 
la nuestra, viéndose abandonado de su caballería, huvo tam- 
bien, cuando j^a estaba cerca de interpolarse con los arcabuce- 
ros i)ara hacer inútiles los fuegos. Queupuantu hizo cuanto le su- 
jería su animosidad para contenerlos, pero no lo pudo alcanzar 
i de batalla paso a ser carnicería, porque solo los españoles 
herian. Se libertaron de un total destrozo con la industria. Los 
de a pié tomaron las colas de los caballos, i entre correr i volar 
lograron igualar la celeridad de los montados. Dos leguas si- 
guio el gobernador la victoria i volvió a la plaza todavía a 
tiempo de que se dijese una misa de gracia, que, se solemnizó 
con repetidas salvas de artillería. Salió del templo el caballero 
Lazo i con la afabilidad que es regular en semejantes casos, 
dio las gracias en nombre del rei a todo el ejército i convidó a 
comer a todos los oficiales vivos i reformados sin excepción de 
clases (2). 



CAPITULO YIL 

EL GOBERNADOR SALE A CAMPANA CONTRA LOS INDIOS, ENVÍA A 
DON FRANCISCO DE AVENDAÑO A LA CORTE EN CALIDAD DE 
PROCURADOR DEL REINO DE CHILE. 

Si los indios hubieran ganado esta batalla, les hubiera sido 
fácil apoderarse de todo el distrito de la provincia de Concep- 
ción, que habia quedado con débiles guarniciones. Pero ni los 
jefes araucanos supieron ganarla, ni el gobernador acertó a 
aprovecharse de la victoria, persiguiéndolos hasta destruirlos. 
Ello hubiera sido crueldad, pero hubiera sido principio de su 
sujeción. El destrozo que se hizo de cerca de dos mil hombres 
no tuvo otra consecuencia que quitarle al rei otros tantos va- 
sallos. Miraban este negocio con demasiado ardor i encono, i les 
hacia separarse de las piadosas intenciones del monarca, i de 
este modo todo lo erraban. No se proponían otra idea que la 
de matar indios i perder españoles, como si pelearan contra 
vasallos de otra corona i estas victorias las contaban por triun- 
fos, debiendo llorarlas como lamentables desgracias dol Esta- 
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do. Adopten el sistema del gran Pedro de Valdivia i conoce- 
rán su error i no pensarán en verificar la sujeción de los 
araucanos con su esterminio. El rci i el Estado no quieren pai- 
ses desiertos. 

Hecha una horrible carnicería, regreso el gobernador a la 
plaza de Arauco en la misma mañana de su salida, debiendo 
seguir la marcha, si deseaba la rendición de los araucanos. Se 
entretuvo en la plaza celebrando la victoria i distribuyendo 
mercedes a los que se distinguieron en la función. Ninguno 
quedo quejoso, ni descontento, porque las repartid, no por in- 
formes que le dieron, sino por lo que él mismo esperimentcí. En 
esto nada mas hizo que cumplir con sus deberes como buen go- 
bernador; es cosa mui natural (dice don Santiago de Tesillo en 
la historia de este gobernador) i dcbia el premio a los servi- 
cios. D^ar de premiar al qué los hace no es concederlos, sino 
quitarlos .... No hai cosa que así incline a los hombres a ser- 
vir bien, como la esperanza de recibir premios recibidos. Pien- 
san siempre c(>mo pagarlos. Las honras i oficios militares se de- 
den dar a los que sirven en la guerra, i también se les deben 
las comodidas i rentas de la paz, no siendo justo que pierdan 
la esperanza de ser ricos los que no lo nacieron, cuando por 
su virtud i valor lo supieron merecer* 

Desde Arauco se dio aviso al virci del Perú i a las ciuda- 
des de Chile del buen suceso de esta batalla, i en todas se so- 
lemnizo la victoria con iluminaciones. A la capital condujo la 
noticia el capitán Fernando de Bustamante. La Audiencia le re- 
gala trescientos pesos i doscientos cincuenta la ciudad. Nom- 
bró a uno de sus capitulares para que pasase a la frontera a 
dar la enhorabuena al gobernador i para que le condujese uu 
brioso caballo, que para este fin compro en trescientos cincuen- 
ta pesos al maestre de campo José de León. Divulgada en Li- 
ma la noticia, pasó la Audiencia i toda la nobleza a dar la en- 
horabuena al virei, i su excelencia se fué a la Catedral con todo 
aquel ilustre í noble acompañamiento, a dar las debidas gracias 
al Altísimo de quien descienden todos los beneficios. 

Destinó el gobernador a las obra^ reales del presidio del Ca^ 
Ilao sesenta prisioneros. Envió otros a la,s obras públicas de la 
frontera i de las ciudades do aquel reino i dejó en prisión a .los 
mas principales para rescate de nuestros cautivos. I con ánimo 
de enmendar la inadvertencia de no haber seguido, a .los ene- 
migos vencidos, resolvió salir a buscarles. Tuvo noticia de que 
Butapichun se curaba de las heridas en Colpin i que poco es- 
carmentado i nada consternado juntaba jentc para otra batalla 
i marchó luego para la frontera de San Felipe. Dio orden ai 
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maestre de campo Zea para que el 20 de enero (1631) estuvie- 
se sobre el Biobío en Negrete con las armas de Arauco. Lle- 
g(5 a la plaza de San Felipe i envid al indio Chanque, valiente 
capitán de ausiliares con veinte hombres de su compañía para 
que adquiriese noticia de la situación del enemigo. A los ocho 
dias regresó Chanque con ocho prisioneros, que descubrieron 
hallarse Butapichun en Colpin i que en la parcialidad de Ilícu- 
ra situada al mediodia del rio Caiten se hacia una junta nu- 
merosa para tratar de poner ejército en campaña. 

Con esta noticia salid el gobernador para Negrete donde le 
aguardaba el maestre de campo, a quien did cuatrocientos 
hombres para que guardase las riberas del Biobio mientras él 
hacia la espedicion. Salid de allí con mil doscientos hombres, 
incluso los ausiliares. Puesto en Huillimahuida, dispuso que el 
sarjento mayor Rebolledo se adelantase con la caballería i los 
ausiliares sobre Ilicura i que él seguiria con la infantería has- 
ta Colpin en demanda de Butapichun con designio de esperar 
el éxito de la comisión sobre el rio de este nombre. 

Llegd Rebolledo a Caiten i se adelantd a hostilizar la co- 
marca de la Imperial. Los destinados a quedarse, tanto capita- 
nes como soldados alzaron la voz con palabras de poca subor- 
dinación i de menos respeto. Atribuyeron aquella maniobra a 
la codicia, en la que tenia dadas bastantes pruebas Rebolledo i 
le reconvinieron no con pocos ejemplos de su interés particu- 
lar. Se persuadieron que se adelantaba con los de su facción, 
por dejarlos sin derecho a la presa i esclavos que se tomasen. 
Faltaron a la obediencia; pasaron todos el rio, i fueron a la 
empresa. Desbarataron las ideas de Rebolledo i no se hizo la 
espedicion con el suceso que pudo i debid haber sido. 

El gobernador aplicd los esclavos i la presa al real fisco. 
Mandd procesar a los culpados, les amenazd con rigoroso casti- 
go i todo quedd en apariencias. Ni fué otra la idea de este pru- 
dente jefe. No se podia intentajr el escarmiento, aun de los 
principales motores de la inobediencia, sin esponerse a un grau 
levantamiento. Con las amenazas dejd bien puesta la subordi- 
nación sin el riesgo de padecer quiebras en la autoridad. Sea lo 
que fuese en el caso presente, ello es así, que nunca hai razou 
para la desobediencia^ pero muchos superiores dan mérito a 
ella. I por esto el señor don Carlos III en lances de esta natu- 
raleza no admitía disculpa i mandaba procesar a todos los ofi- 
ciales que tenian mando en la tropa inobediente i se hallaban 
en el acto de la inobediencia. £1 sarjento mayor Rebolledo 
todo lo oscurecia con su negra codicia i hoi apenas queda 
memoria de su apellido en aquel reino. La pobreza de sus 
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descendientes no dejd conservar la brillantez de sus projeníto- 
res. I por este mismo principio de pobreza no son visibles i se 
han envilecido otras muchas familias que vienen de nobles con- 
quistadores de aquel reino, porque se vienen estrechando a 
hacer en lances inferiores a su oríjen. 

Esta campaña hizo conocer al gobernador que los indios de 
Chile son hombres de carácter mui raro. Un enemigo duende 
(como se esplica Tesillo) que no se halla, cuando se busca i que 
solo parece cuando concibe convenirle; que no hace reputación 
de huir ni de pelear; que no tiene pundonor de faltar o de 
cumplir la palabra que did; que no hai cosa sagrada que vene- 
re ni relijion que le contenga en sus deberes; que si le busca 
nuestro ejército i no puede resistir, abandona su pais i entrega 
al fuego sus chozas sin pesadumbre; i cuando estrechado de la 
fuerza se rindiere a dar la paz, nunca seria firme por su natu- 
ral variable, sin cabeza, sin fé i sin constancia: esto mismo le 
hizo conocer que solo podría verificarse su sujeción con el fre- 
no de las poblaciones i resolvió hacerlo presente al reí. Pro- 
metió verificarlo en dos años si se le daba toda asistencia. Pe- 
ro sí atendemos al método que lleva el gobernador, no podía 
cumplir la promesa. No tienen aquellos indios especie alguna 
de gobierno en la paz, i cuando se le quita una cabeza en la 
guerra, luego salta otra. Lo mismo ofrecieron Alonso de Rive- 
ra i Alonso García Bamon, que fueron famosos soldados, i el 
último tuvo las mejores tropas que hasta entonces vid Chile 
en cantidad i calidad i ninguno pudo cumplir lo prometido, 
porque todos se apartaron del método que observd el goberna- 
dor Pedro de Valdivia. 

En estas circunstancias los oficiales del ejército i las ciuda- 
des de aquel reino por complacer al gobernador elijieron de 
procurador a la corte al maestre de campo don Francisco Aven- 
daño, i le habilitaron con 30,000 pesos para los gastos de la 
comisión. Bajd el gobernador a la ciudad de la Concepción, 
(abril 1631) i despachd al electo procurador con buenos re- 
caudos. Puesto Avendaño en la corte, nada pudo conseguir so- 
bre este negocio. No halld buena disposición, i se infiere bien 
de una real cédula. Vino prometiendo a nombre del goberna- 
dor lo que otros soldados de crédito no acertaron a cumplir. 
Dirijid sus presentaciones a lo que pudo i conocid asequible, 
para no perderlo todo. Hizo presente al reí el desamparo en 
que quedaban los oficiales i soldados viejos i estropeados, que 
por esto eran despedidos, i la real piedad por su cédula dada 
en Madrid a 15 de noviembre de 1634 mandd a establecer 
quince plazas para cada una de las clases de capitanes, alférez, 
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sárjenlos i soldados. Consíguid el situado correspondiente al 
año de 1619, que dejd de" enviar el virei del Perú, príncipe de 
Esquilacbe. Alcanzd que S. M. espidiese otra real cédula de 30 
de noviembre del mismo año, para que se habilitase el situado 
de la carga de tres sínodos, que se pagaban a los jesuítas por 
introducción del padre Luis de Valdivia por sus fines particu- 
lares (3) para qtie administrasen los sacramentos i predicasen a 
la tropa. También consiguid se le quitase oti-a carga de 4,400 pe- 
sos para el contador mayor i sus oficiales, destinado para to- 
mar cuentas a los ministros de la real hacienda de la ciudad de 
la Concepción. I últimamente puso en noticia del soberano i se 
quejd a nombre de la oficialidad de Chile de que los goberna- 
dores no ponian a los mas beneméritos para ser premiados en 
el Perú, sino que consultaban según los empeños, sobornos i 
fines particulares con notable desconsuelo de los mas acreedo- 
res; i mandd el rei al gobernador que cumpliesen en esta parte 
con su conciencia i les amenaza con su real desagrado (4). I por- 
que Avendaño consiguid para sí el gobierno de Tucuman, no fal- 
tan escritores de Chile que denigren la conducta con la nota de 
ingratitud. Ya le absolvieran si hubieran visto la real cédula 
que yo tuve en mis manos, por la cual consta la renuncia de la 
coi*te a las demás pretensiones. I si lo miramos a la buena luz. 
algo tíonslguid de ellas; porque mandd el rei por su citada real 
cédula de 30 de de noviembre de 1634, que el ejército de Chi- 
le se pusiese en el pié de las dos mil plazas de su primera do- 
tación, i que enviara seiscientos hombres. Lo demás no estuvo 
de su parte, i a mi ver cumplid con todos los deberes de la co* 
jnision. 



CAPITULO YIII. 

VUELVE EL GOBETIXADOR A LA CAPITAL I SE EMBARAZA EX UNA 
' COMPETENCIA COX LA REAL AUDIENCIA. 

Despachado Avendaño en la ciudad de la Concepción por 
abril de 1631, dirijid el gobernador sus cuidados a la distribu- 
ción del situado, que acababa de llegar del Perú. Era esta una 
de las primeras atenciones de los gobernadores de aquel reino, 
i como el caballero Lazo era de notorio desinterés, i apreciaba 
al soldado, puso todo su desvelo en que el pagamento de la 
tropa se hiciese con pureza, i sin perjuicio del soldado. I para 
que éste anduviese lucido i pareciese lo que es, prohibid que 
jugasen la ropa i mandd que en las mesas públicas d^ juego, 
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qué entonces eran permitidas, solo jugar dinero se les permi- 
tiese. Estreche} a los oficiales para que les llevasen cuenta de la 
ropa, i les pasasen revista de ella i les hiciesen cargos de Ists 
faltas i las repusiesen cargando el importe a su haber. 

Vio que la regular residencia de los gobernadores debía ser 
la ciudad de la Concepción; que dentro de la población con 
riesgo de irreparables daños i desgracias tenian la pdlvora; i 
que ms antecesores vivieron en unas casas viejas pagando su 
arrendamiento, i dispuso hacer alma<íenes para la municiones 
i pertrechos de guerra, i una habitación proporcionada a la au- 
toridad del empleo. I para que fuese sin gravamen del erario 
real i situado, arbitro sus costos i los consignd en la pensión 
de encomiendas de indios vacantes. De este modo proporcionó 
€asa decente para sí i sus sucesores, que perteneció cerca de cien 
años hasta que fue destruida con el terremoto acaecido en este si- 
glo XVIII (8 de julio de 1¡730). Si todos los gobernadores procu- 
rasen adelantar algo en la república de su mando sin perjuicio de 
la real hacienda, ni gravamen del vasallo, crecerían éstas, i ellos 
se harían dignos de laudable momoria, i la eternizarían en las 
agradables tablas del amor, i no en las negras piedras del odio. 

Evacuados estos negocios, se trasladd a la capital con ánimo 
de dejar bien puesta la subordinación, que habia padecido al- 
guna quiebra. Entrd en ella con grande ostentación, i fué reci- 
bido con el aplauso que correspondía a su ilustre persona i al 
triunfo que acababa de ganar a los araucanos, con que se ad- 
quirid el renombre de Restaurador de Chile. Compitieron los 
cabildos en el aplauso de este dia, í el diocesano se vistid de 
pontifical para el Te Deum que se canta en semejantes ocasiones. 

Pero como las glorias de la guerra están demasiado vecinas 
a los sinsabores que traen consigo los negocios públicos de la 
paz, i todos los gustos de esta vida no vienen sin pensión; toda 
la celebridad vino a terminar en una gran desazón. El año 
anterior (1630) mandd publicar bando apercibiendo por él a 
las personas que de la capital i su distrito debian pasar a la 
guerra de Arauco, i fué desobedecido de muchos. Intentd po- 
ner en prisión a los inobedientes i castigarlos. Le pidieron sus- 
pendiese esta peligrosa severidad i que oyese a los interesa- 
dos las razones con que escusaban su renuncia. Era de natural 
áspero i de jenio acre i llevd a ejecución su pensamiento. Nin- 
guna otra cosa sacd de él, sino motivos de arrepentimiento i es 
la cosecha que hacen los gobernadores con estas violentas ac- 
ciones. Todo noble apetece no ser despojado de sus privilejios, 
defiende sus fueros i hace todo cuanto puede para que no se le 
<?ondene sin oirle. 
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. Muchos nobles fueron puestos en prisión, i uno de ellos co- 
menzcí la defensa por sí solo sin tocar en los demás, para que 
no se le capitulase cabeza de motín. Quiso el gobernador po- 
nerlos en libertad, i éste no lo admitid, persuadido de que por 
solo este hecho iban a rodar todos los servicios anteriores. Pi- 
di(J la causa de su prisión, i entraron las detracciones o chismes. 
Don Santiago Tesillo, que se Ifalld presente, dice en su citada 
historia que no hai gobernadores en el mundo de mas atormen- 
tados oídos que los de Chile. Se introdujeron torcidas inten- 
ciones, i se fu¡é este negocio empeorando cada día mas. 

Apeld el interesado a la Audiencia, i admitido el recurso, se 
suscitó entre el tribunal i su presidente una pesada i ruidosa 
competencia, que con este honroso título se ha disfrazado la 
discordia de los jefes i demás superiores. Ello es así, que Uegd 
a ser escandalosa desavenencia, i con ella se hizo odioso el go- 
bernador. El caballero Lazo se condujo en este asunto a lo mi- 
litar, i quiso vencerlo de un golpe, por medio de la fuerza i del 
poder. Los oidores se manejaron con pausado reposo i madu- 
rez, i resistían los golpes de su presidente con mejor afecto. 
En esta oposición no tuvo tanta parte la terquedad del gober- 
nador como culpa los que le dieron este dictamen, conducidos 
del espíritu infernal de la adulación, que precipita a los supe- 
riores i causa horribles danos, muchas veces irreparables, 
contra el subdito. Dios tenga piedad de estos hombres tan per- 
versos, que así envenenan la superioridad. 

Entablada la discordia, a su sombra se defendieron los ino- 
bedientes. Produjeron una real cédula dada en San Lorenzo a 
15 de octubre de 1597, dirijida al gobernador Martin García 
Oñez de Loyola, prohibiéndole sacar jente de la capital i su 
distrito para la guerra de los araucanos; i otra de 1612 que solo 
permite a los gobernadores hacer levas para la guerra en caso 
de necesidad. La Audiencia pronunció auto declarando corres- 
ponderle el conocimiento de esta necesidad, i el gobernador 
espidió un decreto afirmando tocarle a él como capitán jeneral. 
Se avisó al vireí del Perú, conde Chinchón, i su excelencia a 
consulta de la Audiencia de Lima resolvió pertenecer al go- 
bernador, i se declaró a su favor. Se pensarpn que el caballero 
Lazo hiciese represalia (5), pero no fué así. 

Enmendó su pasado error i cortó los pies a la discordia. 
Dispuso un espléndido convite en una quinta inmediata a la 
ciudad. Convidó a los oidores, a los caballeros que estuvieron 
presos i a la demás nobleza. Todos se dieron los brazos: que- 
daron amigos i volvieron al dominio de las voluntades, que 
verdaderamente le amaban por su cortesanía i por la distin- 
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cion que hacia de la nobleza. No cabía en el corazón noble de 
don Francisco Lazo de la Vega valerse de la autoridad del 
empleo para tomar satisfacción de agravios. Semejante conduc- 
ta es propia de ánimos apocados. Esta acción del caballero La- 
zo condujo a su casa toda la nobleza, i se le ofrecieron a porfía 
para acompañarle en la guerra: así fué que jamas faltaron en 
aquel ejército muchos caballeros de la capital que le acom- 
pañasen en sus espediciones. Estos son los efectos que produce 
la prudencia del superior que no usa del poder para vengarse, 
ni se agravia el recurso, ni hace causa propia el asunto. 

Pero el Ayuntamiento de aquella ciudad para precaver en lo 
sucesivo iguales lances representa al rei: **Que en el gobierno 
anterior se did licencia a mas de seiscientos soldados veteranos 
i este desorden tenia a aquel reino en deplorable estado; que con 
las continuas reformas de los capitanes habia sido preciso fiar 
las acciones a oficiales jdvenes, sin esperiencia, i en ellas se 
habia perdido mucha jente ; que de aquí resulten se hubiesen 
hecho continuas levas desde el año de 1618, i por eso en dos- 
cientas cincuenta casas que habia no llegaban sus vecinos, mo- 
radores i mercaderes a mas de cuatrocientos cincuenta hom- 
bres capaces de tomar las armas; i en ochenta leguas que 
comprende su distrito no ascendían a setecientos; que en consi- 
deración a estas causas se supliccí al rei, i su majestad conce- 
did, no se hiciesen tales levas, i consiguid doscientos doce mil 
ducados para pagar dos mil plazas; que la ciudad i su distrito 
no se hallaban en menos lamentable estado, i era ajitada de la 
misma continuación de levas, i suplicaba a la real piedad nue- 
vamente la exonerase de este gravamen que la aniquilaba." 
Fué atendida la representación i mandd el rei a los goberna- 
dores de Chile, por real cédula dada en San Lorenzo a 2 de no- 
viembre de 1638, **que solo cada diez años puedan hacer leva 
en la capital i su distrito." 

Sin embargo de esta pesada desavenencia, no dejaba el go- 
bernador de promover la pública utilidad. Vertid la especie 
de poner en una persona la venta de los jéneros de esporta- 
cion de aquel país para evitar su decadente precio, i su alcal- 
de de aquel año, don Diego de Jara-Quemada, hizo la formal 
propuesta al Ayuntamiento i vecindario; i adelantd un plan de 
moderación de trajes con distinción de jente noble i plebeya, 
sobre que se publicaron sabias ordenanzas en 17 de octubre de 
1631, de que resultd mucho beneficio a aquella ciudad. Si áho-» 
ra resucitaran aquellos antiguos padres de la patria, apetece- 
rían volver a los horrores del sepulcro por no ser testigos de 
una horrible profusión, que tiene agonizantes las conyenienciaa 
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de no pocas familias. Sea mediano o ínfimo el caudal de unii 
casa, ella ha de vestir como la que tiene grandes conveniencias. 
I lo que es peor, la indistinción de trajes; igualmente viste el 
plebeyo, si puede, que el noble. Nada de esto choca, ni hace 
impresión, porque nacen viendo su practica i se alimentan con 
este veneno- No así aquellos antiguos vecinos que (vuelvo a 
decir) se eutregarian a la horrorosa muerte por no ver tan in- 
seusata corrupción. Ya veo que no parecerán bien, ni serán 
agradables estas espresiones a los petimetres i madamas de 
aquel pais, pero ya ello está escrito i no me arrepiento* 



CAPÍTULO IX- 

REOEESA EI^ OOBERKADOH A LA CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN. 
SUCESOS DE LA GUERRA DURANTE SU AUSENCIA. 

Aguardando resultas de Lima sobre la competencia referida 
se mantuvo el gobernador en la capital mas tiempo del que 
pensó i no regresí) a la ciudad de la Concepción hasta diciem- 
bre de 1631* No hizo falta, porque el maestre de campo no de- 
jó sosegar a los indios en el invierno, que fué poco lluvioso, i 
d¡(J lugar para hacer correrías en el pais enemigo. Salió de 
Arauco con cien españoles i trescientos ausiliares sobre la pro- 
vincia de Ilicura. Se tenian fundadas noticias de que en ella 
residía Queupuantú, i gratificó a los ausiliares i prometió pa- 
garles mas largamente si regresaban con la cabeza de este je- 
neral. El araucano sabia que el gobernador le tenia ganas i para 
precaverse de las resultas de una sorpresa, se habia internado 
en la montana de aquella provincia con algunos soldados de su 
satisfacción i confianza. Edificó su choza inmediata al bosque i 
con cuatro puertas colocadas a los cuatro vientos principales, 
para tener fácil la salida i burlar la solicitud del gobernador. 
Pero en el hombre que predomina la cólera están demás las 
precauciones, i ella misma lo precipita en innumerables moti- 
vos de arrepentimiento. Su natural colérico frustró a Queupuan- 
tú i le hizo inútiles sus acertadas prevenciones. Conducido el 
maestrp de campo de un espía a la choza, cuando asomaba el 
día llegó. Con dos tercios de su escuadrón tomó las avenidas 
del paraje i con el otro avanzó a la choza. Por la puerta que 
correspondía al bosque, que la ignoraba el mismo maestre de 
campo, porque no usan mas de una en sus casas, se le fué Queu- 
puantú de la mano. Al ruido de las armas se le juntaron cin- 
cuenta hombres en el bosque i embravecido salió a buscar a 
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log espaíioles. Pcled cotí increible furor; i frcnutico con la vio- 
lencia de la sobdrbia qne le ocupaba el corazón viendo per- 
dida mucha parte de su jente, se retir(> a la montaña. Allí se 
le agregaron algunos soldados, i como la desgracia supo alejar- 
se de la prudencia, no la tuvo para conocer la superioridad de 
las fuerzas qtie le acometían i ¿e precipito hasta encontrar la 
muerte. Sali(5 diciendo a voces que él era Queupuantú, quien 
habia muerto muchos capitanes; i que morirla lleno de deseos 
de estinguirlos i se dolía de no tener muchas vidas para per- 
derlas en el jeneroso empeño de conservar la libertad. En este 
segundo choque perdió también mucha jente i no se terminó 
hastxi que eil los lances de la escaramuza le encontró Loncomi- 
11a, hijo de Oatimalu, jeneral de los ausiliares i se trabó entre 
los dos una batalla singular. Rompieron ambos las lanzas, pero 
sin herirse, i poniendo mano a las macanas o mazas, tuvo Lon- 
comilla la felicidad de descalabrarle de un feroz golpe i exha- 
ló el alma por veintitrés heridas que recibió en las dos esca* 
ramuzas. Sus soldados, tan irritados como su jeneral, perdieron 
casi todos la vida, obstinados én su defensa, que ya les era 
imposible, i solo se libertaron los que, ínénos animosos o mas 
reposados» hicieron empeño de soberbia a su jeneral, cuya me- 
moria debia eternizarse colociindole entre los héroes por su va- 
lor i por su amor a la patria. No le es posible a mi pluma ha- 
cer el justo elojio de este animoso capitán, pero lo harán sus 
mismas acciones que quedan detalladas, i ellas perpetuarun su 
heroisidad en ]a duración de los siglos. 

Recojieron los araucanos el cadáver de su jeneral para ha- 
cerle las exequias debidas a tan ilustre defensor de su patria i 
libertad. Grande fué este golpe, mas no por eso alcanzó a cons- 
ternar aquellos ánimos jenerosos, que con su constancia se hi- 
cieron superiores a nuestras armas. Concluido el fimeral, elijie- 
ron por caudillo a Loncomilla (6), para que mandase el ejército, 
i defendiese la causa pública de su nación. Era este áraucant) 
de jenio vivo, intrépido i animoso i mui csperimentado en la 
guerra, i como pariente de Queupuantú debia agregar a los in- 
tereses de su nación la particular venganza de su inmediato 
deudo. 

Trató luego de juntar tropas en la celebridad de su elección 
i cortó la correspondencia con las provincias de Arauco para 
que no se penetrasen sus designios: pero llegó a noticia del 
maestre de campo la solemnidad de la elección i el acopio de 
j^ntc con certidumbre del paraje; i antes que tuviese un trozo 
considerable, resolvió desbaratar las ideas al nuevo jefe. 
Salió con los mismos cuatrocientos hombres sobre la misma par- 
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xíialidad de Ilicura, i sin ser sentido de la asamblea; cayó so- 
bre ella. Ni tampoco de ponerse en defensa tuvieron aquellos 
hombres, que no previeron la sorpresa. Perecid el nuevo jene- 
ral con otros muchos i se cautivaron cincuenta personas i les 
tomaron muchas armas i caballos. Esta función le salid de balde 
al maestre de campo, que no perdid en ella ni un hombre, í 
puede compensar la anterior, que le costd muchos ausiliares i 
no pocos españoles. Por bien empleada se pudiera haber dado 
esta' pérdida, que era justo precio de la cabeza de Queupuantú, 
si no la renacieran a esta nación otras muchas, que hasta el dia 
llevan con tesón el empeño de aquél. 

Tampoco estuvieron ociosos los españoles por la frontera de 
San Felipe. El sárjente mayor les hizo muchas hostilidades, 
algunas presas i prisioneros. De modo que en este invierno 
(1631) se les tomaron en las dos fronteras de Arauco i San 
Felipe mas de seiscientas personas, mil caballos i no poco gana* 
ido vacuno. Rebolledo logrd en sus correrías mejores efectos 
que el maestre de campo. Se le vinieron de paz los famosos pe- 
huenches (1631) ofreciendo ser sus ausiliares con condición de 
la gratificación de sus servicios. No anduvo escaso Rebolledo 
en sus promesas, que cuanto tenia de corto con lo propio era 
de liberal con lo ajeno. Se hizo el ejército español de valientes 
defensores o ausiliares, aunque con la pensión de un continua- 
do recelo, molestoso trato i larga contribución. Ellos son de 
calidad que el beneficio recibido lejos de ser motivo para ga- 
narlos de agradecidos, sirven de márjen a su ingratitud. La 
primera dádiva es causa de ima perenne contribución, i se les 
puede sobrellevar parque son útiles en la guerra. 



CAPITULO X. 

OTRA CAMPAÑA DEL GOBERNADOR CONTRA LOS INDIOS. — ENVÍA 

JENTE A LA PROVINCIA DE TUCLTf AN. 

Mucho tiempo habia estado quieto Butapichun, que a »u je- 
nio vivo i de prontas resoluciones anadia una sagacidad tan 
insinuante que se levantó con el predominio de su nación. Les 
apartd de los temores en que les habia puesto la rápida fortu- 
na del gobernador i les persuadió con venia juntarse en la pro- 
vincia de Puren, para oponerse a sus ideas, i en una función 
decisiva buscar propicia la fortuna o esperimentar el golpe de 
su desgracia, que les ministraría luz para resolver el arbitrio 
que se habia do tomai* en la conservación de la libertad. I co- 
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mo los de esta nación necesitan poco estímulo para salir a la 
guerra, i estaban reforzados con las muchas presas que hicie- 
ron, protejidos de la impremeditada defensiva del padre Luis 
de Valdivia, que hasta hoi les tiene sumerjidos en la ciega jen- 
tilidad; se dejaron llevar de los consejos de Butapichun. 

Estas noticias llegaron abultadas a la frontera en circunstan- 
cias de haber llegado de la capital el gobernador con algunos de 
sus vecinos nobles, que voluntariamente se profirieron a acom- 
pañarle. En cuatro días dispuso las cosas necesarias para la 
guerra, i salicí a campaña con mil ochocientos españoles i ausi- 
liares para ahorrarle A Butapichun algún camino. Puesto en 
Curalab, destacd al sarjento mayor con la caballería para que 
batiese todo el pais de Eepocura i se uniese con él en Quillin. 
Corrió Rebolledo todo aquel territorio con tanta velocidad i 
fortuna^ que Uegd a Quillin poco después de haber alojado el 
ejército con trescientos prisioneros i mas de seis mil reses de 
ganado vacuno, caballar i lanar. Mayor hubiera sido la presa 
sí los araucanos no hubieran sido prontos en retirarse a los 
bosques con sus fetmííias i las haciendas que pudieron llevar, 
entregando al fuego lo que la priesa no les permitid conducir, 
para que los españoles no se aprovechasen ni tuviesen la com- 
placencia de hacer aquella hostilidad. 

Algunos caciques enviaron comisarios pidiendo el buen tra- 
tamiento de los prisioneros i proponiendo su canje o rescate. 
Los recibid el gobernador con agrado i cortés agasajo. Les ha- 
bld mucho de los estragos- de la guerra i de las conveniencias 
de la paz i les prometid hacer todo lo que pedian si entraban 
por convenios pacíficos. Se despidieron los enviados; i como 
estaban resueltos a mantener la libertad, no volvieron al cam- 
pamento. 

Los principales capitanes del ejército, que en todas. ocasiones 
i circunstancias debian falsificar los informes del padre Valdi- 
via i el común concepto que se tenía de que la duración de la 
guerra de aquel reino consistía en las presas de cautivos, pare- 
ce que hacían empeño de manifestar su codicia. Propusieron el 
regreso del ejército para no aventurar la que hizo Rebolledo. 
El gobernador reflexiond con maduro acuerdo la propuesta. 
Se hizo cargo del motivo de su salida. Esta se hizo por buscar 
al enemigo, i la ocasión de esta presa podia estimularle a pre- 
sentarse para recuperarle. I en este caso se prometía una com- 
pleta victoria, porque el ejército tenia este motivo mas para 
empeñarse en la batalla. Conocid desaire de su persona i de 
sus créditos de soldado en la retirada. Ya se hizo cargo de que 
sus émulos publicarían la codicia que en él no residía, i que 
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er^timulailo de ella propendía a la continuación de la guerra í 
so le harían gravísimos cargos viendo que pasaban los anos sin 
adelantar un paso en la sujeción de los indios. Consideradas 
estas razones, publico la marcha. 

Traslad(> el campamento a la deliciosa provincia de Repocu* 
ra i se mantuvo en ella tres días, sin otro destino que ofrecer 
la paz a sus habitantes. Se persuadid de que clamor de sus cau^ 
tivos les haría entrar por este partido. Le salió vana esta idea 
i paso a la Imperiat haciendo todos los estragos que se suelen 
hacer en pais enemigo. Entra en la arruinada ciudad de este 
nombre (diciembre 24: de 1631), í fué el primer gobernador que 
puso pié en ella después do su desolación i mando cantar una 
misa para los difuntos. Lloraban unos sobro las ruinas de su 
patria i se alegraban otros de ver el ejército español en el cen- 
tro de la tierra de guerra. Se le presentaron muchos caciques 
a canjear sus prisioneros por cautivos españoles. Se tratd mu- 
cho de las conveniencias de la paz i puso todo su cuidado en 
inclinarles a ella, ya con blandura, ya con amenazas. La jente 
de aquella provincia es d(ícil i protestaron sus pacíficas incli- 
naciones. So empeñaron en persuadir que estrechados de los Pu- 
penes i Tuqapeles permanecían en la rebeldía. Pidieron al go- 
bernador volviese a poblar la ciudad de la Imperial i levantase 
otras colonias para el abrigo de ella, para defenderse de aquellos 
tenaces promovedores de la guerra i que a la sombra de este 
asilo declararían abiertamente su obediencia, que de otro modo 
era impracticable, a menos que no se quisiese hacerles entrar 
por la dura condición do abandonar el suelo de su naturaleza. 
Con esto se concluycí la conferencia i fueron cortesmente des- 
pedidos. 

Ellos mismos dieron noticia dé que Butapichun se hallaba con 
mil quinientos hombres a la parte meridional del rio Caiten en 
observación de los movimientos del gobernador por si acaso se 
le presentaba ocasión ventajosa de atacarle. Estaba la ciencia 
militar de Butapichun muí olvidada de sus antiguas resolucio- 
nes i no acert(5 a conocer que la internación del ejército espa- 
ñol en su pais había sido la mejor i mas oportuna ocasión que 
le presentaba la fortuna, i pues había quedado al arbitrio do 
sus armas toda la frontera, pudo haber hecho en su distrito lo 
mismo que el gobernador en sus tierras. Se apartd de Butapi- 
chun la fortuna i le abandona desde que la desprecio en la ba- 
talla de Albarrada. Cerciorado el gobernador de la noticia, en- 
vía al maestre de campo con la caballería a sorprenderle. 
Comprendió Butapichun el designio: se oculto eu los bosques i 
desvaneció aquella idea. 
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- Viendo el gobernador que de ningún modo pedia empoiiarle 
en una formal batalla, resolvió la retirada. Esta se hizo aña- 
diendo precauciones, porque los araucanos seguían el ejercito 
con cuidadoso empeño, i se dejaban ver a lo lejos desde pues- 
tos ventajosos. De mucbos modos les provocaba el gobernador 
a combate, mas nunca lo pudo conseguir. Orientado Catimalu, 
jefe de los ausiliares, de los deseos que tenia el gobernador de 
darles un golpe de mano, para complacerle, arbitró un ardid. 
Alojado el ejército i entrada la noche, se adelantó con sus au- 
xiliares a internarse en un bosque del camino por donde hablar 
de pasar el ejército i cuando llegara a él, aparentar que jxílea- 
ba con la retaguardia, para que persuadidos los rebeldes que 
era algún escuadrón de los suyos, bajase del monte a su soco- 
rro. Así se hizo i salió bien. Al momento que vieron la fmjida 
batalla, verdadera en su concepto, cargaron sobre la retaguar- 
dia i pagaron su inadvertencia con veinte muertos i once pri- 
sioneros. 

Los de Ilicura no procedieron tan inadvertidos, como Buta- 
pichun. Aprovecharon la ausencia del ejército, i conducidos de 
Huenuealquin hostilizaron las inmediaciones de la plaza de 
Arauco. Pusieron fuego a la parcialidad de Carampangue i cau- 
tivaron muchas indias. Tuvo Catimalu aviso de esta irrupción i 
pidió licencia al gobernador para pasar a la provincia de Ili- 
cura i hacer represalias. Se le dio gusto, i mandó el gobernador 
que el maestre de campo le sostuviese con alguna parte de la 
caballería. Los d€u Ilicura conocían el carácter de Catimalu i 
recelaban este golpe. Pusieron centinelas en los cerros de Pu- 
ren para ser avisados con tiempo i juntarse en defensa de su 
pais. En verdad que fué acertada prevención, pero la frustró 
el maestre de campo. Entró i salió de aquella provincia con 
rapidez i burló la vijilancia de Huenuealquin. Kegresó bon 
cincuenta cautivos, dejando muchos muertos i entregadas a las 
llamas las chozas i sementeras de la comarca de Ilicura, 

Se incorporó con el ejército i marcharon a la frontera de 
San Felipe i se dio por concluida la espedicion de la Imperial, 
que por haber sido la mas ventajosa hasta hoi, es conocida por 
este nombre. Se graduó de formidables a los enemigos, porque 
se les hizo cruel hostilidad, i de grande reputación para las ar-» 
mas, porque no tuvieron la menor quiebra. Ascendió el núme- 
ro de los prisioneros a quinientos i él de los muertos a ciento 
setenta. Se rescataron muchos españoles i se les escaparon i 
pasaron al ejército cincuenta indios ausiliares que estaban cau- 
tivos. Les tomaron trece mil reses de ganado vacuno, caballar 
i lanar. ¿Pero qué se adelantó con esto? ¿Se avanzó algo en la 
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sujecron de los rebeldes, que era el fin de aquella guerra? Na- 
da. Ellos quedaron en su independbncia, i de consiguiente, la 
espedicion de la Imperial, aunque fué raui ruidosa, también 
fué sin consecuencias. La idea que se propuso el caballero La- 
zo era estrecharles a rendirse, sin considerar que semejante 
rendición duraría el tiempo que tardasen en su reposición. Si 
no se adopta el método del incomparable Pedro de Valdivia, 
los indios de Chile siempre serán independientes. 

Puesto el gobernador en la plaza de Buena-Esperanza, di(í 
espediente a muchos negocios públicos i del real servicio. El 
que le llevd su primera atención fué el ausilio de Tucuman. Se 
sublevaron los indios Calchaguíes; i don Felipe Alvomoz, go- 
bernador de Tucuman, pidid al virei, conde de Chinchón, man- 
dase al gobernador de Chile le diese ausilio de jente i armas 
para sujetarles, pues en ello se interesaba su gobernación por 
la parte de Cuyo. Su excelencia pascí la círden correspondien- 
te al caballero Lazo, i aunque la guerra de aquel reino no per- 
mitía estas divisiones (1G32), obedeció i envid un escuadrón a 
las ordenes de don Juan de Adaro, correjidor de la ciudad de 
Mendoza i algunos capitanes esperimentados para comandantes 
de las espediciones. Llegcí este refuerzo a buen tiempo i con él 
se verifica la sujeción de los rebeldes Calchaguíes i quedaron 
pacíficas aquellas provincias. Se distinguid en esta pacificación 
don Jerdnimo Luis de Cabrera, que sirvid en estas espedicio- 
nes con su persona i hacienda. 



CAPITULO XI. 

SE REFIEREN VARIOS OCURSOS DE GUERRA ENTRE INDIOS I ESPA- 
ÑOLES ACAECIDOS EN AUSENCIA DEL GOBERNADOR. 

Antes que se dejasen ver los rigores del invierno (1632), 
distribuyen el gobernador la tropa por las plazas de la fronte- 
ra i la dejd resguardada con un campo volante que debia batir 
toda la ribera septentrional del Biobio. Premid a los benemé- 
ritos i despachó a los que debian ser premiados en el Perú. 
Jamas falt(5 el caballero Lazo a los deberes de la justicia en es- 
ta parte. No quiso hacer responsable al rei de los perjuicios 
que de no premiar el mérito, se siguiesen a su real servicio, ni 
llevar sobre sí el recato de indemnizar, resarsir i restituir los 
que se causan a la persona benemérita, a quien se le quita el 
ascenso debido de justicia. Era buen cristiano i tenia los peca- 
dos que arrastran i se hacen difíciles de ser perdonables por lo 
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dificultoso de la restitución. Fué liberal en el premio de los 
que cumplían sus obligaciones i también fué pronto en el cas- 
tigo de los que faltaban a sus deberes. Puso mucho cuidado en 
la contención de los soldados para que no cometiesen aquellos 
excesos licenciosos que trae la libertad de la guerra. 

Estableci(j el buen orden i disciplina que se debía observar 
en el ejército; marchd para la ciudad de Santiago. Con los bue^ 
nos sucesos de la pasada campaña entrcí en ella con derecho a 
mayores aplausos (mayo de 1632) i fué recibido i saludado 
€on los encomios de Restaurador de Chile i primojénito de la 
fortuna. Todo aquel invierno i la primavera siguiente presidió 
el tribunal de la real Audiencia con celosa integridad. Con la 
misma cualidad administraba justicia i hacia la distribución de 
premios. Ninguno quedaba sin recompensa del mérito adquirí-' 
do o heredado, i todos iban gozando lo que el país daba de sí'. 
I sin embargo de -este limpio manejo, los vecinos de Chile ja- 
mas pasaron de la veneración al amor. Aquella provenía de la 
severa terquedad del caballero Lazo, i la falta de éste tenía su 
principio en la especie de despotismo a que era propenso. De- 
sengáñense los gobernadores de aquellos remotos países i com- 
prendan que con los horrores de esta cualidad se hacen odio- 
sos. Les temerán, es verdad, por el daño que pueden hacer. Se 
les retiran los subditos, i sí talvez se dejan ver por sus casas 
es por evitar venganzas i por cumplir como buenos vasallos 
con la soberanía que representan. El caballero Lazo les hacia 
muchas cortesías i honrosa distinción en los concursos públicos, 
i por 16 mismo se quejaba de falta de amor, sin advertir en los 
desaires pasados i en el espíritu de voluntg^riedad con que se 
condujo en su gobierno. El pasaba de la frontera a la capital 
poco satisfecho de la inclinación de sus enemigos i regresaba 
quejoso del poco amor de los de Santiago; pero nunca se re- 
solvió a quitar la causa; ni podía, porque carecía de la humildad 
interior que deben tener los superiores, i era poseído del espí- 
tu de dominación: a mi ver, por capricho, persuadido de que 
en eso consistía la esencia del buen gobierno, porque fué a to- 
das luces buen cristiano i muí relijioso. 

Dejemos al gobernador en el país de la paz i volvamos al 
que lleva todo el peso de la guerra. Butapíchun por la frontera 
de San Felipe i Huenucalquín por la de Arauco hacían su de- 
ber. El primero hizo repetidas incursiones sobre las estancias, 
pasando i repasando el Biobío con tanta rapidez, que siempre 
dejó burlada la ciencia militar de Rebolledo. Provocado éste 
de las correrías de Butapíchun, pasó el Biobío por la plaza del 
Nacimiento i a la lijera se condujo hasta Puren. Entró en la 
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ciénaga, (Junio de 1632) i hallo las balsas á(i los eiíeraigos a la 
orilla del lago. Aguardo la noche, i en toda ella hizo el tras- 
porte de su jente, i al asomar el dia siguiente, dio sobre las 
chozas i cautivo mas de cien personas, dejando muchos muer- 
tos. Dos dias se mantuvo allí quemándoles las habitaciones i vi- 
vei*es que tenían acopiados, i se retiró sin pérdida. Esta sor- 
presa les atemorizó de modo que se internaron a vivir en la 
Imperial i en nlucho tiempo no se dejaron ver en la frontera. 

El maestre de campo, provocado también de Huenucalquin 
(mayo de 1632), salió con seiscientos hombres sobre la parcia- 
lidad de Ilicura i fué descubierto por las centinelas enemigas. 
Peleó con ellas, les mató ocho i se retiró. Conceptuó el maes* 
tre de campo que por la retirada le hablan de seguir, persuadí-' 
dos de que la hacia por temor^ i les dispuso una emboscada de 
cien españoles i trescientos ausiliares. Todo salió bien. Cayeron 
en ella sin reparar la jentc que faltaba en el campo de los es- 
pañoles. Cuando ya los tuvo con la emboscada a la espalda 
cambió el frente i les tomó entre dos fuegos. Esta inopinada 
sorpresa los conturbó demasiado, i se terminó la acción a fa- 
vor de los españoles. Les mataron ochenta hombres i les hicie- 
ron ciento veinte prisioneros i la presa de algunos caballos, 
sin mas pérdida qu0 la de cuatro ausiliares i la de algunos es- 
pañoles heridos. 

En lo mas ríjidó del invierno tuvo noticia el mismo jefe 
que en los montes de Puren residía una partida de ladrones 
que servia de guardia avanzada de Huenucalquin, que estaba 
situada cerca del mismo Puren (julio de 1632); envió al te- 
niente Muela con doscientos españoles i cuatrocientos ausiliares 
con su capitán Alonso Rangel. Sin ser descubiertos, llegaron al 
paraje i sorprendieron la partida. Les mató Muela setenta 
hombres i cautivó mas de ciento. Se tocó arma en Puren i salió 
Huenucalquin siguiendo a Muela, que ya regresaba en buen or- 
den, i le cortó la retirada i le esperó en una llanura para ser- 
virse bien de los caballos. Llegó a ella el teniente Muela i se 
trabó la mas porñada batalla. Comenzada, empezó a llover i 
fueron inútiles las armas de fuego i solo se usaba de la blanca. 
El suelo estaba resbaladizo i caian los caballos, i apretó tanto 
la lluvia, que se separaron por un breve tiempo. Mas luego vol- 
vieron al combate i a las retiradas; i en cinco choques em- 
plearon todo el dia, hasta que la noche los separó. Perdió el 
teniente Muela treinta i seis hombres, i de los enemigos pere- 
cieron cerca de ciento. Al dia siguiente marchó Muela sin ser in- 
comodado, i entró en la plaza de Arauco, catorce dias después 
de su salida, sin haber perdido nada de la presa que hizo. 
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Repitió el maestre de campo sus correrías; volvid a enviar 
al teniente Muela, insigne partidario, con quinientos españoles 
i ausiliares para que hostilizase el pais inmediato a' Puren; a 
los quince dias regres(í con trescientos caballos, ochenta i siete 
prisioneros, dejando muertos cerca de sesenta araucanos. Esta- 
ban éstos tan tenaces en la guerra, porque solo ella les parecía 
qne podia libertarlos de la temida servidumbre, que hasta dis- 
persos hacian caprichosa resistencia. Bien lo comprueba el si- 
guiente hecho: dos indios se hallaban seguros en un bosque, i 
con todo, al pasar por sus inmediaciones el escuadrón de Mue- 
la, salieron armados, i con palabras injuriosas provocaron a los 
españoles. Intent(í Muela tomarlos vivos, pero no fué posible. 
Embestian lo mismo que si fueran fieras sin conocimiento del 
peligro, i herían con tal coraje i desesperación, que para evitar 
sus golpes dispuso Muela quitarles la vida. 

Yo les hubiera dejado por frenéticos, pues no puede darse 
mayor frenesí que semejante conducta. Se deja entender que 
quieren los de aquella nación hacer ver que se arrojan solo por 
morir. Deben conocer que este modo de morir a que se entre- 
gan a nada conduce. No aprovecha a ellos ni a su patria. Todo 
su objeto es manifestar su odio a la nación conquistadora i dar 
a entender que de ningún modo quieren la paz. p]llo es así, que 
mantienen la guerra con tesón i la hacen con crueldad sin dar 
cuartel a los prisioneros contra el derecho de jentes. Este in- 
dulto solo conceden a las mujeres i niños i a algunos varones 
de los que cautivan en las estancias: i por eso el rei declarcj la 
guerra de Chile por igual mérito a la que se hacia en Flandes, 
porque tiene la mas dura condición i mas terrible contra la na- 
turaleza. Martirizan a los prisioneros de guerra en sus asam- 
bleas con ridiculas ceremonias supersticiosas. Con esta última 
espedicion de Muela no parecieron mas sobre la plaza de Arau- 
00 en todo el invierno. 



CAPITULO XII. 

SE OONTTNÚA LA MISMA MATERIA; FUNDA FL GOBERNADOR LA 
CIUDAD DE SAN FRANCISCO DE LA VEGA I LE VA SUCESOR. 

Se le agravo al gobernador la dolencia habitual que le mo- 
lestaba i le tuvo en los últimos períodos de la vida i en el año 
en que paso por él este trastorno de su salud, lio pudo salir a 
campaña. Pero en todos los demás hizo sufrir a los indios todo 
el pigor de la guerra i ol do sa severa condioion* Ellos sufrie» 

o 
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ron con inalterable constancia las mas terribles hostilidades. Sa 
i invencible sufrimiento hizo vanas e ilusorias las ideas de aquel 

jefe. Inutilizó el objeto de su crueldad. Se burl(í del poder de las 
armas españolas con desaire del mismo gobernador, que des- 
pués de nueve años de continua guerra i bien sostenida del 
virei del Perú con jen te, armas, municiones i grandes sumas de 
dinero, quedaron aquellos pobres hombres descalzos, desnudos 
i sin mas aparato de guerra que una lanza, en la misma inde- 
pendencia i rebeldía en que los halld, i lo hicieron faltar a la 
promesa de sujeción que repetidas veces hizo al virei i no po- 
cas al mismo soberano. No me embarazaré en referir con pro- 
lija individualidad los sucesos de las siguientes campañas i de 
las recíprocas correrías. Seria fastidiosa su narración, porque 
son tan parecidos unos a otros que se diferencian mui poco. 
Ello no es otra cosa que matar i esclavizar sin consecuencia 
alguna al favor del Estado, i sí, en perjuicio de la corona. 

Regresd el gobernador de la ciudad de Santiago (1632) a la 
de Concepción de donde se trasladó a la plaza de Buena Espe- 
ranza (enero de 1633). Dispuso todo lo necesario para la cam- 
paña i salid a ella. Pasó el Biobia por Negrete i marcha 
hasta el rio Colpí. Destacó al sarjento mayor Rebolledo contra 
la parcialidad de Pellahuen i nada hizo porque halló desem- 
barazado el pais. Incorporado Rebolledo, se dirijió el ejército 
a Puren con todo el rigor de la guerra. Todo era confusión i 
horror. Talaba ,i devastaba aquel fértil i hermoso territorio i 
todo lo entregaba a las voracidades del fuego. Miraban aquellos 
hombres la ruina de su pais sin sobresalto; i se fueron muchos 
al gobernador i le ofrecieron la paz por evitar la total destruc- 
ción de sus sementeras. Ella fué finjida i de necesidad i lo 
acreditó la espcriencia con Guayquimilla, jefe de esta partida, 
que mantenía secreta intelijencia con los rebeldes, i su infide- 
lidad le condujo a morir entre cadenas. 

La provincia de Puren era el principal cuidado del goberna- 
dor. De allí volvió sobre la frontera, dejando en emboscada al 
i capitán Juan Vázquez de Arenas con cuatrocientos hombres. Lo- 

j gró Vázquez el lance. Les tomó por la espalda i les mató diez i 

i les hizo veinte prisioneros que fueron pasados por las armas. So- 

I bre la marcha envió cien soldados de caballería a reconocer la 

ribera meridional del Biobio, i apresaron a Curan ten, famoso par- 
í tidario que sufrió un suplicio en Negrete con otros cinco de su 

partida. Aquí puso el real i mandó salir a Rebolledo con dos- 
cientos españoles i quinientos ausiliares contraía misma parcia- 
lidad de Puren que acababa de dejar Rebolledo. Quitó la vida 
a treinta i ocho hombres i estuvo de vuelta en nueve días con 
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ochenta prisioneros que corrieron la fortuna de Curanteu, i 
trescientos caballos con que hablan bajado de la montaña lue- 
go que salid el ejército de su país. 

El gobernador did por concluida la campaña i se retírd a la 
plaza de Buena Esperanza. En ella recibid mensajes de la Im- 
perial i sus provincias confinantes solicitando la paz. En prue- 
ba de su sinceridad le enviaron tres españoles cautivos sin res- 
cate. Les recibid i oyd' con agrado i les correspondid el obse- 
quio, i despidid cortesmente sin concluir cosa alguna sobre su 
legacía. 

Butapichun juntd cuatro mil hombres para hacer una tenta- 
tiva de su fortuna. Se propuso hostilizar la frontera de San Feli- 
pe i sublevar a los ausiliares. Todo le parecia fácil a su viveza. 
Sus capitanes le proponian otra espedicion mas segura, i era: 
hacer una entrada sobre la provincia de Chillan pasando el 'Bio- 
bio por Coinco i el rio Laja por Rucue. Desprecid la proposi- 
ción que era poco conforme a su ardentía i determind llevar a 
efecto la resolución. Llegd a noticia del gobernador esta em- 
presa i salid a esperarlo en el rio Laja; pero noticioso Buta- 
pichun de esta espera, concibid inútil i peligrosa la espedicion i 
deshizo su ejército. 

El gobernador, aquejado de su dolencia, se trasladd a la capi- 
tal por ser en ella mas templado el invierno. Rebolledo salid 
en demanda de Butapichun que se hallaba en los montes sub- 
andinos. Al pasar el Biobio, fué descubierto de los centinelas 
araucanos; i variando de dictamen, se retird a la plaza de San 
Felipe. Sobre su misma huella pasaron treinta indios a robar las 
estancias situadas en las llanuras de Itata hacia los Andes. En- 
vid contra ellos a Domingo Parra^ capitán de indios de paz de 
San Cristdbal, que did con ellos i solo un araucano salvd la 
vida. 

Pasado el invierno i la primavera, llegd el gobernador a la 
plaza de Buena Esperanza (diciembre de 1633). En ella hallo 
a cincuenta indios principales de la Im penal, que lepedian la paz 
para evitar la desolación de su territorio, persuadidos de que lle- 
garían a ella los estragos de la guerra en la prdxima campaña. 
^ Les recibid con agrado i del mismo modo fueron despedidos, re- 
servando los tratados de paz para cuando diesen pruebas de su 
firmeza i se volviese a poblar la ciudad que da nombre a su 
pais. 

Al mismo tiempo se ponia toda dilijencia en aprontar la sa- 
lida. Dispuso que Rebolledo, ascendido ya a maestre de cam- 
po, saliese de Arauco con el tercio de su mando i por los 
montes de San Jerdnimo llegase a Puren en un mismo día cou 
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el tercio que mandaba el sarjento mayor don Alonso de Villa- 
nueva Soberal, que aguardaba al gobernador en Negrete (ene- 
ro 1.*" de 1634). Dio orden que a todo indio adulto que se hi- 
ciese prisionero se le quitase la vida. Yo no hallo esta círdeu 
esterrainadora de la naturaleza humana en ninguna de las rea- 
les cédulas que hablan de los indios. Todas nada mas vierten 
que piedades a favor de aquellos miserables. Se queda al juicio 
del lector el juzgar de este rescripto, que como yo soi historia- 
dor sin jurisdicción de acusador i de apolojista relata reffero, i 
no paso a disculpar esta cruel severidad, ni la acrimino. 

En el pcU aje llamado Altos de Puren, se hallcí el gobernador 
con mil trescientos españoles i ausiliares. Envicí a Rebolledo so- 
bre la parcialidad de Utanleubu i él entró en la ciénaga para 
unirse con aquél en la Casa vieja de Puren, Entró aquél con los 
batidores délos rebeldes i se tocó arma en todo el pais. En el en- 
cuentro quitó Rebolledo la vida a treinta i cuatro i llevó mas de 
cincuenta prisioneros, pensando tuviesen indulto los varones con 
destino a esclavitud; pero en vano se embarazó con ellos, por- 
que en la Casa vieja de Puren les hizo sufrir el gobernador todo 
el rigor de su rescripto. ^ 

Este suceso desvaneció las ideas de aquel jefe, que se igno- 
ran. Consultaba con capitanes esperí mentados los asuntos de 
la guerra i parece que lo hacia no mas que por hacer pruebas 
de su obediencia i rendimiento. Despreciaba sus dictámenes 
con palabras poco comedidas. Solo Rebolledo le agradaba, que 
apartado de la verdad i sinceridad, i olvidado de los intereses 
del real servicio, se propuso complacerle con una vil, perjudi- 
cial í criminosa adulación. 

Se presentaban en el cuartfel de la Casa vieja de Puren mu- 
chos indios e indias a pedir no les destruyesen sus mieses, i 
ofrecieron se tratarla de la paz. Les oyó con agrado i concedió 
tres diasde término. No volvieron; i el gobernador repitió las 
crueles hostilidades con que entró. P>ara evitarlas i hacerle sa- 
lir de su pais, le dieron noticias de que un escuadrón de indios 
de Tirua marchaba sobre la plaza de Apauco. Envió al capitán 
Felipe Rangel, que lo era de ausiliares, con doscientos hom- 
bres de esta clase i cien españoles. En Ilicura mató i cautivó 
treinta i seis i llegó a Arauco sin noticia de los enemigos que 
buscaba, porque eran supuestos. 

Curinamun, valeroso capitán de Puren, montó en un brioso 
caballo i armado con excelentes armas fabricadas en Europa, 
que habia ganado a los españoles en la guerra, se presentó en 
aquel cuartel i aunque bárbaro, dio al gobernador ejemplo de 
humanidad;. Le presentó un aosUiar que halló dormido eu el 
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hosqvLOy diciéndole que tenia mas gusto en liacerle aquel obse- 
<juio, que sentimiento de la destrucción de su pais. Trato lar- 
gamente de la paz i conclnyo proponiendo como único medio 
■de conseguirla, la población de las colonias arruinadas i fundd 
su dictamen. **Los españoles (dijo) tendrán ent(5nces lo que 
apetecen i los indios no saldrán de su patria, que es lo que 
4emen, í es también la causa de no rendirse." Le cambió las 
armas el capitán Miguel de la Lastra, que las regaló después al 
marqués de Baides, i el gobernador le hizo la honra de montar 
a caballo para despedirle. 

Devastadas las sementeras de Puren, que es a cuanto puede 
ascender la hostilidad que se hace a unos hombres que solo 
tienen el individuo, se retiró el gobernador a la frontera i los 
de Ilícura, Puren i Pellaguen, para evitar su aniquilación, aban- 
donaron sus provincias i se trasladaron a ser colonos de la Im- 
perial. 

Puesto el gobernador en la plaza de Buena Esperanza, man- 
dó que saliese Rebolledo (febrero de 1634) por la costa con no- 
vecientQS españoles i ausiliares. Internó hasta Tirua i Caicolmo. 
•Quitd la vida a muchos i uno de ellos fué Curimilla, partidario de 
mucha fama, que hizo muchas muertes en los ausiliares de la par- 
cialidad de San Cristóbal; i los de Arauco por grande obsequio 
■lea enviaron la cabeza de su enemigo. Dio la vuelta por los 
Altos de Puren, donde se presentaron cuarenta indios a insul- 
tarlo con desesperación i todos fueron víctimas de su insen- 
sata temeridad. Todo se hizo a satisfacción de la idea del go- 
bernador i con estos progresos regresó Rebolledo a la plaza 
de Arauco con cerca de ochenta prisioneros, que desde el res- 
cripto esterminador eran mujeres i niños, porque los adultos se 
entregaban al cuchillo. 

. Los de la parcialidad de Paicaví se rindieron a la obediencia 
i fueron admitidos bajo la condición de establecerse sobre las 
fronteras españolas. Se convinieron con la de ser escoltados en 
la marcha contra los rebeldes, que no debian llevar bien su 
rendición, i se les envió a Felipe Rangel con trescientos cin- 
cuenta hombres i les condujo a Arauco sin pérdida alguna. 

Ya le pareció al gobernador que consternados los indios no 
se moverían contra la frontera i se retiró a la ciudad de la Con- 
cepción (marzo de 1634); pero Butapichun, que jamas perdió 
la esperanza de tener propicia la fortuna, salió de Pellaguen 
(abril de 1634) con cuatro mil hombres a invadir las estancias 
de la fronteras de San Felipe. Llegó al gobernador la noticia 
i volvió de la Concepción para esperarle en la Laja, El ausi- 
liar Mahttida batió la campaña <x)n su compañía. Emcontrd 
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con otra de Batapichun que hacia lo mismo i pocos se. libertaron 
de ser muertos o prisioneros del capitán Mahuida. En este nú- 
mero entrd un hijo del sacrilego Ancanamun, que quitd la vida 
a los jesuítas Andrada, Vechí i Montalban. Los que se liberta- 
ron dieron noticia a su jefe de la prevención del gobernador i 
se retircí i deshizo el ejército. El sarjento mayor Villanueva les 
fué picando la retaguardia hasta Paren i dejando treinta muer- 
tos, regresd con cincuenta prisioneros i uno de ellos de conse- 
cuencia, i fué éste ol famoso Pelantarú, capitán de mucho cré- 
dito i esperiencia militar, que ya en otra ocasión corrió esta 
miáma fortuna. 

Luego que llego el sarjento mayor, se retiró el gobernador 
mui enfermo i ya estuvo en los umbrales de la muerte. Dios 
fué servido concederle la vida i se embarcó en el puerto de la 
Concepción para el de Valparaíso, de donde se trasladó a la 
ciudad de Santiago con ánimo de no separarse de ella hasta re- 
cuperar la salud. 

Butapichun i Antuhueriú le siguieron i se acercaron a la 
frontera i fué menester que los dos tercios volviesen a salir 
(octubre de 1634). Se encontraron en Curalab i pelearon va- 
lerosamente; pero poco tiempo duró la función: porque herido 
Butapichun, se retiraron .los rebeldes con pérdida de mas de 
doscientos hombres i mui corta de los españoles, i corrieron és- 
tos por aquel pais, devastándolo, i regresaron a sus fronteras. 

Ni las pérdidas, ni la cruel hostilidad, ni todas las desgracias 
juntas tenían poder para arredrar a los araucanos. Si les per- 
seguía el gobernador en una provincia, tomaban las armas en 
otras. Trataron de reunirse en Pallaguen para dar un golpe so- 
bre las Inmediaciones de la plaza de Arauco. Tuvo Rebolledo 
la noticia I antes que se juntase un cuerpo considerable de tro- 
pa, salló a desbaratarles con el tercio de su mando (163o), 
Entró en Pellaguen i les sorprendió desprevenidos. Quitó a 
muchos la vida I regresó con sesenta prisioneros. Recobrados 
del susto que les causó el Inesperado ataque, reformó una par- 
tida I cayó sobre las poblaciones de los auslllares la misma no- 
che del dia en que llegó Rebolledo a Arauco. Quitaron la vida 
a muchos auslllares, Incendlaroij sus chozas, I cautivaron algu- 
nas mujeres I niños, I tomaron muchos caballos. Volvió a salir 
Rebolledo contra ellos, pero no les dló alcance. Entró en Pu- 
ren i tomó doce prisioneros i con esta presa regresó a su fron- 
tera. 

Se dispusieron las cosas necesarias para la formal espediclon 
de aquel año i uülda las fuerzas de los tercios, condujeron las 
armas por las provincias sub-andinas i talaron todo aquel terrl- 
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torio (marzo de 1635). Cautivaron ciento cincuenta mujeres í 
niños i quitaron la vida a los varones, que por descuido fueron 
sorprendidos i no huyeron. Regreso el ejército sin otra conse- 
cuencia que matar, esclavizar i exasperar mas a aquellos rebel- 
des vasallos. 

Ellos tampoco se descuidaban. Salió de Tiiiia una partida i 
avanzó hasta Colcura i logró la presa de mas de cincuenta ca- 
ballos. Le pasaron esta noticia a llebolledo, quien salió a co- 
rresponder el golpe (junio 1635). Les mató treinta indios i 
regresó con mas de cien mujeres i niños, de modo que ya esta 
guerra se habia hecho batida de leones. El sarjento mayor co- 
rrió toda la tierra de la Imperial (junio de 1635). Hizo su 
acostumbrada hostilidad í regresó con cuarenta esclavos. En la 
primavera se volvieron a unir los dos tercios de Arauco i San 
Felipe con sus jefes, Rebolledo i Villanueva. Atravesaron el 
rio Caiten i corrieron su ribera meridional desde la Imperial 
hasta Tabón i se internaron por el pais inmediato a Tolten. Ya 
se deja entender el rigor de las hostilidades de un ejército man- 
dado por un jeneral que se habia propuesto la idea de estermi- 
nar aquella nación para sujetarla; i regresó a sus fronteras con 
ciento veinte prisioneros. 

Hasta por las mas remotas tierras de su gobernación hizo el 
gobernador correr la sangrienta espada de su severa justicia. 
Dispuso que P^dro Sánchez de Mejorada, gobernador de la pro- 
vincia de Chiloé, entrase con las tropas de su mando a castigar 
a los indios curacos que insultaban el territorio de San Miguel 
de Calbuco, Pasó Mejorada el canal i se puso en el continente. 
Internó hasta la arruinada ciudad de Osorno i les hizo sentir 
el peso de las hostilidades que suelen hacer en una guerra san- 
grienta. Tres mil cumcos se pusieron en defensa, formados en 
semicírculo, que es su evolución favorita, i colocada la caballe- 
ría por derecha e izquierda, se dio principio a la función i fue- 
ron desordenados con un violento fuego de la arcabucería. Se 
retiraron para rehacerse i renovar la acción con mas ardor, i 
ejecutaron dos veces esta operación, pero siempre con desgra- 
cia. Conocieron que no podían sacar partido ventajoso i se 
abandonaron a una desordenada fuga, en la que perecieron 
muchos mas que en la batalla. Regresó Mejorada a su provin- 
cia con cien prisioneros i mucha ganado vacuno i caballar. 

Mientras las armas españolas hostilizaban las riberas de los 
rios Caiten i Tolten, se unian los rebeldes en la parcialidad de 
Pelulcura, invadida en otro tiempo por el gobernador don Luis 
Fernandez de Córdova, situada cerca de la marina, i es depen- 
diente de la Imperial. Salió el gobernador desde la plaza de 
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Arauco (ano 1636) con mil quinientos hombres para desbaratar 
aquel cuerpo de tropas i destruir su proviucia. Los rebeldes 
batieron la gran guardia del ejército. Mataron algunos de ella 
i tomaron un prisionero que dio noticia de los designios del go- 
nernador i tuvo este jefe que volver a la plaza de Arauco. En- 
vió una partida de treinta arcabuceros con cien ausiliares, que 
tomaron diez prisioneros i dieron noticia de la situación de los 
de Pelulcura, i volvió a salir. Puesto en campana, dispuso que 
Muncubay, teniente de una compañía de indios de paz con tres- 
cientos ausiliares i algunos arcabuceros se adelantasen a tomar 
las avenidas de los caminos para mayor seguridad de la espe- 
dicion. Tuvo Muncubay un encuentro en que mat(J treinta in- 
dios i se toc(í arma en todo el pais. 

El gobernador entonces aparent(í que se retiraba i puso el 
real en Lebu, bajo el canon de la plaza. Desde allí envió a Re- 
bolledo vsobre Pelulcura con las compañías de caballería de 
Ambrosio ürra, Martin Cabaleta, Tomas de Ovalle, Anrfres 
de Herrera, Santiago Tesillo i Juan Vázquez de Arenas i una 
partida de ausiliares con el capitán Loncohue. En esta marcha 
llevaron la vanguardia los ausiliares i les siguí (5 ReboUedo. 
Pero viendo que la caballería española marchaba mui despacio 
por estar fatigados los caballos, les dejd ir i entraron solos en 
Pelulcura. Si los enemigos que quedaban a la espalda i marcha- 
ban a una vista le picaban a Rebolledo la retaguardia, hubiera 
percQido la caballería que caminaba dispersa i mal montada. Los 
ausiliares corrieron toda la parcialidad de Pelulcura' i volvie- 
ron con sesenta prisioneros, que fué poco medrar en tan peno- 
sa, como peligrosa espedicion. Lo mismo aconteció en todas las 
que se siguieron, porque conocida de los rebeldes la superiori- 
dad, evitaban las batallas i se refujiaban en los montes. Así lo 
hicieron en la siguiente campaña que hizo el gobernador en 
abril del mismo año i regreso de ella sin suceso. 

Estas esperiencias le hicieron conocer que el modo de ren- 
dirlos era, levantando poblaciones en lo interior del pais; i trat($ 
de cumplir su gobierno por donde lo debid haber principiado. 
Propuso a sus capitanes la utilidad de una población en Colpí. 
Estuvieron acordes todos en su conveniencia, pero discordaron 
en el paraje. Poco satisfecho de sus oficiales, pasó a la capital 
i consultó el punto con la Audiencia i con el ayuntamiento; i 
ambos cuerpos resolvieron que poblase donde le pareciese con- 
veniente. 

Al mismo tiempo se interesó en hacer otra leva en la capí- . 
tal i después de no poca contradicción salió con ello, pero no ' 
se juntaron mas de cincuenta hombres i marchó coa ellos a la 
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frontera. A su llegada le recibieron con la noticia de que Buta- 
píchun, Antuliuenu i Chicaguala, habían juntado ejército i en- 
tra a deshacerlo. Corrió en octubre todo el territorio de Repo- 
cura sin suceso i regresó por noviembre a la ciudad de la 
Concepción con motivo de haberle llegado del Perú jente, 
pertrechos i útiles para la premeditada población. 

Naucopillan le picd la retaguardia con una partida i el sar- 
jento mayor envió con otra al capitán Domingo de la Parra 
para que defendiese la línea. Se encontraron los dos escuadro- 
nes en Quilaco. Pelearon con intrepidez; i Naucopillan después 
de haber perdido ochenta hombres, fué prisionero con otros 
veintitrés. No le trató mal el gobernador i le mantuvo en sua- 
ve prisión hasta que falleció de tabardillo en la ciudad de la 
Concepción, en casa del teniente de gobernador, Santiago do 
Tesillo. 

Con el repuesto de jente i útiles que le llegó del Perú resol- 
vió levantar una población. Consultó con los capitanes de los 
indios ausiliares i con los prisioneros que hablaban de la paz 
(como si estando presos hablan de tratar de guerra) sobre el 
paraje de su situación; i acordaron fuese en Angol. I de sus re- 
sultas en enero de 1637 mandó delinear i trazar la ciudad de 
San Francisco de la Vega. Nombró justicia i vecindario, i de- 
moliendo la fortificación de San Felipe, trasladó a ella su guar- 
nición que era de setecientos setenta españoles a las órdenes del 
sarjento mayor. Esto debió haber hecho luego que entró el go- 
bierno, no aniquilar a la capital con levas i el ejército con una 
guerra que nada contribuía a la sujeción de los indios, como se 
lo acreditó la espériencía i puso tarde el remedio. 

La población fué desgraciada. Al siguiente ano se incendió i 
no hubo arbitrio para cortar el fuego. El ejército corría por el 
país rebelde en sus ordinarias hostilidades i quedó de coman- 
dante de la nueva colonia el alférez Juan de Izquierdo. Pren- 
dió el fuego sin culpa de éste, ni de persona alguna. Se ignoró 
el modo i se atribuyó a la casualidad. Izquierdo hizo cuanto estu- 
vo de su parte para remediarlo, pero no pudo estinguirlo i que- 
dó la ciudad en los cimientos. Se acercaba a ella el gobernador 
con el ejército cuando aconteció esta desgracia que le fué mui 
sensible i mandó procesar al comandante Izquierdo. No resul- 
tó culpa del proceso, i sin embargo, lo sentenció a pena capital; 
pero no se ejecutó, porque entró la mediación de valores. Al 
momento aplicó todos los esfuerzos del poder para su reedifi- 
cación, que dejó encargada al sarjento mayor i se retiró a la 
ciudad de la Concepción. (7) 

Los destemples del clima de la frontera le agravaban sus do- 
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lencias i se traslada a la capital que no padece ríjidor; invier- 
nos (octubre de 1638). En ella tuvo noticia de hallai-se en 
Lima don Francisco de Zúñiga, marqués de Baides, conde de 
Pedraza, que debia sucederle en el mando. Con la noticia sus- 
pendió toda operación militar, por no aventurar a los últimos 
de su mando los créditos que adquirid en mas de nueve años 
de gobierno. Cuando ya se acercaba el tiempo de la llegada del 
sucesor,, para recibirle, volvió a la ciudad de la Concepción. 
Dos meses después arriba la nave que le conducia; i desembar- 
có a las diez de la noche del 30 de abril de 1639. En aquella 
misma hora le entregó el caballero Lazo el gobierno. Hizo el 
marqués el acostumbrado juramento de fidelidad en el Ayun- 
tamiento, que ya estaba prevenido, i de allí pasó a la Catedral 
i quedó recibido por gobernador i capitán jeneral de aquel 
reino; i el caballero Lazo, libre de los peligrosos cuidados del 
mando. 



CAPITULO xni. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE EL ILÜSTRÍ- 
SIMO SEÑOR DON FRANCISCO GASPAR DE VILLARROEL; I DEL DE 
LA CONCEPCIÓN EL ILÜSTRÍSIMO SEÑOR DOCTOR DON DIEGO ZAil- 
BRANO DE VILLALOBOS. 

El ilustrísimo señor don frai Francisco Gaspar de Villarroel^ 
natural de Quito, relijioso de la orden de Ermitaños de San 
Agustin, hijo de la provincia de Lima, sétimo prelado de la 
iglesia de Santiago de Chile, fué presentado para ella en 1637 
por la majestad del señor don Felipe IV, i tomó posesión en 
el siguiente de 38. Ascendido a la mitra, fué tan relijioso en 
su casa como en el claustro. Su familia era moderada i lo mis- 
mo su vestido, que fué siempre el mismo hábito que usó en la 
relijion. Fué mui honesto. Por no tener visitas de mujeres eu 
BU casa, no quiso que viviese en ella una hermana que le buscó 
desde su patria i por lo mismo jamás admitió mujer alguna 
(sin distinción de clases) de las que le buscaban por razón de 
su oficio, sin que estuviese presente su compañero el padre pre- 
sentado frai Luis de Lagos. Fué mui dado a la oración mental 
i empleaba algunas horas en el trato interior con la majestad 
adorable delante del altar mayor de la Catedral. A la frecuen- 
te oración eran consiguientes la penitencia i mortificación que, 
unidas a un fervoroso celo en el cumplimiento de su oficio pas- 
toral, le constituían un prelado venerable i mui relijioso. Su 
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caridad con los pobres era excesiva. Les repartía las tres 
partes de la renta, dejando una para su persona i familia, i 
muchas veces estuvo empeñado el pectoral para socorrer la in- 
dijencia. Tuvo tal desapropio, que decia no se le diese se- 
pultura sagrada si moria con dinero. Sus limosnas se estendian 
también a los monasterios i templos. El de relijiosas de Santa 
Teresa sé incendió en dos ocasiones, i les repuso todo el da- 
no que recibieron. El terremoto del año 1647, que arruinó la 
ciudad de Santiago, derribó también su casa i la Catedral i 
primero atendió a ésta que a aquélla. Con sus rentas i limosnas 
que adquirió su eficaz solicitud levantó un hermoso templo i le 
adornó con buenas alhajas. Estableció la cofradía de los es- 
clavos del Santísimo Sacramento; i concurría con ellos a la 
fiesta mensual de este augusto misterio. 

En 1651 fué trasladado a la iglesia de Arequipa. Su Cate- 
dral era de imperfecta arquitectura, i levantó a sus espensas 
un famoso templo. De alK ascendió al Arzobispado de La Plata 
i fundó un monasterio de relijiosas de Santa Teresa, cuya fá- 
brica le costó cien mil pesos i le dotó en otros cien mil pesos 
para la subsistencia de las relijiosas. 

Fué un prelado verdaderamente grande por su virtud i por 
su literatura i era insigne predicador. Escribió comentarios 
sobre algunos libros de la Sagrada Escritura i el gobierno pa- 
cífico en dos tomos en folio, dirijido a conciliar las dos jurisdic- 
ciones, ecleciástica i secular, para evitar las ruidosas i no pocas 
veces escandalosas competencias que en América se suscitan con 
frecuencia entre los dos tribunales. Acreditó la utilidad de su 
obra en las tres iglesias que gobernó con prudencia i ejemplos 
raros de moderación pacífica. I últimamente para hacer com- 
pleto elojip de este venerable prelado, baste decir que en la 
última iglesia tuvo sesenta mil pesos de renta anual i murió 
sin mas dinero que seis reales. No dejó para los gastos de su 
funeral, i filé menester que los costease su capellán don Juan 
Francisco de Henriquez. Yo pudiera decir mucho de lasi exce- 
lentes virtudes de este ilustrísimo prelado; pero yo prometí 
que correría lijera la pluma en la historia de los obispos de 
Chile. 

Por fallecimiento del Iltmo. señor don frai Luis Jerónimo 
de Oré, fué presentado para la iglesia de la ciudad de la Con- 
cepción don frai Bemardino de G-uzman, relijioso franciscano, 
de virtud i de literatura. Murió luego que se le hizo la merced 
i después de algunos años de sede vacante, la majestad del 
señor don Felipe IV presentó para esta iglesia al señor doctor 
don Diego Zambrano de Villalobos, cura de la parroquia de la 
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Villa Imperial de Potosí, natural de la ciudad de Mérida en 
Castilla la Nueva; hijo de padres nobles i lo fueron don Fer- 
nando i doña Leonor Cordero. Estudio el derecho canónico i 
se graduó de doctoren la Universidad de Salamanca. Fué cura 
de Torremocha en Estreraadura. Pasó al Perú; i el obispo de 
la ciudad de la Paz le hizo su visitador jeneral. Fué comisario 
de Cruzada i de la Inquisición i finalmente cura de la parro- 
quia de Potosí, de donde fué ascendido a la mitra. Tomó pose- 
sión de su iglesia en 1637 i nombró de su vicario jeneral 
al doctor don Juan Yanez, sin tener orden sacro, en aten- 
ción a su vasta literatura. Cedió sus casas para convento de 
relijiosos mercedarios. Era acérrimo defensor de la autoridad 
de la Iglesia i ascendió a la de Santiago en el mismo reino, 
falleció en la de Concepción, en cuya Catedral descansan sus 
cenizas. 



CAPITULO XIV. 

GOBIEnNO DEL SEÑOR DON FRANCISCO LÓPEZ DE ZÚSiGA, MARQUES 
DE RAIDES, CONDE DE PEDROZA I SEÑOR DE NUEVE VILLAS DEL 
ESTADO DE TOBAR. — í?ALE A CAMPAÑA CONTRA LOS INDIOS. — PRO- 
PONEN ÉSTOS LA PAZ I SE CELEBRA EN PARLAMENTO JENERAL. 

Nada satisfecha la corte de las promesas de los gobernado- 
res de Chile sobre la pacificación de los indios de aquel reino 
i desa{?radado el rei de la continuación de la guerra, resolvía 
su majestad relevar del gobierno a don Francisco Lazo de la 
Vega i mandó librar sus reales despachos para este encargo a 
don Francico López de Zúñiga. Despachado de la corte este 
caballero i puesto en Sevilla, dirijió su viaje por Portubelo i 
Panamá con designio de pasar ala ciudad de Lima a orientarse 
del virei del Perú sobre las cosas de Chile. Su excelencia le 
dio la consignación de los 212,000 ducados pertenecientes al 
ejército de Chile i alguna tropa. Con ella se embarcó en el 
puerto del Callao i con próspera navegación arribó al de la 
Concepción, donde presentados los reales despachos dados en 
Madrid a 10 de abril de 1638, fué admitido al uso de su empleo 
(abril 30 de 1639) con la celebridad que estableció la costum- 
bre. 

Sus primeros cuidados se dirijieron al despacho de su an- 
tecesor. Abrió la residencia; i como el carácter del caballero 
Lazo i su ardentía le precipitaron a desairar a las personas 
mas visibles i pocas veces queda el desairado sin perjuicios en 
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aquellos remotos países, no se embarazó el marqués poco i el 
caballero Lazo tuvo mucho que sentir. Al fin^ fue. bien despa- 
chado a costa de algún dinero para indemnizaciones, i absuelto 
de todo cargo paso a la ciudad de Santiago (octubre de 1G39) de- 
donde se traslado a la de Lima. Agravada su dolencia de hidrope- 
sía de humor, falleció en aquella ciudad el 25 de julio de 1640. 

El marqués se desentendió del método de gobierno de su 
^antecesor i se condujo por máximas diametralmente opuestas. 
Aquél adoptó los rigores de la guerra como único fin i el 
marqués usó de ellos como medios que condujesen a la suavidad 
i dulzura de la paz. Ni uno ni otro consiguieron la sujeción de 
los araucanos. Ambos erraron, pero el error del marqués fué 
de peores consecuencias, porque lejos de sujetarlos a la obe- 
diencia, les puso en posesión de la independencia de que 
hoi gozan. Dispuso que el intérprete Miguel de Vivanco, 
que tenia mucho partido entre los indios, les aconsejase pi- 
diesen la paz al nuevo gobernador, que era de natural man- 
so i no podía poner dificultad en concederla. 

Se encargó Vivanco de esta negociación i el marqués salió 
para la capital (setiembre 27 de 1639) donde fué recibido con 
las aclamaciones que aquella ciudad acostumbró siempre en los 
recibimientos de sus gobernadores. Nombró de fu lugarteniente 
a don Diego González Montero. Dio su tentativa sobre sacar 
jen te déla capital i su distrito, pero ejecutado del tiempo no 
puso mayor empeño i regresó a la Concepción (octubre de 
1639). 

Luego que llegó, hizo repetidas juntas de guerra i tuvo 
muchas conferencias con el reverendo obispo de la Concepción, 
eobre la conducta que se debia observar para poner fin en tan 
gravosa guerra i últimamente se resolvió saliese el ejército a 
campaña. Decretada la salida, mandó pasar revista a las milicias 
de su gobernación, que ya gozaban del fuero militar por la 
lei II, título II, libro III, de la recopilación de Indias. Pasó or- 
den a don Diego González Montero para que hiciese leva en 
la capital i su distrito í apercibimientos a los vecinos de en- 
comienda que tuviesen mas de cinco indios de repartimiento, 
i que les mandase salir luego para la frontera. I para que no 
se pusiesen dilatorias pasó oficio para ello al ayuntamiento. 
Este cuerpo lo resistió i ala segunda orden del gobernador apeló 
a la Audiencia. Admitida la apelación, se valió aquel j(fj de la 
íuerza i lo llevó a efecto hasta que salió con ello i marcharon 
los encomenderos i jen te de leva para la frontera. Se repitió 
esta providencia en otra ocasión i la hubieran continuado los 
gobernadores si la capital no hubiera alcanzado una real cédula 
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dada en Madrid a 10 de diciembre de 1642 que se recibicí én 7 
de maj'o de 1644 i en ella manda su majestad no. se hagan 
leva i apercibimientos por ocursos ordinarios, si no es solo en 
casos ineseusables. 

Concluidos los aprestos de guerra, pasd revista el goberna- 
dor al ejército i se halM con mil setecientos cuarenta, españoles 
bien armados i disciplinados (enero 4 de 1640). Con ellos salid 
a campaña i lleva las armas por Angol, Puren, Imperial i Bo- 
roa. Atraves(5 las rápidas corriente? del caudaloso Tolten por 
la parcialidad de Pitubguen, hoi Tolten alto. Se arrimd a Vi- 
llárica i entregó a las voracidades del fuego aquellas delicio- 
sas campiñas. Loncopichun, famoso caudillo de los rebeldes, 
apagd el furor del marqués, pidiéndole la paz i ofreciéndole 
entrarian en ella sin dificultad los jefes de todas las provincias. 

Le brindaron los indios . con lo mismo que deseaba i muda 
de ideas contra el dictamen de los esperimentados capitanes de 
su ejército. Estos le hicieron presente que la decadencia de 
sus fuerzas i no la sinceridad obligaba a los rebeldes a pedir la 
paz: que aquella era la constitución mas oportuna para verifi- 
car su rendición. **Testigos somos todos, le decian, que muchas 
veces la pidieron para reponerse i ahora es regular sea lo 



mismo." 



Desprecid este modo de pensar i volvid a la ciudad de la 
Concepción. Dej(í el ejército en la línea hasta ver las resultas 
de la promesa de Loncopichun. 

Este no sé si porftnceridad o por hacer alguna suspensión 
de armas, unido con otros cinco capitanes de la Villarica, se 
hizo garante de la paz. Habld a los demás sus vecinos i de es- 
te modo se convocaron todos i acordaron pedir al marqués vol- 
viese a sus tierras a establecer las capitulaciones que debiau 
solidarla. Contribuyó mucho a esta pacífica resolución una ho- 
rrorosa erupción del volcan de la Villarica, que intimidó tanto 
a aquellos indios, que les puso en una especie de absorto i por 
mucho tiempo no pudieron echar de sí la languidez do ánimo 
en que cayeron: muchos dias antes de la erupción se oyeron 
continuos i espantosos ruidos subterráneos, hasta que se dividid 
en dos partes hacia el oriente i el occidente el elevado cerro 
de Allipen, donde está el volcan. Vomitó muchos i mui corpu- 
lentos peñascos o cantos encendidos; arrojó copiosas lluvias de 
cenizas ardiendo, i salió de él un rio do fuego, que entrando en 
el lago de la Villarica, hizo hervir sus aguas i las del rio Tol- 
ten que de ellas se forma. Quedaron tan salobres i pestíferas en 
toda su carrera, hasta desaguar en el mar, que en mas de cua- 
tro meses no se pudieron beber. 
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Al mismo tiempo tuvieron dos terribles visiones. Vieron ba- 
jar por el rio de fuego un árbpl ardiendo desde las raices hasta 
el copo i fluctuando tan perpendicularmente colocado, como si 
estuviese plantado en tierra. Bajaba siguiéndolo una bestia fe- 
roz con la cabeza cubierta de cuernos i dando horrorosos au- 
llidos. 

Se les presentaron en el aire dos escuadrones armados. Re- 
presentaba el uno a los españoles con su jefe montado en brio- 
so caballo blanco i el otro a ellos. Aquéllos se miraban vence- 
dores i ellos vencidos i derrotados (8). Consumidas después de 
algunos dias las materias bituminosas que se contenian en aque- 
llas cavernas, cesaron de correr los raudales de fuego, i por el 
cauce que éste formd, líorrio desde entdnces hasta hoi un rio 
no pequeño de aguas mui turbias (9). 

Este suceso lo interpretaron sus agresores a favor de la paz 
i contra la conservación de sus estados, que los veian invadi- 
dos por un ejército superior a sus fuerzas. Este prudente temor 
les hizo adelantar con brevedad las negociaciones de la paz de 
que se lisonjeaba el marqués. Le era todavía desconocido el ca- 
rácter de aquellos hombres i le fué fácil persuadirse de la bue- 
na fé i permanencia en su propósito, que jamás tuvieron. Pidie- 
ron se tratase este negocio en una junta jeneral que le han dado 
en Chile la denominación de Parlamento Jeneral i se señaM 
el valle de Quillin para la celebración de esta asamblea (10). 

CAPITULO XV. 

PASA DE ESPAÑA A CHILE ÜJí SOCORRO DE JENTE. — ^SALE EL MAR- 
QUES A LA CELEBRACIÓN DE LOS TRATADOS DE PAZ. 

Después de haber despachado la corte el marqués de Baides 
para Chile, se trat(5 de enviar alguna tropa conceptuando con- 
veniente su trasporte por las instancias con que la pidiá el 
caballero Lazo de la Vega; se aprontó un cuerpo de cuatro- 
cientos hombres al cargo del capitán Iñigo López, que llega 
felizmente a su destino i tan a buen tiempo, que se hallaba el 
ejército de aquel reino en disposición de salir a campaña. 

Los caciques de la Villa Rica, garantes de la paz, la promo- 
vieron con facilidad en toda su nación. I resueltos a admitirla, 
si las condiciones de ella fuesen favorables, como se les prome- 
tía, concurrieron a Quillin muchos capitanes, indios principales 
i soldados a esperar al gobernador para la celebración de la 
asamblea. 
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Orientado el marqués dé la buena disposición de los indios 
para entrar en concierto de paz, dispuso que el maestre de 
campo i el sarjento mayor con los tercios de su mando pasasen 
a la plaza del Nacimiento, donde determinó la unión del ejér- 
cito. El también saliu de la Concepción (diciembre 18 de 1640) 
con mucha parte de los vecinos nobles de aquel reino i con la 
mayor tropa para la misma plaza. Unidas todas las tropas, atra- 
vesó el marqués el Biobio con el mas lucido ejército que hasta 
entonces vid Chile en aquellos tiempos (11). Se puso en marcha 
para Quillin i entró en Curalab, donde Pelantarú sorprendió al 
gobernador Martin García Oíiez de Loyola. Mandó levantar 
im gran túmulo i dispuso se hiciesen exequias fúíiebres en pia- 
doso recuerdo de la memoria de este famoso campeón. 

No se detuvo aquí mas tiempo que el indispensablemente 
necesario para cumplir con su piedad i acompañado de Bu- 
tapichuu, Antuhuenii, Chicaguala, Cleantarú, Liencura i Lon- 
copichun llegó al paraje destinado para la asamblea. An- 
tuhuenú iba delante con un ramo de canelo en la mano, 
que es su jeroglífico de paz i salieron a recibir al marqué» 
muchos caciques de Osorno, Valdivia i VíUarica (enero 
6 de 1641) i no pocos de la parte setentrional del rio 
Tolten. Con esto celebró la asamblea i se les prometió des- 
alojar la ciudad de San Francisco de la Yega i quedó des- 
embarazado todo el pais sub-andino i de llanos; se les conce- 
dió escepcion de tributos i la gracia de no ser encomendados ; 
que no se tratarla de reducirlos a vivir en pueblos i que los in- 
dios cristianos fuesen libres para residir donde quisiesen. Los 
indios ofrecian ausiliar las armas españolas contra enemigos 
europeos que intentasen desembarcar en las costas de aquel 
reino i que se volviese a poblar las colonias que estableció 
Pedro Valdivia. Usando de su costumbre i ceremonial para 
semejantes actos, ratificaron estos artículos con la degollación 
de veintiocho ovejas chilenas que llaman Chilihueque i con la 
devolución de muchos españoles de todas edades i sexos que 
fueron rescatados con dinero del marqués (12). Procuraron dar 
prueba de buena fé. 

De aquí pasó el marqués a la parcialidad de Lumaco i esti- 
puló lo mismo con treinta caudillos de las provincias de Angol, 
Quechereguas, Puren, Repocura i otras de sus comarcas. Lo mis- 
mo hizo con setenta i tres caciques de la Imperial i su distrito, 
i para mayqr seguridad del cumplimiento de aquellos tratados, 
pidió el marqués se le diesen dos indios principales de cada 
butanmapu o cantón. No dificultaron en dar estos rehenes i el 
marqués les condujo siempre en su comitiva. Consigoierou 
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aquellos indios con la infidelidad i rebeldía lo que no pudieron 
alcanzar los Tlascaltecas i otros con una constante fidelidad. Sa- 
lió Butapichun con su pretendida independencia, que sus des- 
cendientes conservaron ilesa hasta hoi i se retircí a Tomeco, 
donde concluyo sus dias en paz. 

Con ella nada avanzó el marqués i estableció la indepen- 
dencia. Segregó de la corona aquellos vasallos. Muchos de los 
reducidos al cristianismo se pasaron i se pasarán en el día* aL 
pais independiente con apostacía de la relijion católica i a to- 
dqs los dejó hasta hoi en los errores de la ciega jen tilidad con- 
tra ]qs piadosas intenciones de los católicos monarcas i les hizo 
inútiles a los reyes nuestros señoras los inmensos gastos que 
hicieron i hacen por lograr su conversión. ¡Oh! ¡i qué fiíerza 
tiene el capricho de los hombres! Quiso este caballero hacerse 
memorable, separándose de la idea de sus antecesores i h^j, cau- 
sado errores, danos al erario, al Estado i a la relijion. 

Luego que el marqués se vio libre de los cuidados de esta 
negociación, mandó hacer con la posible solemnidad un aniver- 
sario por las armas españolas que yacen en la arruinada ciudad 
de la Imperial i con cristiana veneración exhumó los huesos 
del ilustrísimo señor licenciado don Agustin de Cisneros, segun- 
do i último prelado de aquella iglesia; los condujo a la ciudad 
de la Concepción i depositó aquellas venerables cenizas en la 
Catedral, celebrando de pontifical su sucesor el ilustrísimo se- 
ñor don Diego Zambrano de Villalobos. Con estos triunfos de 
su cristiana caridad, con la gloria que le proporcionaban ciento 
cinco cautivos españoles que rescató a sus espensas i con la sa- 
tisfacción de haber puesto terminó a* tan gravosa i cruel gue- 
rra, entró en lá ciudad de la Concepción i fué recibido con 
pública i jeneral aclamación. 



CAPÍTULO XVL 



VITELVE EL MARQUES A LA CAPITAL.— ROMPEN LOS INDIOS LA PAZ 

I SALE A CAMPAÑA CONTRA ELLOS. 

No pudo descansar mucho tiempo el gobernador en la ciu- 
dad de la Concepción: en el mes de abril (1641) le hizo salir 
para la de Santiago una grave necesidad. Cayeron sobre sus 
campos en aquel verano densas nubes de langostas, desmedida- 
mente grandes, que bajó de los Andes. Devoró los pastos i las 
sementeras i era todo aquel territorio aflijido de una jeneral 
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carestía; pero el prudente gobernador tomd tan acertadas me" 
didas, que aquel pueblo fué abastecido i no sintid los molestoso» 
efectos de la escasez. 

Tampoco logrd mantenerse en la capital. No pierden aque- 
llos indios la ocasión que les parece oportuna para manifestar 
los efectos del odio implacable a la nación conquistadora. Se 
aprovecharon de la ausencia del gobernador i volvieron a fer- 
mentar algunos movimientos de conspiración (1643). Salid la 
centella de las parcialidades del pais sub-andino i por las que 
están situadas al oriente de los montes de Nahuelbuta trascen- 
dió hasta las de Valdivia i Osorno. Se restituya el marqués a 
la frontera i Uamd a los caciques situados sobre la línea diviso- 
ria. Les hizo cargo de la infidelidad i ellos se vindicaron con 
razones al parecer fundadas i suficientes a persuadir su inocen- 
cia. El marqués quiso hacer prueba de la fidelidad o sinceridad 
de su conducta i procurd estrecharles a que hicieren guerra a 
los que comenzaban a moverla contra los españoles. Lo rehusa- 
ron mucho i solo se convinieron a enviar diputados amones- 
tándoles a la paz i al cumplimiento de los tratados de Quillin. 
Este medio es insuficiente i del todo ineficaz para aquietar i 
contener stis revoluciones i siempre usa de él su política para 
obviar la guerra en que se intenta empeñarles. 

Conoció el marqués que aquella diputación de nada mas po- 
día servir que de dar márjen a perjudiciales dilatorias i se pu- 
so en campaña contra aquella pequeña porción de rebeldes. 
Tres incursiones les hizo, siempre con mucho daño, i les tomó 
muchos ganados i prisioneros. Pero no quedaron estas hostili- 
dades sin represalias. Salieron los rebeldes a la provincia de 
Chillan (1644), por la abra de la cordillera denominada Alico 
i no dejaron en las estancias jente ni ganados que no llevasen. 
Salid de la ciudad de San Bartolomé de Gamboa una partida 
de tropa contra ellos i tuvieron la satisfacción de derrotai'la i 
trasmontaron aquellos montes con toda la presa. 

A las parcialidades situadas sobre la línea divisoria lejos de 
convenirles la guerra, les perjudicaba i propendian a la paz. 
Negociaron con el marqués permitiese a don Francisco de la 
Fuente i Villalobos, veedor jeneral del ejército de aquel reino, 
entrase con ellos al pais rebelde, asegurando se pondría fin en 
aquella revolución. Se profirió don Francisco a hacer este ser- 
vicio al rei i al público. Los indios siempre tuvieron un eficaz 
protector en aquel caballero, quien tenia con ellos mucho par- 
tido i no poco influjo. Por este medio se alcanzó que, rendidos 
a la fuerza de la razón, depusiesen sus armas i saliesen con Vi- 
llalobos algunos caciques a la ciudad de la Concepción. Espu- 



CABYALLO I GOTEKEOHS. 59 

sieron los motivos de su infidelidad i admitidos se volvió a 
restablecer la ignominiosa paz de Quillin. 

Aquellíts inquietudes de los araucanos no fueron efecto de su 
inconstancia, sino de su jenio suspicaz i receloso. Tuvieron 
principio en la espedicion de Mauricio de Nassau, príncipe de 
Orange contra Chile. Aquellos indios abominan a todo euro- 
peo. Vieron a los holandeses hacer hostilidades en la provincia 
de Chiloé i luego tomar el puerto de Valdivia i se persuadie* 
ron que sus armas eran unas con las de los españoles de Chile í 
concluyeron se les quería atacar por frente i espalda i deter- 
minaron anticiparse. Pero luego que los caciques de Valdivia 
avisaron que eran enemigos de los españoles, sin dificultad se 
rindieron a las persuasiones del veedor Villalobos. 



CAPITULO XVIL 

ESPEDICIOW BE LOS HOLANDESES CONTRA CHILE. — ^REPOBLACIÓN DE 
LA CIUDAD DE VALDIVIA. — ^SB RETIRA EL MARQUES A ESPAÑA. 

Separado el reino de Portugal de la corona de Castilla, Mau- 
ricio die Nassau, príncipe de Orange, equipd una escuadra en el 
Brasil contra los establecimientos que tiene España en Améri- 
ca. Lleg(í esta noticia a Buenos Aires i su gobernador pidió 
jente i dinero al de Chite para defender aquellos dominios. 
Después de varias juntas d^ guerra resolvió el marqués enviar- 
le doscientos hombres i fueron conducidos a espensas del reve- 
rendo obispo de la ciudad de Santiago, don frai Gaspar de Vi- 
llarroel, que quiso hacer este servicio a la corona. I por si acaso 
se dirijia la espedicion contra el mar del sur, dispuso el marqués 
la instrucción de milicias i para ' facilitarla hizo la creación de 
un sárjente mayor i un ayudante con residencia en la capital i 
sueldo de quinientos pesos anuales el primero i doscientos cin- 
cuenta el segundo. 

Aquel armamento que se temía en Buenos Aires, en realidad 
era contra Chile. Envió el príncipe Nassau al almirante Enri- 
que Breaut con una escuadra de quince buques, inclusos los 
bastimentos que conduelan los útiles. Salió de Pernambuco con 
designio de establecer dos colonias, una en Valdivia i otra en 
Coquimbo, para apoderarse del mar del sur. Entró en él por el 
estrecho de Magallanes i tomó puerto en la provincia de Chi- 
loé (mayo 4 de 1642), en la bahía que llamamos hoi de San 
Carlos. El gobernador de aquel puerto, Andrés de Muñoz de 
Herrera, quiso defenderlo con los pocos españoles que tenia a 
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SUS ordenes i perecid con ellos. Quemó el almirante Breaut una 
nave que halló en la bahía í profanó los templos; pero no vivió 
muchos dias después de sus hostilidades; fué tocado de una gra- 
ve enfermedad que lo condujo al sepulcro. Tomó el mando de 
la espedicion su vice-almirante; Elias Enrique Aramans i pro- 
siguió en la idea de sojuzgar aquella provincia. Se le opuso el 
comandante jeneral de ella Francisco del Campo, con ochenta 
espaSoles i dos mil indios; le mató treinta hombres i le hizo 
prisionero al soldado Juan Veldugue. 

Desistió Aramans de esta empresa i pasó al puerto de Val- 
divia, que era el objeto primario de la espedicion (setiembre 
10 de 1643). Pero las borrascas del estrecho de Magallanes, 
donde naufragaron casi todos los bastimentos i el mal hospe- 
daje que les hicieron los indios desbarataron aquellas ideas. 
Desembarcó Aramans en la ciudad arruinada i se fortificó pro- 
visionalmente cuanto era suficiente para defenderse de los in- 
dios i para sostener el trabajo de la formal fortificación que 
meditaba levantar. Dio sepultura al cadáver del almirante en 
el claustro del arruinado convento de San Francisco con los 
honores militares del empleo, así por cumplir con estos debe- 
res, como por poner admiración en los indios. 

Compró la amistad de éstos con largas contribuciones i esto 
mismo le perjudicó. Desertaba mucha jente i se le pasaba a los 
indios. Para obviar la deserción se trasladó a la isla de Cons- 
tantino, confiado en la palabra que le dieron los caciques de 
asistirle con víveres que necesitase. Pero léjós de ausiliarle, 
demolieron la fortificación que dejó i se dispusieron para no 
permitirle volver al continente. Con esto comenzó a esperimen- 
tar escaseces de víveres: no fué socorrido del Brasil, como es- 
peraba, i estrechado del hambre abandonó la espedicion i re- 
gresó a Pernambuco a fines de octubre del mismo ano. 

Algunas noticias vagas se tenían en Chile del armamento de 
los holandeses i se confirmaron con la llegada a Arauco del 
padre Domingo Lázaro de las Casas de la estinguida Compañía 
de Jesús, conversor de la provincia de Chiloé. Este jesuita es- 
quifó una pequeña embarcación i en ella se arrojó al mar para 
poner en noticia del gobernador el arribo de aquella escuadra. 
El marqués dispuso que con el jesuita bajase a Lima el maes- 
tre de campo don Alfonso de Villanueva Soberal, para que 
orientase al virei del Perú, que lo era don Pedro de Toledo i 
Leiva, marqués de Mancera, en los designios del príncipe do 
Orange. Al mismo tiempo mandó una embarcación de i>eque- 
ño porte, armada con veinte hombres de esperimentado valor 
a las órdenes del capitán Juan de Acevedo, para que recorrie- 
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se el puerto i tomase noticia de las fuerzas de los holandeses. 

El virei envi(5 trescientos hombres a Chile (entre ellos fué 
don Jerónimo Quiroga, que después ascendió a maestre de 
campo i escribió sobre la conquista de aquel reino) i pasa dr- 
den al gobernador para que saliese por tierra a desalojarlos. 
Pero no fué menester, porque Acevedo voívicí luego con la 
noticia de su regreso al Brasil i él mismo bajó á Lima para dar- 
la al virei. Su excelencia envid a don Carlos Vasconceíos para 
que levantase planos de la ciudad i su puerto i calculase los 
gastos de las defensas que se debían hacer í los remitid a la 
corte. El rei, para separar a las potencias estranjeras del pen- 
samiento de establecerse en aquel puerto, determinó m pobla- 
ción por real cédula dada en Zaragoza a 12 de mayo de 1645 
i el virei luego la puso- en ejeeuóion, 

Equipd una escuadra de doce buques con ochocientos hom- 
bres de desembarco, buenos injenieros, artillería, pertrechos i 
los útileá necesarios para levantar una fortificación. Nombrd 
por comandante de ella a su hijo don Antonio Sebastian de 
Toledo, i por gobernador de la nueva población ál mae^re de 
campo don Alfonso de Villanueva. Salid del puerto del Callao 
el 31 de diciembre de 1645 i arribd al de' Valdivia a 6 de fe- 
brero del año siguiente. Desembarcaron los ochocientos soldados 
en la isla de Constantino; i en cincuenta i tres días que tuvo de 
puerto la escuadra, quedaron a cubierto para poder trabajar en 
las obras de íbrtiñéacion i se gastaron 9.00,000 pesos en esta es- 
pedicion. El marqués de Baldes salid a sostener la población de 
la nueva colonia i llegd hasta el rio Quepe, donde recibid carta 
de los jefes de la espedicion avisándole sú arribo i hiaber sido 
admitido de los indios sin oposición. 

De allí regresd para la frontera i establecid las casas de con- 
versión de Santa Fe, San Cristdbal i Santa íuana que puso a di- 
rección de los jesuítas. Portiflcd i aumentd la guarnición de 
las plazas- de la línea divisoria i se restituyd a la ciudad de la 
Concepción a esperar al sucesor que repetidas veces pidi<5, co- 
mo lo manifiesta el rei en sn real cédula dada en Zaíagóza a 
22 de noviembre de 1645. Tuvo la satisfacción que ninguno de 
sus antecesores pudo alcanzar. Entregd aquel reino gozando de 
las delicias de una paz casi jeneral, aunque establecida sobre 
los débiles fundamentos i tratados ignominiosos que hemos re- 
ferido. 

Informd al soberano sobre la proporción que presentaban 
las circunstancias de aquel tiempo para recuperar i volver a 
poblar las adquisiciones que los primeros conquistadores habian 
hecho entre el Biobio i el estado de Osorno. Representd que 
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con mil iiombres que su majestad enviase, seria asequible la 
empresa. Se pensá en la corte enviarlos, pero lo impidieron 
las revoluciones que en aquellos tiempos se suscitaron en Euro- 
pa i aun dentro de la misma España. 

Fué el marqués mui aplaudido por su desinterés, por su jus- 
ticia, por su benignidad i por su talento para gobernar. Hizo 
presente al rei el mérito de los maestres de campo don Alonso 
de Cdrdova i Fígueroa, don Fernando Zea i don Juan Fernan- 
dez Rebolledo, con noticia de los atrasos en que los tenia la nece- 
sidad por falta de premio; i su majestad repitió sus reales órde- 
nes al virei del Perú por su real cédula de 15 de diciembre de 
1646 dada en Madrid para que premiase a los oficiales de Chi- 
le; i al gobernador de este reino le mandó por otra de la misma 
data les acomodase en las conveniencias que hai en su gober- 
nación i que no les estraviase el premio. 

Por estes buenas cualidades dejó en Chile buena memoria i 
regresó para estos reinos; pero la fortuna no le acompañó haste 
el fin, ni tuvo la felicidad de llegar a los pies del trono para 
recibir el premio de sus buenos servicios. Fué bien despachado 
en la residencia, no hubo en ella la menor queja, antes sí, ma- 
chas aclamaciones de su buen gobierno. Pasó a la ciudad de 
Santiago a despedirse de sus amigos. Sabía que le amaban i 
quiso manifester que correspondía su inclinación. Hizo este ce- 
remonial con el Ayuntemiento; i trasladado al puerto de Val- 
paraíso (octubre 10 de 1646), se embarcó para el del Callao. 
De allí para el de Panamá i navegando para España fué ataca- 
do de corsarios. Combatió con ellos tenazmente, llevando la ' 
defensa de la nave no solo mas alU de los términos que exija 
el honor i prudente valor, mas aun excedió de lo justo i permi* 
tido. No quiso rendir la bandera; se propuso mantenerla cons- 
tentemente haste el último estremo i no dejó de pelear haste 
que, fhcendiada la nave, le separó la muerte de la presencia del 
vencedor. Pereció con la marquesa; i sus hijos fiíeron prisio- 
neros, porque en una de las embarcaciones menores les apartó 
de la nave. Mucho sentimiento hizo Chile por este desgracia i 
lo manifestó en las exequias fúnebres que se hicieron en todas 
sus ciudades. 
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CAPITULO xvni. 

GOBIERNO DE DOK MARTIN DE MÜJICA. — CELEBRA PACES CON Í.OS 

INDIOS. 

El marqués de Baides hizo repetidas súplicas al reí para que 
le relevase del gobierno de Chile. Accedió su majestad i nombro 
para que le sucediese a don Martin de Miyica, de la orden de 
Santiago, que sirvid en Flandes de capitán, sárjente mayor i 
teniente de maestre de campo i fué excelente militar. Pasd a la 
ciudad de Lima por la ruta de Panamá i de allí se condujo al 
puerto de la Concepción, donde tomd posesión de su gobierno 
(mayo 8 de 1646). Procuró orientarse en el estado de su go- 
bierno. Vid que las negociaciones de paz habían tomado buen 
temperamento i le pareció era en aquel tiempo la época en que 
podia verificarse en Chile una jeneral tranquilidad, i con ella 
poner fin a tan dilatada, sangrienta i gravosa guerra, que tenia 
exhausto el real erario i no dejaba lugar al aumento de las po- 
blaciones, ni permitía medrar a sus vecinos. Se dedicó a con- 
seguirla con todos los esfuerzos de su cuidado. Pasados los dias 
destinados a la celebridad de su llegada i desembarazado de la 
residencia del antecesor, comenzó a poner en ejecución sus 
ideas. Dio libertad al capitán Chicaguala i a otros indios prin- 
cipales que el marqués de Baides hizo prisioneros en su última 
campaña, i se sirvió de ellos para convocar a los demás que con 
la mutación de gobierno se habian inquietado sin otro mérito 
que el de su oarácter receloso i demasiado propenso a la nove- 
dad. 

Por otra parte, al mismo tiempo envió al veedor Villalobos 
para que tratase con el gobernador de Valdivia sobre la paci- 
ficación del butanmapu o cantón de aquel distrito. Despa- 
chado Villalobos, salió el gobernador para la capital a recibirse 
de presidente de la Audiencia i entró en ella con luoji^o acom- 
pañamiento (setiembre 26 de 1646^ compuesto de ag[uel tribu- 
nal, del Ayuntamiento i del vecinoario noble, seguido de innu- 
merable pueblo. Recibido de la presidencia, se entregó con 
desvelo al cumplimiehto de sus deberes i a su ejemplo todos 
desempeñaban los cargos de su obligación. 

Luego que llegó a la capital dispuso que el padre Juan de 
Moscozo, de la estinguida Compañía de Jesús, se incorporase 
con Villalobos; i encalado de la misma negociación, pasase a la 
parte del sur del Riobueno a tratar de la paz con los indios 
cumcos (1646). El padre Móscozo fué hasta la arruinada ciudad 
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do Osorno conducido de los caciques de la Maríquina i de Tal- 
divia. Trato con ellos los asuntos de su jornada i hubo mala 
iutclijcncia, pero no la penetró el jesuíta. 

A Villalobos le fué peor eri su embajada (1646). Tuvo una 
asamblea con los caciques de la Mariquina i demás provincias 
confinantes. Entraron por las proposiciones de paz que admi- 
tieron sin dificultad. Pasó a la ciudad de Valdivia en prosecu- 
ción de su legacía i fué bien recibido de los caciques de aquel 
distrito, aunque no procedían con sinceridad. Concluida la co- 
misión, regresó para la ciudad dé la Concepción i en la marcha 
Curiguangup, Catimahuel i Mariantú^ caciques de Callecalle i 
CajTimapu intentaron quitarle la vida i se libertó de sus ace- 
chanzas, refujiandose bajo la autoridad do los de la Mariquina 
que estuvieron de buena fe. 

Ya perdía el gobernador las esperanzas de consegnir la de- 
seada paz i resolvió volver a la frontera. Pidió al Ayunta- 
miento de la capital le diese jen te para la guerra, en que pre- 
sumía le habían de empeñar los indios i sin poner mayor 
instancia salió para la ciudad de Ja Concepción (noviembre de 
1646). El padre Moscozo i Villalobos le dieron individual noti- 
cia del esta.do de la negociación que les encargó^ i no obstante 
las malas resultas que esperimentaron^ todo se llevó a buen fia 
con la prudente sagacidad del gobernador. Tendió este jefe las 
miras do sus ideas por otro lado. Les convidó para nn parla- 
meato jeneral, en que los indios se interesan por las dadivas 
que recojen i fué medio eficaz para suavizar la tenaz resistencia 
de los caciques que estaban |X)scidos del espíritu de inquietud. 
Entraron por este partido i se determinaron a concurrir a la 
asamblea para que eran convidados. 

Convencidos todos los butanmapus, se asignó para su cele- 
bración el valle de Quillin i estuvieron en él para el dia prefi- 
jado treinta i nueve caciques i treinta i seis capitanes de los de 
mayor fama. ííl gobernador nombró de maestre de campo a 
Juan Fernandez Rebolledo i de sárjenlo mayor a Ambrosio de 
Urra, i salió de la frontera para el mismo paraje a la testa de 
cuatro mil hombres. Al siguiente dia de su llegada (febrero 24 
de 1647) se estuvo el congreso, i ratificai'ónse las paces sobre 
los mismos ignominiosos tratados que estableció el marqués de 
Baldes, restaurador de la independencia que comenzó a esta- 
blecer el padre Luis de Valdivia. 

No faltaron al congreso Curiguangue, Catinahué i Mariantú 
i reconvenidos por el insulto que hicieron al veedor Villalobos 
se vieron en la indispensable necesidad de confensarlo i ocu- 
rrieron también a la necesidad de pedir indulto: no les fué con- 
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cedido; i de comün acuerdo i pleno conocimiento de todos los 
caciques i capitanes de guerra de sti facción, resolvicJ el gober- 
uadoi' fuesen degollados i puestas sus cabezas en los caminos 
piíblicos para escarmiento. Se ejecuta la sentencia i no tuvo 
buenas consecuencias aquella intempestiva, sanguinaria deter- 
minación. 

Htíchas las paces, se retiro el gobernador a la ciudad de la Con- 
cepción i los indios pasaban también a ella i su frontera cojí mu- 
cha frecuencia, i trataban coa demasiada familiaridad i libertad 
con las indias de servidumbre ya cristianas i educadas en el ca- 
tolicismo. De Cite trato i frecuente comunicación resultaba un 
mutuo convenio de seguirles i volver al barbarismo. Ocurrían 
los caciques e indios principales al gobernador, demandándolas 
con pretesto de parentesco, solicitando por este título su resti- 
tución. Aquel jefe no se detenia en semejantes condescenden- 
cias, tan opuestas al bien de la relijion i del Estado i a las 
piadosas intenciones de nuestros monarcas, repetidas veces es- 
presadas en las leyes de Indias. El reverendo obispo de la 
Concepción se opuso virihvs et armis a estos perniciosos indul- 
tos. Entraron en escandalosas competencias i el desorden del 
gobierno subi(í tanto al punto^ que mandd el prelado estender 
un edido prohibiendo el regreso de los indios católicos a tierras 
de los que i^erraaneceu en la ciega infidelidad. Lo hizo publicar 
en circunstancias de hallarse los dos gobernadores i obispos en 
la iglesia Catedral. Se levantd aquél con aiTogancia para salir 
del templo, pero le contuvo el obispo con una vehemente ex- 
hortación que le hizo, i como hijo obediente de la Iglesia volvi(5 
a tomar su silla. Escuchó con humildad el edicto i la exhorta- 
ción, i concluida la misa, acompañó al obispo hasta dejarle en 
«u casa. Correspondió el prelado la visita con relijioso» cortesía 
i se hicieron amigos en aquel momento; mas todo fué ceremo- 
nial. No tuvieron fin las desaveniencias, que duraron hasta el 
sepulcro del gobernador. 

Estas competencias fueron seguidáiS i aun acompañadas de 
un informe del gobernador al sobemno. Hace ver a su majes- 
tad que. los indios solo en el nombro eran cristianos: que ni aun 
sabian rezar el texto de la doctrina i que era engaño todo 
cuanto los jesuítas hablaban de sus conversiones a la relijion. 
Aquellos relijio^os procuraron vindicar su conducta opn la falta 
de. templos en las provincias interiores para instruirlos; i trata- 
ron de captar la voluntad del gobernador, que supieron ganarla, 
i de este modo embotaron los filos de su pluma. 



66 HISTOBIADOEES DE CHILE. • 

CAPITULO' XIX. 

9E TRASLADA EL GOBERNADOR A LA CAPITAL I TRATAD LOS IKDIOS 

DE SUBLB\"ARSE. 

Aquellos pequeños recursos no fueron Capaces de separar al 
gobernador del sistema de pacificación que se habia propuesto, 
cujeas negociaciones estaban tan adelantadas que se podía espe- 
rar una paz jencral i permanente que diese lugar a meditar i 
entablar ideas sobre los aumentos i felicidad del pais. Pero un 
acaso de la naturaleza le retarda sus designios. Desoló todo el 
pais de su gobernación un horrible terremoto que fué jeneral 
en toda la América meridional i de tanta violencia i duración, 
que en varias partes de Chile la tierra se abrid e hizo cesar 
por seis dias las corrientes del rio Teño, mientras se llentí una 
profunda grieta que abrid en su cauce. Pero donde causd ma- 
yores danos fué en la capital, que a las diez i treinta i nueve 
minutos de la noche del dia 13 de mayo de 1647, se comenzó a 
estremecer su suelo i durd siete minutos el temblor i la arruinó 
hasta los cimientos. Veintitrés dias durd el material que causd 
esta desolación i eH ellos hubo setenta estremecimientos de mo- 
vimientos mui violentos i acompañados de espantosos estruen- 
dos subterráneos. Muchas personas perecieron envueltas en las 
ruinas; i no podemos dar el número fijo de ellas por la variedad 
de los escritores de Chile que ponen desde seiscientos hasta 
dos mil. En un acuerdo del Ayuntamiento se dice fueron mas 
de mil. La ruina de templos, edificios i muebles ascendid a mu- 
chos millones de pesos; solo de los templos se calculd en cerca 
de dos millones. Ya se deja entender la lamentable constitución 
de sus vecinos; pero los que quedaron oprimidos del grave pe- 
so de la necesidad fueron de algún modo aliviados. El gober- 
nador, que se hallaba en la ciudad de la Concepción, les envid 
dos mil p^sosí El virei del Perú, marqués de Mancera, 3ocorrid 
la común indijencia con una buena cantidad *i did otra gruesa 
suma para levantar la Catedral i los dos monasterios d^ ks re- 
lijiosas de la Concepción i de Santa Claras i entre los nobles 
vecinos de Lima, cuya jenerosidad i grandeza de ánimo no tie- 
ne límites^* se juntaron treinta milpesos, que se distribuyeron' a 
los pobres. ■ 

El Ayuntamiento de la arruinada ciudad i su vecindario, 
viendo desolada^ su población, acordaron trasportarla a otro 
sitio. Orientado fué por ellos el gobernador en su bella i útil 
resolución i conociendo que las demoras en estos negocios traen 
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disensiones i diveísidad de pareceres que todo lo frustran, sus- 
pendía los de pacificación i se puso luego en la ciudad arruina- 
da. Se trató el asunto en varios acuerdos (agosto de 1647). 
Votaron unos por el valle de Tango para lugar de la traslación, 
otros por el de Melipilla; por el de Quillota se pusieron algu- 
nos i no pocos suscribieron por el mismo sitio de la ruina. Este 
dictamen prevaleció por el mismo motivo que debió desaten- 
derse. Tuvieron consideración a que los monasterios no perdie- 
sen los capitales que tenían a censo sobre los solares, acordan- 
do suplicar al rei se dignase rebajarlo al tres por ciento i hasta 
hoi no ha tenido efecto; de modo que los monasterios son los 
dueños i señores de aquella ciudad, donde apenas habrá casa 
que no sea censuataria de algunos de ellos. Es constante que 
debieron elejir el valle de Melipilla u otro que los alejase de la 
cordillera^ i que no estuviese espuesto a las inundaciones que 
sufre aquella ciudad en los turbiones del rio Mapocho. 

Determinada la reedificación de la ciudad en el mismo sitio 
de su ruina, dio el gobernador las providencias conducentes a 
su mas pronta reparación i regresó a la frontera, donde pedían 
su presencia mas escabrosos cuidados. El virei del Perú pasó 
orden al gobernador de Valdivia para que, concluidas las forti- 
ficaciones de los castillos de San Pedro de Mancera i San Se- 
bastian del Corral, poblase la ciudad arruinada. I considerando 
la necesidad de caballos para sosteaer el trasporte de las ma- 
deras para edificios i de vacas para establecer crianza de ellas, 
dispuso que el gobernador de Chile enviase al de Valdivia 
doscientos caballos i mil vacas. Se ejecutó la orden del virei; i 
sirvieron para irritar la insaciable codicia de los indios. Alcapa- 
guí, cacique de la parcialidad de Quínchilea i Mariantú, dego- 
Uadoa en el parlamento de Quillin, mas irritados quQ escarmen- 
tados con aquel castigo, quitaron las vacas i caballos con muerte 
de íblgunos indios de la plaza de San Cristóbal que las condu- 
cian escoltadas por el capitán don Juan de Espejo. Este oficial 
se libertó a favor de su caballo con diez soldados de su compa- 
ñía, qae era todo el resguardo de aquellos ganados i toda la 
fueíza de la escolta. Esta desgracia .fué efecto de la impreme- 
ditada confianza en una pa^. que en las circunstancias de inde- 
pendencia jamás pueden tener firmeza. 

Luego que el gobernador tuvo noticia de este lance, princi- 
pió la rebelión, se puso en la plaza del Nacimiento para cortar 
sus progresos. Hizo cargo del hecho a los caciques de la Impe- 
rial Boróa, Tolten i Mariquina, que se hablan encargado de dar 
paso franco a las vacas i caballos del rei i a todo cuanto se ne- 
cesitase trasportar al nuevo establecimiento de VaJdivia. I 
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convencídcs éstos, scgun sus ritos i costumbres, del cargo que 
se les hacia, pidieron se dejase a su cuidado el castigo de las 
parcialidades delincuentes. No disto el gobernador de acceder 
a su pretensión, i ^foraentcí entre ellos una cruel guerra para 
que, divididas? i debilitadas sus fuerzas, fuesen fáciles de ser ven- 
cidas cuando lo pidiese la ocasión. 

Salieron a campaña estas parcialidades contra las de Calu- 
ma pú, Calle-Calle i Quinchilea i les dieron una sangrienta soi> 
presa. Recuperaron mucha parte de la vacas i todos los caba- 
llos i tuvieron la gallardía de entregarlo todo al gobernador de 
Valdivia. En verdad que fue éste un prodijio de jenerosidad en 
la ciega codicia de los indios. Empeñados en esta guerra, ssMó 
el gobernador de este peligroso ciudado, pero todo el peso de 
sus resultas cayo sobre la nueva población de Valdivia. 



CAPITULO XX. 

ATACAN LOS INDIOS LA CIUDAD DE VALDIVIA. 

Por fallecimiento del maestre de campo Alonso de Villanne- 
va, so le dio el gobierno de Valdivia al capitán Francisco Jil 
de Negrete. Cultivcí la amistad de don Juan Manqueantú, ca- 
cique de la Mariquina i acordd con él la reedificación de la 
ciudad. Manqueantú habí (5 a los de Valdivia i alland su 
consentimiento. Pero Negrete, que conocia el carácter de 
aquellos hombres, se condujo con cautela i dispuso que el sar- 
gento mayor Rivera reconociese el terreno antes de emprender 
la población. No estuvo de mas esta precaución. Tenían dispues- 
ta una emboscada i la descubri(> Rivera casi a costa de su vida 
(diciembre 25 de 1647). Ya le tuvieron prisionero i el valor 
de sus soldados le libertd i regresaron a tomar sus embarcacio- 
nes. Descubierta la perfidia, desembarcd Negrete cuatrocientos 
hombres i fundd la ciudad de Valdivia con el título del dulce 
nombre de María. Las paredes de los edificios arruinados eran 
de piedra, i las injurias del tiempo no pudieron arruinarlas i 
por eso en pocos dias se pusieron a cubierto de cualquiera in- 
vasión. 

Nada agrad(> a los indios esta recupeisicion, i unidas de 
la comarca con los de Calle-Calle, Guanehue, Quinchilea 
i Riobueno. bajo la conducta de Alcapaguí, destruyeron todas 
las sementeras de que podian aprovecharse los españoles i tu- 
vieron la arrogancia do atacar la ciudad con un cuerpo de seis 
mil h'(ímbrcs. Nogretc les escarmenté con las armas de fuego; i 
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puestos on desordenada fuga, hizo que un escuadrón de caballe- 
ría les pícase la retaguardia i logro en ellos hacer tal destro- 
zo, que en mucho tiempo no se vio un indio por aquellas inrae- . 
díaciones. 

Alcapaguí tentó por otro lado la fortuna. Se valió de Ma- 
quean tu para que le introdujese en la amitad de Negrete i fue 
admitido, pero no sin cautela. Cortejaba mucho a los españoles, 
para insinuarse en la roluntí^d de Negrete. I cuando ya le pare- 
cid que la credulidad de aquel jefe tenia confianza de su amis- 
tad, tFaz(5 un hecho capaz de acreditarle en el concepto de sus 
compatriotas í negociar con ellos le protejiese en sus ideas. Ba- 
jó a la parcialidad de Rarique, donde se finjió enfermo i pidió 
a Negrete le enviase medicinas i al P. Andrés de Lira, de la 
Compaiíta de Jesús, primer cura i capellán de la ciudad de Val- 
divia en su segunda fundación, para que lo bautizase i dispu- 
siese a morir cristianamente. Conceptuó el bárbaro que acom- 
pañaría al jesuíta una partida de soldados i dispuso cojerles en 
la red. Se negó el gobernador i le ofreció enviar una lancha 
que le condujese a la ciudad, donde seria bien asistido. Apa- 
rentó admitir i se le mandó embarcación al mando del alférez 
Lunel con orden de mantenerse en medio del rio sin bajar a 
tierra. Se presentó Alcapaguí a caballo en la ribera conducido 
por otro indio que le iba sosteniendo i finjió tan al vivo la en- 
fermedad, que hizo caer a Lunel en la persuasión de que esta- 
ba gravemente malo. Mandó que presentasen algunas frutas i 
les pidió que bajasen a tierra para refrescar. Olvidíudo Lunel de 
la <>rden de su gobernador, admiti<> incauto el obsequio i fué 
sorprendido por mas de cíen indios que estaban emboscados. 
Tomaron a Lunel i ocho hombres que tripulaban la barquilla. 
Al mismo tiempo? en el mismo lugar quitaron la vida a cuatro 
i a los demás los reservaron para sacrificar en sus asambleas. 

Con las cabezas i manos de los difuntos convocó Alcapaguí 
para la guerra; í en breve tiempo se le juntaron tres mil hom- 
bres i con ellos atacó la ciudad. Negrete previno que no se les 
hiciese fuego basta tenerlos a quema-ropa. Ellos, orgullosos, se 
arrimaron tanto, que batidos de la mosquetería i del canon a me- 
tralla, perecieron muchos. Dejaron todos sus muertos i heridos 
por la necesidad de retirarse con demasiada celeridad i escar- 
mentados se retiraron del territorio de la ciudad. Negrete man- 
daba salir partidas de caballería sobre las parcialidades de 
Chumpullí i Mamahualla; i haciéndoles buenas presas les hizo 
retirarse hasta Calle-Calle i le dejaron libre los ejidos de la 
ciudad. 
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CAPITULO XXI. 

LEVANTA EL OOBEKXADOU ALGUNAS FORTIFICACIONES EN EL PAÍS 
DE LOS INDIOS I ESTABLECE EN EL CASAS DE CONVERSIÓN. 
VUELVE A LA CAPITAL I FALLECE. 

De resultas de la guerra en que se empeñaron las parciali- 
dades de la Imperial, Boroa, Tolten i Mariquiua, se vieron es- 
trechados a solicitar la protección de las armas españolas i pidie- 
ron al gobernador volviese a poblar las antiguas colonias. Ac- 
cedió a las instancias de los caciques i salió de la ciudad de la 
Concepción con destino de internar hasta Valdivia para reco- 
nocer por sí mismo las ubicaciones que convenia dar a las 
nuevas fortificaciones que meditaba establecer. Adoleció de go- 
ta sobre el rio Curaupe, hoi de los Sauces i de las Minas, i se 
trasladó a Tucapel. Comisionó para este encargo al maestre de 
campo Rebolledo con orden de levantar dos plazas entre los 
ríos Tolten i Calle-Calle i volver a construir la de Boroa. 

Cumplió el maestre de campo su comisión i puso el fortin de 
San José sobre la ribera septentrional del rio Mariquina, en la 
parcialidad de este nombre, con inmediata sujeción al jefe de 
Valdivia i fueron comandantes de él don Juan Espejo i don 
Luis González de Medina, terror de los rebeldes. De allí pasó 
(1648) a construir la de San Martin sobre la ribera meridional 
del rio Tolten, en la parcialidad de Pitufguen, que puso a las 
órdenes del comandante de la de Boroa. La situación de ésta 
es defendida por naturaleza, tiene su ubicación sobre el rio Que- 
pe i su escarpada barranca le sirve de muralla por uno de sus 
costados. El sitio es ameno, delicioso i con todas las conveaiencias 
para una población. Dejó el maestre de campo por comandante 
de ella al capitán Ambrosio de ürrea i poco después fué a tomar 
este cargo don Juan de Boa, por disposición del gobernador. 

Su estancia en Tucapel no la empleó mal: fundó dos casas 
de conversión, una en Moquehua i otra en esta plaza, que puso a 
la dirección de la relijion seráfica i fué superior de la de Tu- 
capel el padre frai Juan de Pardo. Allí mismo dispuso se esta^ 
bleciesen otras dos al cargo de la Compañía de Jesús, una eu 
la parcialidad de Ranguilue, en el paraje llamado Peuuelas, 
sobre la ribera del mar, con el padre Alonso del Pozo por su- 
perior, i la otra en la plaza de Boroa, bs^o la conducta del pa- 
dre Diego Bésales. Encargó el gobernador a estos celosos con- 
versores que propendiesen con todo el vigor de su espíritu a la 
conversión de los indios i a la defensa de sus derechos i privi- 
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lejíos sin descuidarse en hablarles sobre la sujeción al monarca. 
De la plaza de Boroa salían correrías sobre los países re- 
beldes; pero como todo lo vicia la negra codicia, abusaron de 
este dei'echo i llevaron el rigor de las armas contra algunas 
parcialidades de paz por interés de los esclavos. Les tomaron 
quinientas personas, mas no lograron este golpe. El padre Eo- 
sales orienta al gobernador de esta tiranía i los mand(J resti- 
tuir a sus provincias con tan estrechas órdenes que impuso 
pena de la vida a los transgresores. 

Los caciques de las cuatro parcialidades de la liga repitieron 
sus instancias contra Alcapaguí i los de A^aldivia. El goberna- 
dor condescendi(í con ellos ise juntaron cuatro rail combatien- 
tes, que bajo las órdenes del comandante de Boroa i sostenidos 
de una compaña de caballería del ejército español, marcharon 
para la ciudad de Valdivia a disposición de su gobernador don 
Francisco Jildo Negrcte. Con esta tropa i doscientos soldados de 
la de Valdivia salió Negrete a campana (1648) i batió las par- 
cialidades enemigas hasta Osorno. Regresó victorioso i levantó 
los fortines de las Cruces i las Animas para contener a los re- 
beldes i obligar a los de paz contra las incursioues de aquéllos. 
Despidió Negrete al capitán de Roa i sus ausiliares de Boroa, 
Lnperial, Tolten i Mariquina. Quedó con algunos caballos de 
lop que quitó a los enemigos i de los que le pudo dejar el co- 
mandante de Boroa i en ellos montaba alguna tropa i salia a 
tiempo oportuno a talar i devastar las parcialidades rebeldes. 
Al gobernador se le agravó la enfermedad i se retiró a la 
ciudad de la Concepción para medicinarse (1648). No pudo 
convalecer i se hizo conducir a la capital donde logró restable- 
cerse (1649); pero murió repentinamente en mayo de 1649. 
Cenando una ensalada cayó muerto. Todos los indicios fueron 
de veneno. I fué el caso. Se presentaron en la provincia de Chi- 
loé unas mercedes falsas de encomiendas de indios, hacia vivas 
dilijencias secretas por descubrir el falsario que debia ser de 
su secretaría i familia, i se presuiíiió que éste lo emponzoñó 
por no ser descubierto. No se hizo dilijencia alguna en la ave- 
riguación de este hecho, que quedó envuelto en las oscuridades 
de la duda. Fué jeneralmcnte sentido su fallecimiento, porque 
fué buen gobernandor, era muiíamante de la justicia i mui li- 
beral. Premiaba el mérito i castigaba los delitos i con gallarda 
jenerosidad socorría la necesidad del prójimo* Se dló sepultu- 
ra a su cadáver en la capilla provisional que servia de Catedral, 
i cuando fué exhumado para trasladar sus cenizas a la nueva 
Catedral se halló incorrupta la manó deredba (13) que muchas 
veces alargó jenef oso i compasivo en favor de la indijeucia. 
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CAPITULO XXIL 

GOBIERNO IXTBRÜÍO DEL MAESTRE ÜB CAMPO DON ALONSO 

DK CÓUDOVA 1 FIGUBROA. 

A cotisecücncía de las ruidosas competencias que tuvo don 
Francisco Lazo de la Vega con la Audiencia de Chile, informo 
al rei que era niui perjudicial a la guerra de aquel reino reca- 
yese el gobierno eil uno de los oidores por fallecimiento del 
gobernador, i que por lo mismo convenia tuviejfcn los goberna- 
dores la tacultad de nombrar sucesor en estos casos, pues de- 
bían tener conocimiento de todos los siyetos de su gobernación, 
i puestos en el último escalón de la vida, se debian suponer 
olvidados de todo espíritu de parcialidad para hacer la elec- 
ción. Pero si el soberano concibió ser cierto lo primero, no tu- 
vo por conveniente lo segundo; i ])or su real cédula dada en 
Madrid a 7 de mayo de 1G35 dispuso que el virci del Perú pu- 
siese anualmente en Chile un pliego cerrado con el nombra- 
miento de gobernador para el caso de muerte en dos personas, 
con la alternativa de primera i segunda. Obedecía el viíei; i por 
fallecimiento del caballero Mujica recayó su elección en el 
maestre de campo don Alonso de CórdoVa i Pigueroa, que se 
recibid del gobierno en la ciudad de la Concepción por mayo do 
1649. La Audiencia no le recibió de presidente; dio dor dis- 
culpa al rei haber sido nombrado en pliego de providencia del 
anterior virei i que sin embargo de hallarse provisto para el 
gobierno de Valdivia por ascenso de don Francisco Jiles 
de Negrete al Tucuman, por evitar los funestos efectos de la 
ambición le permitieron gobernase las armas. No aprobó su 
majestad esta renuncia^ i ]K)r su real cédula de 6 de mayo de 
1651 manifiesta a la Audiencia de aquel reino su real desagrado 
i le manda observar lo prevenido en la que espidió sobre esto 
caso a 7 de Mayo de 1635, i ordena que la observen sin áwcw- 
rrir en eUa^ pues deben suponer que se tomó esta resolución con to* 
do a/yaerdo i deliberación. 

Este caballero fué opuesto a la paz que estipuló el n^arqués 
de Baldes i adelantó don Martin de Mujica, por los ignominio- 
sos artículos de ella i por la independencia que pusieron a los 
indios. Estos no lo ignoraban, i recelosos de que intentasen ha- 
cerles la guerra, enviaron diputados a esplorar sus intenciones 
con el hermoso pretesto de cumplimentarle por su ascenso. 
Admitió el cumplimieuto i los despidió mui agasajados i convi- 
dados para ratificar las paces de sus antecesores en un parla- 
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raento jeneral i salieron descuidados. Por noviembre del mis- 
mo año se celebrd esta asamblea en las inmediaciones de la 
plaza del Nacimiento, *'a donde concurrieron (dice don Pedro 
de C(5rdova) tantos indios cuanto no vio igual número años an- 
tes ni después. Unos le hacian recuerdo al gobernador de su 
amistad antigua, otros de haber militado a su comando i tal 
cual de la cognación espiritual de ahijados i compadres. I si es- 
to acaeció con los indios, bien se infiere qué seria en los espa- 
ñoles." 

Se concluyó el tongreso sobre los mismos tratados de las an- 
teriores asambleas i todos respimn independencia. Se retira- 
ron los indios a sus parcialidades mui obsequiados i por eso 
satisfechos. El gobernador liizo lo mismo i visitó las plazas 
de la frontera. Mandó adelantar las obras de fortificación que 
estaban principiadas i reparar las ruinas de las que ya estaban 
concluidas, i regresó a la ciudad de la Concepción. 

Un año estuvo el gobernador, pero en tan poco tiempo supo 
hacer beneficio i no odioso. Asistió al pagamento de la tropa 
que se hacia anualmente i no diariamente como en el dia, i dio 
estrechísimas órdenes para que ni en lo mínimo sé defraudase 
el sueldo del soldado. En este pagamento se comenzó a obede- 
cer la real cédula espedida en Amnjuez: a 29 de abril de 1649 
para que casase el descuento de dos pesos i medio que hacia al 
soldado para mantener cu la ciudad de Lima un procurador, 
que servia (dice el mismo soberano) de hacer a los superiores 
mas poderosos en sus recursos contra los inferiores. Informando 
al rei el mérito . de los que servían bien, le pidió los premiase 
con grados en el ejército. Espuso los perjuicios que sufria el 
reino de Chile i propuso los medios conducentes a su repara- 
ción por si acaso se dignaba la real piedad adoptarlos. Dio las 
conveniencias que ofrecía su gobernación a los beneméritos 
con esclusion de los parientes. Esta virtud i fortaleza la tienen 
pocos hombres, i ella sola manifiesta el desinterés i la justifica- 
ción del caballero Córdova. 

Era de natural pacífico i de bellísimas inclinaciones: amante 
de la justicia i mui celoso servidor del rei. Pasó de estos rei- 
nos a aquéllos en calidad de soldado de la compañía del capitán 
Bartolomé Baez de Clavijo, una de las que componían el cuer- 
po de mil hombres que de orden de la majestad del señor don 
Felipe III fué. enviado a Chile para refuerzo de su ejército, i. 
llegó por los años de 1605 al cargo del comandante Antonio 
de Mosquera, siendo gobernador Alonso García Ramón. Fué a 
Lima para ser premiado i volvió a Chile con su primo el go- 
bernador don Luis Fernandez do Córdova. Simio cuajrenta i 
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siete anos i ocupa todos los empleos políticos i militares de 
aquel reino. El rei, considerando que pudo haber errado en la 
administración de justicia a que son consiguientes los recursos 
que repugnan mucho a la soberbia del hombre, i suponiéndole 
capaz de ser dominado de la venganza, mirando por sus vasa- 
llos, no tuvo por conveniente premiar su mérito en el mismo 
reino, donde muchas veces mand(5 i le hizo librar sus reales 
despachos de presidente de la real Audiencia de Santa Fe de 
Bogotá, i esta merced le halla ya difunto. Contrajo matrimonio 
con la señorita doña Antonia de Salgado i Rivera i dejd en la 
ciudad de la Concepción noble descendencia de la que en el 
dia haí mui brillante juventud. 



CAPITULO XXIII, 

GOBIERNO DE DON ANTONIO DE ACUÑA I CABRERA. 

Orientado el virei del Perú, don García Sarmiento de Soto- 
mayor, conde de Salvatierra, del fallecimiento del caballero 
Mujica, nombrd de gobernador interino del reino de Chile a don 
Antonio de Acuña i Cabrera, de la (írden de Santiago, que sir- 
vió en Flandes de capitán de caballería, i habiendo pasado al 
Perú de correjidor de una de sus provincias, le hizo su excelen- 
cia maestre de campo del presidio del Callao. Arribó al puerto 
de la Concepción con mucha pompa de numerosa i lucida fami- 
lia i se conducia en todo por el espíritu de vanidad. Llevó 
consigo a su mujer la señora doña Juana Salazar de Palavisino 
i a don Juan i a don José Salazar, hermanos de esta señora. 
Presentó la real provisión librada por el virei a 7 de marzo de 
1650 i en virtud de ella fué recibido al ejercicio de su empleo 
en la ciudad de la Concepción el 5 de mayo del mismo año. 

Posesionado el gobernador, separó del empleo de maestre de 
campo a Juan Fernandez Rebolledo i lo vendió en tres mil pe • 
sos al sarjento mayor don Ambrosio de ürrea. Esta fué la épo- 
ca en que se hicieron venales loa empleos del ejército de Chile, 
destinados antes a premiar el mérito: en la resulta de ürrea 
acomodó a su cuñado don Juan, contraviniendo a lo mandado 
por el soberano en su real cédula de 15 de diciembre de 1646. 
•róeos meses le duró a ürrea el empipo, le separó de él para 
conferirlo al espresado Juan i el de sarjento mayor a su her* 
mano don José. 

Ocuparon éstos sus destinos. Don Juan, el de la plaza do 
Arauco, i don José, en la dol Nacimiento. Todos tres se dedi- 



CARVALLO I GOTE^CHB. 76 

carón a facilitar la celebración del parlamento jeneral para 
ratificar las paces que sus antecesores estipularon con los in- 
dios. Todo parecia disponérseles a la medida del deseo. Los 
indios de Osorno i Curaco que con los de Valdivia, Calle-Calló, 
Cayumapu, Huanehue i Quinchilea eran los únicos que estaban 
de "guerra, pidieron la paz a don Martin de Uribe, gobernador 
de la provincia de Chiloé, con la favorable circunstancia de pe- 
dir también conversores. Uribe pasa la noticia al gobernador i 
al mismo tiempo, sin aguardar su resolución, envid al padre 
Agustín Villaza, de la estinguida compañía, para que establecie- 
se una casa de conversión i radicase la paz en Osorno. Concep- 
tuaba que admitida de éstos seria fácil suavizar, a los demás 
caciques vecinos. En efecto, persuadidos del padre Villaza, la 
admitieron i se convinieron a concurrir al congreso que ya es- 
taba acordado con los caciques de la frontera i dpbia celebrar- 
se en las inmediaciones de la plaza del Nacimiento. 

Para el dia señalado no falto el gobernador a la testa de 
ocho mil hombres españoles i ausiliares al lugar» de la asam- 
blea. Concurrieron veinte mil indios de los que gozan de aque- 
lla especie de independencia que les constituye vasallos no mas 
que en el nombre. Pero de ellos solo concurrieron veinte caci- 
ques de los de guerra i eran éstos cerca de ciento. No se did el 
gobernador por satisfecho, i con razón: un solo cacique que fal- 
te es bastante para echarlo a perder i turbarlo todo, i envid al 
veedor Villalobos con el padre Francisco Vergara, también de 
la estinguida Compañía de Jesús, i con el capitán de indios de 
paz Baltazar Quijada para tratar de que todos los que no con- 
currieron a la asamblea ratificasen las paces estipuladas en 
ella. También pasd drden al gobernador de Chiloé para que 
enviase un jesuita con la misma legacía a los de la parcialidad 
de Cumco, i fué comisionado para está negociación el padre 
Juan de Moscozo con el capitán de caballería Juan de Alvara- 
do. Se unieron todos los comisionados en Osorno i negociaron 
diesen la paz todoá los rebeldes que no quisieron hallarse en*el 
parlamento; i quedd de paz todo aquel reino i transitables to- 
dos sus caminos desde Copiapd hasta Chiloé. 

Al mismo tiempo que salieron aquellos comisionados, ealid 
también el gobernador para la plaza de Boroa sin mas espolta 
que su compañía de oficiales reformados; i dejd drden al maes- 
tre de campo para que le siguiese con el ejército. Después de 
este temerario arrojo le sujirid otro su ambición. Dejd el ejér- 
cito en Boroa i disfrazado en traje de paisano marchd a la pla- 
za de Valdivia, visitd aquel distrito i del mismo modo r^resd 
a Boroa. Hechas estas peligrosas marchas sin objeto de utili- 
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dad pública, volvicí coa el ejército a la froutera. Distribuya la 
tropa en las plazas de la línea divisoria i bajd a la ciudad de 
Santiago (marzo 21 de 1651) donde fué recibido con magnifi- 
cencia. 

No perdiíí tiempo para sus maniobras. Estendio excelentes 
informes para el soberano i para el virei i se valid de la pluma 
del erudito padre maestro fraí Agustín Carrillo de Ojeda. Pon- 
deró la paciñcácion jeneral de aquellos indios; subid de punto 
aquello de haberse ido solo hasta la plaza de Valdivia, callando 
las circunstancias del disfraz i aparentando haber hecho la jornada 
sin el ejército, pero con una regular comitiva. Este papelón le 
valid la propiedad del empleo que le concedió el rei suponiendo 
real i verdadero aquel mérito. I como la real piedad concibió 
cierta i duradera la pacificación comprobada con la jomada de 
Valdivia i jamás fué escaso su majestad en los premios, revo- 
có el nombramiento de gobernador de aquel reino que tenia 
hecho en don Pedro Carrillo de Guzman i le concedió ocho 
años de gobierno con la especial gracia de no contarle el tiem- 
po de su interinato. Este fué siempre el método que tuvo la 
ambición para ganar ascensos i por eso aquel pais rico i abun- 
dante por naturaleza se ha mantenido ruinoso hasta hoi. 

Pero como los edificios que levanta la ambición sobre los ci- 
mientos de la falsedad fueron siempre espuestos al mas leve 
vaivén de la fortuna, no tardó éste mucho tiempo en desplo- 
marse. La mujer i cuñados del gobernador de nada mas trata- 
ban quede enriquecerse. En las plazas de Araucoi Nacimiento 
estancaron el comercio de toda especie de efectos, hasta de los 
de primera necesidad, i no permitían mas mercaderes ni vivan- 
deros que los suyos para embolsar entre los dos todo el situar 
do (14). 

Poseídos de la mas execrable codicia, movieron guerra a los 
pehuenches i huilliches^ habitantes de la cordillera. Les incomo- 
daban í aniquilaban con frecuentes correrías i sorpresas sin 
otro mérito de parte de los hostilizados que tener hijos i mu- 
jeres que esclavizarles. Los indios sub-audinos, temerosos de 
que usasen con ellos la misma conducta, se manifestaban mal 
contentos. Los vecinos de la frontera, recelosos de una jeneral 
revolución, se quejaban del gobierno i llegaron los lamentos a 
la misma superioridad. Tomó entonces el gobernador la deter- 
minación de separar a sus cuñados de los empleos i envió al 
jesuíta P. Diego Rosales con encargo de tranquilizar a los pe- 
huenches i huilllches. El padre Rosales hizo bien su comisión i 
les devolvió mas de quinientas personas de las que les hablan 
ei^ltfnzádo el maestre de campo i sárjente mayor. Acertada 
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resolución la del gobernador, si Jmbiera sido constante; pero 
su mujer tuvo arto para volver a colocar a sus hermanos en lOwS 
mismos empleos para ruina de su casa i de toda la provincia de 
la Concepción. 



CAPITULO xxir. 

PERTURBAN LA PAZ DEL REINO LOS INDIOS DE LA PARCIALIDAD DE 
CUMCO. — OPERACIONES MILITARES DE LOS GOBERNADORES DK 
CHILOK I VALDIVIA. — ESPEDICION DEL MAESTRE DE CAMPO SO- 
BRE EL RIOBUENO I SUS RESULTAS. 

Naufraga {mayo 26 de 1651) sobre la costa de la punta de 
la Galera en 40"^ 30' de latitud austral el navio del capitán 
Uabriel de Leguiña que conducia el situado para la guarnición 
de Valdivia. Todos los náufragos, que fueron ochenta perso- 
nas, inclusos dos clérigos presbíteros (15) i dos mujei'es, salva- 
ron la vida. Las espantosas ondas del mar supieron perdonár- 
f?elas pam que la cruel barbaridad de los indios de Cumco se 
t>nsangrentase en ellas. Para robar la carga del navio, que todo 
sali(5 a tierra, les quitaron la vida. Bien se hicieron cargo los 
naufragados de su peligro i se atrincheraron; pero los indios 
tuvieron arte para engañarles. Se presentaron pocos en playa, 
manifestando compasión de su trabajo. Les dieron noticia de la 
pacificación de todo el país i de la situación de la casa de con- 
versión de Cumco i se profirieron a conducirles a ella con todo 
-él cargamento. Creyeron los náufragos i se entregaron en ma* 
nos de la traición. Salieron de su trinchera i fueron conducidos 
a una emboscada mandada por el capitán Namcuché que los 
degoll(í indefensos. I como uu error precipita en otro, para 
ocultar su delito destruyeron la casa de conversión i cautiva- 
ron al jesuíta jmdre Agustin Villoza, su conversor, con el capi- 
tán de indios de paz Antonio Nuñez i otros ocho españoles, 
pero Namcupillan, jeneral de las armas de Osorno, liberto al 
jesuíta. liC sorprendieron celebrando el santo sacrificio de la 
misa i no le dieron tiempo mas que para consumir la sagrada 
hostia i vertieron aquellos sacrilegos bárbaros el santísimo saii- 
t/uis. 

Don Ignacio de la Carrera í Turrugoyen, gobernador de la 
provincia -de Chiloé, que sucedió en aquel mando a don Martin 
de Uribe, tuvo noticia de la cruel inhumanidad i sacrilego de- 
sacato de aquellos indios i marchó para Cumco con doscientos 
espíañoles i trescientos ausiliares. Devastó esta parcialidad í 
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pasó a cuchillo a todos los. habitantes que halló i que por su 
edad eran capaces de haber tenido parte en la lastimosa traje- 
dia de los náufragos, i regresó para Chiloé. Los de la comarca 
se propusieron hacer represalias, convocai'on inmediatamente i 
formaron un cuerpo de tres mil infantes i quinientos caballos 
para sorprenderle. Curipillan, jefe de esta tropa, para asegurar- 
le mas el tratado de paz i por preliminar de ella dio al padre 
Villaza sin rescate, i envió a Cuyulabquen para que tratase de 
ella ¡ observase por que parte seria conveniente el asalto. Des- 
cubrió Carrera la intención i mandó ahorcar la espía. Sin em- 
bargo de haber sido descubierto, no desistió de su empeño, i al 
amanecer el dia siguiente atacó a Carrera en su mismo campa- 
mento. Fué rechazado con muerte de muchos i Carrera no tuvo 
mas pérdida que la de un trompeta i dos soldados. 

Con esto tuvieroij márjen los de Cumco para llevar a su par- 
tido a los de Osorno i demás caciques de la antigua liga i se vol- 
vió a encender la guerra por Valdivia i Chiloé. El gobernador 
comisionó para ella a los gobernadores de aquellos distritos, 
mientras se disponía la salida del ejército que debia marchar a 
las órdenes del maestre de campo don Juan de Salazar. Salió 
don Diego González Montero, gobernador de la ciudad de Val- 
divia, i no hizo caso de consideración en su campaña que se es- 
tendió hasta la ribera setentrional de Eiobueno. Pero por la 
provincia de Chiloé tuvieron las armas españolas mas felicidad 
(noviembre 10 de 1651). Se puso Carrera en Carelmapu i de- 
vastó la parcialidad de Pilmaí, vecina de la de Cumco. Tuvo 
tan buena suerte que se intimidaron los de ésta, aun siendo los 
mas feroces i guerreros de toda la comarca i le salieron a en- 
contrar con rama de canelo que es su bandera blanca i señal de 
paz. Carrera se propuso no darles cuartel desde la crueldad 
ejecutada con los náufragos i no los admitió. A todos los hizo 
ahorcar. Desoló el territorio i al sacríligo que arrebató el cáliz 
al padre Villaza lo mandó descuartizar para público escarmien- 
to. Recuperó el sagrado vaso i se restituyó triunfante a la pro- 
vincia de su mando. 

Poco después entró por Callecalle i Quinchilea con trescien- 
tos ausiliares i algunos españoles, el capitán Juan de Roa i les 
hizo buenas presas. Los cuñados del gobernador no llevaban 
bien que Roa i los gobernadores de Chiloé i Valdivia aprove- 
chasen las utilidades de esta guerra e interesaron a su hermana 
para que moviese al gobernador a determinar la salida del 
ejército. Mucho puede la insinuación de una mujer en el cora- 
zón de un hombre débil. Cerca de tres años resistió el gober- 
nador esta jornada í al fin dio la orden para ella. Desaproba- 
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ron el pensamiento los buenos oficiales, i como buenos servidores 
del rei abandonaron sus intereses, i sin temer las malas resultas 
que debian esperar les proporcionase la gobernadora por su re- 
nuncia, se fueron al gobernador i le representaron: '*Que aque- 
lla espedicion causaría un levantamiento jeneral; que era inte- 
rés común en los indios do aquel reino mantener la libertad i 
por eso la invasión de unas parcialidades era provocación de 
las demás; que todos se persuadían que la guerra de los mas 
distantes tenia por objeto facilitar su sujeción quitándoles aquel 
ausilio; que los gobernadores de Chiloé i Valdivia hacian co- 
rrerías sobre ellos i hablan castigado la iniquidad de los Cárn- 
eos sin riesgo de la común quietud; que de ningún modo conve- 
nia alejar de la frontera el ejército dejando por la espalda una 
nación tan infiel que hace vanidad de faltar a la palabra; que 
ellos eran dueños de los desfiladeros, de los tránsitos del rio i 
•montes para retardar la retirada i para invadir a su arbitrio la, 
frontera; que en ese caso seria difícil su restauración; seria enton- 
ces necesario ocurrir al Perú por gruesas asistencias que no se 
debian esperar hallándose estenuada la monarquía; i que en tan 
críticas circunstancias convenia mantener la paz a toda costa." 

Nada de esto fué suficiente para separar al gobernador del 
empeño en que le puso su mujer. Saliá el maestre de campo 
(diciembre de 1653) a la espedicion con novecientos españoles 
i mil quinientos ausiliares de los mas animosos i mas aficiona- 
dos a los españoles. Los cumcos i osorneses talaron sus territo- 
rios para que nuestro ejército no pudiese subsistir en ellos i los 
de Callecalle i Quinchilea se trasladaron a la parte meridional 
del Riobueno. Intern(5 el maestre de campo por las inmediacio- 
nes de Valdivia. Hall (5 desembarazadas sus provincias: sus ha- 
hitantes le aguardaban en las llanuras del Riobueno, donde 
lleg(í i perdió una parte del ejército. Ni podia ser de otro mo- 
do: la tropa i oficiales se hallaban descontentos; ultrají^ba i 
agraviaba a éstos confiado en la protección de su cuñado i no 
' debia esperar salir airoso de las batallas en que cuando concu- 
rren semejantes circunstancias se pelea con tanto desagrado i flo- 
jedad, cuanta es la animosidad con que se combate cuando los ofi- 
ciales están poseídos de un respetuoso amor a su jefe i esto sa- 
ben los prudentes jenerales que no se concilla con el desprecio. 

Llegó el ejército a la ribera setentrional del Riobueno. Man- 
dó el maestre de campo reconocerle por aquellas inmediaciones 
i en ningún paraje descubría vado para transitarle. Conocían 
los indios que el objeto de aquella guerra eran los prisioneros 
para esclavos; i para provocarle a pasar el rio por equella par- 
te, le pusieron a la vista numerosa chusma de miyeres i niños. 
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El maestre de campo, mavS impetuoso que prudente, no acertó a 
liacer busca del vado (jue estaba algo mas arriba del campa- 
mento i resolvió transitarlo allí mismo. 

Mandó pasar dos sogas a una islita montuosa que divide el rio 
en dos partes i sobre ella formó un puente de gruesos haces de 
totora (16). Defendían la isla poco mas de cien indios i Sebas- 
tian de Salazar los desalojó con ochenta arcabuceros. El maestre 
de campo le hizo su clojio con esta cspresion: "¿Quien sino un 
Salazar podia haber hecho esta función?'' Alojado en la isla el 
ejército se hizo la misma maniobra, sostenidos los trabajadores 
de los tiros de la artillería. No se embarazaron las indios en 
impedir la obra del famoso puente, que concluido mandó en- 
trasen a el ciento cincuenta hombres (enero 11 de 1654). Le 
representaron los capitanes la evidencia de romperse las sogas 
con el peso de la jente i de los tiros de artillería, porque esta 
parte del rio era de duplicada dimensión que la primei-a. Man- 
dó se transitase a toda costa i lo emprendió don Domingo de 
Amor, sárjente maj^or de Valdivia con los capitanes Juan JMu- 
ñoz de Pereira, Sebastian de Salazar, Pedro Ilodriguez de vSer- 
na i Nicolás Gallegos de Herrera i con el comisario de indios 
Juan Catalán i el capitán de amigos Lizama con Maripagui, 
Tamanulla i Leubullican, capitanes de ausiliares. Bajaron los 
indios a la ribera i con animosidad digna de imitarse impidie- 
ron aquel tránsito sin reparar en los estragos que les hacia la 
artillería. El animoso caballero Amor puso el pié en tierra cou 
espada en mano i el maestre de campo mandó entonces entrar 
mas jente al puente. Con el aumento de ])eso se undió i les da- 
ba el agua a la cintura. Aumentada también la yesiatencia se 
rompieron la sogas por la parte setentrional del rio i la mayor 
parte de la jente salió a la ribera meridional. Allí perecieron 
en manos de la horrible crueldad los espresados capitanes con 
cien españoles i doscientos ausiliares. 

El maestre de camjx) Salazar quedó como una estatua sin 
hablar, ni tomar providencia alguiwi. Volvió de aquella especie 
de letargo en que le i>uso el asombro, i en nada mas pensó que 
en regresar a la frontera. Se i)rodujeron tantas quejas de aquel 
jefe, que el gol)ernador se vio estrechado a sus}íenderle el em- 
pleo i mandólo procesar. Su hermana entóneos hizo tales ma- 
niobras, que alcanzó de aquellos capitanes diesen favorables 
declaraciones. Concluido el proceso, resultó todo en aplauso i 
elojio de su conducta i se declaró que ninguno sino él pudo ha- 
ber hecho semcíjante retirada. Fué repuesto en el empleo con 
la cspresion de que se repetiria la misma espediciou i que debia 
ser el jefe de ella. 



CARVALLO I OOYENEOHE. 81 

Aquella señora uegocid la reposición de su hermano con de- 
recho para volver a la espedicion que malogrd i consiguió se 
desaprobase la que hizo don Jerónimo de Molina a hacer una 
correría de drden del maestre de campo. Tomcí en ella mas de 
cuatrocientos prisioneros; i porque reserven para sí los mejores, 
salió condenado a privación del mando de la plaza de Boroa que 
estaba a su cargo i se confirió a don Francisco Bascuñan. Da- 
ba vida la gobei'nadora a los fieles administradores de sus inte- 
reses i la quitaba a los buenos militares i servidores del rei. Es 
la codicia verdadera raiz de todos los males. 



CAPITULO XXV. 

TRATAN LOS INDIOS DE UNA JENERAL CONSPIRACIÓN. — AVISA DE 
ELLA EL GOBERNADOR DE CHILOÉ. — OPERACIONES MILITARES 
DE INAQUEUPU QUE PRECEDIERON A LA DECLARACIÓN DE GUE- 
RRA. 

Los indios de la frontera no sentían bien de la guerra con- 
tra los cumcos. Estos les ausiliaban en sus urjencias i les admi- 
tían en su parcialidad cuando se refujiaban a ella. Los ausilia- 
ros también estaban disgustados: conocieron que ya no les era 
útil la guerra. No tenian tiempo para sembrar i el único re- 
curso de su subsistencia, que eran los prisioneros, no les sufra- 
gaba para mantenerse, porque los obligaban a venderlos a los 
mismos oficiales del ejército por bajo precio. Todos se compro- 
metieron en poner término a estos males, i no hallaron otro 
arbitrio que el de armas, i acordaron una gran sublevación en 
todo Chile. 

No se tratd este negocio con tanto secreto que no se llegase 
a entender, i ellos bastante lo dieron a conocer. El maestre de 
campo Salazar dispuso que el capitán de indios amigos, Jilber- 
to Catalán, le condujese a Valdivia cuatrocientas arrobas do 
vino (los indios de Arauco i Tucapel quitaron a Catalán el vi- 
no), i fué éste el primer indicio de la mala intelijencia que en- 
tre ellos fomentaba para una jeneral conspiración. 

En este mismo tiempo don Carlos Cisternas, que sucedid en 
el gobierno de la provincia de Chiloé a don Ignacio de la Ca- 
rrera, tuvo noticia do la jeneral conspiración que meditaban 
los indios desde que los Salazares comenzaron a hostilizar a 
los pehuenches i huilliches. La primera centella prendid en 
*^l'omeco, de donde salid la convocatoria para las demás parcia- 
lidades i estaba ya en estado de verificarse í nombrado de je- 

11 
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ncral el pehuenchc Inaqueupu, muí conocido por siis talentos 
militares, en que siempre se han distinguido los de esta na- 
ción. 

Apresta Cisternas" una pequeña embarcación (noviembre do 
1654) i en ella dirijid esta noticia al gobernador, con las mas 
menudas circunstancias para que no dudase. Per9 impresiona- 
do de su mujer de que todo era odio i envidia que tenian a sus 
hermanos, la despreció, i en la misma embarcación le pasd dr- 
den para que en 1.** de febrero del año siguiente íftiliese de su 
provincia, con la mayor fuerza que pudiese, i tomando la mar- 
cha por la parcialidad de Cumco, se encaminase a Osomo, don- 
de debia incorporarse con el maestre de campo i estar a sus 
drdenes. 

Pocos dias después de recibida la noticia de Cisternas, die- 
ron los indios otro evidente indicio de la conjuración. Dispuso 
Inaqueupu una salida por los boquetes de la cordillera que ba- 
jan a la provincia de Chillan. Elijio para sí el de Retamal, con 
designio de robar los caballos del rei, que pastaban en los po- 
treros (17) situados sobre las faldas de los nion tes andinos, des- 
de Itata por el rio Chodban hasta el de Nuble. Encargó las 
demás partidas a indios de csperímentado valor í acreditados 
en la guerra. Ordenó saliesen los partidarios desde el boquete 
de Retamal hasta el de^Longaví i prevenidos todos de unirse 
en las llanuras del rio Nuble para retirarse por las abras que 
hace la cordillera en la caja de esto rio o por la que descubre 
cl de Chillan. 

Luego que en la frontera se tuvo noticia de la salida de Ina- 
queupu, salió de la plaza de Santa Lucía de Yumbel el capitán 
Bartolomé Gómez Bravo con ciento noventa i cinco soldados 
de caballería. Se persuadió que marchaba contra un escuadrón 
de cuatrocientos o quinientos indios i solo el que salió por Re- 
tamal, a las órdenes de Inaqueupu, era mas numeroso. Se halló 
Gómez Bravo cercado de mas de dos mil combatientes en las 
llanuras del Nuble. En esta situación no tuvo otro partido que 
tomar sino el de la retirada, i la intentó romj)iendo por los es- 
cuadrones enemigos que le rodeaban i a esfuerzos de su brazo 
se logró aunque con pérdida de sesenta soldados que murie- 
ron. En esta desgraciada suerte fueron comprendidos Gómez 
Bravo, dos capitanes i el licenciado don Juan Bernal, párroco 
de Yumbel, que salió en calidad de capellán. 

Inaqueupu perdió triplicado número déjente por el destrozo 
que hacen en ellos las armas do fuego untes de llegar a la ar- 
ma blanca. Cuando cercó al comandante (íomcz Bravo no lo 
hizo tanto porque pensase rendirle, cuanto por dar lugar a íral- 



CABVALLO I OOTENECHE. 83 

var el ganado que liabia quitado i prontamente mandd que una 
partida se retirase con la presa trasmontando la cordillera. 
Dio tiempo a que avanzase camino i logrando el lance mantu- 
vo la función, que cesó con la noche, i su oscuridad did a los es- 
pañoles la retirada. Inaqueupu conocid la superioridad de sus 
fuerzas i se retiro a paso corto, sosteniendo la partida que con- 
ducia el ganado. 

Estaba el gobernador tan firmemente persuadido de la bon- 
dad i buena fe de los indios de la frontera, que ni este¿golpe 
fué bastante para hacerle creer la conjuración. Atribuyó este 
hecho a latrocinio de los pehuenches sin noticia i acuerdo de 
los araucanos i se mantuvo en total inacción. No se resolvid a 
cortar la conspiración que hasta por Chiloé estaba determina- 
da i se le noticiaba de ella; ni a poner a cubierto las plazas i 
demás poblaciones de la frontera. No hai duda qué tan necia 
credulidad fué eficaz permisión de Dios para castigar todo aquel 
pueblo. 



CAPITULO XXYI. 

SEGUNDA ESPEDICION DEL MAESTRE DE CAMPO COXTRA LAS PAR- 
CIALIDADES DEL RIPBUENO. — TOMAN LOS XNDIOS LAS ARMAS I 
DEVASTAN EL OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN. — OPERACIONES 
MILITARES DE LOS ESPAÑOLES I DE LOS INDIOS. 

Publicada la segunda jornada del maestre de campo contra 
los cumcos, aceleraron los indios sus providencias para la con- 
juración. Un indio de Talcamávida, por efecto de lealtad, pas(> 
a la ciudad de la Concepción a dar esta noticia al gobernador 
i le pagd su fidelidad con el castigo de cincuenta azotes que le 
hizo sufrir neciamente, persuadido de que era tramoya de los 
capitanes del ejército por envidia a sus cuñados. Sobre este 
aviso Uegd una carta de don Francisco Bascuñan, comandante 
de la plaza de Boroa, noticiándole lo mismo, i si no se le pudie- 
ron dar cincuenta azotes, se le castigd con el desprecio i se le 
aló una áspera reprensión. Pero Bascuñan, que no podia desen- 
tenderse de las obligaciones de su conciencia i de su fidelidad 
al rei, repitió otra diciendo que catorce caciques de Boroa i 
otras parcialidades le pedían con instancia hiciese presente al 
gobernador seria infalible una jeneral sublevación si se repetía 
la espedicion de Riobueno. Ya el gobernador no se pudo des- 
entender de noticia tan terminante como ésta; pero su mujer 
le advirti(í hasta dtínde llega la malicia (tan terminante como 
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esta) de los hombres i que era tramoya para impedir la salida 
del ejército porque se le daba a su hermano i no a ellos el 
mando de él. Entonces dispuso el gobernador que se hiciesen 
informes sobre el pronosticado alzamiento i se pusieron las car- 
tas de Bascunan por cabeza de los autos (18). Nada se probo 
en ellas porque la gobernadora no quiso ([ue se probase i todos 
hicieron su juramento falso, por agradarla. ¡Oh criminosa adu- 
lación, que no -respetas ni lo mas sagrado de la relijion! Los 
que en estas adulaciones ocultaron la verdad concurrieron con 
el gobernador i su mujer a los gravísimos perjuicios que se si- 
guieron i luego veremos. 

Falsificadas en papel las noticias de la conspiración con in- 
formaciones falsas, se hizo la unión del ejército en la plaza del 
Nacimiento (febrero 6 de 1655). Se componia de dos mil qui- 
nientos españoles i ausiliares i salící para la de Boroa a las or- 
denes del maestre de campo. Al pa*so toma a don Francisco 
Bascunan con la guarnición de aquella plaza i siguid la marcha 
para las llanuras de Riobueno. No se verifico el objeto de es- 
ta espedicion. Los indios pusieron en ejecución el levantamien- 
to que tenian acordado como único medio para impedirla. 

Muí desagradables eran para el gobernador las noticias de 
esta sublevación. Sus subditos no ignoraban su desagrado. El 
que de éstos se contemplaba constituido en la obligación do 
orientar al gobierno en semejantes ocursos, vencia esta dificul- 
tad i no omitia participarlos. Esto mismo le acaeció al capitán 
don Juan de Fontalba, que desde la plaza de Buena Esperanza 
a la ciudad de la Concepción, le dijo que tenia en su casa una 
hija de Leubupillan, cacique de la parcialidad de Tomeco, au- 
tor de la conjuración, a quien se tenia prevenido se pusiese en 
seguridad, porque dentro de dos dias era el alzamiento jeneral; 
que la habia examinado bien i siempre la halM conteste, i que 
él mismo tenia esperimentadas muchas seiiales de la anuncia- 
da conspiración. Con mucho desagrado oyó el gobernador la 
noticia, i mirando al capitán Fontalba se produjo con la espre- 
sion de ser rumores de envidiosos. No obstante, alguna impre- 
sión le hizo la autoridad de este capitán i en el momento salió 
para la espresada plaza (febrero 12 de 1655) con upa compa- 
ñía de infantería i la suya de oficiales reformados i en la noche 
del mismo dia entró en ella. 

Pocos meses después del golpe de mano que logró Inaquoupn, 
salió a luz la gran conspiración que fomentaba i ardia en los 
airados corazones de aquellos indios (febrero 13 de 1655) (10). 
En un mismo momento se echaron sobre todos los estableci- 
mientos i sobre las estancias del territorio comprendido entre 
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los rios Maule i Biobio, i atacaron las plazas situadas en 
su país interior. Cautivaron mas de mil trescientas personas es- 
pañolas. Saquearon trescientas noventiseis estancias. Quitaron 
cuatrocientas mil cabezas de ganado vacuno, caballar, cabrío i 
de lana; i ascendi(j la pérdida de los vecinos i del rei a ocho mi- 
llones de pesos, de que se hizo jurídica informicion. Se al)0.ndo- 
naron las plazas i fuertes sin que quedasen otras que Arauco, 
Boroa i un fortín en el cerro de Chepe. Arruinaron todas las 
casas de conversión. Cautivaron a f^us conversores i se llevaron 
i profanaron los vasos sagrados i con sacrilego desacato des- 
trozaron i ultrajaron las santas imajenes i entregaron los tem- 
plos al fuego. Fué tan jeneral la conspiración que de mas do 
treinta mil indios amigos no quedaron de paz mas de treinta. 
Los demás se rebelaron i fueron los mejores soldados de su ejér- 
cito: hablan aprendido en buena escuela el arte de la guerra. 
Estos horribles males causaron el interés i la adulación fomenta- 
dos por una mujer. 

Se hallaba el gobernador en la plaza de Buena Esperanza i 
todavía no creyó la conjuración hasta que llegó el alférez Nico- 
]'Ss Gratica con la noticia de haber sido sorprendido (febrero 13 
de 1655) en el vado que tiene el rio Laja en Tarpellanca. Po- 
cas horas después fueron llegando algunos labradores que avi- 
saron la desolación de sus estancias. El gobernador, sobrecojido 
de un pueril temor i ajitado de funestos pensamientos por su 
necia incredulidad i sin fuerzas para oponerse a los designios 
de los rebeldes, porque las alejó demasiado, no hallaba partido 
que tomar i mandó desalojar las plazas de la frontera. 

Aumentó mas su confusión la presencia de los rebeldes, que 
bajo las órdenes del cacique Marillanca se pusieron a la vista. 
Mandó salir una partida de caballería sobre ellos, i aunque don 
Alonso'de Sotomayor i Ángulo quitó la vida a Marillanca en 
batalla singular o desafío, pocos españoles volvieron. Al mismo 
tiempo que éstos regresaron derrotados, llegó el comisario de 
caballería, don Domingo de la Parra, que por mediación de una 
india se libertó de la prisión en que le habia puesto Leubu])i- 
llan, i dio la noticia de cpe intentaban tomar aquella plaza i la 
ciudad de la Concepción, porque eran donde los gobernadores 
fijaban su residencia. Todo esto le acabó de intimidar i sin oir 
representaciones ni discursos de amigos de ánimo sosegado i 
bien puesto, determinó abandonar una plaza bien fortificada, 
guarnecida, municionada i reforzada su guarnición con la tropa 
i vecinos de las de San Eosendo, Santa Lucía i San Cristóbal 
que se habian replegado en ella. Salió precipitadamente para 
la ciudad de la Concepción con toda la jentc de aquel fuerte 
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establecimiento i de toda su comarca i faé tanta la aceleración 
que no dio Ini^ar a que los sacerdotes consumiesen el Santísimo 
Sacramento i los jesuitas tuvieron que llevarle. Dejó la plaza cou 
vsu artillería i pertrechos i abastecidos sus almacenes de víveres 
i municiones de guerra. Los vecinos no sacaron de sus casas ni 
otra ropa, ni mas alhajas que lasque cada uno pudo cargar al hom- 
bro. Pocas caballerías tuvieron porque de todas se apoderaron los 
i-ebeldes. De las mujeres unas dejaban el hijo escondido en el 
bosque por si acaso vivia; otras le tiraban en el camino por- 
que ya no podían con él; i otras del todo desfallecidas se ten- 
dian en el suelo para morir con menos fatiga. Un alférez mui an- 
ciano, cansado ya de servir, quedó en el camino por fatigado 
i murió en él por desamparado. Tal fué la turbación de aquel 
jeneral. Apresuró la marcha. Le parecia que los rebeldes ya 
le iban a los alcances. Pernoctó con dos soldados ancianos i lle- 
gó a la ciudad de la Concepción donde solamente se contempla- 
ba seguro. Al capitán don Juan de Fontalba dejó encargada 
aquella triste comitiva, que pasaba de tres mil personas, i líegó 
también al mismo destino sin haber sido incomodado de los ene- 
migos. La ciudad i todo su pueblo salió en procesión a recibir 
el Santísimo Sacramento i le acompañó hasta la iglesia de la 
Compañía de Jesús, donde fué colocado. Llegaron aquellos hom- 
bres, mujeres i niños como si hubieran salido de un nanfrajio. 
Les condujo la inconsideración de un hombre solo hasta el es- 
tremo de la necesidad. 

Los rebeldes, que vieron salir al gobernador, no se persuadie- 
ron que dejase sola una plaza bien fortificada i no se arrimaron 
a ella en muchos dias hasta que advirtieron su abandono. Sa- 
quearon las casas i almacenes í entregaron los edificios al fue- 
go. Llegó el incendio al depósito de la pólvora e inflamadas 
cuatrocientas botijas (20) que en él hablan colocadas en un 
subterráneo, arrancó hasta los cimientos de la población. Hizo 
tan horroroso estruendo, que puso a los rebeldes en pavoroso 
espanto i muchos perecieron debajo de las ruinas. 

Antes que reventase esta mina pusieron fuego al templo que 
íeuian los jesuitas. Vieron que no prendía la voraz llauía mu- 
chas veces aplicada i Iluenulemui, indio de la parcialidad de 
Tomcco, advirtió en una efijie de Jesucristo crucificado, i dicien- 
do: ''este mal español defiende su casa i por eso no arde, mue- 
ra, muera,'' le (lió una lanzada. Jesucristo renovó las maravi- 
llas del Calvario. Abierto (relata reffei^o) aquel sagrado pecho 
salió una fuente de sangre que se vertió en el suelo i en el 
vestido del sacrilego bárbaro. Si fué cierto el caso, debemos de- 
cir que fué milagrosa la sangre que salió del cuerpo del Salva- 
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dor lierido en la cruz, pero que mayores circunstancias cíe ma- 
ravillosa tiene esta sangre. En el Calvario la derramo del 
verdadero cuerpo i aquí de su imiíjen; allí de la verdadera 
carne i aquí de un leño; allí del costado del cuerpo i aquí 
del corazón de un tronco; allí el mismo Jesucristo i aquí su 
misma representación. Causd pasmo i asombro en aquellos bár- 
baros, i los mas elevados espíritus pudieron también admirarse 
de la piedad del Señor que quiso volver a regar la tierra con 
su preciosa sangre; i aun todavía mas de la tolerancia en sufrir 
injurias. Tembló i se estremeció el bárbaro viendo sobre sí la 
sangre. Pero, ¿qué esperaba, si sabemos que se estremecid la 
tierra toda, al recibirla sobre sí en el Calvario? El sacrilego lo 
tuvo a mal agüero, i en. verdad que si el piadoso Señor no lo 
aniquiló allí mismo, buscando su arrepetimiento, pocos días 
después en el ataque que dieron al fortin que levantaron los 
españoles en la estancia del maestre de campo Rebolledo quedó 
lierido en el campo; conducido a la casa fuerte declaró la cau- 
sa de su desdicha, i oida de los soldados, allí mismo le despe- 
dazaron. Casi todos aquellos sacrilegos tuvieron este fin en 
aquel ataque. 

Referían los prisioneros españoles que los rebeldes cortaron 
la cabeza de la sagrada imájen i levantándola en las lanzas, 
cantaron victoria luego que vieron incendiarse el templo i za- 
herían a los prisioneros, diciéndoles que ya les hablan muerto 
a su Dios i que ellos eran mas valientes que el Dios de los cris- 
tianos. Sobre esto compusieron sus poetas un romance de blas- 
femias i le cantaban en sus juntas de embriagueces. 

Los mismos desacatos cometieron con la imájen de la Vírjen 
María Nuestra Señora, pero al bárbaro que puso las sacrilegas 
manos en ella se le secó i baldó el brazo. [Sufrió el Salvador 
sus injurias con piedad i castigó con severa justicia las que se 
hicieron a su benditísima madre. 

En el templo de la casa de conversión de San Cristóbal su- 
cedió otro prodijio. Otro indio destrozó con la lanza igual efijie 
del Salvador i al herirle oyó que el divino Señor le dijo: ¿"Que 
os he hecho yo para que me tratéis así? Si no os he ofendido en 
nada, ¿por qu6 me hieres?" No es desemejante este caso al que 
aconteció en esta corte con otro Santo Crucifijo, que se quejó 
dulce i amorosamente a unos judíos que le maltrataban, dicién- 
doles las mismas palabras: "¿Por qué me maltratáis siendo vues- 
tro Dios verdadero?-' 
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CAPITULO XX m. 

DESOLACIÓN DE LAS POBLACIONES DEL OBISPADO DE LA COXCEP- 
CIOX. — COMCLUSIOX DE LAS ESPEDICIOXEá DE RIOBUÉNO. 

Xo hubo eu la i)rovinc¡a de la Concepción establecimiento 
alguno (jue no padeciese, ya por los ataques de los rebeldes o 
bien por la mala conducta de los comandantes. Ya hemos visto 
la desolación de Buena Esperanza, San Rosendo, Santa Lucía 
i San Cristóbal. Veamos ahora la fortuna que corrieron las de- 
más. La del Nacimiento, que era de las mas fortificada, i tenia 
doscientos cuarenta soldados de guarnición, resistid los prime- 
ros ataques de los enemigos, si no con perdida de éstos, sin 
deterioro propio. Conocieron los rebeldes la imposibilidad de 
tomar la plaza por asalto, i determinaron el menos peligroso, 
aunque dilatado arbitrio del bloqueo. Pero su comandante, el 
sarjento mayor don José Salazar, les presentó luego la victoria 
que deseaban. Resolvió desalojarla i navegando por el Biobio 
arribar a la de San Rosendo i pasar a la de Buena Esperanza. 
Se opusieron todos los capitanes a esta imprudente resolución. 
Le representaron el poco caudal de agua que llevaba el rio i que 
seria inevitable encallasen las embarcaciones en los ¡larajes 
donde se ensancha su cauce hasta cerca de tres millas, i (jue 
supuesto que tenian muchos víveres i municiones, seria acíorta- 
da resolución esperar a que con las primeras lluvias del invier- 
no tomase el rio bastantes aguas pai'a no encallar. No era mili- 
tar ni estaba acostumbmdo a estos lances de guerra i se dejo 
poseer del temor i no hubo quien le apartase de su determina- 
ción. 

Para facilitar el viaje i quedar en mejor disposición de i>e- 
lear, envió primero a las mujeres i niños, que eran mas de tres 
cicutas personas, con orden de ponerlas en la plaza de San 
Rosendo hasta su llegada a ella. Encallaron las balsas i el 
mencionado las echó en tierra hacia la embocadura del rio 
lluaque i las dejó a discreción del enemigo. Volvió aijuel desa- 
})iadado hombre a la plaza i cuando el sarjento mayor le oyú 
referir su hecho cruel, enardecido le dio una cuchillada con la 
espada (21). Desembarazado Salazar de mujeres i niños, so em- 
barcó en un j)onton, una barca i algunas balsas i navegó por 
el Biobio. IIaU(> desalojada la plaza de San Rosendo. Se orien- 
tó de que la de Buena Hsperanza i sus vecinos corrieron la 
misma borrasca i habian marchado sus habitantes a la <Mudad 
ile la Concepción i volvió a emprender su inasequible navega- 
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cion. Pero al frente de Monterei, sobre el paraje TanahuíUin, 
encallaron las embarcaciones. Arrojaron la artillería i todo lo 
que habia de peso. No surjicron porque era tan poca el agua, 
que ni para navegar un corcho habia suficiente. Los indios, que 
les seguían por ambas riberas, viéndoles encallados se fueron 
al abordaje i les atacaron vivamente. Se defendieron con ani- 
mosidad aquellos españoles, j)ero tuvieron la desgracia de in- 
cendiárseles una botija de pólvora i j'a no pudieron hacer la 
defensa que convenia, i ninguno se libertd de muerto o prisio- 
nero. 

La misma desgracia por los de Talcamávida. Se hallaba au- 
sente su comandante don Nicolás Fernandez de Guiñes, i el 
interino se embarccJ con los treinta españoles de su guarnición 
en la barca que tenian para transitar el Biobio. A corta dis- 
tancia del fuerte encallo la embarcación. Entraron los indios a 
caballo i todos perecieron en sus desapiadadas manos. 

No aconteció esto a la plaza de San Pedro, que aunque poco 
resistieron los primeros avances de los rebeldes i viendo que 
no podian defenderse mucho tiempo, atravesaron el Biobio i se 
trasladaron al fuerte de Nuestra Señora de Alé, situado sobre 
el cerro de Chepe. Mejor suerte hicieron los araucanos sobre 
la plaza de Colcura. La atacaron muchas veces hasta que lo- 
graron incecdiarla. La actividad de su comandante Quiroga, 
que hasta ent(5nces la defend¡(> con felicidad, no pudo cortar el 
fuego, i huyendo de su voracidad salió a campo raso. Eran po- 
cos, i vencidos de la multitud todos perecieron. 

El establecimiento de San Bartolomé de Gamboa se vio en 
grande aprieto. No estaba cercado de murallas i fué fácil a los 
rebeldes incendiarlo i saquearlo. Sus vecinos i la tropa se re- 
plegaron a una pequeña cindadela que hablan levantado para 
iguales casos, i dominaba la ciudad. En ella se defendieron va- 
lerosamente, pero viendo que era imposible su permanencia, 
acordaroír en cabildo abierto su abandono i resolvieron trasla- 
darse a la provincia de Maule. Se deja entender cuánto pade- 
cería en su retirada aquella jente que a la sazón se hallaba con- 
tajiada de viruelas. 

En la ciudad de Valdivia no fué tan mal. Don Gonzalo 
González de la Gonzalera i Mendoza, sarjento mayor de la 
plaza, hizo una surtida contra los sitiadores con doscientos vein- 
ticinco hombres. Dio repentinamente sobre ellos, que eran mas 
de dos mil, i les cautivo cuarenta mujeres i niños con muerte 
de muchos; pero poco después se hallo cercado de un cuerpo, 
al parecer de cuatro mil hombres, mandado por los capita- 
nes Colicheu i Colihueqno. Combatid con ellos siempre en re- 

12 
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tirada i con buen orden. Su gobernador, don Diego González 
Montero, orientado de que se hallaba en este aprieto, salió a 
sostenerle, i en desafío á\ó muerte al famoso Colieheu, i derrota- 
do Colihueque, sin perder nada de la presa que hizo el sarjen- 
to mayor, regresó a la ciudad, dejando a los rebeldes bien es- 
earmentados. Se tuvo esta gloriosa función el 8 de mayo de 
1655, en que la iglesia celebra la aparición del Arcánjol San 
Miguel, i a solicitud del esi)resado don Diego González Monte- 
ro se juró i votó dia de fiesta de guarda, i hasta hoi cumplen 
relijiosamente ese voto aquellos vecinos. 

Sus sucesores don Juan de Espejo i don Gaspar de Ahuma- 
da hicieron muchas campañas sobre las parcialidades rebeldes 
i siempre con felicidad. Ahumada penetró hasta la Villa rica 
con formidable destrozo de los enemigos. En las muchas accio- 
nes de guerra que tuvieron, no esperimentaron mas pérdida 
que la del mui leal don Juan Mangueantu, cacique de la Mari- 
quina, que en todas las salidas era el primero. Los cnmcos le 
hicieron prisionero en las llanuras del Riobueno, que hasta 
aquella distancia se estendian las correrías de aquellos gober- 
nadores i le dieron muerte mui prolija. 

Volvamos a ver lo que pasa en la capital de la frontera. Si 
los rebeldes hubieran atacado la ciudad de la Concepción, sin 
duda la hubieran tomado. No tenia prevención para su defensa 
en la satisfacción de que todos los indios estaban de paz. Se li- 
bertó sin duda de esperimentar su total destrucción, pero no 
fue exenta de hostilidades. Jamas faltaron cuadrillas que corta- 
sen su inti-oduccion de víveres i quQ incomodasen a sus habi- 
tantes. A distancia de trescientas varas de la plaza mayor cau- 
tivaron ima niíia; i su padre por una tronera de la i)uerta de su 
(*asa le pasó un balazo al jefe de la partida i le ronq>ieron uii 
muslo; mas no libertó a su hija del cautiverio. Una noche sor- 
)rendieron el molino de los jesuitas, situado en un estremo de 
a ciudad, i el molinero de un escopetazo quitó la vichi al agre- 
sor i se retiraron los demás. Otra noche atacaron la casa do 
Andrés Rubio; i para decirlo de una vez, llegó a tanto su osa- 
día, que a las tres de la tarde cautivaron dentro de la ])obla- 
cion a un sacristán de la Catedral i algunas mujeres. Teniau 
tan consternada la ciudad que todos sus vecinos se redujeron a 
vivir en la plaza mayor i en las manzíuias inmediatas. No hubo 
familia que no padeciese, porque ningún hombre fue mas (\ins- 
ternado que el gobernador i no se resolvió a echar un campo 
volante que valiese las entradas de la ciudad. 

De las plazas de Tucapel i Lebu ningún escritor de aquello.s 
tiempos nos dice cosa alguna. Pudo ser que las hu])ieseu desa- 
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lojado úates, i como era mui frecuente despoblar unos estable* 
cimientos para levantar otros, no se cuidaba de transcribir su 
noticia a la posteridad. De las de Arauco i Boroa hablaremos 
mas adelante. Busquemos abora al maestre de campo i conclu- 
yamos la espedicion a Riobueno. 

El día de la sublevación incendiaron los rebeldes el fuerte 
fie San Martin, situado en la parcialidad de Pitubguen sobre la 
ribera meridional del rio Tolten i tomaron prisionera toda su 
guarnición i vecindario. El comandante se libertó a uña de ca- 
ballo, i al anochecer dio esta noticia al maestre de campo que 
se hallaba acampado sobre el rio Quetahué. Luego fueron lle- 
gando otros españoles, i supo de ellos el jeneral levantamiento 
i el asedio de la plaza de Boroa. Nada mas fué menester para 
que aquel jefe comenzase a errar. En el mismo momento se pu- 
so en marcha con el ejército, i antes de amanecer el dia siguien- 
te estuvo en la plaza de San José de laMariquina que desalojó, 
i se trasladó al castillo de las Cruces. Aquí resolvió pasar a la 
ciudad de Valdivia para embarcarse en los navios que habían 
trasportado el situado de aquella colonia i conducirse en ellos 
con el ejército al puerto de la Concepción. Don Francisco Bas- 
cuñan le presentó de palabra i por escrito la conveniencia que 
resultaba al real servicio i al estado regresar luego a la frontera 
deshaciendo las mismas marchas de su jornada. '*De este modo 
{le dijo) no perderemos la remonta i bagajes. Socorremos la 
plaza de Boroa i nos servirá de cuartel para desde allí pasar a 
donde convenga castigar a los rebeldes. Si nos ven navegar, 
concebirán temor i cobardía en nosotros i se insolentarán mas 
con el deshonor de las anuas del rei.'' Este modo de pensar 
fué despreciado del maestre de campo, i atropellándolo todo, 
mandó degollar seis mil bestias de remonta i se echó al mar. 
Arribó al puerto de la Concepción con el ejército i ya pudie- 
ron respirar. El gobernador diÓ la comandancia de las armas 
al famoso Juan Fernandez de Rebolledo i el empleo de sarjen- 
to mayor a don José Oerdan, i dispusieron estos jefes la defeu- • 
sa de la ciudad. Se dio alojamiento a los ausiliares que llega- 
ron con el maestre de campo Salazar, pero fué ocioso contra 
ellos. Quitaron la vida a sus capitanes amigos i todos deserta- 
ron a unirse con sus patriotas. Este fué el éxito de la campaña 
del maestre de campo. Veamos cuál fué el de la del goberna- 
dor de Chiloé, que tuvo orden de aguardar a Salazar en Osorno, 

Don Cosme Cisternas, sucesor de Carrera como militar, la 
puso en ejecución con ciento cincuenta españoles i cuatrocien- 
tos cincuenta ausiliares. Cuatro mil cumcos intentaron con su 
jefe Namcuché impedirle la marcha, pero los vendó i les mató 
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cuatrocientos hombres. Mas no fii6 sin mucha, pérdida, porque 
le quitaron todo el equipo i le mataron tres españoles i siete 
ausiliares, quedando cincuenta i nueve heridos. El capitán Pe- 
dro Vargas Machuca hizo prodijios de valor hasta que cajJ 
del caballo herido de muerte; pero se liberto i lo atribuya a 
milagro del jesuita Pedro Agustin Yillaza ya difunto, i referia 
habérsele aparecido. Tan persuadido estuvo de ello que lo tes- 
tifica en formal declaración que hizo ante el jesuita padre Juan 
Albiz, comisario del Santo Oficio de la Inquisición en la ciu- 
dad de la Concepción a nueve de octubre de 165G i no la pon- 
go a la letra, porque soi algo remiso en persuadirme de estas 
milagrosas apariciones mientras no interviene la autoridad de 
la Iglesia. 

A todo esto hizo empeño Cisternas de llegar a Osorno, per- 
suadido de que hallaría allí al maestre de campo, como se lo 
prevenia el gobernador en la drden que le d¡(í para esta jorna- 
da. No le salid bien su pensamiento. Allí tuvo noticia de 
haberse verificado la jeneral conspiración; i conceptuando que no 
podria el maestre de campo avanzar hasta aquel puesto, deter- 
mind abandonarle. Regresa para su provincia i no sin trabajo. 
Namcuché con seis mil hombres le tenia cortada la retirada. 
Se fué con él a las manos i después de pelear con igual animo- 
sidad de ambas partes, vencid Cisternas i le matd cerca de se- 
tecientos hombres, pero con la desgracia de sesenta heridos de 
peligro, españoles i ausiliares, que casi todos fallecieron. 

Después de esta función trataron los ausiliares de unirse con 
los rebeldes. Eran pocos i temieron declararse, i resolvieron 
verificarlo cuando estuviesen en su provincia unidos con los de- 
mas del distrito. Estos fácilmente se convinieron i entraron en 
la jeneral conjuración. Tres días antes del prefijado para el hecho, 
Uegd a noticia de Cisternas. Puso en prisión a muchos caciijues 
Ahorcd a cinco de ellos i cortd la rebelión, mas no tan de raiz 
que al año i medio no volviesen al mismo pensamiento. Tuvo 
aviso Cisternas de esta fermentación i atajd sus progresos. Puso 
en cadalso diecisiete caciques de los mas delincuentes i mandd 
descuartizar al cabeza de motin para público escarmiento, i no 
se movieron los indios de aquella provincia en mas de cincuen- 
ta años. 
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CAPITULO XXVIII. 

motín del populacho de la ciudad de la concepción contka 
el gobernador. — resultas de esta conspiracjion. 

La fortuna rara vez fué constante en sus favores. La tuvo 
mui brillante el caballero Acuña i Cabrera; pero como ya ha- 
bía sido conducido a la cumbre de la que le tenia concedida la 
Providencia, era necesario comenzase a descender, porque es 
tal su desagradable condición que hasta el no ascender tiene los 
mismos amargos dejos del descenso. En el de este caballero 
tuvieron mucíia parte la elación i codicia de su mujer. Irrita- 
da ella en su interior, porque su marido separa del empleo de 
maestre de campo a su hermano, vertid la maliciosa especie de 
que la sublevación de los indios tuvo su causa principal en la 
rabiosa envidia que suponia en los capitanes del ejército de 
aquel reino i con demasiada libertad ofrecia castigos i patíbu- 
los. Esta arrogancia causa en la jente noble mucho desabri- 
miento, i fué bastante para que la plebe manifestase el que ar- 
dia escondido en lo mas íntimo de sus resentimientos. 

Miraban sus estancias destruidas i desamparado todo su 
territorio. Lloraban el cautiverio de mas de mil trescientas 
personas i oian los inconsolables lamentos de las mujeres i ni- 
ños que jemian sin consuelo por sus padres i por sus maridos 
difuntos. Se hallaban rodeados de todos los habitantes del obis- 
pado sin tener con que sustentarlos ni vestirlos. I aunque el 
gobernador les di(5 aquella pequeña satisfacción de nombrar a 
Rebolledo de gobernador de las armas, miraban con fastidio su 
delincuente inacción. Todas las operaciones militares se redu- 
elan a que don Francisco Bascuñan alejase los rebeldes de la 
ciudad i nada se trataba de una formal espedicion, i entretanto 
padecian las incomodidades del hambre, como si estuviesen blo- 
queados de fuerzas superiores. 

Para aliviar esta común necesidad, maquinaba el pueblo con- 
tra la vida del gobernador i su familia. Don José Cerdan cono- 
ció esta mala fermentación, i aunque era sárjente mayor no se 
atreviá a entrar en casa del gobernador i le envid la noticia 
con el guardián de San Francisco. Tomd entonces la precau- 
ción de arrimar a su casa la compañía de su guardia i al mismo 
tiempo hizo dimisión del gobierno en manos del Ayuntamiento. 
Trat(5 aquel cuerpo de unirse para deliberar sobre el caso, i 
por no poner en recelos al puel^lo, entraron separados a las ca- 
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sas consitorialos. Pero esto mismo puso en mas cuidado al vul- 
go, i al sonido de la tumultuosa voz de vica- el reí i muera el 
mal gobierno, desenvainando la espada buscó furioso al gober- 
nador (febrero de 1655) para quitarle la vida. El ministro de 
la real hacienda, don Miguel Ciírcamo de la Lastra, de la (írden 
de Santiago, le libertó de la ferocidad del pueblo enloquecido. 
liC sacó })or una ventana i le puso en el colejio de los jesuitas. 
8upo el pueblo el lugar de su refujio i se fué al colejio; mas co- 
mo el rector le tenia bien asegurado, les dejó entrar. No lo 
halló la irritada multitud i se dirijió a casa del oidor don Juan 
de la Huerta Gutiérrez, que entendia en la visita del territorio, 
con ánimo también de quitarle la vida, pero ya' se habia puesto 
en salvo en el convento de San Juan de Dios. Si acaso cabe 
disculpa en estos excesos. ]mdieran tenerlo aquellos habitantes, 
si les consideramos desterrados, pobres, hambrientos i llenos de 
dolor por causa del gobernador i del visitador que no alargaron 
la mano de su autoridad para remediar tantos males. 

Aclamó el pueblo por gobernador al veedor jeneral don Fran- 
cisco de la Fuente Villalobos, i el gobernador i la ciudad le pi- 
dieron admitiese sin dificultad: pero temeroso de las resultas, re- 
husó el gobierno que le ponian en la mano. El Ayuntamiento 
le repitió entonces nueva instancia, elijiendole i haciéndole car- 
go de los daños i perjuicios que debian seguirse si no se aquie- 
taba al populacho. Protestó Villalobos la fuerza i admitió el 
gobierno. Pasó luego a nombrar maestre de campo a don Am- 
brosio de Urrea, i a don Jerónimo Molina de sarjento mayor. 
Rebolledo se dio por desairado i manifestó su disgusto tirando 
el bastón, i se le mandó presentarse preso con don José Cerdan 
a bordo de uua pequeña embarcación anclada en el puerto de 
Talcaliuano. 

El gobernador, que salvó la vida en el colejio de jesu¡tí»s i 
logró libertarse de la rabiosa furií\ de un pueblo enloquecido, 
que violó el sagrado i debido respeto a la siiperioridad, se em- 
barcó ocultamente para el puerto de Yalparaiso (mayo de 
1G55), de donde se trasladó a la capital. Tuvo arto de nego- 
ciar con el Ayuntamiento, se diese cumplimiento al auto de 2 
de marzo del mismo año. En él le sostenía hi Audiencia contra 
el irrelijioso atentado del pueblo i contra la dcbil resolución 
del Ayuntamiento de la ciudad de la Coucei)cion, (pie debió en- 
frenar al desbocado vulgo i contenerle en los res[)etos debidos a 
la persona que llevaba la re})reáentaciou del monarca, i que do 
ninguna modo debió proceder a elejir gobernador, pues el mis- 
mo hecho era espresa aprobación de su violento procedimiento. 
Ksto es opinar mirando aquel lincho desnudo de todas circuns* 
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tancias; pues estoi persuadido que serian tales las quv? concu- 
rrieron en el lance, que debemos creer procedió aquel cuerpo 
con premeditación en todos sus acuerdos. 

Ello es así, que aunque obedeció la determinación de aquel 
sabio tribunal i estuvo pronto a recibir al gobernador en el uso 
de su empleo, no se conformó con ella i apeló al virei del Perú 
i fue atendido de su excelencia. Kombró por su ájente, autori- 
zado con plenos j)oderes, al padre Jei'ónimo de Montemayor, 
de la estinguida ( Vnnpaiiía de Jesús, rector del colejio que te- 
nían en la ])laza de Buena Esperanza, para que, como testigo 
ocular de los inicuos procedimientos de los cuñados del gober- 
nador, de la indolencia de este jefe a los tristes lamentos de los 
poderosos i de los miserables, (jue todos jemian sin esperanza 
de recurso, ni remedio en pais tan distante del trono, i como 
que habia presenciado la inacción del gobernador i su errada 
conducta; informase individualmente al virei de lo acaecido i 
le suplicase proveyese de remedio. 

Al mismo tiempo la Real Audiencia informó con autos a su 
excelencia todo lo ocurrido; i la ciudad de Santiago hizo lo mis- 
mo por medio del capitán don Juan Rudolfo Lisperger, a quien 
nombró de procurador para este negocio. En vista de estas re- 
presentaciones mandó el virei se presentasen en la ciudad do 
Lima el gobernador con su familia; i cuñados, el maestre de 
campo don Juan Fernandez Rebolledo, el sarjento mayor don 
José Cerdan, don Francisco Gaete, correjidor de la ciudad déla 
Conce])C¡on, i el rejidor don Juan Bravo. E\ maestre de campo 
Rebolledo i los demás obedecieron i regresaron vindicados del 
cargo que se les hizo de motores de la conjuración contra el 
gobernador. 

Pero este jefe faltó a la odediencia i se cscusó de pasar a 
Lima i acompañó su renuncia con palabras de poco respeto 
contra el virei. Su excelencia no se puso en el caso de esta re- 
sistencia i al mismo tiempo que espidió aquella orden envió de 
gobernador a don Pedro Portel Casanate, pero fue recibido sin 
dificultad del caballero Acuña que lo pensó mejor i bnjó a Li- 
ma a dar razón de su conducta. El virei, luego que recibió la 
carta del gobernador Acuña, lo avisó al rei con todos los funes- 
tos acontecimientos de Chile. Su majestxid, por su real cédula 
dada en iladrid a 12 de noviembre de 1G56, reprueba la con- 
ducta de Acuña i la de sus cuñados; se duele de los ])adeci- 
mientos de sus vasallos de Chile: aprueba cuanto el virei orde- 
denó para su alivio i para enderezar las cosas de su real 
servicio, i por si acaso no hubiese obedecido Acuña, le envió 
jralente en blanco para gobernador de aquel reino con facultad 
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de llenarla, si le parecía conveniente, con la persona de su Lijo 
don Juan Enriquez. 

Acuíia no pudo indemnizar su conducta en Lima, ni debía 
esperarlo, porque ya el virei por su resistencia lo habia hecho 
causa propia (22) i ocurricí a la real piedad. Represento no ha- 
ber faltado a la obediencia, sino suplicado al virei dé la (5rden 
de su separación del gobierno, por no ser íacultativo a los vi- 
reyes semejante despojo, ni permitido por leyes, cédulas ni ins- 
trucciones, i alcanzó de la real benignidad indulto. Por real 
cédula dada en Madrid a 28 de junio de 1060 le declara el rei 
luíbil e idóneo para ser consultado en lo que pareciese propor- 
cionado a la recompensa de los daños que padeció en el despo- 
jo de su gobierno, con la limitación de que no fuere en el mismo 
reino. I en la espresada cédula previene i advierte a los vireyes 
del Perú, no tengan facultad para remover del gobierno de Chile 
a quien con real título lo estuviese sirviendo, i que si les pare- 
cia convenir alguna vez la separación de alguna, lo haga pre- 
sente a su majestad para su real liberación. Pero si las causas 
fuesen de tal gravedad, que exijan' prontamente ese remedio, 
permite se use de él procediendo consulta con el real acuerdo 
de la Real Audiencia de Lima. El caballero Acuna no tuvo 
la satisfacción de recibir esta real cédula, porque ya sus inte- 
riores sentimientos i congojas que causan los superiores en 
aquellos destinos le hablan conducido al sepulcro. 



CAPITULO XXIX. 

ASEDIO, DEFENSA I DESPOBLACIÓN DE LA PLAZA DE AUAUCO. 

La ciudad de la Concepción no podia cuidar de las plazas si- 
tuadas en lo interior del i)aís ni aun tenia noticia de ellas. La 
de Boroa se mantuvo con constancia, como mas adelante vere- 
mos. El capitán de infantería don José Volca, natural del rei- 
no de Navarra, comandante de la de Arauco, defendió esta 
colonia a todo costo (23). En tantas ocasiones la asaltaron los 
rebeldes, que al fin lograron reducirla a cenizas; ])ero su coman- 
dante retiró la tropa i vecinos al castillo de San Ildefonso, que 
la dominaba, i aquí también le atacaron los araucanos, (|ue 
siempre fueron rechazados con escarmiento. Los sitiados tam- 
poco estuvieron quietos, hicieron algunas surtidas i siempre 
con buen efecto. En una de ellas quitaron la vida a un famosa 
capitán de Pureu i llevaron el cadiíver al castillo para cqjer 
algunos víveres por su rescate i les salió la cuenta mal echailu. 
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El cacique G uayguili tenia prisionero al licenciado don Juan de 
Saa, cura párroco de la plaza de Colcura, i le mandaron los re» 
beldes pidiese el cadáver de su cacique para darle honrosa se- 
pultura i evitar que los españoles lo destrozasen para ponerle 
en parajes públicos, i fué preciso darle. Advirtieron los sitiados 
que eu muclios dias no se dejaron ver los rebeldes, i persuadi- 
rlos de que se habian retirado dispusieron otra salida con mu»- 
jeres i niños, tsostcnidos de cuarenta soldados, para que diesen 
.sobre una sementera a recojer mieses. Salid contra ellos una 
emboscada, pero viéndoles Volea en peligro salid también a 
sostenerios i los retirá sin pérdida i con daño de los rebeldes. 
Una de las mujeres quitd la vida a un araucano: separd la ca- 
beza del cadáver, i puesta, en una lanza, canto victoria, apelli- 
dándose como acostumbran aquellos indios. 

Por este liecbose ruboriza Clentaru i se empeñd en la ren- 
dición del castillo. Para salir con ella se propuso la idea de to- 
marlo por ardid ya que no podia alcanzar esta gloria con la 
fuerza. En prosecución de su designio dispuso pedir la paz a Vo- 
lea i admitida su proposición, tratar de ella fiujidamente; esti- 
pular i poner las condiciones ordinarias, i admitidas, situarse 
en las inmediaciones de la plaza a celebrar la paz con baile i 
banquete a su modo rustico para avivar el hambre de los sitia- 
dos i obligarles con astucia a admitir el convite, i de este mo- 
do cojerlos de puertas afuera i caer sobre ellos con una 
emboscada prevenida para el intento. En efecto, envid su em- 
bajada pidiendo la paz i solicitando salvo conducto para ir con 
algunas caciques a visitar al comandante. Fue bieii admitido el 
enviado i concedida la pretensión. No perdió tiempo Clentaru, 
i acompañado de veinte caciques con ramos de canelo, en Jas 
manos se puso en presencia de Volea i le habló de esta manera: 

''Muchos años habéis esperimentado, valerosos españoles, 
nuestra amistad, nuestra fe i nuestra lealtad. Desde que vinis- 
teis a poblar esta tierra de Arauco nos hicimos vuestros her- 
manos en las armas i nuestro cacique Colocólo filó vuestro leal 
amigo i murió cristiano defendiendo vuestra relijion i nosotros 
defendimos siempre vuestras vidas a costa de las nuestras. Tes- 
tigos son de esta verdad esos campos regados con nuestra san- 
gre i esos montea sembrados de huesos de indios enemigos que 
pel-ecieron en nuestras manos. Nos hemos enemistado con 
nuestra misma nación ix)r conservar vuestra amistad. Testigos 
sois también vosotros mismos, capitanes i soldados ancianos que 
aquí estáis, i habéis visto morir a nuestjKDS ascendientes en 
vuestra defensa i nosotros verter la sangro a vuestro lado ven-» 
do siempre delante, prefiriendo vuestra salud a nuestras vidas. 
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En estos empeños nos puso el amor que siempre tuvimos a los 
españoles, heredado de nuestros padres/queal salir de esta vida 
nsida mas nos encargaban sino la conservación de vuestra 
amistad i la unión de nuestras armas con las vuestras. I que, 
a la verdad, se ha aumentado con el continuo i buen trato, con 
los beneficios que recibimos de vuestra libertad i con el cono- 
cimiento de lo mucho que interesamos nosotros en ella. 

**Bien sabéis cuántas veces solicitó Pelantaru nuestra amis- 
tad. No ignoráis las dilijencias que hizo Ancanamun por ha- 
cernos de su i>arte, ni se os pueden alejar de la memoria los 
mensajes que nos envid Tucapel, los esfueraos que hizo Queu- 
puantú, las solicitudes de Rinco i las embajadas de Turculipf pa- 
ra atraernos a su partido. Tampoco dejareis de confesar que por 
mas que estos grandes capitanes ñas convidaron con su amis- 
tad i nos propusieron ventajosos partidos, siempre estimamos 
en mas seguir vuestras banderas que alistarnos al sonido de 
sus cornetas (24), aunque son de nuestra misma nación i de 
nuestra misma sangre. 

' "De ningún modo pudisteis ignorar que hemos dado aviso a 
todas las conjuraciones i que no se intent(5 traición que no fueser 
descubierta por nosotros. Siempre dimos noticia al gobernador 
i a los jefes de esta frontera de las malas intenciones de nues- 
tras parcialidades. I por no cansaros refiriendo antigüedades 
en confirmación de nuestro amor i de nuestra lealtad, solo trae- 
ré a consideración la fineza con que una i otra vez avise al 
gobernador la presente conjuración mucho antes que se verifi- 
case. Aquí me visteis entrar con setenta caciques de este es- 
tado a dar parte de ella a don Cristóbal Pizarro, que quedó 
en lugar del maestre de campo don Juan de Salazar, en su au- 
sencia por la espedicion a Riobueno i le descubrí la subleva- 
ción i el número de los conjurados. Poco después fui yo mismo 
a referirlo todo al gobernador para que lo remediase i no qui- 
so darme ascenso o no tuvo por conveniente su remedio. 

*'Escusado es referir las parcialidades que los araucanos ho- 
rnos sujetado al imperio español desde Lebu hasta la Imperial, 
haciéndoles abandonar sus tierras i estrechándoles a vivir en 
las ajenas. Solo sí haré memoria de lo que el año pasado nos 
acontecid por castigar a los de Riobueno. Perdimos entonces 
en vuestro servicio i del rei a muchas de nuestros hermanos, 
parientes i patriotas. Por esto quisieron revelarse los amigos 
de la frontera del Biobio i nos opusimos a su oi-guUo i sosega- 
mos sus inquietudes. I aunque en aquella desgraciada jornada 
se nos fueron de la vista nuestros parientes, no lloramos tanto 
sus vidas como sentimos las que padecieron los españoles que 
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perecieron, i del mismo modo lloramos ahora a los que en esta 
rebelión murieron en varias partes. 

''Nosotros no tuvimos parte en estas desgracias. No dimos 
nuestro dictamen para la conjuración ni quisimos entrar en ella 
por mas que supimos que todos los butanmapus se habian re- 
belado. Pero pai'a mayor motivo de nuestro dolor vinieron 
fuerzas superiores de Puren, Ilicura i Tucapel i nos estrecha- 
ron a tomar las armas i pelear contra vosotros. Mas ya que 
pudimos resistir los enviamos por delante i vinimos nosotros de 
cumplimiento i ceremonia, i estuvimos tirando flechas al aire, 
dejando que ellos fuesen los insolentes agresores i que pagasen 
5u rebeldía, traición i perfidia con el rigor de vuestra arti- 
llería. 

''Vuestros somos i vuestros hemos sido siempre. Ya los des- 
leales que con fuerza superior nos atemorizaban, se han ido. 
Solos quedamos i no nos podemos sostener ni defender sin las 
armas españolas. A vuestro abrigo nos acojemos. Vuestra 
amistad solicitamos- i a todos nos esta bien, porque tampoco 
vosotros os podéis sostener sin nosotros. En nuestras semen- 
teras tendrá alivio vuestra indijencia cuando os falte de la 
ciudad de la Concepción el socorro. Siempre con vosotros co- 
mo buenos amigos partimos el bocado, i aun nos lo hemos qui- 
tado de la boca cuando habéis tenido falta de víveres, i ahora 
haremos lo mismo con la buena voluntad i urbanidad que en 
otras ocasiones. Presto se mejorarán las cosas i esta plaza co- 
brará su antigua fuerza. Volverá la caballería española i de 
nuevo comenzaremos a hacer la guerra a los rebeldes. El valor 
araucano jamás desfallece, i con mayor rigor i mas apretadas 
leyes le volveremos a conquistar.'' 

Concluyo Clcntaru su artificiosa arenga i convenció los en- 
tendimientos de todos. Con el hambre fácilmente se dejaron 
vencer alhagados de la esperanza de mejor fortuna con la paz 
que simuladamente les ofrecía el astuto araucano. Respondió 
cortesmente el comandante, i entre crédulo i receloso, le dijo 
"que de su parte no habria obstáculo que embarazare el admi- 
tirles por amigos, pero que era indispensable ponerlo en noti- 
cia del gobernador, en cuya mano estaba disponer lo conveniente 
sobre los negocios de paz i de guerra." No se embarazó Clentaru 
en reproducir: 'Teníamos meditado (dijo) ir a la ciudad de la 
Concepción a ver al gobernador i afianzar con él la paz antes 
que vayan los de Talcamávida que tratan de lo mismo. Pero 
recelamos no ser bien admitidos, i será bien que para nuestro 
resguardo acompañen a los caciques de la embajada el padre 
Jerónimo de la Barra i el capitán de amigos Baltazar Quijada.'' 
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Kl jesuíta i Quijada se proftrierou a la jornada. Abonaron la 
sinceridad i buena i buena fe de Clentaru contra los recelos del 
comandante, pero muí a costa suya, i acordaron la salida para 
el inmediato dia. 

Al amanecer partieron para la ciudad de la Concepción con 
veinte caciquea que llevan urden secreta para volver desde el 
rio Laraquete conduciendo bien asegurados a los dos incautos i 
demasiado crédulos Quijada i el padre Barra. íll malvado Clen- 
taru se presentd a vista del castillo i fuera del alcance de su 
artillería con un banquete grande para ellos i abundantísimo 
para unos sitiados. Convidd al comandante i a toda la guarni- 
ción para que saliesen a refrescar, i pidití se le diesen algunos 
soldados con armas de fuego que hiciesen algunas descargas en 
celebración dé los buenos principios de paz. Pero Volea no so- 
lo se neg(> a todo, sino que intimen (írden con pena de la vida, 
prahibiendo que persona alguna saliese de puertas afuera. Mas 
al fin se dejó vencer de la importunación de las mujeres i niños 
i les di(í licencia para concurrir al amargo convite de Clentaru. 
Luego que tuvo aviso del regreso de sus caciques con el padre 
Barra i Quijada, áiú la señal para que saliesen dos mil indios 
que tenia emboscados i se apoder(5 de ciento viente pci'sonas 
de la débil clase. Se burld de la fticilidad de Volea i volvicí a 
los frecuentes fuertes ataques. En uno de ellos incendien el cas* 
tillo por la parte del sur i a todos los hubiera reducido a ceni- 
zas si los sitiados no hubiesen tenido la felicidad de que no so- 
plase aquel viento que tan frecuente es en todo el pais i allí 
reina con especialidad, i al favor de la calma no les fué difícil 
cortar el fuego. 

El veedor Villalobos, que mandaba las armas de la frontera, 
se hacia cargo del aprieto en que se hallaban. Conocía la impo- 
sibilidad de mantener aquella plaza i resolvió su despoblación 
ííntes que volviese el gobernador Acuña sostenido de real pro- 
visión, librada por la Audiencia de aquel reino, prohibiendo 
embarazarle el ejercicio del empleo que tenia por real despacho i 
al que ftié admitido, porque ya habia pasado el primer ímpetu 
del enfurecido vulgo. Aprestó Villalobos el navio de Juan de 
Mojica con trescientos soldados (25) de desembarco i se encar- 
gó la espedicion al capitán don Antonio Buitrón, natural de 
Vizcaya. Entró en la ensenada de Arauco i bajó a tierra sin 
oposición; pero luego que estuvo apartado de la ribera, le aco- 
metió un cuerpo de cuatro mil araucanos. Sobre la marcha pe- 
leó con ellos; les mató mas de doscientos i llegó al castillo sin 
otra pérdida que la de su salud. Se le incendió un frasco de 
pólvora que llevaba i se abrasó el rostro por el lado derecho* 
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No hizo caso de la incomodidad i fue a sentir las resultas al 
castillo. Sacd todalajente, muebles i cuanto tenia de algún va- 
lor i volvió con ella a la plaza. La embarcd (1655) i regresd al 
puerto de la Concepción sin perder un hombre ni tener otra 
desgracia que la de seis heridos. 



CAPITULO XXX. 

EL ILTMO. St:SOR DON DIEGO ZAMBRAKO VILLALOBOS, OBISPO Dfí 
LA CIUDAD DK LA CONCEPCIÓN, E8 PRESENTADO PARA LA DE 
SANTIAGO I FALLECE. 

El Iltmo. señor don Diego de Zambráno Villalobos, de quien 
hablamos cuando se le promovió a la iglesia de la ciudad de la 
Concepción, fué ascendido a la de Santiago por real presenta- 
ción de 20 de diciembre de 1652 i fué su octavo prelado. No 
pas(5 a tomar el gobierno de ella porque no le llegaron las bu-* 
las i falleci(5. Descansan sus cenizas en la Catedral de la Con- 
cepción. En la parroquia de Santa Olalla, de la ciudad de He- 
rida, su patria^ fundd una capellanía i nombrd por patrón de 
ella con renta de trescientos ducados anuales al sucesor de la 
casa de su padre. 

I^or su fallecimiento fué promovido para noveno prelado de 
aquella iglesia el señor don Fernando de Avendaño, natural 
de la ciudad de Lima, hijo de don Gaspar i de doña María de 
Orosco. Fué catedrático de prima en sagrada teolojía en la 
Universidad de San Marcos; cura rector de la iglesia arzobis- 
pal de Lima; provincial i vicario jeneral de aquel arzobispado; 
canónigo, chantre i arcediano de la misma iglesia i visitador 
de la idolatría, en que hizo a la fé señalados servicios. Acepta 
el obispado i lé renunció; i por su renunciación presentó el rei 
para prelado de la misma iglesia de Santiago de Chile al señor 
doctor don Diego Encinas, arcediano de la de Lima, que no 
Aceptó la mitra. 



CAPITULO XXXI 

GOBIERNO IÑfERlK^O DEL ALMIRANTE DON PEDRO PORTEL CASANATIÍ. 

Por los informes que el padre Jerónimo de Moutcmayor i la 
Real Audiencia de Chile i don Juan Rudolfo Lisperguer, en- 
viado de la dudad de Saíitiago> dieron al virei del Perú> don 
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Luis Henriquez Guzman, conde de Alba de Liste, grande de 
España i el primero que de esta jerarquía gobern(5 los reinos 
del Perií, conoció vsu excelencia el peligro que amenazaba al 
de Chile i la necesidad que tenia de un gobernador no menos 
político sagaz que prudente militar i piadoso guerrero. Estas 
circunstancias adornaban en grado superior al almirante don 
Pedro Portel Casanate, de la orden de Santiago, natural de la 
ciudad de Zaragoza, i le pareció al conde liallarse en estrecha 
obligación de elejirle para recuperar i mantener aquellos esta- 
dos de la real corona amenazados de perderse, si no se entre- 
gaban a la dirección de una prudente i esperimentada conducta, 
cual era la que relucía en el caballero Portel. 

Conducido el celoso virei de este conocimiento por. real pro- 
visión dada en la ciudad de Lima a 30 de octubre de 1655 le 
norabrc5 gobel-nador de aquel pais casi desolado i le dio los au- 
silios necesarios para su restauración. Mandando una escuadra 
de tres naves, salid del puerto del Callao el almirante don Pe- 
dro con trescientos setenta i seis soldados (20) para reforzar el 
ejército de aquel reino i arribó al de la Concepción, donde don 
Antonio de Acuna i Cabrera le entregó el gobierno sin dificul- 
tad, i en la misma escuadra se condujo a Lima (enero I.*' do 
1656) con su familia, en obedecimiento de la orden del virei que « 
antes resistió. 

El conde miró con especial atención el reino de Chile. Man- 
dó hacer reclutas i pid^ió jente del de Quito para mantenerlo 
i sujetar a los rebeldes. Envió ciento ochenta mil pesos para 
gastos de guerra, muchas armas i municiones, i dispuso que un 
navio mercante tocase en el puerto de Valparaíso para embar- 
car seis mil fanegas de trigo para la tropa i nada descontento 
del caudal del situado que remitió íntegro i a tiempo oportu- 
no. Se compadeció mucho de la constitución lamentable del 
reino de Chile, i a ejemplo suyo manifestaron su conii>asion loa 
monasterios de relijiosas de la ciudad de Lima i muchas per- 
sonas nobles. Enviaron la ropa blanca qno era menester para 
las dos mjl plazas de que se debia componer el ejército i algún 
dinero ])ara que aliviasen aquellas obvias indijencias, como la 
<le tabaco para fumar, i quede perpetua la memoria de tan es- 
pecial caridad. 

Posesionado del gobierno el almirante, comisionó al capitán 
Juan Velazquez Covarrúbias para que a nombre suyo se reci- 
biese de gobernador de la capital, i se hizo este ceremonial el 
22 de mayo del mismo año. I deseando conducirse con acierto 
en los negocios de la guerra> formó una junta de doce sujetos' 
intelyentes en la profesión militar i de largas esperiencias de 
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las cosas de Chile para coufereneiar con ellos sns deliberacio- 
nes i luego pas(5 a nombrar los principales empleos del ejérci- 
to. Confirid el de maestre dé campo a don Jerónimo de Molina, 
i el de sarjento mayor a don Ignacio ^ de la Carrera i Turrugo- 
yen, miliUires do mucho crédito. Permanecen en Chile las des- 
cendencias de estos dos jefes, pero bajo mui diferente fortuna. 
La del primero mui abatida en la provincia de la Concepción, i 
brillante la del segundo en la ciudad de Santiago. 

La única operación militar que se hizo después del rompi- 
miento de los indios, fué cuando el veedor Villalobos llevaba 
las riendas del gobierno. Salid entonces Bascuñan con doscien- 
tos soldados a alejar de la ciudad de la Concepción las partidas 
de los rebeldes que la infestaban, i en una de sus salidas quitíí 
la vida a diez rebeldes i los tomo dieciseis prisioneros, Pero no 
fué bastante para escarmentarlos. Se alejaron un poco; i toma- 
dos los caminos, asesinaban a todo viajero i perecia la ciudad 
por falta de víveres. El primer cuidado del gobernador fué la 
seguridad de los caminos para facilitar la entrada de vivan- 
deros i mercaderes. Saliu el maestre de campo Molina en busca 
de ellos i les hallo en número de mil hombres emboscados cer- 
ca de Cumco. Cerco el bosque donde estaban fortificados, i el 
padre Francisco Yargas, con permiso del maestre decampo, en- 
tro a persuadirles rindiesen las armas i pidiesen perdón de su 
delito, prometiéndoles interesar sus respetos para lo concedi- 
do. Se les concedió indulto, i rendidos descubrieron que Igna- 
cio, indio yanacona, era su caudillo i se hallaba no mui distanto 
de (Jumco reclutando mas jente para acercarse a la ciudad de 
la Concepción. Envi'd Molina una partida i fue preso i conduci- 
do al gobernador. Esto jefe le sentoncid a muerte, que sufrid a 
las diez de la mañana de uno de los dias del mes de enero de 
1666, i con admiración de todos se dejd ver en el cielo una es- 
pada de fuego perpendicular a la horca. Relata reffero. 

Con la prisión i suplicio de Ignacio estuvo franco el camino 
por algunos dias; pero luego se levantd otro cuerpo de dos mil 
quinientos indios sobre Cumco que repitid lajs hostilidades do 
Ignacio. El gobernador salid a combatirlos i did con ellos. 
Animosamente le presentaron batalla, pero no correspondieron 
las resultas al atrevido valor que manifestaron. Murieron mu- 
chos en la función; quedaron prisioneros mas de doscientos i los 
demás se retiraron no menos escarmentados que atdnitos de ver 
a los españoles recobrados en su antiguo valor i con su gober- 
nador a la testa del ejército. 

Esta primera cspedicion del gobernador fué favorecida del 
cielo. Se presento San Fabián, a quien en otro tiempo fué do- 
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cucada la plaza de Cumco, a caballo, con espada de fuego en la 
mano, i a cada golpe que descargaba se nombraba: **Yo soi Fa- 
bián," como lo acostumbran los indios de Chile (27). 

De Cumco pasó el gobernador con el ejército a la isla de la 
Laja, orientado de que un indio de la plaza de Nacimiento ha- 
bia recojido nna imájen de Nuestra Señora que so veneraba 
en una de las parroquias que saque ron los rebeldes, i la oculta 
en un bosque dentro de una pequeña choza para que los demás 
no la ultrajasen. Tuvo algunos encuentros con las rebeldes i 
ensangrentó la espada con escarmiento de aquellos bárbaros. 
En esta jornada íes hizo prisionero al famoso Huochugue, uno 
de sus principales caudillos. No quiso llevar consigo aquel ini- 
cuo i le mandó colgar de un árbol para escarmiento de los ele- 
mas. Regresó triunfante a la ciudad de la Concepción condu- 
ciendo reverente i piadoso la sagrada imájen que le hizo mover 
su ejército. Fué recibida en la ciudad de la Concepción esta 
piadosa reliquia con una solemnidad estraordinaria i en pro- 
cesión, saludándola el castillo con salva triple de toda su arti-» 
Hería. 



CAPITULO XXXII. 

ASEDIO, DEFENSA I DESPOBLACIÓN DE LA PLAZA DE BOROA.. 

En este tiempo, que ya se acercaba el invierno, se tuvo no* 
ticia cierta en la ciudad de la Concepción del animoso esfuerzo 
con que se defendieron i se mantenían los de la plaza de Boroa 
contra todo el poder de los rebeldes, i resolvió el gobernador 
socorrer a aquellos valerosos i sufridos soldados. Retardó su 
resolución la diversidad de opiniones que hubo sobre el asunto. 
La mayor parto de los capitanes del ejército eran de opuesto 
dictamen. Alegaban que los rebeldes se numeraban j)or milla- 
res: que sus operaciones militares no eran para despreciadas i 
d.ebia tenerse por indubitable que internando el ejército en siis 
tierras, no solo podian cortarles la retirada, sino también asal- 
tar al ntismo tiempo la ciudad de la Concepción, que era indis- 
pensable quedase punto menos que indifeusa con la salida a cam- 
paña de todo el ejército; que no era prudencia esponer todo 
aquel territorio por defender una pequeGa parte de él, pues 
vencido i derrotado el ejercitó o cortada ípio fuese no mas * su 
retirada, era consiguiente se apoderasen los rebeldes de todo 
el i)ais, cuyas únicas fuerzas, i aun las de todo el reino, se re- 
ducían a aquel ejército que se trataba de poner en campaña 
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para que obrase eu lo mas interior del que ocupaban los rebel- 
des. I finalmente, que si Dios fuese servido mantener la plaza 
hasta el siguiente verano, se podría entonces verificar su soco- 
rro sin los riesgos que en la ocasión tenia la determinación. 

Las consideraciones que se tuvieron a estas razones retarda- 
ron mas la resolución. El gobernador consulta a la Real Au- 
diencia sobre el caso, i aquel sabio senado juntd los capitanes 
retirados que habian servido en la frontera para acordar con 
ellos su dictamen. Pero como aquellos militares tenian a sus 
liijos sirviendo en el ejército, pensaron con debilidad, adhirién- 
dose a la parte negativa, i se conforma con ellos el tribunal. 

Recibido este parecer, celebrd el goberna<lor nueva junta de 
guerra, i los maestres de campo don Miguel de Silva, don Diego 
(xonzalez Montero, que acababa de llegar de la ciudad de Val- 
divia, don Martin de la Crizar, don Francisco Rascuñan i el 
sarjento mayor don Ignacio de la Carrera Iturrugoycn votaron 
por el socorro de la plaza, i comprometidos todos en que don 
Diego González Montero, autor principal de este dictamen lo 
fundase, dijo que no menos era /contra h reputación do las ar- 
mas españolas dejar j^erecer aquella guarnición que contra el 
j-eal servicio i el Estado. Ki miraban los vasallos que eran aban- 
donados unos soldados que con tesón irritíiron la rabiosa furia 
de un enemigo bárbaro, no habría en adelante (¡uien erai)eñosa- 
mente se quisiese esponer al peligro de las batallas i en el ase- 
dio i que vería una prueba nada equívoca de cobardía, que 
otro tanto mas debia alentar el orgullo de los rebeldes. **Un 
riesgo, dijo, meramente imajinado, aquel de la temida pérdida 
del ejército i del reino, no debe ser atendido contra el eviden- 
te i cierto peligro en que se halla aquella colonia. El maestre 
de campo don Jerónimo Molina, castigcí a los rebeldes i no le 
cortaron la retirada. El señor gobernador salid a campaña i 
corrió por paises enemigos cubiertos de bandadas de bárbaros, 
que ni intentaron ni pudieron impedirle su regreso. Para todo 
tiene remedio el arte de la guerra. La ciudad se halla en buen 
estado de defensa por lo que respecta a su fortificación. Queda- 
rá en ella el señor gobernador con la tropa que guste i le pa- 
rezca conveniente. Podrá su señoría disponer que un trozo del 
ejército, con la mayor parte de la caballería, se mantenga sobre 
la isla de la Laja para divertir al enemigo i sostener al que 
debe internar hasto Roroa. Este deberá componerse de infan- 
tería i poca caballería para no embarazar el ejército i retardar- 
le las marchas haciendo forraje para su remonta. El objeto de 
la espedicion no ha de ser el socorro de la plaza, sino sacar su 
guarnición, porfjue las fuerzas del dia no son para repetir mu- 
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chas veces esta jornada. Ni menos se lia de buscar ni perseguir 
a los rebeldes, que para eso vendrá tiempo en la siguiente pri- 
mavera. Debe hacer seguidamente la marcha i pelear avanzan- 
do camino, si acaso fuese atacado. Siempre que se observase 
este método, yo aseguro el buen éxito de la espedicion i nin- 
guno se atreverá a constituirse responsable de la sostcncion de 
los sitiados hasta el prdximo verano." 

Agrado al gobernador este pensamiento, i se hizo todo seguii 
el plan detallado por el caballero González Montero. El mando 
del trozo de observación que debía obrar en la isla de la Laja 
sobre la ribera del Biobio se le did al capitán Erizar, i el del 
cuerpo del ejército, que era el de la espedicion i se componía de 
setecientos soldados de infantería i alguna caballería, se encar- 
go el maestre de campo don Francisco Bascuñan (28), i de se- 
gundo comandante al Sárjenlo mayor don Ignacio de la Carre- 
ra, i de capitán el padre Jerónimo de Montemayor de la 
estinguida Compañía de Jesús. Se profirieron a ir en clase de 
aventureros el licenciado don Luis de las Cuevas, don Fran- 
cisco Brava de Saravia, señor de Almenaz, sus tercios i cator- 
cenas i don Alonso de Silva, hijo del maestre de campo don 
Miguel, famoso capitán en las gnierras de Chile. Mientras se 
dispone la galida del ejército, veamos qué defensa hicieron los 
sitiados. 

Cinco días antes de la sublevación salió el maestre de cam- 
po dott Juan de Salazar de aquella plaza a su memorable espe- 
dicion del Riobueno. Llevó consto a don Francisco Bascuñan, 
que se hallaba de comandante de ella, i dgó de interino al ca- 
pitán don Miguel de Aguiar con dos subalternos i cuarenta 
soldados. Luego que el capit?in Aguiar tuvo noticia de la cons- 
piración, se fortificó mas. Levantó otro rebellin en la contra- 
escarpa del foso. Despidió de la plaza cincuenta i siete indios 
de servidumbre con sus fatmlias, tanto por no tener enemigos 
dentro de casa, como por desprenderse de unos hombres que 
de nada mas podian servir, sino de consumir víveres i aumen- 
tar cuidados. Recojió todos- los comestibles que tenian los dos 
jesuítas conversores, la tropa i mujeres de los soldados que sa- 
lieron con el maestre de campo Salazar, i los almacenó para 
distribuirlos con peso i medida a doscientas personas de todas 
edades i sexos, que quedaron de puertas adentro; i Itecho su 
plan de defensa, aguardó los ataques de los rebeldes. 

No tardaron éstos en venir. Entrado el siguiente día del al- 
zamiento, se presentó a la vista el cacique Cliicahuala con un 
cuerpo de ocho mil hombres, divididos eu tres trozos, mandados 
por los capitanes Catimahuel,. Inaitaru i Colpiuahuel. Intimd 
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íil capitán Aguiar la rendición de la plaza, ofreciendo las vidas. 
Fué despreciada su insolente proposición, i empezcí el primer 
ataque a los ocho do la mañana con tanto tczon i ardimiento, 
que llegó a abrir brecha, i la defendi(5 animosamente el subte- 
niente don Gaspar Martínez con ocho soldados. Era de dia, i 
no se perdid tiro, i con dos cañones de artillería de a ocho que 
tenian, i cargaban a metralla hacian mucho destrozo. Advirtió 
Chicahua, la su pérdida, i se retiro a las dos horas de la tarde; 
i aquella poca tropa tuvo lugar de descansar para entrar en 
nuevas fatigas. 

En efecto, repitió Chicahuala los ataques en las dos noches 
siguientes. Intentó incendiar los edificios, cuyos techos eran 
pajizos. Arrojó innumerables flechas encendidas i muchos tizo- 
nes disparados con hondas. En muchas partes prendió el fuego, 
pero las mujeres lo apagaron. De ellas fué este cuidado, como 
también el de hacer centinelas de dia para que durmiesen los 
hombres, aquellos fatigados soldados. Se retiraron los rebeldes, 
i aunque perdieron doscientos hombres, volvieron mui orgullo- 
sos a repetir sus amenazas al comandante, intimándole nueva- 
mente la rendición. Se inclinaba aquel capitán a este partido 
por falta de municiones de guerra, i lo consultó con los oficia- 
les i los conversores. Se opuso a este débil pensamiento el sub- 
teniente don Luis Lezana, i apoyaron su dictamen los dos je- 
. suitas. Procuraron éstos esforzarlo, persuadiendo a aquellas 
jentes que una efijie de Nuestro Señor Jesucrisío i otra de la 
Vírjen Santísima habian sudado el primer dia que los indios 
atacaron la plaza i reiteraron el prodijio la primera noche que 
los rebeldes repitieron el asalto (29). Pudo ser mui bien, que 
son diferentes los modos de que se vale Dios para manifestar a 
los hombres su protección. Sea lo que fuere de aquel sudor, re- 
solvieron mantenerse a todo costo. Redujeron la fortificación a 
una tercera parte de lo que era. Derribaron los edificios i le- 
vantaron provisionalmente los que necesitaban, cubiertos con 
pieles para alejar el peligro de ser incendiados. En un baluar- 
te hallaron enterrado un botijo de pólvora i dos barras de plo- 
mo (30). Con aquélla i trescientas libras que Bascuñan envió 
desde Quetatué i logró introducir en la plaza el capitán don 
Gaspar Alvarez, sostenido del caciqi>e Antuvilú, de la i)arciali- 
dad de Maquehua, no le faltó esta munición. No tenian el plo- 
mo suficiente, peix) suplieron su falta con la plata labrada de 
Bascuñan, i la del servicio de la iglesia (31). 

No perdia Chicahuala la esperanza de rendir la plaza i hacia 
empeño de tomarla. Envió dos espías a reconocer la nueva for- 
tificación, pero no volvieron, porque descubierto el verdadero 
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objeto de su comisión, sufrieron pena de muerte. Dirijid Chica- 
huala entonces sus operaciones por otro rumbo. Ya había pro- 
bado el de la fuerza, pero sin efecto i siempre con pérdida, i 
dispuso usar de la astucia. Persuadid al capitán Juan Ponce de 
León, su prisionero, que deseaba la paz, i le hizo escribir una 
carta a los jesuitas conversores proponiéndola. Le envicí i se 
acercó a la plaza, i pidió saliese uno de los jesuitas converso- 
res a tratar de aquella negociación. Pensaron que iba Chica- 
huala de buena fe i salió el padre Diego Rosales al paraje don- 
de le aguardaba: allí fue orientado el jesuíta de la traición i 
con disimulo se le fué de la mano i volvió a la plaza. Entonces 
el araucano hizo señal de acometer i salió una numerosa em- 
boscada con designio de forzar la puerta. No le salió bien su te- 
merario arrojo, perdió en él muchos soldados i diez caciques. 
Uno de estos fué Colpinahuel, i en venganza de esta pérdida 
condujeron a vista de la plaza al capitán Ponce i le quitaron la 
vida con la crueldad que ejecutan con los prisioneros. 

Los caciques i capitanes, jóvenes aun, no querían escarmen- 
tar, i proponían volver a los asaltos, que ya eran seis, ascen- 
dían a número considerable las pérdidas; pero los esperimen- 
tados se opusieron a este modo de pensa, i acordaron el bloqueo 
prohibiendo con gravísimas penas la introducción de víveres. 
Sus tropas no tienen disciplina, i quedó sin efecto la prohibi- 
ción. El cacique Antuvilú, con uno de sus hijos i otros caniara- 
das conduelan aves, corderos, vacas, trigo i maiz para surtir a 
los sitiados, que tenían buen cuidado de pagarlo bien. I para 
que no interviniesen fraudes en las compras se prohibieron a 
los soldados, i se comisionó a los jesuitas esta importante ne- 
gociación, i la hicieron con tal eficacia, que aquellos indios no 
dejaban vaca alguna que no robasen para venderla a los sitia- 
dos. Hubo ocasión en que a la media noche se arrimaron a la 
plaza ciento sesenta reses de ganado vacuno, i de este modo 
jamíís fueron estrechados del hambre. 

Viendo los rebeldes que ni por hambre podian rendir la 
constancia de los sitiados, volvieron a los ardides. El cacique 
Inaqueupu, de la provincia de Maquehua, íntimo amigo de don 
Francisco Bascuñau, finjió haber tenido mensaje de este caba- 
llero pidiéndole condujese a la ciudad de la Concei^cion a su 
hyo don Fernando, al capitán Aguiar i a los dos jesuitas. Le 
hizo saber a los interesados, ofreciendo cumjdir su encargo en 
obsequio del amigo. Se le contestó admitiéndole, i para mas 
asegurarlo le enviaron a proponer viese modo de llevar tahi- 
bien el equipaje de su amigo don Francisco, i que en caso de 
resolverse se arrimase a la plaza para sacarlo?. Tratado todo a 
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satisfacción de Inaqueiipu se estipuló la salida para después de 
seis dias, i mientras se cumplían, dispusieron los sitiados una 
empalizada levadiza cerca de la puerta para cojerle entre ella 
i el rebellín. 

No faltó Inaqueupu al plazo, pero tampoco quiso acercarse, i 
envió a su hermano Ayllacuriche con el cacique Neculantu, que 
ambos cayeron en el lazo. No se logró del todo este contra-ar- 
did, porque Ayllacuriche pudo escapar tirándose por la barran- 
ca del rio Quepe. Inaqueupu se retiró mui ruborizado con seis 
mil hombres que tenia emboscados para atacar la plaza luego 
que tuviese en su poder al capitán Aguiar i a los conversores. 

Después de Inaqueupu probaron la mano los de la Imperial. 
Se dieron por amigos, i en verdad que de ellos eran algunos de 
los que vendían víveres a los sitiados. Finjieron que eh ejército 
de los españoles habia salido de la Concepción, i regresado a 
ella derrotado i con mucha pérdida de jente i caballos. Mani- 
festándose compasivos, les propusieron la imposibilidad de man- 
tenerse, i que para no caer en manos de bárbaros se fuesen con 
ellos i les tendrian en su pais hajsta que tratasen de la paz. 
Oida la proposición, aparentaron los sitiados admitir el partido, 
i les pedian se acercasen a la plaza para que cada uno se hi- 
ciese cargo de una persona i sus bienes. Cuatro dias estuvieron 
consultando este negocio sin acertar a resolverse, i les estuvo 
bien, porque otros llevaron el golpe que les estaba preparado. 

En este tiempo llegó Lebuepillan, de la parcialidad de Angol, 
con su sarjento mayor Guayquilab a la testa de un escuadrón 
de ochocientos hombres de caballería bien armados. Antes de 
ponerse a vista de la plaza, envió a proponer buenos partidos 
al capitán Aguiar, si se le rendia a él, i no a los de la Imperial, 
halagándole con el trasporte de su persona a la ciudad de la 
Concepción. Su .embajada fué bien admitida, i le citaron para el 
siguiente dia. Despedido el enviado, hizo el capitán Aguiar po- 
ner en el rebellín cerca de la puerta los dos cañones de a ocho, 
cargados a metralla i cubiertos con yerba verde, i de dos ca- 
ballos que la pasturasen. Mandó también que los soldados 
ocultasen los arcabuces, i les puso a la vista alhajas de plata, 
tafetanes, lienzos i listonerías para mas avivarles su insaciable 
codicia. Los dos jefes se acercaron con doscientos hombres, i 
cuando estaban mas empeñados en los artículos de la rendición, 
dio la señal Aguiar de hacer fuego, i se ejecutó con tan buen 
efecto, que quedaron muertos setenta rebeldes, i entre ellos los 
d,os caudillos. Con estos repetidos escarmientos no se volvieron 
a poner debajo de los fiíegos de la plaza. 

La viveza del caballero Carrera, que en nada se ^pibarazaba, 
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focilitd la salida del ejército que debia ir a su socorro. Dispuso 
la marclia con tal orden i precauciones, que parecia imposible 
la temida derrota. Inspira en los soldados un ánimo brioso i 
valiente i tal confianza, que cada uno se suponía un Aquilea. 
Salió de la Concepción en principios de marzo (1656), i sobre 
ol rio Laja combatid con un escuadrón de los enemigos, que 
derrotados pusieron en arma todo el pais. Quedó Erizar en la 
Laja sobre el Biobio con el cuerpo de observación, i marchó 
el resto del ejército en número de setecientos hombres, resis- 
tiendo algunas pequeñas guerrillas, las que sostenían i comba- 
tían sin perjuicio de la marcha. Pero el transito del rio de los 
Sauces se lo disputó un numeroso escuadrón de los rebeldes, 
que derrotó con muerte de mas de seiscientos, i entró en Bo- 
roa el tH del mismo marzo. A los tres dias salió con aquellu 
guarnición i sus familias. Quemó BascuSan todos los edificios, i 
regresó sin contradicción hasta el Biobio^ donde los rebeldes 
tenian una poderosa emboscada sobre el confluente de este rio 
con el de Vergara. Fué descubierta por los batidores, i avisa- 
do Bascunan, tomó el camino de Negrete i pasó con felicidad. 
Poco después llegó el escuadrón de los rebeldes sobre el mis- 
mo vado, pero no se atrevió a pasar el rio, I unido Bascunan , 
con Erizar entró triunfante en la ciudad de la Concepción. En 
todos los templos del reino se celebraron misas solemnes en 
acción de gracias por el buen éxito de la espedicion, i los jefes 
de ellas se hicieron dignos de la pública aclamación. 



CAPITULO XXXIII. 

VIAJE DEL GOBERNADOR A LA CIUDAD DE SANTIAGO I SU REGRESO 
A LA DE LA CONCEPCIOX. — DESERCIÓN DE ALEJO I BATALLA DE 
BUDEUCO. 

Retirada la población de Boroa. trató el gobernador de ir 
asegurando el país. Aumentó la guarnición del fuerte de Nues- 
tra Señora de Alé, i la puso en cuatrocientos soldados al cargo 
del capitán don Juan de Zúñiga. Con lo demás del ejército sa- 
lió para la ciudad de Santiago, i en esta jornada dispuso se po- 
blasen de ganado caballar las estancias de las Cuñas i de Uñi- 
hue, pertenecientes al rei, situadas sobre la ribera del rio Maule, 
i con treinta hombres las puso al cuidado de Luis de Lara, 
natural de la capital de aquel reino, hombre del estado llano, 
j)ero de sobresaliente valor i talentos militares. Estaban distan-^ 
te de la ciudad de Concepción, pero no habia otro paraje mas 
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inmediato, libre de ser hostilizado de los rebeldes. Allí despi- 
dió el ejército con orden de volver por la provincia de Chillan 
i bajarse a la Concepción (mayo 13 de 1656) que todo se hizo, 
i él marchó para la de Santiago, donde fué recibido con el aplau- 
so que le adquirÍ9ron su salida sobre Cumco i la isla de la La- 
ja i la retirada de la guarnición de Boroa. 

No sé que se siguiere alguna conveniencia de la jornada del 
gobernador a la capital, ni tuvo otro objeto que el de recibirse 
de presidente de la Audiencia. Para verificarla fué indispensa- 
ble alejar de la Concepción el ejército. Esta separación dio ani- 
mo a los rebeldes para que intentasen contra ella, i causó una 
desgracia no pequeña. Servia en el ejército en clase de soldado 
im mestizo llamado Alejo, pero tan de baja estraccion, que aun 
los escritores de aquel tiempo ignoraron su apellido. Por su 
animosidad se hizo célebre, i envanecido con su ciencia militar 
se juzgó digno del carácter de oficial, i solicitó se le hiciese 
subteniente de caballería. El gobernador le prometió premiar 
su mérito con una pensión, i efectivameete se la concedió, i se 
dio por satisfecho. No ñiltó quien le advirtiese que sus servi- 
cios no estaban bien premiados con dinero, i que solicitase su 
recompensa con algún honor que le sacase del estado llano, i 
volvió a repetir la solicitud de que se le hiciese oficial, i le fué 
negada. Su compasivo favorecedor, que le hacia estas adverten- 
cias, le precipitó a una perdición digna de compasión. Le puso 
espuela para que instase sobre la pretensión, i le dijo que no se 
le concedía, porque era indio. Mucha impresión hizo en Alejo 
la' espresion. La graduó de improperio, i determinó pasarse a 
los rebeldes a buscar entre ellos el honor que le negaban los 
españoles; se persuadía que en el país de su nacimiento podia 
adquirir mas honor del que salia a buscar en el ajeno, donde se 
le miraba con desprecio, i sin la menor consideración. Es mui 
doloroso salir de su país a buscar coa algún derecho en el es- 
traño el consuelo que tenia en él, i que se le defrauden sus es- 
peranzas. Si cabe disculpa en la infidelidad, por esta parte 
parece merecerla. No se le debió exasperar con caprichosa 
terquedad, que este método precipita a los hombres de mérito, 
i suele ser causa de horrorasos males. En Puren fué también 
admitido por su valor i por la fama que se habia adquirido en 
las batallas, que le nombraron caudillo jeneral de sus tropas i 
causó gravísimos daños. 

Orientado de la ausencia del gobernador con el ejército, 
formó trescientos lumbres de caballería bien armados. Con 
ellos pasó el Biobio i marchó para la ciudad de la Concepción 
con animo de saquearla en venganza de su pretendido agravio. 
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Puesto en Budeuco, sobre el rio Palomares, qne forma el apaci- 
ble Andalien, se tuvo noticia en el faette de ís uestra Señora de 
Alé que devastaba todo aquel territorio con peligro de la ciu- 
dad de la Concepción. El capitán don Juan de Zúñiga salid con 
doscientos soldados a contenerle. Advertido Alejo de su resolu- 
ción, dej(5 el camino que condnciaa la ciudad de la Concepción, 
i tomó la altura de un cerro mui elevado i aguardó en él a losi 
españoles. Luego que avistaron se les di(5 a conocer i les pro- 
vocaba con dicterios. Zúñiga, que caminaba presuroso para su 
inevitable destino, no esperó mas, i pudiendo por un corto ro- 
deo atacar a Alejo sin el riesgo que presentaba el recuesto, in- 
consideradamente áe entregó a él. Cuando Alejo le vio a medio 
monte i empeñado en vencer aquella cuesta, bajó con ímpetu 
feroz, i acometer i vencer todo fué una misma acción. Desorde- 
nados los españoles, cargó sobre ellos, i mandando que no se em- 
barazasen en hacer prisioneros, pasó a cuchillo a todos lo.s 
fujitivos que pudo dar alcance. Setenta españoles perecieron, 
i uno de ellos fué el capitán Zúñiga. En la batalla recibió una 
herida que le impedia andar, i su caballo sacíó otra, ])ero pudo 
todavía alejarse bastante del lugar de su derrota, i desangrado 
falleció. En aquellas circunstancias llegó el teniente de la caba- 
llería de Zúñiga en buen caballo. Le suplicó tuviese la bou- 
dad de tomarle la sangre i ponerle a las ancas de su caballo; 
aquel hombre malvado i perverso se le negó, haciéndole me- 
moria de pasados resentimientos, i allí mismo fué víctima de la 
venganza de su teniente i decapitado su cadáver, sirvió la ca- 
beza de trofeo a los rebeldes (32). Los que tuvieron la felicidad 
de librarse de las sangrientas manos de Alejo volvieron al 
fuerte de donde salieron, i el rebelde dejó la sorpresa de la 
ciudad i regresó victorioso a Purcn. 

Cuatro meses estuvo el gobernador en la capital entretenido 
en negocios del gobierno político, i entrada la primavera, de- 
terminó regresar a la frontera. El ilustrísimo señor don frai 
Dionisio Cimbran, obispo de la ciudad de la Concepción, se ha- 
llaba en aquella ciudad sin poder pasar a su iglesia, porque los 
rebeldes tenian tomados los caminos, i aprovechó la ocasión de 
asociarse al gobernador que conducia seiscientos soldados que 
acababan de arribar del puerto de Yalparaiso, enviados por el 
virei, que no escaseaba los socorros para Chile; i también le 
acompañaba la mas florida i noble juventud de la ciudad de 
Santiago, que a su persuasión se profirió voluntariamente a 
servir bajo las órdenes de un prudente gobernador i jeneral do 
común aplauso. 

Salieron de la capital (í?eticmbre de IGoO). i caminaron i^in 
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sobresalto, hasta que atravesando el caudaloso Maule, entra- 
ron al país de guerra. Desde allí se aumentaron las precaucio- 
nes que deben tenerse en territorio enemigo, i no estuvieron de 
mas. ün escuadrón de rebeldes les sorprendió una noche sobre 
la provincia de Cauquenes. Halld prevenido al gobernador i 
nada mas lograron los rebeldes sino darle un rato de molestia. 
Eran de la isla de la Laja, i se retiraron sin intentar otra cosa; 
pero al transitar por Cumco i Casablanca se llevaron los gana- 
dos que pastaban en aquellas praderas. Esta sorpresa hizo que 
el gobernador acelerase la marcha, i llegcí a la ciudad de la 
Concepción el 6 de octubre del mismo año de 1656. 



CAPITULO XXXIY. 

RUroOSO OCURSO ACAECIDO EX LA CAPITAL DE CHILE CON LAS 

MONJAS DE SANTA CLARA. 

Si el gobernador hizo falta en la ciudad de la Concepción 
para evitar el estrago de los españoles en Budeuco, también se 
echd menos su presencia en la de Santiago para evitar un rui- 
doso lance. I fué el caso, que siendo gobernador don Antonio 
de Acuña i Cabrera, i hallándose en sede vacante la iglesia de 
la capital se suscitcí un asunto de poco momento entre la abade- 
sa del monasterio de Santa Clara i el reverendo padre provin- 
cial de San Francisco i en él tuvo principio la horrenda trope- 
lía que diremos. 

La abadesa, con la mayor parte de su comunidad, pretendió 
sustraerse de la jurisdicción del provincial. Alegd que en su 
fundación de la ciudad de Osorno fueron subordinadas al ordi- 
nario i lo mismo en su actual establecimiento en la ciudad de 
Santiago. I que haberlas dejado el Iltrao. obispo don frai Juan 
Pérez de Espinoza, cuando abandona su obispado, bajo la su- 
perioridad del provincial fué lo mismo que nombrar al provin- 
cial de San Francisco de provisor de su monasterio, cuya su- 
perioridad rehusaba i reclamaba a su lejítimo superior. Siguiáse 
pleito, i se nombraron por jueces al Iltmo. Sr. don frai Dionisio 
Cimbrón, obispo de la ciudad de la Concepción, que a la sazón 
se hallaba en la capital, i al maestro don Alonso de C(5rdova, 
presbítero. Vistos los autos, sentenciaron a favor de la abade- 
sa. El provincial apcl(5 al metropolitano i gana sentencia a 
su favor i una real provisión del virei amparando en la pose- 
sión al actual provincial i a sus sucesores, dirijida a la real Au- 
diencia de Chile, para que se le diese cumplimiento. Aquel tri- 
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bunal encargó su ejecución al doctor don Pedro de Azaiia 
Solis de Palacio, uno de los ministros que componian el tribu- 
nal. Para verificarlo dispuso cercar el monasterio con tres 
compañías de milicias conducidas por su maestre de campo don 
Antonio Calero (33) i acompañado del R. P. frai Aloasa Corde- 
ro, provincial, con toda su numerosa familia relijiosa entrd en el 
monasterio. Se tocd la campana a comunidad; i juntas aquellas 
señoras en la sala capitular, se les intiraJ la sentencia del me- 
tropolitano i la real provisión del virei. Oida, protestaron la 
fuerza que se les hacia i el recurso al supremo Consejo de In- 
dias i al Sumo Pontífice i a los tribunales que mas les convi- 
niere. Entonces el doctor Azaña las ultrajo i lo mismo el pro- 
vincial con palabras injuriosas i las amenazaron. Exasperadas 
las relijiosas por el violento despojo de sus derechos e intimi- 
dadas con las amenazas, con la numerosa comunidad de reli- 
jiosos i con la tropa armada que cercaba el monasterio, apela- 
ron a la fuga. La tropa intenten contenerlas usando violencia i 
a empellones i golpes procuraron arredrarlas. Pero algunas de 
aquellas ultrajadas señoras se escaparon corriendo i las demás 
quedaron sufriendo el ultraje. Se esparcid la triste noticia por 
toda la ciudad, i los padres, los hermanos i los parientes de 
aquellas relijiosas corrieron presurosos a la Real Audiencia, que 
se hallaba en su sala despachando los negocios forenses. Vien- 
do aquel sabio tribunal el riesgo que corría la quietud pública, 
salió en cuerpo del tribunal hacia el monasterio; pero la tropa, 
que tenia drden de su jefe para no dejar entrar persona alguna, 
le resistió la entrada i tomd el partido de enviar al escribano 
de cámara para intimar al doctor Azaña un decreto de sus- 
pensión de la comisión. Mas tarde fué ocioso, i aunque el tribu- 
nal i el ayuntamiento, precedido de su correjidor don José de 
Morales i Negrete, i de sus alcaldes ordinarios don Valentín 
Fernandez de Cordova i don Martin de Urquiza, seguidos de 
todo el pueblo apellidaron la voz del rei, no fué bastante para 
que cediesen, porque a consecuencia de la orden que tenia la 
tropa se dispuso a defender la puerta i lleg(5 el caso de hacer 
fuego. A mucho se propasa la imprudencia i fué grande el es- 
cándalo que hubo i estuvieron a punto de un rompimiento del 
pueblo contra la tropa i contra la comunidad de San Francis- 
co. Salieron aquellas señoras relijiosas con su resolución, ])or- 
que las mujeres cuanto tienen de tímidas antes de entrar en 
un empeño tienen de constantes puestas ya en los lances, i se 
sustrajeron de la jurisdicción del provincial refuji ándese en 
el monasterio de la Concepción de Nuestra Seiiora donde si- 
guieron su instituto con santa emulación. 
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El oidor comisionado intento capitular de promovedor de 
motín al ayuntamiento, pero este ilustre cuerpo se indemnizó 
con una cumplida información del hecho i de su moderación do 
que fué testigo ocular el tribunal de la Audiencia, i de todo se 
áió íiviso al soberano para su real deliberación (34). El juez 
iBclesiástico declaró inclusos en el canon Si qiiis simdente, a 
todo3 los que de la información del hecho que mandó hacer sa- 
lieron agresores de los ultrajes inferidos a las relijiosas. 

Orientado el virei de todo lo acaecido, libró otra real provi- 
sión mandando a la señora abadesa del monast(irio de la Con- 
cepción de Nuestra Señora despidiese de su casa a sus vene- 
rables huéspedas i a éstas que volviesen a la suya, dejándolas el 
derecho a salvo para que ocurriesen a donde mas les convinie- 
se, i amparando entre tanto al provincial en su posesión. Obe- 
decieron estas señoras agraviadas i ocurrieron a la curia roma- 
na, i la Sagrada Congregación pronunció la siguiente sentencia 
«n 12 de febrero de 1661: ** Vistos los procesos i alegatos de 
una i otra parte por los eminentísimos cardenales, juzgaron to- 
dos i sentenciaron que las dichas monjas nunca hablan sido 
sujetas a los relijiosos de San Francisco sino al ordinario, i 
que a él se debían sujetar, i mandaba que a él se sujetasen." 
Se subió al Papa Alejandro VII la decisión de los eminentísi- 
mos cardenales, i Su Santidad la confirmó en 25 del mismo 
mes i año, por estas palabras: ''Alexander confirmat senten- 
tiam S. Congregationis, quae eodem anno 12 Februarii censuit 
monasterium Sanctae Claras in Regno Chilensi in ómnibus, et per 
omnia Ordinarii jurisdictioni, ct gubernio subesse, nullumque 
jus competeré Regularibus." Quedaron victoriosas las monjas 
i salieron de esta caprichosa litis. 



CAPIT¥LO XXXV. 

V 

CAMPAÑA CONTRA EL ESTADO DE ARAUCO. — ESTABLECIMIENTO DE 
LA PLAZA DE CONUCO. — BATALLA DE ESTE NOMBRE. 

Luego que el gobernador llegó a la ciudad de la Concep- 
ción, dividió el ejército en dos trozos. Dio el mando de uno de 
ellos a don Martin de Erizar, con orden de poblar i reedificar 
la plaza de San Fabián de Conuco i batir la isla de la Laja i 
llanuras de Misgui. El otro se encargó a don Ignacio de la Ca- 
rrera para que hiciese la guerra a los estados de Arauco i Tu- 
capel. Este combatia con indios mas belicosos, mas constantes, 
mas sufridos i soberbios i llevó las armas con empeñoso ardor. 



116 mSTOBIADOBES DE CHILE. 

En aquel verano (diciembre de 1G56) íntemd hasta Paren i 
devastó todo el territorio de los estados situados en la costa. 
Después de haberles hecho muchas buenas suertes al favor de 
pequeñas guerrillas que les echaba por el costado del ejército, 
íogrd la desolación de los estados de Arauco i Tucapel hasta 
Ilicura con muerte de sus caudillos Llancapilguí i Clentaru. 
Les forzd un fuerte atrincheramiento que levantaron en la par- 
cialidad de Panguerrehue, donde se habian fortificado, i pasa- 
dos a cuchillo todos los que no pudieron huir a los bosques, 
se retiró a la ciudad de la Concepción (marzo de 1657) sui que 
se hubiesen atrevido los araucanos a presentarle batalla. 

Don Martin de Erizar pobló la plaza de Conuco i salid con 
su división a campaña. Encontró un escuadrón de los rebeldes 
al sur del rio Laja, sobre el vado de Tarpellanca i dio en ella 
al amanecer. Los tomó descuidados i les hizo grande destrozo. 
Pocos se libertaron de muertos o prisioneros. Circuló toda la 
isla de la Laja sin que ninguno tuviese atrevimiento para pre- 
sentársele i regresó a Conuco. 

Aquí se halló con orden del gobernador para que fuese envian- 
do la tropa a la tesorería a recibir el sueldo vencido en el año 
anterior. Envió trescientos hombres con el capitán Pedro Ga- 
llegos, i a su regreso fueron presa de los rebeldes. Acreditado 
Alejo con la victoria de Budeuco, le buscaban los mas animosos 
para militar bajo sus órdenes. Viéndose con mil soldados esco- 
jidos, los dividió en dos escuadrones i a cada uno de éstos en 
cinco compañías con sus capitanes i subalternos i tuvo la arro- 
gancia de meditar contra la plaza de Qonuco. Atravesó el Bio- 
bio, entró en la frontera i se arrimó a ella. Halló dos centine- 
las avanzados entregados al sueño, i de estos descuidados sol- 
dados se orientó de la salida i del regreso del capitán Gallegos, 
i resolvió atacarle prefiriendo el pillaje a la rendición de la 
plaza. Mandó colgar los centinelg^ en el árbol a cuyo pié dor- 
mian. Les dijo que no les hacia agravio porque era la pena 
que por sus ordenanzas debian sufrir, i marchó a toínar el ca- 
mino de la ciudad de la Concepción. 

El capitán Gallegos hizo su marcha sin la menor precaución 
i dispersó todo su escuadrón: llegó ala casa fuerte de San Ra- 
fael, situada sobre un riachuelo no mui distante de Conuco, i 
que lioi llaman el molino del Ciego. Aquí tuvo noticia de ha- 
berse visto enemigos en las inmediaciones de la plaza, i aun- 
que se le dijo ser conveniente aguanjar allí la unión de toda 
su tropa, siguió marchando con doscientos soldados que le ha- 
bian llegado aquella noche. Poco camino anduvo sin que sus 
batidores descubriesen los escuadrones de Alejo que marcha- 
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ban a encontrarle. \ió que era mucha tropa respecto de la su- 
ya, i ocupd la punta de una loma baja cortada de dos barran- 
cos, i cubierta de un bosque por la espalda. Defendió el frente 
con prontitud, i desmontada la tropa puso los caballos i bestias 
de albarda a su retaguardia. Dispuesta así su defensa, dijo en 
alta voz: ' 'Si hai algún valiente que se arroje a atravesar esos 
escuadrones enemigos i llevar noticia de su riesgo a los solda- 
dos que nos vienen siguiendo para que se retiren, i al goberna- 
dor, de nuestro peligro para que nos socorra, salga al frente." 
Al móndente se presentó el soldado Juan Fernandez Astudi- 
llo; pidió se le diese el caballo de su teniente, i en él con la es- 
pada en la mano se abrió paso por aquellos muros do jente 
armada i sin que le pudiesen dar alcance llegó a la ciudad de la 
Concepción sin mas pérdida que la del sombrero. Esta heroica 
acción quedó sin recompensa, i en el primer cuadrante de este 
siglo murió mendigando. 

Llegó Alejo i le acometió con ímpetu furioso, pero como es- 
taba bien fortificado, no podia hacerle ventaja el mayor núme- 
ro de los rebeldes. Algunas horas pelearon con armas arroja- 
dizas sin hacerse mucho daño; pero advirtió Alejo la colocación 
de los caballos i bestias de albarda i destacó dos compañías 
para que hiriéndolas con las lanzas las pusiesen en movimien- 
to i atrop^Uasen a sus dueños i les desordenasen. Le salió a 
Alejo esta operación como la imajinó, i puestos en desordena- 
do liovimiento, les atacó por el frente i entró furioso en aquel 
recinto, donde no quedaron mas españoles vivos que los capi- 
tanes Pedro G-allegos i Francisco Guirao, que privados de los 
sentidos pasaron por difuntos en el concepto de los vencedores. 
• De la plaza se les habia enviado a socorrer; pero llegó tarde 
el auxilio i yo, estaba hecho el estrago. Entre los muertos se 
advirtieron moribundos los espresados capitanes; G-uirao salió 
con treinta i seis heridas, curó de ellas i vivió muchos anos; 
Gallego, luego que estuvo sano fué procesado, i el consejo de gue- 
rra lo sentenció a perpetuo destierro en un castillo. Sobrevivió 
poco a su desgracia i murió en la prisión consumido de la pe- 
sadumbre por los tristes efectos de su terquedad. Alejo no per- 
dió poca jente, pero ganó una completa victoria con muchos 
despojos de los soldados que acaban de tomar su sueldo, i fué 
tan cuidadoso en recojer que llevó hasta las telas de los colcho- 
nes que algunos conducian para sus familias. 
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CAPITULO XXXYI. 

DESOLACIOX DE LA CIUDAD DE LA COXCEPCIOX. 

Se hallaba el territorio que comprende el obispado, o pro- 
vincia de la Concepción, sufriendo la mas sangrienta guerra; i 
queriendo Dios aflijirla mas, envió una cruelísima epidemia de 
viruela. Pero todavía apretcí mas su divina justicia, sobrada- 
mente irritada, i aconteció un espantoso terremoto alas siete i 
media de la noche del 15 de marzo de 1657, i fueron tales las 
ondulaciones i vaivenes de la tierra, que se tocaban solas las 
campanas. No hai duda que los terremotos son efectos natura- 
les i que, según sus principios o causas, deben esperimentarse 
allí a ciertos tiempos. Mas tampoco debemos ignorar que Dios 
se vale de las causas naturales i de sus efectos para castigar a 
los mortales, i podemos persuadirnos de que así lo ejecut(5 en 
aquella ocasión por eficaz permisión de su Providencia. Pero 
como también es cierto que siempre se manifesté mas miseri- 
cordioso que justiciero, quiso, dejando obrar las causas segun- 
das, precaver la muerte de muchos avisándoles de aquel es- 
pantoso efecto que no podía llegar a su noticia sino con la 
funesta esperiencia de sus resultas. Para esto se valió su Pro- 
videncia de un niño de catorce años. Este fué Manuel Erantes, 
hijo de un portugués, que saliendo al bosque inmediato a to- 
mar un hacecillo de leña, se le apareció un personaje vestido de 
túnica talar de color violado, i con un semblante, aunque apa- 
cible, majestuoso le mandó volver a la ciudad i que dijese ha- 
bría luego un formidable terremoto. Cumplió la orden que se 
le intimó, i comenzaron unos a llamar al niño i otros a ir a su 
casa para examinarle. Disgustado de esto su padre trató a su 
hijo de visionero i le castigó con azotes; pero cuando el inocen- 
te niño sufria aquel castigo, comenzaron los vaivenes de la tie- 
rra (35), que duraron algunos minutos de tiemix). Cayeron to- 
dos los edificios de la ciudad, que era la única población que se 
habia libertado de la furia de los rebeldes en el distrito de 
aquel obispado. No quedó piedra sobre piedra en ella, sino es 
la capilla de Nuestra Señora de las Nieves en la Catedral; i lo 
que perdonó el terremoto lo arrancó el mar que salió embrave- 
cido a las ocho i cuarto de la misma noche; pero también res- 
petó la sagrada Imujen de las Nieves. En su capilla llegaron 
las aguas hasta la altura de la peana, i en lo demás del templo 
subieron seis palmos mas (3G). Al siguiente dia el reverendo 
obispo, vestido de penitencia i puesto al respaldo de la espre- 
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sada capilla, exhortcí a ella a sus feligreses, i la ciudad hizo 
voto de sacíir en precesión una imiíjen do Nuestro Señor 
Jesucristo todas las noches del 15 de marzo, i lo observaron 
rclijiosamente hasta el ano de 1751. 

Se arruino toda la provincia de la Concepción i bajaron a 
tierra todos los edificios de las estancias que no quemaron k)s 
rebeldes. En la capital hizo también mucho estrngo. Cayeron 
muchos edificios, i uno de ellos fue la nueva Catedral, que <juc- 
áó tan demolida, que se celebraban los divinos oficios eu la 
capilla de la cárcel. 

El gobernador tomó prudentes i acertadas providencias pa- 
ra la reedificación de las ciudades arruinadas i sus distritos, 
pero con la desgracia de ser retardadas con la guerra, que uo 
las dejaba correr con la rapidez que demandaban tan uijentes 
necesidades. Vamos a referir aquellas deplorables circunstan- 
cias. 



CAPITULO XXXVII. 

OPERACIONES MILITARES DEL DESERTOR ALEJO. — 8B REFIERE SU 

DESDICHADO FALLECIMIENTO. 

Los indios de Chile ni tienen poblaciones ni edificios, i por 
eso en los terremotos jamás espcrimcntaron resultan; pero no 
ignoran los funestos efectos que causan en las colonias españo- 
las; i suponiéndolas desoladas con el (jue se acaba de esperi- 
mentar i consternados sus habitantes, determhiaron volver so- 
bre la frontera. Puesto Alejo a la testa de un grueso escuadrón 
de los rebeldes, que una gran parte de él se componía de 
yanaconas, divididos en cuatro trozos, mandados por los capi- 
tanes Misgui, Colicheu, Rehuecau i Huentecura, atraves(í el 
Biobio i entró hostilizando las inmediaciones de Conuco. El 
gobernador, que con la primera noticia de esta espedicion había 
pasado a aíjuella plaza, destacó al capitán Bartolomé Pérez de 
TiUagra con doscientos cincuenta españoles para que contuvie- 
se el orgullo de Alejo e impidiese sus hostilidades. En el terri- 
torio de Perales se encontraron los dos escuadrones, i cada uno 
de sus jefes ocupó el puesto que le pareció conveniente. 

Comenzaron una reñida escaramuza, i a f>oca.s horas de com- 
bate huj'ó Alejo, dejando en su campamento sus f>obres equi- 
pajes. Reflexionadas todas las circunstancias de esta fuga, 
parece haber sido estratajema. Ello es así que a Alejo le estu- 
vo bien. Cuando vio a los españoles desordenados en ci pillaje, 
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formd sus escuadrones i volvicí contra ellos. Los tom(> disper- 
sos i sin dificultad los vencid, i los persiguió hasta que entre 
ellos mismos se suscit(í la voz de que se acercaba otra partida 
de españoles. Recojio Alejo su jente, i recuperada la presa que 
le liabia hecho Villagra, regrescí a prevenirse para otra espc- 
dicion. Murieron muchos españoles con su comandante, que hi- 
zo bien de no sobrevivir a la derrota que causd su impericia en 
el arte de la guerra. 

Reforzó Alejo sus escuadrones, i sin dar lugar a los espaSo- 
les para llorar sus difuntos, volvió sobre el mismo territorio. 
El gobernador envió contra él con doscientos ochenta españo- 
les a don Bartolomé Gómez Bravo, a quien habia dado el em- 
pleo de sarjento mayor, i en Lonquen se pusieron a la vista los 
dos escuadrones. El de los españoles formcí sobre una colina 
baja con la espalda cubierta de un barranco. Esta situación 
presentó ocasión a Huentecura, yanacona de la encomienda de 
don Juan Montesinos, para advertir a los españoles de su peli- 
gro. Separado de su escuadrón se fué híícia la parte del barran- 
co donde halló a Bernabé, indio dependiente de la plaza do 
Conuco, i le dijo que Alejo le cautivó a su mujer i sus amores 
le habian obligado a desertar, pero que amaba a los españoles 
i les advertía ser mui pocos para combatir con Alejo que man- 
daba mil soldados animosos i que todavía estaban en estado de 
retirarse a la plaza i volver con mas jente a combatirle. Los 
capitanes españoles propusieron al sarjento mayor la retirada, 
pero este jefe, que cuando le dieron el emplea de sarjento ma- 
yor, fué indicado de cobarde por sus émulos, quiso dar prueba 
de su valor, i respondió que antes daria cien pasos para la 
muerte, que uno híícia la vida, i que siendo el primero en acó- 
meter, les empeñaría de modo que entendiesen todos que en su 
valor no habia mengua. Los cobardes dirtín que Gómez Bravo 
mas entendía de pundonores de caballero, que de la prudencia 
de jeneral. 

En el mayor ardor del día comenzó Alejo la batalla i estre- 
chó tanto a los españoles contra el barranco, que se embaraza- 
ban para pelear. A este tiempo un soldado levantó la voz, di- 
ciendo que el sarjento mayor era muerto, pero el teniente don 
Jerónimo Campos, aunque le constaba ser verdad lo que decía, 
le desmintió i le dio un gran golpe con la espada que lo hirió 
gravemente. Con el demasiado calor estaban fatigados los 
combatientes i calmados los caballos. La pérdida de jente era 
igual i no se conocía ventaja de parte de las rebeldes. Advir-^ 
tió Alejo la unión i buen orden de pelear que observaban los 
españoles, i se apartó del campo de batalla para descansar. 
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Eut(5nccs comcnzu el viento a soplar por el sur, i lialláudose 
Alejo a barlovento de él volvió a la batalla i puso fuego a la 
verba del campo que estaba seca, i acometió con mayor ímpe- 
tu a los españoles sofocados con el humo. Pero quiso la fortuna 
cambiarse con el viento, e incomodando el humo a los rebeldes 
aprovech(í la ocasión don Dionisio de Arraño, que por falleci- 
miento del sarjento maj'or mandaba aquella tropa, se repuso i 
mejoró la situación. Alejo se retircí la segunda vez para volver 
al combate después que tomasen aliento los caballos; pero 
Huentecura i Rehuecau, que vieron a los españoles en mucho 
riesgo, le separaron de este pensamiento. Le hicieron presente 
el ventajoso sitio de los españoles, la peixlida de jente que ya 
tenian, fatigados i herida la mayor parte de la que quedaba, i 
con los caballos cansados, i le i)ropusieron la retirada. No se 
digusto poco Alejo, que conducido del furor de la venganza se 
hallaba empeñado en morir o vencer, pero condescendió con 
ellos adhiriendo a su dictiímen. 

Se retiró también el capitán Arraño después que vio alejar- 
se a los rebeldes. Perecieron en esta función el sarjento ma^'or 
don Bartolomé Gómez Bravo con los capitanes Juan de la 
Cruz i Juan Medina, el capellán, que dos (lias antes habia ce- 
lebrado la primera misa, el cirujano i cuarenta i ocho soldados. 
No se tuvo noticia de la pérdida de los rebeldes, pero se deja 
entender que no seria poca, pues Huentecura i Rehuecau la 
tomaron por pretcsto para hacer entrar a Alejo por el partido 
de la retirada. 

Para ponerse en estado de contener estas frecuentes irnip- 
ciones pobló el gobernador las plazas de Buena Espei-anza i Tal- 
camávida, i dejándolas con buena guarnición se retiró a la ciudad 
de la Concepción. Pero estaban los rebeldes mui insolentados, 
i Alejo tan soberbio, que hasta por las inmediaciones de la Con- 
cepción hacia correr sus partidas sueltas, i tenia tomados todos 
sus caminos para impedir la introducción de víveres. En la 
Magdalena, hacienda de los jesuitas, se fortificaron los rebel- 
des, i desde allí sallan sus partidas a interceptar las conductas 
de víveres que iban a la ciudad de la Concepción. Para alejar- 
los destacó el gobernador a los capitanes don Alonso Gómez 
Hidalgo i don Juan de Sotomayor, cada uno con su partida. 
Tuvieron felicidad i les hicieron buenas presas. Quitaron la vi- 
da a los prisioneros para no embarazarse con ellos i para escar- 
miento de los demás les alejaron, i quedaron libres las entra- 
das de la ciudad para su abasto i ya no fue tanta la escasez. 

Ello fué así, que Alejó les inspiró tal osadía, que sin temor 
de las plazas que dejaban a su espalda se internaban por todo 

16 
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el territorio de aquella provincia. Pero ya quiso Dios fuesen 
menos los estragos, i permitió se quitase la causa principal de 
tantos males. Alejo, luego que se vio en el espacioso campo del 
libertinaje, comenz(5 a usar de sus halagos, i embriagándose co- 
mo los rebeldes, adoptií también el uso de la poligamia. Tom(í 
dos mujeres, i éstas fueron toda su ruina. Familiarizado Aleja 
con el vicio, le perdi(j aquel horror con que se mira en el cris- 
tianismo, i tomd otra tercera mujer. Esta era jdven, i le UevJ 
todas sus atenciones del cariño. Entraron en rabiosos celos la» 
dos primeras, i se propusieron la atroz resolución de asesinar- 
lo, i lo ejecutaron una noche que estaba mui ebrio. Este fué el 
desdichado fin de aquel mal vasallo, cuya muerte fué mui sen- 
tida de los rebeldes i)or la falta que les hacia aquel animoso 
caudillo. Las dos agresoras del asesinato se pasaron a los espa- 
ñoles, i se les asistió con pensión competente todo el tiempo 
que vivieron. No por eso dejaron los rebeldes la continuación 
de hostilidades, pero ya no las hacían con tan buen efecto como 
antes. 



CAPITULO Í^XXVIII. 



OPERACIONES MILIT.VEES DEL JENEr^AL IXAQUECPV. 

Mientras Alejo consternaba las inmediaciones de la ciudací 
de la Concepción con la rapidez de sus empresas, Inaqueu[m, 
que fué uno de los primeros jefes de aquella conjuración, llevcí 
todo el horror de la hostilidad sobre ambas ribems del rio 
Maule. Envió a Cadillanca con cien indios para que saquease 
las dehesas del rei, i tomase la remonta del ejército. Este parti- 
dario sorprendió al capitán Sebastian Pavón en la casa fuerte 
de Unihue. Quitó Ja vida a este capitán cu desafío, atravesán- 
dole la garganta con su lanza, i allanó aquel puesto. De allí 
pasó a la estancia de las Cuñas, i robó una manga de caballos, 
pero el famoso Luis de Lara lo siguió i le quitó la presa, i dio 
muerte a treinta indios de aquella partida. 

Entonces salió Inaqueupu, i entró por el partido de Cauque- 
nes hasta el territorio de Chanco. El gobernador destacó contra 
él al capitán Domingo de Mier, pero Inaqueupu le puso en ver- 
gonzosa fuga, i regresó desairado a la ciudad de la Concepción 
(abril de 1660). De Conuco salió el capitán Juan de la Barrera, 
i no tuvo mejor fortuna; fué derrotado i le hicieron los rebel- 
des muchos prisioneros. Inaqueupu se retiró por el territorio 
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de Maule, i entra a la cordillera por la abra de aquel rio, lle- 
vando muchos despojos, prisioneros i caballos. 

Pero entonces los rebeldes de la frontera comenzaron a tratar 
de la paz. Con esta conducta se vio perdido por aquellos lados, 
i se traslada a la parte oriental de la cordillera acompañado 
de trescientos hombres con designio de sorprender los estable- 
cimientos de las ciudades de Mendoza i San Luis. Puesto en 
sus inmediaciones, hostilizo las estancias, i no juzga convenien- 
te entrar en las poblaciones. Si lo ejecuta, hubiera hecho presa 
en ellas, que estaban en descubierto, i no aguardaban ser sor- 
prendidas. Orientado el gobernador de la resolución de Ina- 
queupu, envi(5 a la ciudad de Mendoza mía compañía de caba- 
llería, pero quedo en la capital, porque entrado ya el invierno, 
no pudo ti^asmontar la cordillera. Mas luego que en el mes de 
noviembre dieron paso las nieves, lo verifica, i no llega a des- 
tiempo. 

Aquel accidente hizo que Inaqueupu lograse la buena suerte 
que dijimos, i que con el mal ejemplo, i su influjo pudiese ade- 
lantar mas sus hostiles ideaos. Persuadió a los indios puelches, 
que acaudillados de su cacique don Bartolo i de un hermano de 
éste, conocido por el nombre de don Juanillo, se rebelasen. 
Muchos daños hicieron en las estancias, i dirijian sus operacio- 
nes contra la ciudad de Mendoza. Su correjidor, don Melchor 
de Carvajal, les salió a encontrar con la compañía de caballería, 
que se le envid de Chile i los derrot(5. Hizo prisioneros a los 
caudillos. Mando ahorcar a don Bartolo, i envid preso a la cár- 
cel de la ciudad de Santiago a don Juanillo. 

Este hizo fuga de la prisión en que estaba, i volvid a rebelar 
su nación. Resentido por su prisión, e irritado por el suplicio 
de su hermano, hizo graves perjuicios en aquellos campos. Aco- 
metió a la ciudad de San Luis, i no causd poco daño en ella 
con el golpe de mano que did. Le fué a los alcances el teniente 
de correjidor Gonzalo de Lorca, i le privd de la vida peleando. 
Con la muerte de don Juanillo i la ausencia de Inaqueupu, que 
ya se habia retirado a su pais, i murid después en Tomeco, 
quedd en paz todo aquel territorio. 
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CAPITULO XXXIX. 

BATALLA DE LA LAJA. — PACIFICACIÓN DE LOS INDIOS I FALLECI- 
MIENTO DEL GOBERNADOR. 

Muerto Alejo, i consternados los rebeldes con su falta, i con 
la reedificación, que se iba haciendo de las colonias arruinadas, 
le parecid al gobernador que aquella era la mas oportuna oca- 
sión de rendirlos, i dispuso salir a campaña para batir al pais de 
guerra con todo el rigor de la hostilidad, i que destruidos se rin- 
diesen de necesidad. Pero los rebeldes, que sobrecojidos del 
sentimiento de su Alejo se mantuvieron en inacción por algún 
tiempo, volvieron sobre sí, i nombraron de jeneralísimo de sus 
armas al famoso capitán Misgui, valiente yanacona, que por su 
animosidad se había elevado a una desmedida autoridad. Junt(5 
Misgui mil quinientos combatientes de valor ya j)robado, e ins- 
piró en ellos tal osadía, que ni la ciudad de la Concepción les 
parecia estar libre del rigor de sus armas, i prevenidos de cor- 
deles para atar a los prisioneros, salieron a campana. Atrave- 
saron el Biobio, i puestos en la isla de la Laja, camparon sobre 
la ribera septentrional del rio Cariboro, entre los vados del 
Salto i Curanilahue. 

El gobernador, que era enfermo de hidropesía, se inutilizó pa- 
ra salir a campaña, i dio el mando del ejército al sárjente ma- 
vor don Martin de Erizar, con orden de entrar en la isla de la 
Laja, i pasando el Biobio por Negrete atravesar el pais do 
Quechereguas, i dar la vuelta por los Estados de Puren, Tuca- 
pel i Arauco. Tomadas todas las providencias necesarias j)ara 
la espedicion, salió Erizar de la plaza, de Conuco (octubre do 
1660) con seiscientos españoles mandados de buenos oficiales, 
i con algunos indios de la parcialidad de San Cristóbal, que ya 
se habian reducido a la paz. 

Después de cuatro marchas acampó sobre la ribera septen- 
trional del rio Laja, cerca de Cumnilahue, la misma tarde que 
alojó sobre Cariboro el escuadrón del jeneral Misgui, sin saber 
unos de otros, ni tener noticia de las espediciones. Pero los es- 
pañoles la adquirieron allí mismo por una casualidad, i les va- 
lió una completa victoria. Tanamilla, indio yanacona de la 
parcialidad de San Cristóbal, se separó del ejercito a dilijencia 
de su comodidad. Le tomó la noche en ella, i no pudo recono- 
cer por la huella la vereda que habian tomado los españoles. 
Conceptuó que tuvieron tiempo de pasar el rio Laja, i siguió 
sin cuidado hasta transitarle por el vado del Salto. Puesto en la 
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isla de la Laja diviso un campamento, i pensando fuese de los 
españoles se lii6 a él. Pero viendo que no tenian avanzadas, i 
que todos dormían, sospccli(5 fuesen enemigos, i entro en cui- 
dado. Fué sentido, i preguntado quien era, respondió buscaba 
su caballo (jue se le liabia escapado. Salió de la duda, i conoció 
eran enemigos, i volvic5 a repasar el rio para buscar a los es- 
pañoles, i dio noticia de la situación de los enemigos. 

Cerciorado de ello el saj'jcnto mayor, i asegurado de la fide- 
lidad de Tanamilla, que ])onia la vida en prueba de su verdad, 
dispuso que Luis de Lara (37) con nn trozo del ejército pasase 
por Curanilahue con orden de atacar a los rebeldes al tiempo 
. que se dejase ver la aurora del dia, i que él baria lo mismo 
transitando por el Salto. Luego qne entraron en la isla divisa- 
ron los fogones del camj)ame3ito de los rebeldes, i a la hora se- 
ñalada entraron por él atropellando, para impedir que tomasen 
las armas los que dormían. En esta confusión no tuvieron los 
rebeldes otro partido que tomar, sino el de la fuga. Unos se 
arrojaron al rio i se ahogaron, otros lograron entrar en el pe- 
dregal de las canteras i se libertaron. lín el campamento que- 
daron seiscientos cadáveres, i mas de doscientos prisioneros, 
i por despojo mil trescientos caballos, mnchas cotas de malla, 
espadas i otras armas de las que habían ganado en las bata- 
llas, i en el saqneo de las plazas de la frontera. 

El jeneral Mísgui ignoraba toda esta desgracia en el ejército. 
Se habia quedado en la ril)era septentrional del rio G naque, a la 
j)art.e oriental del cerro de los Guanacos, con algunos de sus 
capitanes. Los prisioneros dieron esta noticia al sarjento mayor, 
i este jefe dispuso que ima pequeña partida se vistiese a lo in- 
dio i montada en los caballos ele los prisioneros fuese disfraza- 
da a sorprenderle. El comandante de ella, cuyo nombre igno- 
ramos, hizo nmi bien su papel. A la vista del alojamiento de 
Mísgui se puso a escaramucear aparentando divertirse. Luego 
que Mísgui les vio, les ])aso orden para que fuesen a su pre- 
sencia. Asegurado el enviado, marcharon como si obedecieran 
la (írden de su jeneral. Llegaron sin ser reconocidos hasta qno 
le tnvieron cercado con treinta i seis hombres que le acompa- 
ban, de los que solo dos se libraron. Preso este jeneral, se lleg(í 
a él Juan García, de calidad noble i qne por su distinguido mé- 
rito se hallaba de capitán, i olvidado de estas obligaciones le 
cortd una oreja por ciertos dicterios que en otra ocasión le di- 
jo, i no habia podido tomar venganza de su agravio. Viéndose 
mutilado, se melancolizí> mucho i pidicj que allí mismo se le 
quítase la vida, ])ero no le fué dado este consuelo en su justo 
sentimiento i se le condujo a la plaza de Buena Esperanza, don- 
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de sufrió el último golpe con cristiana resignación. Tenia por 
mujer una señora casada que habia cautivado. Tuvo en ella dos 
hijos i la trato con estimación. Sali(5 del cautiverio i la recibió 
su marido, i adopto por hijos a los dos niños. 

p]sta desgracia consterno mucho a los rebeldes poríjue per- 
dieron mas de cien indios de los mas animosos i es])erimenta- 
dos. El sarjento mayor siguió la marcha i entro por las parcia- 
lidades de Quechereguas i Puren, que hostiliz(j sin piedad. Lo 
mismo hizo en los Pastados de Tucapel i Arauco i regresó a la 
ciudad de la Concepción. 

Los araucanos qucdai*on tan escarmentados que comenzaron 
a pedir la paz con instancia para alejar de su país los estragos 
de la guerra, i fueron oidas i atendidas sus solicitudes. Xo bien 
pronuncian a(}ucllos bárbaros la proposición de ¡)az estando de 
guerra, cuando son admitidos con benignidad, i)orque así lo 
disponen las piadosas reales órdenes de los católicos monarcas, 
siempre comi)adecidos de estos naturales. Para asentar los ar- 
tículos que la habian de afianzar, celebró con ellos el goberna- 
dor una asainblea en las llanuras de las Lagunillas, sobre la ri- 
bera del Biobio, cerca de su embocadura en el mar. 

Concurrió a ella el ilustrísimo prelado don frai Dionisio Cim- 
brón. Aconsejó a los indios una relijiosa fidelidad, i les mani- 
festó las conveniencias que les resultarian de ella. Advirtió al 
gobernador velase sobre la conducta de acjuellos hombres mu- 
chas veces infieles a sus promesas i rebeldes a las piedad del 
soberano, i que no se atajase con rendirlos con la espada sin 
empeñarse demasiado en la suavidad ya frustrada en varias 
ocasiones. Le propuso la conveniencia de devastar sus cara- 
pos para que el hombre los docilite i haga venir al seno de la 
Iglesia. Penetró bien el Rdo. Obispo el carácter de los arau- 
canos i conoció que jamas entrarian por las puertas del catoli- 
cismo si antes no se verificaba su sujeción a verdadero vasalla- 
je. La tercera parte de los que concurrieron al congreso falle- 
cieron de tabardillo. Los que enfermaron allí mismo fueron 
bien asistidos a espensas del real erario i mui cuidados de los 
jesuitas, sus conversores, i)or especial encargo del gobernador, 
dejando competente guarnición para su resguardo. Habia me- 
ditado establecer la de Arauco en Lota. Conocia la utilidad i 
aun necesidad de esta colonia para enfrenar la arrogancia de 
los araucanos, i no pudo verificar su establecimiento por falta 
de fuerzas para sostenerla. 

A ejemplo de los araucanos pidieron la paz casi todos los 
caciques de las llanuras de Misguí, Tomeco e isla de la Laja. 
Algunos bajaron a la ciudad de la Concepción a ratificarla, i les 
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hizo comprender el gobernador qnc si no entraban en los trn fa- 
dos de ella todos los caciques (de las llanuras de ilií^gui i To- 
meco) i capitanes de todos los bulanmapus o cantones, la esta- 
blecería solamente con los del listado de A rauco i sin perder 
tiempo pondría el ejercito en campana i les baria la guerra sin 
piedad . 

Regresaron a su país aquellos caci(jues i orientaron a Iqp cau- 
dillos de todas las parcialíflades en la seria resolución del go- 
bernador, i les hicieron conocer (jue unidos losesi)aiioles con los 
araucanos no había fuerza que pudiese resistir, i consideradas 
estas circunstancias, solo imprudentemente podrían negarse a la 
paz. Corrió esta euibajada con brevedad por toda la tierra de 
guerra i entraron sin dificultad casi todos los caudillos en capi- 
tulaciones bajo la condición de un i)erdon jeneral. Pero toda 
esta negociación quedo en embrión con la enfermedad del go- 
bernador, (]ue se declaro hidroi)esía i le condujo al sepulcro en 
febrero de 1GG2. 

Fué el caballero Portel buen servidor del reí i muí celoso 
ministro. Todo su cuidado le llevaba el bien común. No fué jefe 
sino padre del soldado. Atendió con desvelo a su asistencia i 
cuidado no fuese defraudado en sus intereses. El se esmero en 
el manejo de la real hacienda, i cel(í su justa inversión. En 
seis años que fué gobernador interino no pudo alcanzar la pro- 
piedad del empleo. La Audiencia paso a la corte una relación 
circunstanciada de las ])érdídas que tuvo el ejército de aquel 
reino desde el año ICoii hasta enero de 57 i las atribuy(> al 
gobernador. Hizo presente al reí que carecía de pericia militar, 
i que con su iguorancia lejos de recuperar lo perdido cada día 
perdía mas. 1 Su Majestad, no contento con encargar al virei 
del Perú por su real cédula de 5 de julio de 1G58, que estu- 
viese a la mira de las operaciones militares del gobernador do 
aquel reino, libro despacho de gobernador interino dado en 
Madrid a O de abril de 1 0^2 a favor del Rdo. Obispo de la 
ciudad de la Concepción don frai Dionisio Cimbrón para que 
gobernase a Chile i presidiese su Real Audiencia mientras llega- 
ba el propietario don rluan de Balboa i Mogrovejo. Falleció 
este caballero en el viaje i luego nombrcí su nuijestad para el 
mismo gobierno a don Jerónimo de Benavente i Quiñones. I 
aunque no pasó a Chile, siempre se hubiera verílicado con de- 
saire la separación del almirante don Pedro, porque don Diego 
de Benavides i la Cueva, conde de Santístevan del Puerto, a 
quien nombró virei del í\n*ii, tenia orden i)ara ello. No mereció 
ser separado con desaire un gobernador que si en los princi- 
pios de su gobierno no fué favorecido de la fortuna porque és- 
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ta se declaró por el desertor Alejo, fue bien asistido de ella en 
los fines i hubiera logrado la deseada pacificación de los rebel- 
des si la muerte que le liberto no solo de esi)erimentar sino aun 
de saber su desaire, no hubiera frustrado esta negociación. Mu- 
rió pobrísinio i nada tuvo que dejar en su testamento, i la po- 
breza en que falleció fué testimonio irrefragable de su desinte- 
rés, ííombró ])or su albacea al maestre de campo don Alonso 
Barriga, que siempre le acompañó. Era Barriga persona de to- 
da distinción, cu3'a familia se estableció en la ciudad de la Con- 
cepción i en ella permanece hasta hoi su descendencia. Cumplió 
relijiosamente los deberes de su comisión i dio sejmltura al 
cíidííver del caballero Portel en la iglesia que los jesuitas tenian 
en la misma ciudad i allí descansan sus cenizas. Ya se ve que 
por aquel tan intempestivo como injusto informe nó fué premia- 
do; pero como la virtud es premio de sí misma, le (pieda en 
secuestro al caballero almirante una esclarecida fama (juc le 
declara la historia como juez imparcial. 



CAPITULO XL. 

TOMA POSKSIOX DEL OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN EL ILTMO. DON 

FRAI DIONISIO ClilBROX. 

Por promoción del Iltmo. don frai Diego Zambrano de Villa- 
lobos a la iglesia de Santiago de Chile fué presentado para la 
de la Concepción el R. P. frai Dionsio Cimbrón, monje de San 
. Bernardo en el monasterio de Nuestra Señora de Osera i natu- 
ral del i-eino de Navarra. Fué muchas veces abad i ascendió al 
jeneralato de su orden. Presentado por la majestad del señor 
don Felipe lY en 4 de junio de 1G51, hizo la protección de fe 
ante monseñor llospicioli. nuncio de la Santidad de Inocencio X, 
en Madrid a 12 de agosto de 1()52. 1 despachadas las bulas en 
Iloma por la misma Santidad del Papa Inocencio a 24 de junio 
de 1G53, pasó a América i le consagró en la ciudad de Lima su 
Kdo. Arzobispo el Iltmo. señor don Pedro A'illagomez, en su 
(^itedral, a 9 de agosto de 1054. Se mantuvo allí nueve meses. 
Usó del pontificado con licencia del ArzobisjK). Este señorío 
encargó la visita de su diócesis. Se disponía ])ara salir a veri- 
ficarla i se proporcionó embarcación para Chile i no pudo dife- 
rir su viaje, ponpie en aíjuel tiempo no era frecuente el tráfico. 
Navegó en ella al puerto de Valparaiso de donde se trasladó a 
la ciudad de Santiago. Dieciocho meses ])erinaneció en aípiella 
capital i fué nombrado juez en el pleito que siguieron el pro- 
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vincial de San Francisco i la abadesa del monasterio do Santa 
Clara qne queda referido. 

Tomó ]ioscñion de su if^lcsia por procurador qne lo fiió el li- 
cenciado don l*cdro de Zea i Plaza, arcediaTio de ella, a 25 de 
abril de 1G56, i su rcvorendi'sima entró a gobernarla el 8 de 
octubre del mismo año i íné el último que se tituló obispo de 
la Imperial. En 10 de noviembre de aquel año publicó el jubi- 
leo del año santo concedido por la Santidad de Inocencio X 
a instancias de la majestad del señor don Felipe IV. ílste pre- 
lado fué de vida ejemplar i de santas cosíuml)rcs. do inuclia !i- 
tíi-atura i prudencia, circunstancias que le bicieton amable en 
sumo grado. Propendió a la iiaciticacíon do los indios i pasó 
con el gobernador a la parte septentrional del liiobio para co- 
menzar a verilicarla, i tratíí mucho de sus convonicueias con los 
arancíinos por medio ilel padre IJicgo Rosales, que te sirvió do 
intiírprclo. Su liberalidad con los pobres no tuvo límite. Con 
ellos rcparf ia sus roiita.s i la gnic.'ía limosna que le hacia anual- 
meníe el Iltmo. t^eñor don l'cdro VÜIagomcz, arzob¡s])0 de Li- 
ma. Era mui dado a la oracii)n i penitencia i entregado todo a 
uu relijioso recojiniÍLMito; le llevaban toda su atención la refor- 
ma del clero i la esíineiou de vicios i ]iccado3 iiúblieos. El reí, 
por su real cídnia dada en iladrid a i) de abril de l(i()2, le 
íiourócon el gobierno de Cliile aunque con limitación de resol- 
ver los a.suntos de guerra en junta <juc dcbia componer.sc de los 
dos lídos. Obispos de Chile, del oidoi- mas antiguo de la Real 
Audiencia (;!8), del maestre de campo joneral de la frontera, 
del sarje uto mayor del reino de Chile, del comisario jeneral de 
la caballería i del veedor jeueral; pero esta merced le halló ya 
düuuto. Le acabó una disenteria (¡ue padeció con grande confor- 
midad, i falleció el 19 de cuero de lüül. ilaudó .se dcposítíise 
sncadüver en la Catedral habita que se presentase oeitóion do 
conducir sus cenizas al monasterio do Nuestra Señora de 0.se- 
ra, qne no se proporciontí. 

Su ob¡s¡>ado llegó al último ostrcmo de jiobreza i no sufra- 
gaban los diezmos para la subsistencia de los .sacerdotes qne 
servían en la Catcdial. Rosolvieron no celebrar los divinos ofi- 
cios con hi solemnidad ijuc se acostumbra; pero el gobernador 
don I'cdro I'ortcr Casimate, no mún<is piíuloso que gnerrcro, 
ni menos cristiano que soldado, dio una gruesa limosna baslan- 
tc no solo para la subsistencia de los clérigos, sino también mni 
snlicientc para la docencia de loa itrcbcndados, i no se dejaron 
de celebrar los divinos olidos con la acostumbrada solemnidad. 

Liif'go que falleció se tocó a sede vacante en su iglesia, i el 
clero se presentó a! venerable deán i cabildo eomjinnnetiúndo- 
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se i resignando libre i voluntariíimcnte sn juriscliccion í voz, 
cnanta tenia i poclia i era necesaria, i se requería en el licenciado 
don Juan de Pareja para que pudiese elejir i elijiese provin- 
cial i vicario jeneral. El licenciado Pareja acepto el compromi- 
so l)ajo ciertas solemnidades impertinentes i)ara el caso. Dado 
este paso convoco a capítulo el doctor don Rodrigo Arias de 
Umaña, deán de la misma iglesia, i se juntaron el espresado i" 
los licenciados don Juan Pareja i don Lorenzo Mejía de Reino- 
so, prebendados de nombramiento ])ara rezar los divirios ofi- 
cios i no de real presentación. Así congregados, nombraron 
secretario i después procedieron a la elección de provisor i vi- 
cario jeneral, que hicieron en el venerable deán. 

Este seiior remitió los asuntos de la elección al metropolita- 
no para que la aprobase. Pero su lUma., que lo era el seüor 
don Pedro de Villagomez, la declaro nula i, pasando a nom- 
brar provisor, dijo: * 'Los declaramos (los autos) por nulos i do 
ningún valor, porque la jurisdicción eei:í-i:istiea no se puede 
dar ni prorogar por consentimiento de las partes aunque in- 
tervenga juramento para elio. I porque para tener fuerza el 
dicho compromiso debian haber concurrido los electores, i uno 
solo no lo puede ser. I asimismo porciue la persona en que se 
comprometen tales elecciones debe ser vocal i tener parte en 
ellas; i de otro modo es nulo el compromiso. I' asimismo el 
consentimiento que presto el señor Rodrigo Arias de Umaíia a 
la elección que de su persona se hizo, fue nulo, porque la elec- 
ción lo fué por haber provenido de persona íjue no lo pudo ha- 
cer i por consiguiente ni aceptar el sciior don Rodrigo Arias 
deL^maua. I finalmente, porque el dielio señor Dr. don Rodrigo 
no pudo elejirse a sí mismo por la distinciim real que debe ha- 
ber entro el elijiendo i el elector. I aL^í, conforme a derecho nos 
pertenece como a inmediato superior de la dicha santa iglesia i 
obispado de la Concepción de Chile por ser una de las sufra- 
gáneas de esta santa iglesia metrojjoliíana el suplir dicho de- 
fecto. I nos corresponde el derecho de elejir provisor oficial i 
vicario jeneral, gobernador de la dicha sa:Ua igloi^ia i su o]>is- 
pado; porque no suceda <jue por nuestra dilijencia la dicha 
santa iglesia i su o])ispado ])ade:'.ca algún detrimento en las 
causas espirituales i temporales qne le tocan. Deseando acudir 
cuesta parte, como en tmlo. a las obligacMones de nuestro car- 
go; por tanto por el tenor de las pr;*s(ntes letras dej)utamos, 
creamos i constituimos por ])rovis(»r (/ficial i vicario jeneral i 
gobernador de la dicha santa iglesia i su ob¡s})adode la dii*h:i 
ciudad de la Concepción de Chile al licenciado don rluan de 
Roelas i Sandoval, cura i vicario d(d tercio de Conuco, para 
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todo el tiempo que durare la dicha santa iglesia en sede vacan- 
te, menos el tiempo de nuestra libre i espontánea voluntad: 
con todos i cualesquiera facultades, privilejios, honras, cargos, 
preeminencias i prerogativas necesarias i oportunas que para 
el ejercicio de dicho oílcio de provisor oficial i vicario jene- 
ral, gobernador déla dicha santa iglesia se requieren, dándole 
como le damos, plena i libre potestad de hacer i ejercer todas i 
cualesquiera cosas que al cabildo en sede vacante son permi- 
tidas en ambos fueros. I por consiguiente, de conocer, proveer, 
i determinar cualesquiera causas, así civiles como criminales i 
mistas i aun de herejías, con facultad de fulminar censuras i de 
ligar i absolver de ellas i de llevar a debida ejecución las sen- 
tencias i autos definitivos que conforme a derecho pudiere i 
debiere haciendo justicia. I asimismo de hacer todas i cuales- 
quiera cosas que el dicho cabildo en sede vacante pudiera i de- 
biera hacer i mandar, aunqie para ello fuera menester espe- 
cial poder sin reservarle cosa alguna. En testimonio de lo cual 
mandamos dar las presentes letras i nuestra provisión firmada 
de nuestro nombre, sellada con el sello de nuestras armas i re- 
frendada de nuestro infrascrito secretario, en 30 de enero de 
1662 años. — Pedro, Arzobispo de Lima. — Por mandado del 
Arzobispo mi señor. — Melchor de Oviedo, secretario." 

En fuerza de este rescripto se recibió de provisor i vicario 
jeneral el licenciado Roelas i gobernó el obispado con la pru- 
dencia i moderación propia de su nacimiento i grande literatu- 
ra. Estas circunstancias, acompañadas de una suave condición, 
le hicieron amable en todo el obispado, que gobernd algunos 
años. 



CAPITULO XLL 

TOMA P03ESI0X DEL OBISPADO DE SAXTIAGO DE CHILE EL ILTMO. 
SEXOTl DON FRAI DIEGO DK HUMANZORO. — GOBIERNO INTERIXO 
DEL MAESTRE DE CAMPO DON DIEGO GONZÁLEZ MONTERO. 

Por renunciación que hicieron de esta mitra los señores don 
Fernando de Avendaño i don Diego de Encina, presento el rei 
para aquella iglesia al II. P. frai Diego de Humanzoro, des- 
cendiente de la noble casa solariega de los Loyolas en Guipúz- 
coa, relijioso de la drden de N. P. San Francisco. Fue guar- 
dián del convento de la ciudad de Cuzco, definidor i provincial 
en la misma provincia. Rejent(5 la cátedra todo el tiempo que 
piden las constituciones de la círden para jul)ilar. I por su li- 
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teratiira i santas costumbres tuvo la honrosa satisfacción de 
haber tenido cuarenta votos para definidor jeneral de hi orden. 
Tomo po.sesion de su obispado en lüOl i reedifico la Catedral 
<|iie derrilxí el terremoto de 1G57. Celebro tercera sínodo en 
1G70. Falleció en 167G i dispuso fuesen sepultadas sus vene- 
rables cenizas en la iglesia del convento grande, que tiene su 
relijion en la ciudad de Santiago. 

El virei del Perú, conde de Alba de Liste, en cumplimiento 
de la real cédula dada en Madrid a 7 de mavo de 1035 tenia 
nombrado en pliego de ]a'ovidencia al maestre de campo di^u 
Diego González Montero para gobernador interino de Chile, on 
caso de fallecer el almirante don Pedro Portel. Se hallaba el 
caballero González en la ciudad de Santiago, su i)atria, cuando 
el ayuntamiento de la Concepción aviso el fallecimiento del go- 
licrnador; i abierto el esi)resado pliego, se le admitió a la pose- 
sión del gol)ierno i capitán jeneral. pero no a la presidencia do 
la Real Audiencia poniue los oidores pretestarou razones i)ai'a 
no admitirlo a este honor. Ello es así. que por su distinguido 
mérito i ])or su calificada nobleza no lo desmerecia. Con jirue- 
bas auténticas i de jaiblica notoriedad acrediten su conducta on 
los gobiernos de las ciudadc::- de A^ildivia i la Concepción. En 
ésta puso un monumento a su memoria en una hermosa fuente 
de bronce que, colocada en su plaza mayor, no menos servia de 
adorno que de beneficio a la ciudad, ])ero ésta tuvo la desgra- 
cia de perder en la salida del mar acaecida en 1G57 no solo los 
fragmentos sino también la noticia de obra tan útil como bri- 
llante. 

En su patria fué recibido con el mayor aj^lauso, aunque con 
la desazón que canso la renuncia de los oidores jíara no admi- 
tirle a la presidencia. Gobernó a Chile cerca de tres meses, i 
como esperimentado en los negocios j^olílicos i militares i adoi'- 
nado de talentos de orden sujx^rior. mantuvo las armas con re- 
putación, i dispuso se adclanlasLMi las ()br;]s j)úbl¡cas de su g<»- 
bierno. Se tenia noticia de hallarse en viaje i)ara América el 
provisto i)or el rei i)ara aipiel gobierno i aguardando jior ins- 
tantes su llegada no se atrevió, ni era prudencia emi)render 
cosa digna de atención que jiusiese en riesgo la reputación ad- 
quirida, i tuvo la satisfacción de entregar aíjuel reino que se 
puso a su ciudad en el un'smo estado í\uq la recibió. 
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CAPITULO XLII. 

GOBIEXO rNTTI'HTXO DE DOX AXJELDÍO PKREDO. — LE EXTRAN SOCO- 
KR03 DEL PERÚ I TU ATA Di*: LA PACÍ PICA CIOX DE L03 INDIOS. 

FA yírci del Perú, don j)iep:o de Boiiavides i la Cueva, conde 
de Santistevan, cuidadoso por los malos sucesos de Cubile en que 
fué impresionado desde la corte i eran resullas de la Real Au- 
diencia contra el almirante don Pedro Portel, i viendo íjue en 
la guerra de los indios se habían consumido treinta i cuatro mi- 
llones de pesos estraidos de las arcas reales del Perú i que en 
ella eran yo. muertos cuarenta mil españoles, deseaba cstinguir 
aquellos males con la pacificación del país que tantos años ha- 
bía sido teatro de la mas cruel i sangrienta guerra. I como el 
reí estaba persuadido contra la conducta del almii*ante, deter- 
mino separarle del gobierno i encargarlo a una persona en 
quien ademas de los talentos militares indispensables para ha- 
cer la guerra con buen efecto concurriese también aquel golpe 
de prudencia que constituye i eleva a los hombres al carác- 
ter de buenos gobernadores. í]ra adornado de estas apreciables 
circunstancias don Anjel de Peredo, natural de Queveda en 
Asturias, caballero de la orden de Santiago, i le libró despa- 
chos de gobernador de Chile (2 de diciembre de 1G61) con es- 
presion de que gobernase mientras llegaba don Jerónimo de 
Benaventei Quiñones. 

Le dio el vírci sus instrucciones con amplísimas facultades 
para la pretendida pacificación, i le prometió no escasearle los 
socorros que necesitase. Ilecibidos los despachos i hechas las 
prevenciones necesarias para el trasporte de trescientos cin- 
cnenta soldados que condujo, se embarcó en el puerto del Ca- 
llao i arribó con felicidad al de la CouGepcion (mayo 22 de 
1662), donde se recibió del gobierno con las ceremonias acos- 
tumbradas en semejantes actos. Pocos días después de su sali- 
da de aquel puerto salieron otras dos naves conduciendo cada 
una doscientos soldados i trescientos mil pesos para gastos de 
guerra: una de ellas tuvo la desgracia de naufragar sobre las 
costas de Itata i so ahogaron ciento cuarenta i siete soldados i 
casi toda la tripulación. Ksta perdida fué i)or muchas causas 
muí sensible. Se necesitaba de tropa i no había erario real en 
Chile, pues su anual entrada no excedía de treinta mil i)e- 
sos. De todo pasó noticia el gobernador al virei con el plan de 
sus designios^ i su excelencia le envió otros doscientos solda- 
dos i caudales para que adelantase sus ideas. 
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Adoptíí las máximas del almirante, i mautnvo la jirnto de 
guerra compuesta de doce espcrimeníados capitanes. Confirió 
el empleo de maestre de campo a don Ig'nacio de la Carrera, i 
el de sarjento mayor al capitán don Juan de Roelas. Adelantó 
el sistema de pacificación muchas veces recomendado de la real 
piedad. Estableció la plaza de Arauco en Lota sobre una loma 
baja que domina la marina, libre de inundación i fácil de ser 
socorrida. I tomadas convenientes disposiciones para celebrar 
la i)az en una asamblea jeneral, pasó a la ciudad de Santiago 
(junio 30 de 16G2), i se recibió de presidente de la Eeal Au- 
diencia con jeneral aclamación de todo su vecindario. 

Poco tiempo estuvo en la capital, porque volvieron a fer- 
mentar en las parcialidades araucanas revoluciones capaces cíe 
perturbar la pretendida paz. Disgustó mucho a los araucanos 
la plaza de Lota. Xo querian ver en aípiel estado el freno de 
su amada libertad. Pero el gobernador con su prudencia, supo 
sosegar por entonces sus inquietudes, i suspendió la ejecución 
de la idea de poblar el pais interior ocupado i)or ellos. No se 
detuvo en que tenia desembolsados el real erario trescientos 
mil pesos en ornamentos i vasos sagrados para las iglesias de 
las casas de conversión, i mas de (quinientos mil en trasportes 
de relijiosos conversores, i adhiriendo al dictamen del virei 
restableció aquellas casas de conversión arruinadas por los 
mismos indios, que debieron conservarlas, i estableció otra en 
Tolten Bajo sobre la embocadura del rio de este nombre en el 
mar del sur. 

El virei aprobaba i sostenia cuanto determinaba el goberna- 
dor, i con francjüeza le daba los ausilios que pedia. Se dedicó 
su excelencia a ver cumplidas i verificadas las piadosas inten- 
ciones del monarca, que nada mas encargaba que la pacifica- 
ción de aquellos indios. Estaba el rei persuadido de que este era 
el único medio de logyar su conversión i sacarles de las oscuri- 
dades de su estravagante ciega infidelidad. Desde los primeros 
tiempos de la conquista de estos jentiles fueron nuestros cató- 
licos monarcas penetrados de un santo celo de su conversión, i 
su real munificencia no se ha detenido en dispendios de su era- 
rio por ver cuiliplidos sus ardientes deseos de la salvación de 
aquellos bárbaros. Mas ellos ])arece que hicieron empeñoso ca- 
pricho de frustrar e inutilizar todos los arbitrios de la real pie- 
dad; pues si por los ailos de 1GG2 i G3 se ])udieron reducir a 
determinada suma los gastos de este ramo, lioi no es fácil ave- 
riguarlo, i con el doloroso sentimiento de no haberse avanzado 
un paso en su reducción a la Iglesia. 
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CAPITULO XLIII. 

BATALLA DE LA CmSTA DE YILLAGRA. — PACIFICACIOX JENKTIAL 
DE LOS LXDIOS, I invrAHLECLMTKXTO DEL OBISPADO DE LA CON- 
CEPCIÓN. — EN TUECA EL UOiJlEKNO DON ANJEL DE PEREDO. 

Mucho sintieron los araucíinos ol establecimiento de Lotá. 
Ellos concibieron qr.c era nn j)rincipio de snjecion, qnc cami- 
naba h<ícia la destrncion de sn amada libertad. Tocia colonia 
establecida a la parle meridional del Biobio les causaba rece- 
los, i trataron de sor])render esta i la de San Pedro con animo 
serio de no permitir fundación alguna en su pais interior con- 
forme a lo acordado con el padre Luis de A^aldivia en el esta- 
blecimiento de la línea divi.^oria. Rejuntaron dos mil arauca- 
nos de infantería i caballería, i fortificados en la cuesta de 
Vniagra, hostilizaron el territorio de Lota mientras se les unian 
mas tropas para atacar la plaza. El í^obernador resolvió en jun- 
ta de guerra, que no se les diese tiempo de aumentar sus es- 
cuadrones, i dispuso que el maestre de campo Carrera les ata- 
case en sus mismos atrincheramientos: i paso orden al sarjento 
mayor para (pie dcí-.íaease al capitán Juan Muñoz con suíicien- 
tc número de tropa para que, ocupada la ensenada de Chivilon- 
go, les cortase le retirada, i no permitiese pasar refuerzo alguno 
al monte de Yillagra. 

El dia que Muñoz debia llegar a Chivilongo, (írdencí Carrera 
la salida del ejercito (1GG3), i dio las disposiciones para el ata- 
que. Cuando se dejaba ver la aurora del dia siguiente, comenzó 
el ejercito a subir la cuesta i salió un escuadrón de caballería 
de los araucanos a impedir la sabida. Acometió ccm tal ímpe- 
tu, que no fue posible contenerle con el, fuego de la arcabuce- 
ría, i corto la vanguardia. Orientado el maestre de campo de 
esta operación de los enemigos, destaco al capitán don Alonso 
de Ccírdoba i Figueroa (39) con su compañía, i recorrió la cor- 
tada vanguardia tan oi)ortunamento que hizo retirara los arau- 
canos con tal precipitación, que se estrellaron contra otro es- 
cuadrón que iba en su ausilio, i se embarazaron. Aproveche; el 
capitán don Alonso la confusión de los enemigos para reunir a 
los españoles disi)ersos, i tomada la entrada de la meseta, su- 
bió libremente todo el ejercito. En esta precipitada acción un 
araucano tomó de los cabellos a un español, castigó su caballo, 
i le llevó. El soldado puso los puntos al bárbaro, le derribó de 
un balazo i liJ)ertó a su camarada. Se recobró este del susto, 
tomó su caballo i se incorporó en el ejercito. 
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El maestre do campo persiguió a los que se retir^iljau con 
designio do impedirles la entrada a su atrincheramiento. Xo lo 
])ud() conseguir, i)ero entro sobre ellos i formo su tropa en la 
plaza de armas (40). Aquí era corto el recinto, i estaban Ínter- 
])olados, de modo que las arm.as de fuego eran inútiles, i la 
l)]anca hizo todo el costo en esta función. Conocieron sus pér- 
didas los araucanos i salieron del atrincheramiento para sal-' 
varse en la montaña. Carrera los persiguió para que cayesen 
en manos del capitán iluiíoz, poro tuvieron la felicidad de ba- 
jar a Chivilongo a tiempo de píen?, mar. Por esto no pudo Mu- 
ñoz pasar el rio, i ellos aprovecharon esta ocasión j)ara inter- 
narse en la montaña. Quedaron muertos quinientos indios en 
la escuesta, i se hicieron algunos prisioneros, sin que hubiese 
en los españoles mas desgracia, que la de muchos heridos. 

Aquel jefe se aprovecho bien de la victoria. Entró por el es- 
tado de Arauco i hosiiliz(> sus parcialidades con el rigor (jue 
pedian las circunsíauíMas de su reiterada rebeldía. Esta espcdi- 
cion tuvo tan felices efectos, que consternados los araucanos i 
abatida su orguílosa soberbia, solicitaron la {)az, que en una 
asamblea jeneral se celebró con araucanos llanistas, andinos i 
subandinos, i comenzó a respirar el territorio que comprende 
la provincia de la Concepción. 

Al ndsmo tiempo (¡uc el prudente gobernador estaba entre- 
gado todo a establecer un eijuitativo gobierno con los indios 
caj)az de mantenerlos en permanente (juietud, si ellos concu- 
rrian de su parte acreditando docilidad, no estuvo ociosa su 
actividad para los negocios j)olíticos i militares. Aprovechaba 
los instantes, i mientras trataba de la ])az i tenia a los indios 
en espectativa, trasladó la plaza de Conuco a Yumbel; estable- 
ció casas fuertes sobre el rio Laja en los vados de Tar])ellanca 
i el del Salto; reedificó la de San Cristóbal i volvió a i)oblar la 
ciudad de San líartolomó de (laíuboa, i con suíiciente guarnid 
cion la puso a cubierto de otra semejante invasión. Tara esta 
repoblación comisionó a don Pedro Agustín (II) de Sahlías, a 
don Alonso García de la Peña i a (b^n Josó l>asi¡¡o de Jíojas. 
])ara (jue con doscientos soldados sostuviesen a h^s trabajadores 
en el acopio de materiales para las obras. Se verificó esta re- 
población en setiembre de ItUir], i en agradecido recuerdo de 
tan celebre restaurador se dedic(> la ciuda<lela al Santo Anjel 
Custodio, dejando a la ciudad su primer patrón el Apóstol San 
Bartolomé. 

Adiendo el gobernador asegurado el jiais. fomentó el cidtivo 
de las haciendas de campo, i a los (pie no |,odian verificarlo 
por falta de medios les mandó dar simientes, bueves, ganados 
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de asta i caballar i algún dinero. Se les hizo este suplemento 
de cuenta del real erario para, que lo pagasen en víveres para 
el ejército. I para desterrar vagabundos i quitar la perniciosa 
ociosidad, dando suficiente plazo, ordencí que el vecino que no 
poblase sn estancia dentro del tiempo señalado seria desposeí- 
da de ella i se apropiaria a otro que fuese industrioso i laborio- 
so. I en verdad que no tenían disculpa, i solo por ima delin- 
cuente desidia podian omitirlo, pues en el gobierno hallaban 
lo necesario aquellos que carecían de facultades. 

Fué el caballero Percdo famoso capitán para la guerra, i 
sabio político para la paz. Bien lo acreditan los rasgos de su 
breve gobierno. Su virtud era como la de un relijioso raui ajus- 
tado a los preceptos de la relijion. Cada dia tenia siete horas 
de oración mental i vocal, i rezaba las horas cancí nicas sin fal- 
tar a los deberes del empleo (42). 

Pero no por eso se libertcí de sufrir los desabridos efectos 
de la impetuosidad. Don Francisco Meneses, provisto por el 
reí para el gobierno de Chile, le llegíj a la ciudad de San Luis 
de Loyola, situada en la punta de los Venados, provincia de 
Cuyo, primera entonces de aquella gobernación, por la parte 
oriental de los Andes. Allí tonid posesión del gobierno, i so 
traslad(5 a la de Mendoza (diciembre 27 de 16G3), desde don- 
de escribid al caballero Peredo que entregase el gobierno de 
las armas a Carrera, i la presidencia al licenciado Alonso So- 
lorzano, ministro mas antiguo de la Audiencia de aquel reino. 
Pas(5 después a la capital, i luego a la ciudad de la Concepción 
i su frontera. Allí nada hallo que ^e pareciese bien, porque to- 
do estxiba bien dis]mesto, i se ha hecho razón de Estado en la 
América reprobar las operaciones del antecesor. El caballero 
Peredo, con permiso de su sucesor, se retiró a la ciudad de 
Santiago, i don Francisco Meneses envid al preboste en su se- 
guimiento con (Jrden de conducirle preso a la de la Concep- 
ción. Tuvo la noticia de esta resolución a la entrada de la ciu- 
dad, i acord(5 tomar asilo en el convento de San Francisco. 
Hallo cerradas las puertas, porque ya era de noche, i al sal- 
var una pared para entrar tuvo la desgracia de romperse una 
pierna. Este escandaloso hecho de Meneses causd mucho es- 
trépito, i cubrid a todos de horror i de sentimiento, porque 
amaban al caballero don Anjel por su bondad. Serenada esta 
tempestad, se traslade; al puerto de Valparaíso, i se embarco 
para el del Callao de Lima, dejando fianza para la cantidad de 
treinta i dos mil seiiscientos veinte i siete pesos cinco reales en 
que don Felipe Vazcpiez, veedor jeneral del ejército de Chile, 
le alcanzaba a favor del situado. En 1668 se vindicó de este 
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cargo, i le declararon libre de 61 los niinislros de la líeaí Au- 
diencia de la ciudad de Santiago. Confirmd la sentencia de la 
Real Audiencia i la aprobó el rei precediendo consulta del Su- 
premo Consejo de Indias. Con la real declaración se des vane- 
cid el motivo que dio marjen a su sucesor para las tropelías 
con que le molestia. El virei le dio el gobierno de la ciudad i 
puerto de A'aldivia, que sirvió hasta marzo de 1068, que pro- 
visto para el de la provincia de Tucuman, tuvo que dejarlo, í 
en maj'o del mismo ano entró en la ciudad de Santiago (43). 
En ella se mantuvo aquel ano, i el siguiente, vindicándose del 
cargo de defraudación del situado, i absuelto i libre de él, so 
trasladó a su gobierno en íin de marzo de 1670, donde falle- 
ció, dejando su memoria coronada de bendiciones, de que fué 
acreedora su inculpabilidad, i sus sobresalientes talentos }>ara 
gobernar. A los siete años de su fallecimiento (nos refieren Fi- 
gueroa i Olivares), fue exhumado su cadáver, i se halló inco- 
rrupto, i tan flexible como sí estuviera vivo. Pudo ser premio 
de la pureza de costumbres que siempre se le notó. De lo re- 
ferido se deja entender que este caballero no fué aquel dou 
Anjel de Peredo, correjidor de Paucarcolla, que los excelentí- 
simos señores don Jorje Juan i don Antonio de Ulloa, en su 
viaje al mar del sur, piíj. 128, núm. 194, tomo IV, nos dicen 
pereció en las inquietudes que en aquella jn^ovincia hubierou 
en 1665 los vascongados i montañeses. 



CAPITULO XLIY. 

GOBIERNO DEL-TEXERAL DE ARTILLERÍA PON FRANCISCO MENES^. 

Aunque la justificación del señor don Felipe III tenia dis- 
puesto por su real cédula de 2 de setiembre de 1607(|ueel 
mérito de los oficiales de Chile ftiesen premiados en el Perú, 
la real j>iedad del señor don Felipe IV orientado de lo san- 
griento de la guerra de aquel reino, i de lo niui espuesta <iue 
es a continuas batallas, para mas alentar i estimular a los ofi- 
ciales i soldados, ordenó por real cédula de 1G6ÍI fuese tenida 
por tan viva como la de Flandes. I habiendo librado en 4 do 
febrero del mismo año sus reales despachos de g()l)ernador do 
Chile a don Francisco de !Meneses, natural de la ciudad de Cá- 
diz, se dignó recoiuíMidar a este jeneral con especial cuidado a 
los oficiales de aquel reino. Esta gracia recayó sobre el distin- 
guido mérito de ^leneses, <iuo en treinta años ((ue sirvió en Xá- 
poles, en i\lilan, Cataluña i Flandes, adcjuirió créditos de buen 
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soldado. Fuó capitán de corazas í teniente de maestre de cam- 
po, i maestre de campo do iníauter/a, sarjcnto mayor de bata- 
lla, i jeneral de la artillería. Se hallo en la sorpresa de Anón, 
toma de Revedo, i entrada del Piamonte; en la Bartolina, i si- 
tio de Niza i Ayan; socorro de la Roqueta de Eraso, i en el 
sitio i toma de Bermcguzman i Barceli, en A^illarcin derrotó la 
compañía del capitán Randolin, i quemo los molinos de San- 
tian. Se hallo taml)ien en la toma de Crecentin i Berna. El dia 
que se tomaron los puertos sobre Turin con un escuadrón de 
caballería, baticí un batallón de infantería que estaba embos- 
cado, i lo persiguió hasta los Rastrillos de la (ciudad) plaza, i 
en este hecho de armas recibió ima estocada o cuchillada en 
las narices. Estuvo en la toma de Bubeo, Besme, sitio de Ca- 
sal, i en los asaltos que se dieron a Querasco. 

Recibida la patente e instrucciones que se les dieron, se pu- 
so en viaje para el rio de la Plata con un escuadrón de dos- 
cientos soldados para refuerzo del ejército, que iba a mandar. 
Arribó con felicidad al puerto de líuenos Aires, de donde se 
condujo para vsu destino. Entró en la provincia de Cuyo i llegó 
a la ciudad de San Luis en I.*' de diciembre de 1663, i en 
aquel ajimtamiento fué recibido al uso de su empleo. Puso la 
ciudad a cubierto de aquella invasión de los indios pampas, i 
pasó a la de Mendoza. En esta se dispuso algunos dias dispo- 
niendo lo conveniente al gobierno de la ciudad, i su distrito. 

Libró despacho de gobernador de las armas a don Ignacio 
de la Carrera i Turrugoyen (diciembre 27 de 1663), i nombró 
<lc presidente de la Real Audiencia al licenciado don Alonso 
de Solorzano, oidor do ella, i exhortó al caballero Percdo para 
que no se opusiese a esta determinación. Concluidos los nego- 
cios que pedian su presencia en aquella provincia, trasmontó 
la, cordillera, i entr(5 en la ciudad de Santiago (enero .30 de 
1664) donde fué recibido al ejercicio de sus empleos con la ce- 
lebridad que se acostumbra. Tomada posesión del gobierno, 
mandó se vendiesen los oficios de rejidor, que la ciudad habia 
comprado, cuando el reí dispuso que so vendiesen, i aplicó su 
producto para aumento de sus propios i rentas. Prohibió la 
extracción de plata i oro en moneda. Estableció la carnicería, 
i prohibió la extracción de sebo para el Perú, con designio de 
evitar la escasez que amenazaba de este jénero mui necesario 
én aquel reino para luces i jabón. I para tener abastecido el 
ejército envió sesenta mil fanegas de trigo a la ciudad de la 
Concepción, i dispuso el acopio de otras catorce mil para el si- 
guiente año. Luego pasó a poner orden en el gobierno de los 
indios subordinados, i en cumplimiento de la real cédula de 27 
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de junio de 1662 que mandd a los gobernadores i encarga a los 
reverendos obispos su buen tratamiento, nombró visitador 
para que los desagraviase, i para que estrechase a los enco- 
menderos para que no les faltare a cosa alguna de las que es- 
tán obligados, i para que no les hiciesen trabajar mas tiem{X) 
que el establecido por ordenanza, i en los tiempos que esta 
prescribe. ' 

Desde la capital áió principio a la persecución, que ya diji- 
mos, de su antecesor, cuya virtud fue conocida, i respetada de 
los mismos bárbaros, i le hizo aguardarle en la ciudad de la 
Concepción. Este escándalo o rompimiento hizo conocer a los 
indios el carácter impetuoso del gobernador; i recelosos de 
que trascendiesen hasta ellos sus resultas, volvieron a tomar 
las armas, i dirijiéndolas contra la plaza de Lota, se fortifica- 
ron en la cuesta de Villagra. Salió contra ellos don Ignacio de 
la Carrera (abril 9 de 1664), i los derroto sin mas pérdida que 
la de siete españoles. 

La revolución de los indios se hizo jeneral en la parte meri- 
dional del Biobio, i el gobernador determino pasar a la fron- 
tera. Salió de la capital (diciembre 15 de 166-4) llevando con- 
sigo la mayor parte de su noble juventud para criar oficiales 
que supiesen gobernar las armas. El caballero Peredo, que 
obediente aguardaba en Concepción los funestos efectos de la 
impetuosidad del gobernador, fué muchas veces desairado, i 
después mal despachado, hasta que finalmente decretó su pri- 
sión, i tuvo las resultas que hemos visto. 

Desembarazado de la residencia de su virtuoso antecesor, 
dispuso salir a campaña. Se juntaron mil seiscientos soldados, 
i con ellos entró por el pais enemigo talando i devastando las 
parcialidades araucanas. Recuperó la de Puren, i reedificó la 
plaza de este nombre en su antigua ubicación. La puso al car- 
go del comisario de caballería Luis de Lara, con trescientos 
soldados de guarnición. I porque Lara era notado de impru- 
dente ardor en la guerra, dejó nombrada ima junta de doce 
oficiales para que a pluralidad de votos se resolviesen las ope- 
raciones militares. Bien era menester esta contención, porque 
Lara era de espíritu tan fogoso, que los peligros de la vida lo 
eran lisonjeras satisfacciones. 

De Puren pasó a la Imperial, i dio la vuelta sobre Angol. 
En la unión de los rios Tolpan i Vergara fundó una plaza, i 
desde allí envió a establecer otra colonia en Yirquenco, juris- 
dicción del territorio de Quilaco, en las faldas de los Andes, i 
se dedicó a San Carlos en memoria del príncii>e. Puso en ella 
sesenta soldados con su comandante, el cai)ilan Pedro Pare- 
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des. Rcpascí el Bíobio, i reedificó la del Nacimiento, i estable- 
ció otra en el distrito de Santa Fe con el nombre de San Car- 
los de Austria, para dejar en resguardo la isla do la Laja, i 
sostenidas las colonias de Puren, Tolpan i San Carlos de Vir- 
quenco. Luego paso a levantar las de San Cristóbal i Santa 
Juana; puso mucho empeño en la reedificación de la ciudad de 
San Bartolomé de Gamboa, i regresó a la ciudad de la Con- 
cepción. 

Estas colonias, que debían contener a los indios, i que se es- 
tablecian para verificar su sujeción, penetrada la idea, irritaban 
mas su atrevimiento. Por todas partes levantaron escuadrones, 
i a un mismo tiempo Iiostilizaron los cuatro establecimientos que 
se les puso en lo interior de su pais. El gobernador envió para 
la corte al maestre de campo don Tomas de Calderón que avan- 
zando hasta Paicaví i Cayucui)il hostilizó los Estados de Arau- 
co i Tucapel. Al regreso de Calderón salió el mismo gobernador 
i volvió a fortificar la plaza de Colcura, i trasladó la guarnición 
de la de Lota a Colocólo, antigua situación de la de San Ilde- 
fonso de Arauco. Para facilitar su socorro pobló la isla de Tal- 
ca conocida en las cartas jeográficas por isla de Santa María, i 
edificó almacenes en ella para depósito de víveres. I porque 
nada faltase al seguro i resguardo de esta plaza, levantó una 
casa fuerte en Laraquete, sobre la ribera setentrional del rio de 
este nombre, en la unión de los caminos que conducen a la par- 
cialidad de Arauco. 

üdalebí i Calbuñamcu, capitanes del Estado de Puren, ata- 
caron empeñosamente la plaza de este nombre. Procuraron es- 
trechar a los españoles cuanto les fué posible; i referir la mul- 
titud de avances que le dieron seria fastidiosa relación. Pero la 
constante vijilancia de los españoles venció su empeñoso ardor 
i se alejaron de la plaza. Entonces el famoso Luis de Lara sa- 
lió a buscarlos en el lago de Butaleubu, donde estaban fortifi- 
cados. Perdió Lara mucha jente i sacó una peligrosa herida 
que le tuvo en los umbrales de la eternidad. No escarmentó 
su temerario arrojo, i luego que se vio convalecido repitió 
otras salidas, de las que siempre salió perdiendo. I con todo, 
su constancia alcanzó (]ue mas de seis mil personas se sometie- 
sen a la obediencia, i con estos confederados avanzó hasta la 
parte meridional del rio Caiten i les hizo una presa considera- 
ble de ganado. Los indios le pusieron una emboscada, con de- 
signio de cortarle la retirada; pero los venció, matándoles cien 
hombres, i les hizo muchos prisioneros. 

De resultas de esta espedicion que hizo Udalebí, quiso sor- 
prenderle en la plaza. Llegó a noticia de Lara esta resolución 
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i 1^5 recibió sobre las armas. No esperaba el araucano hallar 
l>reveuidos a los españoles, i se reliru. Lo persiguió Lara hasta 
el rio de !os Sanees, i les (luitó seis esj)auoles (jiie liabian cau- 
tivado en el arrabal de la plaza; les matú mas de cien hombres, 
les hizo doce i)risioneros, i les tomó muchos caballos. Entró 
Lara en la i>laz:i, i al si^ruieute dia volvió a salir. Atravesó el 
rio Quepe, i halló descuidados a los habitantes de sus riberas. 
Quitó la vida a Calbunameu, i tomó noventa prisioneros i mu- 
<íhos ganados. La rapidez con que Lara hacia estas hostilidades 
los consternó mucho, i resolvieron pedir la paz, que luego di- 
remos. 

Apuelij)!, cacique de Quilaco, so dio por amigo del capitán 
Paredes, comandante de la plaza de San Carlos de Virquenco. 
Asegurado de que Paredes estaba satisfecho de su amistad, 
dispuso una traición i destruyó aquella colonia con muerte de 
todos sus habitantes. Gobernó el lance de este modo. Pidió a 
Paredes doce soldados para dar una sorpresa a los ]iehuenche3 
sus vecinos, i tomarles muchos cautivos, suponiéndole que esta- 
ban descuidados i no distantes. Se le dieron los doce españoles 
i cunndo les tuvo en el campo, les (piitó la vida. Al tercer dia 
volvió con muchas mujeres i uíuíts de los indios de su comarca, 
a})arentando que eran prisioneros. Salió el incaulo Paredes muí 
distante de la traición, a la puerta, i teniéndole el traidor de 
su mano, dio la sciial de avanzar a un escuadrón de mil qui- 
nientos hombres (pie le seguía, i sin resistencia que lo eausaso 
perdida se apoderó de aquella colonia. 

Luego que el sárjenlo mayor don Alonso de Córdova i Fi- 
gueroa tuvo noticia de esta desgracia, salió al castigo de los 
agresores; pero j'a se habian ausentado, i nada mas hizo quo 
sepultar los cadiíveres de los españoles. El gobernador mandó 
a Martin de Erizar colocado en el empleo de maestre de cam- 
])0 en lugar do Andrés de Águila, que entró en la relijion de 
Han Frauiíiseo. Erizar corrió todo el pais subandino devastan- 
do sin piedad en castigo de la traición referida; logró hacer 
prisionero al malvado Agueli})i, i conducido a la jdaza de Bue- 
na Esperanza, sufrió un prolijo castigo de orden del goberna- 
dor para escarmiento de otros. 

Este horroroso castigo de Agueli[)i arredró a los demás, i 
arrepentidos de su iniquidad deseaban la [)az, pero no hallaban 
modo de solicitarla temerosos de la impetuosidad del goberna- 
dor, i recelosos de que tratase mal a sus enviados, se mante- 
nian irresolutos. El capitán Ayllacuriche se determinó a pro- 
bar fortuna, i envió una humilde i rendida embajada, ])idiendo 
perdón de su delito, i i>ara acreditar su sinceridad, restituyó 
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un español que tenia cautivo. El gobernador, contra el derecha 
de jentes, reciLio mal a los enviados, i les puso en dura i)rision 
con amenazas de ahorcarles si no entregaban a su jefe. 1 em- 
peBado en apoderarse de éste, llaniú a Lincopichun, cacique 
aliado, i fiel a los españoles, vecino de Ayllacuriche, sin mas 
delito que la vecindad, le declaro obligado a su entrega con 
término de veinte dias, l}ajo la pena de hostilizar su territorio. 
Lincopichun, temeroso de alguna tropelía, se profirió a la eni- 
pi\)sa, aunque sin esperanza de verificarla. El gobernador, pa- 
sados los veinte dias, envió al capitán Fontalba para que hos- 
tilizase la parcialidad del aliado; pero este cacique, huyendo de 
Fontalbo, se refujio en la plaza de San Carlos de Austria con 
toda su jente, i se puso en mano de los españoles que hicieron 
ver al imprudente gobernador su fidelidad i la imposibilidad 
de la prisión de Ayllacuriche con los inconvenientes de la que 
sufrían los enviados, que no alcanzaron su libertad hasta que 
pcrdid la suya el. gobernador. 

Por este mismo tiempo el capitán Ayllamamill asedid a la 
plaza de Tolpan con doscientos hombres, i la incomoda con lüer- 
tcs ataques; pero su comandante la defendió valerosamente, 
Con empeñosa constancia mantenia A3'llamamill el asedio, i el 
maestre de campo envi(5 al sarjento mayop en su socorro, i se 
retird contentándose con la pequeña presa de algunos caballos. 

Conocieron los araucanos el empeño dpi gobernador para su- 
jetarles, i arbitraron frustrar sus dias con la paz, que mantu- 
vieron el tiempo (pie convino a sus intereses. Despacharon a 
un español a solicitar seguridad para sus enviados, i se les con- 
cedió salvo conducto })or medio de los conversores jesuítas. 
Fueron introducidos por estos relijiosos (16C5), i la pidieron 
rendidamente, i como muchas veces áió su política este paso, 
el gobernador les pidid rehenes para el seguro de su palabra. 
No distaron de la proposición, i dejaron a la voluntad del go- 
bernador la elección de este medio. Pidió se le diesen ocho in- 
dios principales, cuatro de cada uno de los Estados de Arauco 
i Tucapel, que debieran seguirle hasta la capital i no separarse 
de su persona. Sin dificultad entraron por este i)artido, i nom- 
braron ocho jóvenes, hijos de los capitanes do mejor fama. El 
caballero Meneses fue el primer gobernador de Chile que tuvo 
este inútil pensamiento (44) que de nada mas sirve, sino do 
aumentar gastos al erario. Ellos son unos hombres que median- 
do un pequeño interés ni a los hijos reservan. Pero el gober- 
nador, nnii satisfecho de la seguridad (lue habia arbitrado, dejcí 
la frontera i fijo su residencia en la capital. El gobierno de las 
armas (piedó al cuidado de don Ignacio de la Carrera, que con- 
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tínad las hostil icladcs con vigor. En una ele las correrías que 
hizo estableció de orden del gobernador una plaza en la par- 
cialidad de Rcpocura, dedicado al Misterio de la Encarnación; 
i como era de incomparable actividad la puso en estado de de- 
fensa en tan corto tiempo, que pareció increible, i fué causa de 
muchas desazones que adelante se dirán. Pero ni las crueles 
hostilidades que sufrian, ni los establecimientos de las plazas, 
ni los famosos rehenes fueron bastantes para arredrar la cons- 
tancia de los indios en defensa de su libertad, i quedaron siem- 
pre en posesión de la independencia. 



CAPITULO XLV. 

DESCUBRIMIENTOS AUSTRALES DEL REIXO DE CHILE. 

Don Cosme Cisternas Carrillo, gobernador de la provincia 
de Chiloé, aprovechó aquella pequeña serenidad para hacer 
nuevos descubrimientos por aquella parte. Descubrió en el Ar- 
chipiélago la isla de Guayquilabquen, situada sobre los cua- 
renta i siete grados de latitud austral, de grande estension, con 
buen puerto i capaz de muchas embarcaciones. Luego que hizo 
este' descubrimiento, envió al padre H icolíís Mascardi de la 
estinguida Compañía de Jesús, con designio de descubrir tierras 
híícia la parcialidad de los Poyas en demanda de una población 
de jente europea, que se decia estar situada por ese rumbo. El 
padre Mascardi trasmontó la sierra de Corcobado, i penetro 
hasta los cuarenta i seis grados. Halló un lago con los bosques 
de su ribera quemados, indicio de haber por allí algún pueblo. 
No internó mas por falta de víveres, i por ser corto el niimero 
de jente que le acompañaba. Según las observaciones i relacio- 
nes del padre Mascardi tiene aquel lago su situación cerca del 
rio de Camarones. Cisternas dirijió al gobernador la relación i 
observaciones de Mascadi, i el gobernador graduó este negocio 
por de poco momento, i no se dio im paso mas sobre estos des- 
cubrimientos. 
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CAPITULO XLYI. 

DON CARLOS II EXTRA EN LA SUCESIÓN DE LA CORONA DE ESPAÑA 
I BE HACE EN CHILE SU PROCLAMACIÓN. — RUIDOSOS OCURSOS 
DEL GOBERNADOR, I SE REFIERE LA RESOLUCIÓN QUE TOMÓ LA 
CORTE SOBRE ELLOS. 

Don Carlos II, rei de España, hijo de don Felipe IV i de 
doña María Ana de Austria, su segunda mujer, nacid a 6 de no- 
viembre ds 1C61, i a los cuatro años de edad subid al trono, en 
17 de setiembre de 1665, bajo hl tutela de la reina su madre 
i de un consejo o junta de rejencia, que de los principales gran- 
des i ministros de maj^or confianza dejo establecido el rei su 
padre en su testamento .... Luego que tuvo la edad competen- 
te se hizo cargo del gobierno de la monarquía, la que rijid has • 
ta 1.° de noviembre de 1700, eu que fallecid (45). Fu6 procla-^ 
mado en Chile en diciembre de 1066 por el gobernador don 
Francisco de Meneses. ^ 

El caballero Meneses hizo la guerra contra los araucanos con 
felicidad. Se manifestaba agradable con el soldado i tenia afa- 
ble trato con los oficíales. No fué solícito (ni le tenia cuenta) en 
tener completo el número de plazas del ejército, porque de es- 
ta falta le reportaba utilidad, pero cuidaba de la asistencia dé 
las existentes, i de que nada les faltase para su comodidad, i 
no pérmitia se les defraudasen sus intereses. Premiaba el mé- 
rito de los oficíales sin la tiranía de hacerles desear el emplo 
que les correspondía por escala. El estado militar le amaba, 
porque sabia distinguir a los oficíales en su estimación, i por 
eso tuvieron las armas buenos sucesos en su gobierno, porque 
cuando salía el ejército a campaña se esmeraban todos en ha- 
cer prodijios de valor. Pero todo lo oscurecid con su impetuo- 
sidad í con el espíritu de venganza que ardía en sus entrañas. 
Era de jenío ardiente, de mala condición, i peores intenciones 
con los que concebía que podían hacerle oposición, i se hizo 
muí odioso con las persones pudientes. Entrd en ruidosas com- 
petencias con el reverendo Obispo de Santiago i con la Real 
Audiencia, i como no podía oprimirlos con au autoridad, dirijid 
informes a la corte, tan calumniosos como falsos contra el ilus- 
trísimo prelado, i contra los ministros de aquel tribunal, i te- 
nía agraviados a todo los caballeros seculares i eclesiásticos. Era 
codicioso en sumo grado. Defraudaba los reales intereses del 
situado con daño del Estado, i era dado al lucro con perjuicio 
del público i del particular. Perseguía a todos los que le páre- 
lo 
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cia podían notar sus excesos, i con la opresión i tiranía inten- 
taba hacer ciegos, sordos i mudos a sus subditos, i este fué el 
principio de su perdición. Porque persuadida la corte de que 
las jentes tienen derecho para apetecer un gobierno suave i 
fundado en las sabias i equitativas lej^es del príncipe, libre de 
tiranía i del odioso despotismo, se separó del pernicioso siste- 
ma de sostener a los gobernadores de América en sus troj)eIías 
con el vasallo, i determinó hacer justicia, sin que esta practica 
produjese entonces ni aun la imaj i nación de las funestas conse- 
cuencias que pudieran recelarse, antes sí la agradable satisfac- 
ción de saber el subdito que sus justas demandas son atendidas 
en la corte sin contemplaciory, i queda el vasallo desarmado de 
todo motivo i de todo colorido para buscarse i procurarse la li- 
bertad de su opresión, pues sabe que la hallarla en la real pie- 
dad del príncipe i en la justificación de sus ministros, que libres 
de falsas preocupaciones le oirian con benignidad e índignariau 
el real ánimo a su justa satisfacción. Bien era menester esplicar- 
se mas para ocurrir a los inconvenientes del tiempo presente, 
pero no profundicemos i volvamos a la historia. 

Era el gobernador en sumo grado soberbio, i no podía sufrir 
que aun en sombra se opusiesen a sus ideas. Dispuso que en la 
parcialidad de Eepocura se levantase ima plaza de armas. La 
actividad de don Ignacio de la Carrera la construyó en breve 
tiempo, i le díó noticia de su conclusión. I como sobre los asun- 
tos públicos tiene derecho la crítica, i ni aun la soberanía estu- 
vo exenta de su jurisdicción, ni el poder alcanzó jamás a su 
remedio, se hizo conversación de este hecho en una tertulia de 
la capital. Se hallaba en ella don Juan Gallardo, sujeto de pri- 
mera distinción, i dijo que lo dudaba mucho. La inicua adula- 
ción le llevó al gobernador esta noticia con los coloridos i 
ribetes que sabe i)oner la malignidad de los infames detracto- 
res, i provocaron su indignación. Su impetuoso depotismo, siu 
hacer cargo al caballero Gallardo, dispuso que el preboste le 
arrestase, i cabalgado en una muía lo condujese a Ilepocura, 
donde el comandante de la plaza le hizo entender de orden del 
gobernador, que su destino era reconocer la fortificación jíara 
que saliese de dudas. La proposición de Gallardo mas fué dig- 
na de desprecio, que merecedora de tan severa demostración. 
Pero si el gobernador le dio este chasco, no fué sin vuelta, que 
el tiempo proporcionó a Gallardo darle otro igual pero mas 
sensible (46). 

Todo el tiempo que gobernó este caballero fué un seminario 
de discordias. l3on Manuel Pacheco, veedor jen(M'al del ejérci- 
to de Chile, persona de mucho celo i desinterés, tenaz i exac- 
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tísimo en lo que concebía ser de su obligación, pero sin la pru- 
dencia, (lUC sazona todo negocio, tuvo con el gobernador cierta 
desavenencia sobre la distribución del situado. Entraron las 
detracciones o chismes, i con ellos soltcí aquel jefe las riendas 
a su impetuosidad, i avanzaron las tropelías mas alU de lo que 
alcanza el sufrimiento. Exasperado Pacheco, resolvió quitar la 

vida al gobernador Entendieron algunas personas de bue- 

nja intención, i procuraron disuadirlo; pero los ultrajes i per- 
juicios recibidos (mucho se esponen los gobernadores injustos, i 
aventuran la, tranquilidad pública) le habian quitado la liber- 
tad, i qucd(5 sin efecto la persuasión de sus amigos. Llevo su 
idea hasta intentar su ejecución. Atompaiiado de un paje aco- 
metía al gobernador en la plaza de San Juan de Dios en la ca- 
pital. Le disparo una bala con pistola, pero errcí el tiro. ¡IIo- 
rroroso atentado contra la persona del gobernador, que lleva 
la representación del soberano! Pero el que desesperado se 
abandona a tan execrable delito, si no asegura el golpe sufrirá 
las resultas que tuvo el caballero Pacheco. 

El gobernador, que era hombre de esi)íritu animoso no so 
sorprendic5. Puso mano a su espada, i lo mismo hizo su ayudan- 
te Francisco Fierro, i los dos quitaron la vida al paje. Pacheco 
se refuji(5 al sagrado de la iglesia, de donde le estrajeron, i 
asegurado en buena custodia le mando pasear por las calles 
vestido de coles, i a medio rapar la cabeza, barba i ceja, tra- 
tándole como a frenético. Restituido a la prisión, una mañana 
le hallaren muerto, sin señal de esterior violencia, de modo que 
pudo juzgarse su muerte por natural; pero se la imputaron al 
gobernador, conducidos de la máxima, de que pájaros de esa 
esfera no se enjaulan para darles libertad. El público quedcí 
persuadido de que el gobernador quiso apartar de sí un enemi- 
go tenaz, i empeñado en su ruina, haciendo la reflexión de que 
si de actual presidente intento contra su vida, separado del 
gobierno pretenderia en la residencia su aniquilación. 

Con el reverendo Obispo i oidores jamas tuvo el gobernador 
buena correspondencia. Se dirijieron a la corte recíprocas que- 
jas, pero las de los oidores merecieron ser atendidas, i le fue- 
ron funestas al presidente. 

No lo fueron monos las de don Ignacio de la Carrera i Tu- 
rrugoyen. Estas comenzaron por cosas frivolas, i los chismes 
o detracciones las abultaron tanto, que casi acabaron con la ^ 
preciosa vida de un oñcial de realzado mérito, del caballero Ca- ' 
rrera. Parece que a la buena conducta i a los sobresalientes 
méritos militares fueron siempre en Chile inseparables las per- 
secuciones. Pero dígase ¿qué persecución omite en aquellas dis- 
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tandas la venganza? Mucho deslumhra el mérito ajeno. Corra 
de camino esta advertencia, i vamos al caso. 

Estando el gobernador en la ciudad de la Concepción, envíiJ 
preso a Carrera a la plaza de San Pedro, i sin formalidad de 
proceso, ni otro acto judicial que su antojo, le mandd quitar la 
vida, i envid al verdugo para que ejecutase su horrihle tiranía. 
No hai maldad que no intente en aquella distancia un gober- 
nador cuando este empleo recae en un hombre vengativo. Se le 
intimo a Carrera la cruel orden, que recibicí sin alteracion/i 
pidid tiempo para las cristianas disposiciones. Entregado todo 
a ellas, i sin mas pensamiento que morir, pasada la media no- 
che, entraron en su prisión «1 cura i dos oficiales, que compade- 
cidos de su iiyusto trabajo le sacaron de ella, i le pusieron en 
ima balsa acompañado de un brioso joven, que la hizo navegar 
por el Biobio, sobre su embocadura al mar, i puesto en la ribe- 
ra setentrional se condujo al convento de San Francisco do. la 
ciudad de la Concepción. 

De allí pas(í a ver al gobernador, en circunstancias de'hallar- 
se solo este jefe. Le hablcí con entereza, i después de haberle 
escuchado con mansedumbre, aunque forzada, le dijo: **Retíre- 
se Ud. que a los hombres de honor con el susto es bastante.'^ 
Arrogante i valerosa acción la de don Ignacio, propia de una 
invencible constancia, cualidades inseparables de los hombres 
que jamás fueron poseídos de la vil grosera adulación, i que 
siempre fueron animados del jeneroso espíritu de la integridad. 

Se burl(5 de las dilijencias que hizo el gobernador para ase- 
gurarle, i del convento de San Francisco pasó a Lima. Se pre- 
sentó a la Audiencia de Lima, que gobernaba el Perú por fa- 
llecimiento del virei, conde de Santistévan, i justificó su acción 
con varías cartas del mismo gobernador i con otros documen- 
tos que llevó de Chile. A la sazón se hallaba en Lima Matías 
de la Zerpa, natural del reino de Granada, que en la guerra de 
Chile se había hecho famoso, i dio una declaración contra el 
gobernador, imputándole enormes delitos que no habia hecho, 
mas no hai que admimrse do esta inicua conducta, porque la 
venganza daña mas que una ponzoñosa víbora. 

En lo mas ardiente de estas escandalosas desavenencias so 
hallaba el gobernador en la capital, de regreso de la frontera, 
lejos ya de las duras incomodidades de la guerra i sumerjido en 
las delicias de la paz que siempre se goza en aquella ciudad. I 
como en aquellos tiempos los buenos soldados no se hallaban 
bien, ni se contemplaban empleados si no trataban de alguna 
conquisto, se alistó en las encantadoras banderas de Cupido, i 
emprendió la rendición de una señora, quo adornada de noble- 
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sni, discreción i hermosura no carecía de la virtud de la forta- 
leza. Bien era menester que la poseyese en grado superior para 
resistir los asaltos de tan poderoso enemigo, cual es un gober- 
nador en aquellos remotos paises. Se dejo poseer de la dulce 
afición i fué tan viva i diestramente sorprendido, que entrega- 
do, todo a la pasión olvido las mas serias reflexiones de la ra- 
cionalidad, porque el amor profano i la ciencia no pueden en 
una silla, que aquel tiene la ceguedad por cualidaded insepa- 
rable de su ser. Embelasado i conducido de aquellos dulces 
desordenes a que convidan los frondosos mirtos de que son 
poblados los deliciosos bosques de Venus, se precipita a la ce- 
lebración de un matrimonio sin la debida licencia del soberano, 
i lo contrajo con la señora doiía Catalina Bravo de Saravia, hi- 
. ja de don Francisco, señor del Almenar i después marqués de 
la Pica. 

Sus amigos le hicieron conocer los riesgos de esta impreme- 
ditada resolución; pero como el amor es ciego, no alcanzaron 
sus. persuasiones a separarle de este empeño, i él mismo se en- 
tregó en, manos de sus enemigos. La Audiencia de Chile lo 
puso en noticia de la de Lima, i lo avis(í también a la corte. 
Aquel tribunal, que se mantuvo irresoluto sobre las quejas de 
don Ignacio de la Carrera, i sobre los demás ruidosos ocursos 
de que estaba orientado, determinó pasar todos los espedientes 
a la cortCj i la reina gobernadora, por su real cédula de 12 de 
diciembre de 1G66, dio comisión a don Pedro Fernandez Cas- 
tro, conde de Lemos, nombrado virei del Perú, para que a su 
llegada a Lima desagraviase a los oprimidos vasallos de Chile. 

El virei, luego que por noviembre del año siguiente de 1667 
tomó posesión del vircinato, procuró adquirir conocimiento de 
la verdad sobre los ocursos de Chile. Resultaron ciertas i bien 
fundadas las quejas producidas contra el gobernador, i deter- 
minó separarle del gobierno. Lo confirió a don Diego Dtívila 
Coello i Pacheco, i nombró de juez pesquisidor al doctor don 
Antonio de Munive, de la orden de Alcántara, oidor de au- 
diencia de Lima, que acababa do llegar a América, i estaba 
libre de conexiones. 

Meneses, que sabia los repetidos ocursos que se habian he- 
cho contra él a la corte, i a la Audiencia de Lima, se recelaba 
de alguna seria resolución del nuevo virei, i para precaverse, 
i evitar sus resultas, tenia en el puerto de Valparaiso al capi- 
tán Martin de Bolívar, para que al arribo de las naves del 
Perú tomase todas las cartas i noticias de las personas que en 
ellas aportasen, i de sus comisiones. Mas, esta precaución no 
tnvo el efecto a que se dirijia, i recibió el golpe de su separa- 
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oion quo recelaba. Yió Bolívar entrar la nave que condujo a 
los caballeros Diívila i Munive, i fué a ella para hacer el es- 
crutinio (le que estaba encargado. Entendida su comisión, le 
detuvieron a bordo, i con todo secreto i reserva pasó (Jrden el 
caballero D/ivila a las maestres de campo Miguel de Silva i 
Martin de Erizar pam que a nombre suyo se recibiesen del 
gobierno en las ciudades de Santiago i la Concepción, i al oi- 
dor don Juan de la Peña para que se recibiese de presidente 
de la Real Audiencia, i se pusiese en prisión al gobernador. 

Los comisionados Peña i Silva tomaron convenientes pre- 
cauciones para asegurarle, pero no faltó quien lo entendiese, i 
le avisase de su peligro. Meneses, que sabia cuánto importa a 
un jeneral tener contentos a los oficiales i soldados, i se había 
granjeado la voluntad de la clase militar, se persuadió de que 
puesto en la frontera burlaria las determinaciones del virei, 
mientras ocurria a la real piedad, i al momento salió para la 
ciudad de la Concepción. En verdad, que si llega no le hubiera 
faltado la mayor parte de los oficiales, i con ellos la tropa para 
resistir la determinación del virei. Su excelencia ya se puso en 
este caso, i dio orden a los comisionados para volver a Lima 
si hallaban resistencia a sus disposiciones. Xo logró Meneses 
su intento. Don Juan Gallardo, que le profesaba un odio im- 
placable por las persecuciones que le hizo, voló en su segui- 
miento, i le alcanzó. Meneses habia puesto espuela a su caba- 
llo para alejarse de Santiago, i fatigado se le cansó, para que 
Gallargo, olvidando la nobleza que le dio su nacimiento, se 
abandonase a una grosera venganza. Hizo que Meneses ya 
preso, i entregado a sus vengativas manos, cabalgase en un 
mal caballo «isillado con los avíos de un pobre soldado. Ade- 
lantó mas el tlesaire. Fatigado de la sed aquel tribulado caba- 
llero, cuando llegó a la acequia de la Cañada, pidió se le diese 
agua, i mandií Gallardo se le sirviese en vaso inmundo e inde- 
cente. Todav.a esto es nada. Para entrarle en la ciudad aguar- 
dó su inicua venganza que se acercase el medio dia, i le con- 
dujo por las calles mas i)úblicas, i atadas las manos, como si 
fuera persona de la ínfima plebe. Todo esto sabe hacer la ven- 
ganza en aquellos remotos paises, porque sabe han de quedar 
impunes sus excesos. 

El abatido caballero Meneses tuvo arte para evadirse de la 
prisión en que le pusieron, i trasmontó la cordillera para 
trasladarse a Buenos Aires, i de allí a España. Llegó a la ciu- 
dad de Mendoza, i perseguido de orden del juez pesquisidor, 
se refujió en la iglesia de San Agustín, de dotule se trasladó a 
la de los padres mcixíedarios, pero no pudo huir i salvarse, i 
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fué conducido a Chile (abril de 1C70). Sin dada no fue Gallar- 
do el conductor, porcjue le hubiera hecho sufrir el dolorosc) 
sentimiento de presentarlo a la vista de don Anjel de Peredo, 
que marchaba jjara su gobierno del Tucuman, i el que ahora le 
conduce le permite ociiltai'se a un lado del camino mientras 
pasa atpiel caballero. Su impetuosidad, i debilidad en admitir 
chismes que lo precipitaban a los excesos de venganza le con- 
dujeron a este turbión de desgracias. La permisiüu eficaz del 
Altísimo permite esta diversidad de sucesos, i humillo la so- 
berbia elación, para que con estos ejemplares al ojo eviten los 
hombres que las felicidades los saquen del centro de la mo- 
destia. 

Puesto Meneses en casa de ayuntamiento, mandó el juez 
pesquisidor asegurarle con un par de grillos. Xo snfriu muchas 
horas esta molestia, porque afianzada su persona i las resultas 
con veinte mil pesos, se le dio la ciudad por cárcel, i conclui- 
da la causa, fue conducido a Lima, i el virei le destinó a la 
ciudad de Trnjillo, donde murió (47). La señora doila Catali- 
na, su esposa, le acompañó en su destierro, i le sobrevivió mu- 
chos años, i falleció en Lima. 
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TO^A POSI-ISrON DEL OBISPADO DE LA CONCErCION EL ILUSTRÍ31M0 
SKSOR DOX FRAI FUAXCISCO de LOYOLA. — GOBIERXO IKTERIKO 
DE DON DIEGO DÁVILA COELLO I PACHECO, MARQUES DE NA- 
VAM0RQÜE2^DE. 

En 1606 se tuvo noticia en Chile de haber sido presentado 
para la iglesia de la Concepción el reverendo padre frai Cris- 
tóbal Betancur, relijioso de la orden de San Francisco. No 
pasó a su iglesia; i nos persuadimos de que fallecería antes de 
obtener las bulas, o no aceptaría la mitra. 

En su defecto fué presentado para la misma iglesia el ilus- 
trísimo seiior don frai Francisco de Loyola, de la orden del 
gran padre San Agustin, hijo de la provincia de Lima, en la 
que fué provincial. Tomó posesión de su obispado, que gobernó 
con infatigable celo. Edificó la Catedral, que estaba arruinada 
con el terremoto e inundación del mar el aíio de 1C57, i per- 
severó hasta el de 1730, que la derribó otro igual accidente. 
Hizo el costo de la custodia i vasos sagrados, i de la campana 
grande, que hasta hoi sirve. Falleció en noviembre de 1677 
con fama de limosnero, i la acreditó bien la pobreza en que 
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muriíí. Xo alcanzaron sus espolies a costear unas moderadas 
exequias. Reposan sus cenizas en la misma Catedi-al (48). 

Don Pedro Fernandez de Castro i Andrada, conde de Le- 
mos, i virei del Perú, conoció bien cuíínto exaspera al vasallo 
un gobierno impetuoso, fundado en la lei del antojo de un hom- 
bre, que persuadido de que los subditos que la real piedad pu- 
so a su dirección i cuidado son otros tantos esclavos constituidos 
a sufrir sus voluntariedades bajo el colorido de la sulK)rdina- 
cion mal entendida, e interpretada en sentido mui distante de 
la real intención del soberano, cuj^a piedad i clemencia abo- 
rrece el despotismo, que se })rctende i se ejercita, i practica, i 
aun se patrocina con la voz de subordinación, que ya dije era 
mal entendida, i peor interpretada. Conocia también su exce- 
lencia que el pais que tenia la desgracia de sufrir el pesado 
yugo de la tiranía se halla en peligi-osa situación, i pide pron- 
to remedio antes que el público intente sustraerse por si mis- 
mo de las furias del tirano que le oprime. I como por las infor- 
maciones que habia recibido sobre la conducta del gobernador 
don Francisco de Meneses miraba a Chile bajo este horrible 
aspecto, puso toda dilijencia en evitar las funestas consecuen- 
cias que amenaza un gobierno voluntario. Separó al caballero 
Meneses de este cargo, i le confirió a don Diego Dávila Coello 
i Pacheco, marqués de Navamorquende i señor del estado de 
Montalvo, por despacho de 7 de enero de 1668. 

Desembarcó en el puerto de Yalparaiso con ciento cincuenta 
soldados que le dio el virei, i fue recibido al ejercicio del em- 
pleo la noche del 21 de marzo del mismo ario por su apodera- 
do don Miguel Gómez de Silva. Cerciorado de su recibimiento, 
i de la prisión de su antecesor, se puso en marcha para la ca- 
I)ital donde fué admitido con el ai)lauso i regocijo correspon- 
diente a la pesada opresión de que libertaba a sus A^ecinos. No 
admitió las fiestas que le tenian prevenidas i son de costum- 
bre, por ahorrar esos gastos a la ciudad. 

La condescendencia del caballero Meneses con la tropa toc(5 
en los estremos. Mas de mil hombjes tomaron su licencia, que 
sin dificultad la concedía, para aprovecharse de esa parte del 
real situado, i fué el oríjen de las desavenencias del veedor 
Pacheco. Estos vagaban por todo el reino, haciendo latrocinios 
i otros insultos, i para remediar el nuevo gobernador a(iuellos 
desórdenes, promulgó bando ordenándoles se presentasen, i al 
mismo tiempo echó partidas de tropa que los aprehendiesen, i 
condujesen a la capital. En pocos dias se juntaron mas de cua- 
trocientos, i acompañados de los ciento cincuenta soldados que 
llevó de Lima los envió a la frontera. 
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Nombrd de maestre de campo jeneral a don Ignacio de la 
Carrera, que volvicí a Chile con él; did el empleo de sarjento 
mayor a don Alonso de Córdoba i Figueroa, i el de correjidor 
de la ciudad de la Concepción a don Simón de Sotomayor. Al 
primero le mandó diese relación del número de tropa que ha- 
llase en la frontera, de su vestuario i armamento, .montura i 
remonta: del estado de las plazas i fuertes, sus armas, artille- 
ría i municiones, i el principal objeto de cada una de ellas. Se 
hall (5 falta en la remonta, i negoció con los vecinos de la capi- 
tal hiciesen un donativo de mil caballos para su reposición. 

Tuvo buena correspondencia con. los reverendos obispos, 
conformidad con la Audiencia, i buena armonía con cada uno 
de los ministros que componian aquel tribunal, i afable trato 
con sus subditos, que acostumbrados a la aspereza de su ante- 
cesor, filé causa de que le amasen íntimamente. Repuso en sus 
empleos al tesorero don García Yailadares, i al contador don 
Miguel de Cárcamo, injustamente depuestos i desterrados por 
el caballero Meneses. Hizo asiento para el abasto de la ciudad 
i puerto de Valdivia con utilidad del erario. I finalmente tomó 
otras disposiciones económicas que seria fastidioso referir. 

Dadas estas sabias providencias (mayo de 1668), pasó a la 
ciudad de la Concepción. Visitó las plazas de la frontera, i 
dispuso la reparación de las que halló ruinosas. Pasó revista a 
I2L tropa, vistió al soldado, i mandó distribuir el situado sin. 
que se les defraudase cosa alguna. De este modo comenzó a 
restablecer la antigua disciplina en el ejército, que ya ni me- 
moria habia de .ella, porque.no se puede poner al soldado en 
aquella disciplina militar, propia de la milicia, cuando no se le 
asiste con el sueldo, i se le cumplen las condiciones de vestua- 
rio, i otras de esta naturaleza. 

Entrada la primavera salió a campaña por el estado de 
Arauco con dos mil españoles, i ausiliares. Adelantó las obras 
de fortificación de la plaza de este nombre, restablecida por su 
antecesor. Pasó al de Tucapel, i reedificó su arruinadg, plaza 
i la dedicó al santo de su nombre para perpetuar su memoria, 
i en verdad que desde entonces le conservó no obstante la va- 
riedad de ubicaciones que ha tenido. Desde allí fué a Paicaví, 
i levantó la arruinada plaza de esta parcialidad, que con cien 
hombres de guarnición dejó a las órdenes del capitán Fabián 
de la Vega, i en ella estableció una casa de conversión encar- 
gada a los jesuitas. Trasmontó la sierra de Nahuelbuta, i pues- 
to en la plaza de Puren reforzó su guarnición, i con la del 
fuerte de la Imperial que despobló, aumentó la del de Repo- 
cura. Corrió por las parcialidades rebeldes i les hizo muchas 

90 
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presas de indios í de ganados (año de 1669). Regresó por tie- 
rra de Llanos; i despoblada la plaza de Tolpan (49), traslad($ 
su guarnición a la de Sían Carlos de Austria, i levantó la de 
Madintuco sobre la ribera del rio Laja en su unión con el Bio- 
bio para mayor seguridad. 

Se retiró a la ciudad de la Concepción, donde tuvo noticia de 
estar en viaje desde Panamá a Lima el provisto i^or la corte 
para aquel gobierno. I porque su pariente el virei del Perú le 
dio ifacultad para retirarse a Lima i evitar desaires del sucesor, 
se trasladó a la capital para dar la última mano a las instruc- 
ciones de su excelencia. Concluido todo, envió el despacho de 
gobernador i presidente de ki Real Audiencia, librado por el 
virei a favor de don Diego González Montero, que se hallaba 
en la ciudad de la Concepción, i él se trasladó al puerto de 
Valparaíso (febrero de 1670) con destino de embarcarse para 
el del Callao. Le siguieron don Juan Rodulfo Lisperguer i don 
Graspar de Ahumada, capitanes de aquel año, comisionados por 
el Ayuntamiento de la capital, presidido del nuevo goberna- 
dor con orden de no separarse de su persona hasta dejarle en 
la nave de su trasporte, i allí darle gracias a nombre de todo 
el reino por su prudente, pacífico, equitativo i benéfico gobier- 
no (50). Arribó felizmente al puerto de su destino, i murió en 
Lima ant;es que regresase a España su prima la condesa de 
Lemos, viuda del excelentísimo señor virei don Pedro Fernan- 
dez de Castro. 



CAPITULO XLYIIL 

GOBIERNO INTERINO DEL MAESTRE DE CAMPO DON DIEGO GONZÁ- 
LEZ MONTERO. 

Don Diego González Montero, natural de la capital del rei- 
no de Chile, de los mas distinguidos de su patria, en calidad i 
mérito* se hallaba en Lima cuando se tuvo noticia de hallarse 
en viaje don Juan de Henriquez, provisto para el gobierno de 
aquel reino. I habiendo resuelto el virei conde de Lemos, que 
su pariente don Diego Diívila no recibiese al gobernador por no 
esponerse a los desaires que sufrió don Anjel de Percdo, le li- 
bró despacho de gobernador i presidente interino, i le hizo em- 
barcarse para el puerto de la Conceix3Íon. Allí recibió los des- 
pachos enviados por el gobernador i con ellos marchó para la 
capital, dondie tomó posesión del gobierno i presidencia (14 de 
febrero de 1670). Esta elección del virei fué mui bien aplaudí- 
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da, i lleiKÍ de gozo los corazones de aquellos regnícolas, por- 
que en ella vieron no estaban escluidos de este honor; pero 
aunque el caballero González se manejó con integridad i íno- 
deracion en los gobiernos de las ciudades de la Concepción i 
Valdivia, i en el supremo de su pais, fué el primero i último 
que logr(i esta satisfacción, i hasta hoi hemos visto cerrada és- 
ta puerta para todos los demás. 

Confirmó todos los empleos que di(í su antecesor, i las mer- 
cedes que hizo en los últimos dias de su gobierno, i que a su 
ingreso no estaban en ejercicio. Publicd su jornada para la 
frontera i se puso en movimiento todo el reino para acompa- 
ñarle, i servir en la guerra en calidad de voluntarios, pero le 
impidió su jomada la desgracia de haberse quebrada) una pier- 
na. I para que sus patriotas no desistiesen en la determinación 
áe ir a la frontera, hizo maestre de campo i comandante jene- 
ral de ella (marzo de 1670) a su primojénito don Antonio, i 
confirió el empleo de sarjento mayor al capitán Felipe de León, 
gran soldado en la guerra de Chile. Distribuyó los empleos 
militares según el mérito de cada uno. Recayó esta circunstan- 
cia en un soldado francés, i le preniió con una compañía. Se 
opuso don Manuel de León i Escobar, fiscal de la Real Au- 
diencia, i le hizo presente los inconvenientes que podian se- 
guirse de conferir empleos de esta naturaleza a estranjeros. El 
gobernador graduó de frivolo el reparo, i libró el despacho; 
pero el fiscal le hizo presente al rei por el supremo consejo de 
Indias, i a su consulta resolvió su majestad por su real cédula 
dada en Madrid a 29 de diciembre de 1671 se separase de la 
compañía. En aquellos tiempos miraba la corte con escrupulo- 
sidad la estranjcría por lo respectivo a la América, que en es- 
tos mas ilustrados i libres de antiguas preocupaciones se gra- 
dúa de indiferente, por mas que la razón dicte no convenirle 
hacer muchas veces estas confianzas de un pais de tan bellas 
proporciones, i tan distante de España. 

Los vecinos de la ciudad de Santiago que se profirieron a 
salir a la guerra con el gobernador marcharon para la fronte- 
ra con el joven maestre de campo, que bien instruido de su 
prudente padre no daba paso en los negocios arduos sin con- 
sultarse con personas de juicio i esperimentadas, i de este modo 
nada hizo que tocase en los escollos del desacierto. Por dicta- 
men de esta clase de sujetos reconvino con la paz a los indios 
de guerra, i los primeros que entraron en ella fueron Ayllacu- 
riche, i los caciques de la traición de Virquenco. No fisdtaron 
contradicciones para esta negociación. Se hablan pasado a los 
indios algunos españoles perseguidos d» la justicia por eaor* 
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mes delitos i acostumbrados a las viciosas costumbres de los 
indios sentían ser apartados de la vida libertina, i tuvieron ar- 
te para persuadirles que con apariencia de paz les querían 
esclavizar. Pero el maeste de campo, que habia heredado de su 
padre el don de gobierno, hizo varias delijencias por separar 
de los indios aquellos jenios malvados, i salid con ello. De es- 
ta negociación se siguid la paz, í con ello volvió el estableci- 
miento de casas de conversión, í el fruto de sus buenas conse- 
cuencias le cojid don Juan de Henriquez, que sucedió a su padre 
en el gobierno. 

Los indios de la parcialidad de Chedguenco, poco constantes 
en el cumplimiento de los tratados de paz que acababan de es- 
tipular, tomaron las armas para infestar las inmediaciones de 
la plaza de Puren í Repocura. El sarjento mayor don Felipe 
de León, que tenía el mando de ellas, se propuso contenerlos en 
sus deberes con el rigor de la hostilidad. Dispuso hacer una 
correría i salió con un escuadrón de caballería, una compañía 
de infantería í algunos ausiliares. Puso el real en Chedguenco, 
i con la caballería marcho a hostilizar el país circunvecino. Los 
indios, que para acometer no aguardaban mas que la división 
de aquella tropa, asaltaron el cuartel. Los españoles procura- 
ron por su defensa, pero vencidos de la multitud les forzaron 
sus defensas, e interpolados, todo era estragos i confusión por 
ambas partes. El sarjento mayor oyó el estruendo de la arca- 
bucería, i volvió a media rienda al socorro de la infantería. Li- 
tentó rechazarla, mas no le fué posible, i los indios llevaban ya 
la victoria. Pero Juan Catalán i Matías de Zerpa, distinguién- 
dose con estraordinario valor, i seguidos de piros hombres de 
espíritu animoso, penetraron un bosque, i tomaron a los indios 
por la espalda. Batidos entre dos fuegos, a las dos horas do 
combate cedieron los indios, i se retiraron con aire de vence- 
dores. Porque eran muchos no se perdió tiro, i nmrieron sete- 
cientos, pero hicieron perecer trescientos españoles i ausiliares, 
i fué comprendido en esta de^^gracia un relijioso mercenario 
que iba de capellán de la espedicion. 

Pero días después tuvo este mismo jefe en el término de 
treinta horas dos combates muí sangrientos; i aunque fué gran- 
de el destrozo de los rebeldes, })erdió en el primero d<^cientos 
cincuenta españoles i ausiliares, i mas de sesentu en el segundo. 

En estas circunstancias llegó el gobernador provisto por el 
reí, i entregó el caballero González su patria con buenos prin- 
cipios de paz, i con grande reputación de las armas. Muchas 
familias nobles- de la ciudad de Santiago se glorían de tener tan 
ilustre i famoso ascendiente. 
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CAPITULO XLIX. 

OOBIEEXO DEL MAESTRE DE CAMPO DON JUAN DE HENRIQUEZ. — SA- 
LE A CAMPAÑA CONTRA I.OS INDIOS, I PIDEN LA PAZ. — ENTRAN 
PIRATAS EN EL MAR DEL SUR, I GUARNECE LA CIUDAD DE VAL- 
DIVIA I OTROS pup:rtos. 

El excelentísimo señor conde de Lemos, virei del Perú, en 
la menor edad del señor don Carlos II puso en noticia de la 
corte los excesos del gobernador don Francisco de Meneses, i 
su separación del gobierno que el consejo o junta de rejencia 
se sirvicí aprobar. I atendiendo a la necesidad que tiene todo 
país de un gobernador que sepa mantener el vigor i fuerza de las 
leyes conservadoras de los estados i reinos, propuso la rejencia 
a la señora doña María Ana de Austria, reina gobernadora, 
para el gobierno de Chile al maestre de campo don Juan Hen- 
riquez, caballero de la drden de Santiago, natural de la ciudad 
de Lima, hijo de un ministro de la Real Audiencia. Sirvió 
veinte años en Ñapóles, Flandes i Badajoz con créditos de buen 
soldado; i siendo prisionero en Portugal con el marqués de A^e- 
liche intervino en los ajustes de aquel reino, con los de Casti- 
lla. 

En consideración a este mérito adornado de una vasta lite- 
ratura i de gran conocimiento de la jurisprudencia, de que fué 
insigne profesor, se conformo su majestad con la consulta, i le 
mandó librar los correspondientes reales despachos en Madrid 
a 21 de ao^osto de 1G68. 

Con ellos se presentó en la ciudad de la Concepción el 30 
de octubre de 1C70, i fué admitido a la posesión de su empleo 
con aquellas demostraciones de alegría que se acostumbran, i 
otras veces hemos visto. Era de natural humilde, suave i sagaz, 
relijioso i caritativo; jamtís se le presentó la indijencia que no 
saliese largamente socorrida; i no hubo templo en su es tensa 
gobernación (jue no esperimentase sus liberalidades. Era biza- 
rro, i ostentoso siu el fastidioso picante de la altanería. Llevó 
mucha i lucida familia; fueron con él su hermano don Blas i su 
sobrino don Juan Andrés Henriquez, don Antonio de Córdoba, 
conde de Bornes, i fué el único (jue le acompañó en su regreso 
a España; don Tomas Marin de Povcda, ((uo después fué go- 
bernador de Chile; i don Jorje Lorenzo de Olivar, que falleció 
en aquel reino en el empleo de veedor del ejército. Fué gran 
político; i por eso. advertido de (jue nada menos ofende la feli- 
cidad, que irrita la soberanía, se manifestó siempre condes- 
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cendiente eu el tribunal de la Audiencia i afable en su casa. 
Era amante de la justicia i jamás hizo causa propia sus deter- 
minaciones, ni capricho la declaración del derecho de los liti- 
gantes, i esta cualidad no sirvió de obstáculo para que sus sub- 
ditos le amasen. 

Concluida la celebración de su recibimiento, que la hizo mas 
festiva la noticia de la victoria que gand a los rebeldes el sar- 
jento mayor Felipe de León, i queda referida, i la prisión de 
dos españoles que residían entre los indios, i eran de mucho 
embarazo para su pacificación, pasó revista al ejército, i halM 
dos mil doscientos setenta oficiales i soldados, i cuatrocientos 
veintinueve indios ausiliares a sueldo del rei. Mantuvo en sus 
empleos al maestre de campo, sarjento mayor i demás ofíci&* 
les. Crió la compañía de caballería que denominó de guardias, 
i la puso al cargo del conde de Bornos, que fué su primer ca- 
pitán, i aunque el ejército tuvo muchas mutaciones, no se es* 
tinguió hasta el aSo de 1778. 

Puso competente guarnición en las plazas i fuertes de la 
frontera, i salió 9. campaña con el resto de la tropa i ausiliares. 
Visitó por sí mismo todos los establecimientos de la línea, i 
las colonias situadas en lo interior del pais ocupado por los in- 
dios, que gozan independencia. Puesto el real en la parciali- 
dad de Malleco, envió al comisario de caballería don Luis de 
Lara i al capitán don Fabián de la Vega para que corriesen 
todo el pais subandino convidando a sus habitantes con la paz. 
De allí pasó a la de Angol i Nininco, i practicada la misma 
dilijencia, encontraron aquellos partidarios muchos caciques 
que buscaban al gobernador, conducidos de la fama que se había 
esparcido de su bellas cualidades, i lo escoltaron hasta Ninin- 
co. Corrió la opinión de la bondad del gobernador, i fueron 
acudiendo otros caciques, i Ajilacuriche, jefe de los subleva- 
dos, i que siempre receló de los españoles, se le fué a poner en 
sus manos. Allí mismo estipuló con ellos la paz en un parla- 
mento jeneral, i se restituyó a la ciudad de la Concepción (fe- 
brero de 1671), con la satisfacción i la complacencia de haber 
puesto fin a la dilatada guerra de Chile. 

En la parcialidad de Malleco recibió carta de don Pedro 
Montoya, gobernador de la ciudad i puerto de Valdivia (enero 
de 107 L), avisándole que el 24 de diciembre de 1G70 se puso 
a la viírfa un navio de guerra, que le parecia ser de construcción 
inglesa. El gobernador conceptuó que podía ser dependiente 
de alguna escuadra que pirateaba en el mar del sur, i resolvió 
poner a cubierto de sus invasiones los principales puertos de 
su gobernación. Envió al de Valdivia un considerable repues- 
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to de víveres con ciento cincuenta soldados, al cargo de Jorje 
Lorenzo de Olivar, para refuerzo de su guarnición, i atrave- 
sando por el pais de guerra, Uegd a aquel destino, i porque no 
se necesit<>, volvid a la frontera por la misma ruta. Es mui an- 
tiguo aumentar la guarnición de Valdivia en semejantes casos, 
atravesando el pais araucano, nada tiene de particular ni de 
peligroso habiendo cuidado en el oficial que conduce la tropa. 
Al de Coquimbo envid a don José Colarte, soldado de espe- 
fiencia, para que mandase las armas de aquel distrito. Despa- 
ehó al conde Bornos con su compañía pai*a que estuviese en 
la ciudad de la Concepción a las órdenes del maestre de cam- 
po don Antonio González Montero de Águila, i destacó a don 
Simcm de Sotomayor para que batiese la marina sobre las cos- 
tas de Italia. La nave era una fragata de cuarenta cañones, 
que a las órdenes de Carlos Enrique Clerk, entró a piratear 
en el mar del sur. Se acercó Clerk al puerto, i bajó a tierra 
entre las puntas del Morrito i Morrogonzalo, en una caleta lla- 
mada desde entonces Aguada del Inglés, i tuvo la desgracia 
de ser prisionero. Fué conducido a Lima en 1671, i orientada 
la corte de este hecho, mandó la reina por su real cédula de 
30 de diciembre del mismo año se le hiciese sufrir pena capi- 
tal. No se ejecutó la sentencia hasta que por los años de 1681 
filé virei del Perú don Melchor de Navarra Rocafull, duque 
de la Paleta, que hizo ejecutar la real disposición. La misma 
fragata gj^ribó a puerto Tomen, desembarcó dieziocho hombres 
para hacer agua i leña, i hacer dilijencia por alguna carne 
fi^esca, i Sotomayor les tomó prisioneros cuatro marineros, que 
también fueron conducidos a Lima. 



CAPITULO L. 

S£ TRASLADA EL GOBERNADOR A LA CAPITAL. — SE REFIEREN SUS 

OPERACIONES DE GOBIERNO. 

Concluidas con felicidad las negociaciones de paz, i termi- 
nada la cruel guerra con los indios, pasó noticia de ello al vi- 
re! i a la corto, i fué aplaudida su conducta dándole gracias a 
nombre del rei. Desembarazado de aquellos enfadosos cuida- 
dos, resolvió dedicarse con eficacia al gobierno político i eco- 
nómico de su distrito para restablecer i reparar en la paz lo 
que arruinó la guerra. Dispuso trasladarse a la capital para 
recibirse de la presidencia, i dar principio a negocios de tanta 
ardaídad. Entró en ella el 13 de mayo de 1671, i fiíé recibido 
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con el alborozo de la popular aclamación. Libertíí la ciudad de 
la opresión en que se hallaba, con la que padecían algunas fa- 
milias, que cargd sobre ellas el peso de la justicia del juez pes- 
quisidor del gobernador Meneses. De la pesquisa resultaron 
muchos comprendidos en sus excesos (el que gobierna jamás 
peca solo), i los indult(5 con perdón jeneral, i desembargados 
sus bienes, se les entregaron. Todo lo aprobó la corte menos 
el que hubiese tomado por confidente al auditor de guerra don 
Alvaro Nuñez de Guzman i a don Pedro de ügalde, i por real 
cédula dada en Madrid a 9 de marzo de 1673 le mandd el reí 
que los separase de su lado, porque habiendo hecho fuga de la 
prisión, fueron llamados por edictos i pregones, i sentenciados 
en rebeldía por principales cómplices en los delitos de aquel 
gobernador. 

Estableció la libertad de comercio cortando el abuso de exi- 
jir derechos a los mercaderes por las licencias para traficar 
sus efectos, i les libertó de los gastos i molestias que padecían 
con aquella costumbre. Distribuyó los empleos políticos i mi- 
litares, i las encomiendas de indios graciosamente, i quitó la 
inicua costumbre que habia hecho venales aquellas mercedes i 
gracias, que se hacian a nombre del rei, i en virtud de real fa- 
cultad. Se manifestaba con todos afable i cortés, i era pronto i 
desinteresado en el despacho de los negocios públicos i parti- 
culares; i porque fué invariable en esta práctica en todo el 
tiempo que gobernó a Chile, so granjeó con estas cualidades 
el amor i la estimación de sus subditos. 

Puso buen orden en el gobierno de los indios de encomien- 
da, i renovó la ordenanza de los gobernadores Pedro de Val- 
divia, don Francisco Lazo de la Vega, i don Antonio de Acu- 
na i Cabrera, que prescriben su buen tratamiento, i las hizo 
publicar en 4 de- octubre de 1671. Dispuso la limpieza i aseo 
de las calles de la capital, i dio orden para que se empedrasen. 
Intimó lo conveniente al convento de la Merced sobre los de- 
rrames de la acequia de su molino que inundaba la ciudad, i 
surtió el efecto de que se hiciese de cal i ladrillo con la lati- 
tud i profundidad que era inenester para evitar aquel daiio, 
que hasta entonces ninguno pudo remediar por no entrar en 
ruidosas competencias con el convento, i su sagacidad lo supo 
alcanzar sin la temida desavenencia. 

Estancó las nieves para aumentar las rentas de la ciudad, i 
estableció buen orden en todos sus ramos económicos. Mandó 
hacer la fuente de bronce, que adorna la plaza mayor de la capi- 
tal, i surtió de agua al público. Reconoció por sí mismo el cau- 
ce del rio Mapocho, porque a causa de una copiosa lluvia ame-< 
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nazaba inundación, i para contener las aguas en él, dispuso 
levantar espaldones de tierra i fajina, i tomd las providencias 
convenientes para que se concluyesen los tajamares o murallo- 
nes que se babian principiado, i por falta de caudales queda- 
ron tan en principios, que la ciudad estaba en peligro de ser 
arruinada. I porque la esperiencia manifestd que los murallo- 
nes de piedra tenian poca solidez, porque lavada la cal con los 
embates del agua se deshace su trabazón, ordend se continua- 
sen de cal i ladrillo por la mejor unión de este material. I 
para que todo se hiciese con perfección, i se adelantasen aque- 
llas obras, las puso a dirección de don Jerónimo de Quiroga, 
que era buen arquitecto, i librd sus gastos en el ramo de ba- 
lanza (51), establecido en la capital en 1661 a solicitud de sus 
vecinos, i aprobado i destinado a sus obras públicas por real 
cédula de 20 de julio dé 1663. Quiroga desempeña bien su co- 
misión, i el gobernador, dejando excelentes disposiciones de 
gobierno para todo el obispado de Santiago, volvid a la ciudad 
de la Concepción en octubre del mismo año de 1671. 



CAPITULO LI. 

EL GOBERNADOR DECLARA LA GUERRA A LOS INDIOS. 

Tanteados i penetrados los ánimos, dísposicionss i carácter 
de los oidores i vecinos de la capital, meditd el gobernador 
en sus propios intereses, i formd cálculo mui exacto de los que 
podia reportarle su gobernación. Vid que se reduela a cuatro 
ramos, i eran el de los esclavos que se tomaban en la guerra, 
la venta de los empleos militares i de las mercedes de enco- 
miendas de indios; el comercio con la tropa repartiéndoles 
efectos por precios mui subidos, i el de plazas supuestas. Co- 
nocid que el segundo arbitrio hacia muchos quejosos i enemi- 
gos, i se propuso la idea de adquirir amigos con él, i distribu- 
yd los empleos militares i las encomiendas de indios en oficia- 
les i vecinos de mérito, i confirid los demás cargos lucrativos 
a los hijos i parientes de los togados, de que se siguid la opre- 
sión del vasallo desvalido, i como sus lamentos eran contra 
personas sostenidas, i brazos i poderosos, jamás fueron atendi- 
das. Mas no faltaron sujetos advertidos que conociesen el mal, 
i bien intencionados lo avisaron al soberano para su remedio. 
El reí, orientado de los daños i perjuicios que sufrian su vasa- 
llos, por su cédula real dada en Madrid a 27 de agosto de 
1676, prohibid a los gobernadores de América la provisión de 



162 HISTOBIADOBES PE CHILE. 

estos empleos en sus parientes í allegados, i en los hijos, pa- 
rientes i dependientes de los togados; i manda se cometan las 
residencias a personas desinteresadas i de aprobada conducta 
para que desagravien al vasallo perjudicado. Le causd horror 
la iniquidad del tercer medio, i graduó de imprudencia aven- 
turarse a los peligros del último, i aunque el primero no cede 
en iniquidad a los otros, i tiene una formal oposición con los 
sentimientos de hmnanidad, le mereció su elección por menos 
espuesto a las quieoras que esperimentaron algunos de sus an- 
tecesores en la práctica de aquellos. 

Preocupado en el deseo de enriquecer, se arrepintió de las 
negociaciones de paz, que tan felizmente adelantó, i poseído 
del espíritu de la insaciable hambre dol oro, atropello el dere* 
cho natural, faltó a la fe pública, i desentendiéndose de los 
buenos sentimientos de humanidad, manchó con sangre todas 
sus bellas cualidades. Por leves causas declaró guerra a los 
indios, i fué el caso. Avisó don Alonso de Córdoba i Figueroa, 
comandante jeneral de la frontera, que en el cacique Ayllacu- 
riche se notaban algunas inquietudes que daban mérito a sos- 
pechar de su fidelidad, i de esta pequeña revolución, que no 
})asaba mas allá de mera sospecha, tomó márjen para mover 
a guerra. 

Pasó orden a Córdoba, que residia en la plaza de Puren, 
para que se la hiciese con la facultad absoluta de disponer a 
su arbitrio las operaciones de ella, i le dio providencias con- 
ducentes a este fin. Cumplió Córdoba con eficacia este encar- 
go, i en cinco anos que duró esta piratería les hizo treinta co- 
rrerías i les cautivó catorce mil personas, de las que le cupie- 
ron en parte al gobernador ochocientas, i fué el objeto primero 
de esta cruel guerra. Hágase ahora un prudente cálculo de los 
que perecieron a los rigores del cuchillo por defender su pa- 
tria i su libertad, injustamente invadida. Reprobaron toaos 
esta tirana conducta del gobernador cuando vieron los efectos 
de las primeras hostilidades, i públicamente se murmuraba de 
esta abominación en las ciudades de la Concepción i Santiago; 
pero su política desmentida de la murmuración repartió de las 
mismas presas a las personas pudientes, i a todos los que le 
podian hacer este cargo en la residencia, o ponerlo en la noti- 
cia del soberano, i no solo callaron, sino que se constituyeron 
panejiristas del hecho que antes murmuraban, i corrió con ma- 
yor libertad la tiranía. Individualicemos algunas de aquellas 
correrías, que hemos referido en globo. 

Envió Córdoba al capitán Laureano Ripete con el comisario 
de naciones Fabián de la Yega i ciento cincuenta españoles 
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sobre las parcialidades de Lamuco i Calbnco. Estos territorios, 
situados en las faldas de los Andes, son montuosos, i los indios 
tenian cortados los caminos con gruesas palizadas. Ripete i 
Vega tenian medido a palmos todo aquel pais, i entraron en él 
por veredas escusadas. Dividieron su escuadrón en varias par- 
tidas. Quedd Ripete con una en el paraje de reunión, i enviá 
las demás por todo el territorio de las dos parcialidades. Die- 
ron un terrible golpe, i se retiraron con celeridad cargados de 
despojos i de prisioneros. Mucho puede el interés, i no hai co- 
sa, por sagrada que sea, que no la acometa su osadía. Regre- 
saron hostilizando el pais por donde transitaban, i a los seis 
dias llegaron a Puren con muchos prisioneros, caballos i vacas. 

Poco después hizo salir al capitán don Juan de Ansotegui, 
con el mismo comisario Vega, contra la parcialidad de Maque- 
hua, que talada i destruida, volvieron a Puren con cantidad 
de prisioneros i de ganados, sin mas pérdida que la de cuatro 
hombres. 

Otra igual sorpresa les hizo dar bajo la conducta del capitán 
Pedro Basilio de Luna, dirijida contra las parcialidades inme- 
diatas a las plazas de Puren i Repocura. Eran tan frecuentes 
estas irrupciones, que ni en invierno las omitia el comandante 
jeneral Cdrdoba, i las llevd con tal tezon, que los puso en los 
umbrales de la desesperación. Ya no hallaban qué partido to- 
mar para evitar su destrucción. El de someterse a la obedien- 
cia no tenia lugar. Proposiciones de paz no eran oidas del go- 
bernador, porque no llevaban esclavos, que era el fin princi- 
pal de sus operaciones. ¡Qué maldad tan execrable torcer así 
las piadosas intenciones del monarca, i abusar por sus intere- 
ses i fines particulares de la confianza que deposita en sus ma- 
nos! Resuelve el soberano la esclavitud de los indios para 
arredrarlos, i estrecharlos a dejar las armas, para sujetarlos a 
la obediencia, i facilitar su conversión al cristianismo, i la im- 
piedad de un hombre lo hace ramo de comercio, i con irrelijioso 
desacato frustra las piedades de la relijiosa majestad. Esto no 
se puede oir, pero todavía veremos mas. La política de este 
gobernador supo contentar a todos para que callasen. Hacia la 
corte a los reverendos obispos para tenerlos amigos. Permitía 
que la Audiencia dispusiese a su arbitrio en el juzgado, i no 
correjia los excesos a que se abandonaban los oidores, como 
personas particulares, ni reprimia los des(5rdenes de los pode- 
rosos (52), i de este modo todos callaban, i todos informaban 
de la bondad del gobernador, i procuraban engañarse a sí 
mismos, persuadiéndose de que la sanguinaria conducta que ob- 
servaba con los indios era en beneficio de aquellos miserables, 
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Mucho cuidado deben tener los señores ministros i consejeros 
de Indias con la conducta de los gobernadores, i deben sospe- 
char i dudar mucho de los informes de su bondad, i de la de 
otros jefes subalternos. Aquellos los negocian a la sombra de 
su desmedida autoridad, i con las mercedes i empleos debidos 
al mérito; éstos con la adulación, con el obsequio i con el di- 
nero, como lo hemos visto i esperimentado, i todo contribuye 
a frustrar las relijiosas i santas ideas que nuestros piadosos 
monarcas conciben a favor de aquellos vasallos, que se miran 
tan distantes de su trono. 

Muí difusa estuvo esta que parece digresión de la historia, 
pero no es sino preludio de otros sucesos que tocaremos. 
Muchos de aquellos miserables indios abrazaron el doloroso 
partido de espatriarse, i se retiraron a los escabrosos montes 
de los Andes, i entregados a la ferocidad de sus habitantes, 
esperimentaron su última ruina. Todo esto sabe causar la in- 
saciable codicia de un hombre poderoso, que se abandona al 
mal uso del poder que se deposita en sus manos. 

Si los españoles hostilizaban a los indios, éstos tampoco des- 
preciaban las ocasiones de atacarlos. Dispuso el cacique Aylla- 
curiche sorprender a C(5rdoba entre las plazas de Puren i Re- 
pocura. Fué jeneralmente aprobado su pensamiento, i estuvo 
el araucano a la mira de su ejecución; pero Córdoba jamás de- 
cía cuándo debía salir de una plaza a la otra, ni menos volvia 
por el mismo camino, i transitaba por veredas escusadas, i 
aunque muchas veces se lo preguntaban los indios de paz, con 
el pretesto de obsequiarle, nunca le pudieron sacar el dia de 
sus marchas. Tomd entonces Ayllacuriche otro partido. Junt(5 
mil doscientos indios, i provocó a Córdoba para que le busca- 
se en Viluco, su patria, i le dejó entrar con quinientos hom- 
bres, i le cortó la retirada. Entró Córdoba al desfiladero don- 
de le esperaba Ayllacuriche, i entraron en función, que a poco 
rato se declaró a favor de los españoles, i tuvo que retirarse 
el cacique con pérdida considerable, pues solo el número de 
los prisioneros ascendió a cerca de trescientos. 

Los de Puren también hicieron sus tentativas. Rapimanguo, 
cacique de aquella belicosa parcialidad, se puso a la testa de 
tres mil soldados indios. Asedió la plaza, i a instancia i per- 
suasión del español Miguel Garrido, mayoral de la estancia 
que los jesuítas conversores teuian en aquel distrito, saqueó 
todo aquel territorio con muerte de cuarenta españoles. Cór- 
doba se hallaba en Repocura, i conceptuando Rai)imangue que 
luego volvei'ia al socorro de la de Puren, le tomó hus aveni- 
das. En efecto, vino aquél sobre Puren, i poco untes de llegar 



GABTALLO I GOTENECHE. 165 

al paraje de la emboscada, se presentd un india jdven, i advir- 
tió a los demás que los de Boroa, Quechereguas i otras parcia- 
lidades comarcanas recojian los ganados, i que ellos sufrirían 
el estrago de las armas españolas mandadas por C(5rdoba a 
quien asechaban, i los otros serian los medrados. I sin mas 
consejo ni reflexión, comenzaron a desfilai* sobre el paraje 
donde estaba el depósito de la presa de ganados, i entregados 
todos al pillaje, pudo entrar Córdoba a Puren, i se les fué de 
la mano. Luego que entró en la plaza se previno para salir a 
castigarlos, i temerosos los indios mas inmediatos del estrago 
que debian sufrir, solicitaron ser perdonados por medio de los 
caciques de paz. Córdoba se resistió a admitir la proposición, 
pero después de haberse dejado rogar, entró en convenio con 
la condicicm de que se le entregase el español G-arrido, que 
sin dificultad le dieron, i pagó su delito con la vida. Pocos 
dias después cojió Córdoba a Eapimangue, que sufrió el mismo 
suplicio con otros caciques de los mas delincuentes, i de este 
modo no les dejaba respirar. 



CAPITULO LIL 

SE SUJETAN LOS INDIOS A LA OBEDIENCIA. — CELEBRAN PACES, I 

USA MAL DE ELLAS EL GOBERNADOR. 

Ya no pudo Ayllacuriche mantener por mas tiempo la gue- 
rra. Cansados los indios de sufrir tantas desgracias, temian 
alistarse bajo sus órdenes, i mas bien querían esperimentar los 
rigores del hambre en los montes, que las impiedades de Cór- 
doba en campaña. El refujio de los Andes les estuvo de peor 
aspecto que las continjencias de la guerra. Los pehuenches les 
hacian pagar bien el arrendamiento de su pais; les quitaban 
los ganados, i les tomaban las hijas para sus prostituciones, i 
se las llevan sin pagárselas, contra la costumbre de su política 
en los matrimonios. Por otra parte, Córdoba, que se habia pro- 
puesto reducirlos a una estrema necesidad, no solo les fatigaba 
con incesantes correrías, sino también los estrechaba por ham- 
bre. Puso capitanes de amigos en las parcialidades de paz 
para que cuidasen de que no les asistiesen con sus cosechas, i 
por cualquiera parte que aquellos hombres volvian la cara, na- 
da mas miraban que la hostilidad. 

No obstante, todavía no faltaba quien hiciese rostro a las 
desgracias. El cacique Rucananguí se fortificó en el Peñón, de 
cimientos de españoles. Cói-doba envió a Fabián de la Vega 
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para que le atacase en su misma fortificación, i le desalojase 
de ella. Vega era amigo de Rucañanguí, i le persuadid la ren- 
dición, prometiéndole su mediación para que fuese admitido 
de paz. En seguida se verificd su admisión, i esperando los de- 
mas la misma gracia, despacharon sus enviados a solicitarla. 

Fastidiado Cdrdoba de derramar sangre, avisó al goberna- 
dor de la solicitud de los indios. Este se hallaba ra al fin de 
los ocho años de su gobierno, i con cerca de un millón de pe- 
sos de caudal, i su política no despreció la ocasión que se le 
presentaba de terminar la guerra que él mismo habia movido, 
sujerido de la codicia. Previno a Córdoba de sus ideas, i le ad- 
virtió habia de ser jeneral de paz. Pocas dificultades tuvo 
Córdoba que vencer para conseguirla con unos hombres, que 
puestos en estrema necesidad por no morir de hambre, se en- 
tregaban ya a los españoles. 

El primero que habia depuesto las armas fué Ayllacuriche, 
o ya fuese por que no se le juntaban tropas para pelear, o es- 
trechado de la necesidad, o porque tendria voluntad de con- 
cluir sus dias en la quietud de su casa, o por todo junto que es 
lo mas verosímil; pero lo cierto es que no le estuvo bien. Eü 
gobernador encargó a Córdoba diese arbitrio de enviárselo a 
la ciudad de la Concepción sin estrépito para que no se escan- 
dalizasen los demás caciques i capitanes de guerra, i esto lo 
alcanzó por medio de otros caciques a quienes se propuso el 
viaje de Ayllacuriche, i sus vistas con el gobernador por mui 
conveniente, i aun necesario para la permanencia de la paz. I 
aunque muchas veces faltó a los tratados de paz, i movió la 
guerra, en la última se trocaron las suertes, pues el goberna- 
dor la declaró contra ellos por leve causa. Esto mismo les hizo 
creer convenientísima la marcha de Ayllacuriche a tratar con 
el gobernador este importante negocio. Convencido el cacique 
de lo mismo se resolvió a ponérsele en las manos, escudado del 
salvo conducto que se le dio a nombre del rei; pero aquel jefe 
violó la fe pública, i sin respeto al sagrado nombre del monar- 
ca, le hizo encarcelar, i fulminando su abultado proceso de las 
pasadas infidelidades, le sentenció a un rigoroso suplicio. No 
quedó solo en esto, que los excesos de los poderosos traspasan 
siemjirc el ordinario modo. Se echó sobre Iíís parcialidad de él, 
i estrnjo de ella a todos sus habitantes. Doscientas ochenta fa^ 
milias destinó a la formación del pueblo de Guambali, cerca de 
la ciudad de San Bartolomé de Gamboa, i repartió ciento vein- 
te mil personas, por familias, en los mas poderosos vecinos de 
las ciudades de Santiago i de la Concepción para que no hubie- 
se quien orientase a la corte de esta iniquidad. I como la mal- 



OABVAIJiO I 0OTEN£0H£. 167 

dad era de estraordiuaria gravedad, para que lejos de que le. 
resultase cargo de ella, le sirviese de relevante mérito, áió par- 
te al rei de haber cojido en la guerra al famoso Ayllacuriche, i 
que reo de innumerables infidelidades i de atroces delitos le 
habían sentenciado a pena capital por pertubador de la quie- 
tud pública i por cómplice en la traición de Arquelipe contra 
la plaza de San Carlos, i que habia puesto en depósito ocho- 
cientas personas de su parcialidad mientras su majestad dis- 
ponía lo que fuese de su real agrado. El gobernador vistid la 
noticia con los colores de la verdad, de modo que le aprobcí la 
corte el suplicio de Ayllacuriche por una real cédula dada en 
Madrid a 13 de marzo de 1679 dirijida a don Antonio de Isasí, 
provisto para sucederle en el gobierno, i le da las gracias por 
haber terminado la guerra de Chile. 

Este procedimiento del gobernador contra Ayllacuriche cau- 
8(5 recelos i desconfianzas en los demás caciques, i receloso Cór- 
doba de que volviesen a tomar las armas, llamó a la plaza de 
Puren a los mas principales para tratar de la seguridad de la 
paz. Obedecieron sin dificultad, i sobre los seguros de amistad 
les quitó la vida con veneno. En el vino que se acostumbraba 
darles por obsequio se les preparó el tósigo. Esto, si pudo eje- 
cutarse Kcitamente i sin hacerse reo Córdoba delante de Dios i 
del rei, decídalo el lector. Yo he tenido sobre mi mesa muchas 
reales cédulas, que nada mas respiran sino es la piedad de que 
siempre estuvieron penetrados los corazones de nuestros mo- 
narcas a favor de aquellos miserables. Unos prohiben gravarles 
en bagajes, i otras cargas, aunque sean para lo vireyes i presi- 
dentes: no permiten hacerles trabajar para mistas, ni menos 
que se les ocupe en las fábricas. Otras espresamente mandan 
su buen tratamiento i su instrucción en la fe católica; i que has- 
ta cierto tiempo no sean encomendados los que se fuesen redu- 
ciendo a la obediencia; i conceden perpetuamente esta gracia 
a los que residen en la parte austral del Biobio. Prohiben la 
venta i compra de sus hijos, hermanos o parientes. Indultan a 
los de guerra, i se les convida con la paz. 1 para decirlo de 
uua vez, informado el rei del abuso que hieieron algunos gober- 
nadores de la esclavitud de aquellos hombres, que decretó su 
míyestad para arredrai-los i estrecharlos a dejar las armas, la 
prohibió en términos mui decisivos. Finalmente, quiso la real 
piedad atar las manos de los gobernadores contra aquellos mi- 
serables, i por real cédula dada en Madrid a 10 de octubre de 
1662. prohibe quitarles la vida sin formalidades de juicio, i sin 
que proceda consulta de la Audiencia del distrito con pena de 
la real indignación a los vireyes i presidentes i de la vida de 
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los gobernadores i subalternos. Pero ya la insaciable codicia, 
ya la desmedida ambición hacen vanas e ilusorias estas sabias 
i piadosas disposiciones. Este fué el modo que adoptd el caba- 
llero Henriquez para terminar la guerra que él mismo movi<J. 



CAPITULO Lili. 

VUELVE EL GOBERNADOR A LA CAPITAL I ADELANTA LAS OBRAS 

PÚBLICAS. 

Satisfecha la codicia del gobernador (si acaso se sacia alguna 
vez la perversa hambre del oro) con ochocientos esclavos que 
le correspondieron de presa de los catorce mil prisioneros que 
se hicieron en los cinco años de aquella injusta guerra, dirijicJ 
sus ideas a llenar los vacíos de su ambición. Los indios que sir- 
vieron de pábulo a su codicia, i le hicieron la mas gruesa can- 
tidad de su caudai, debian tener ahora mucha parte en su am- 
bición. Tuvo pensamiento de reducirlos a vida civil i políticap 
i jamás estuvieron en mejor proporción para verificarlo. Se 
persuadid de que esta útil idea seria mui aplaudida en la cor- 
te, i llenarla los piadosos deseos del soberano viendo la con- 
versión de aquellos miserables al cristianismo, que solo de este 
modo podia lograrse en aquellas circunstancias. Mucho se 
hablaba de este negocio, i aun se tomaban ya disposiciones 
para su ejecución, pero los jesuitas se opusieron a esta idea, i con 
aparentes razones se persuadieron de que ninguna cosa le con- 
venia mas, que dejarles en su dependencia. Le advirtieron que 
separándose de asunto tan escabroso, se dedicase a los adelan- 
tamientos públicos, que contribuirían mucho para sus ascensos, 
i harían recomendable su memoria. Le hicieron reconocer que 
este negocio pedia tiempo, i que ya el sucesor estaría a la puer- 
ta, i si le hallaba enredado en él, seria obstáculo grande para 
su buen despacho en la residencia. No quiso disgustar a aque- 
llos hombres, que podian con su influjo frustrar la idea, i apar- 
tados de su amistad causarle graves perjuicios en los intereses, 
i gravísimos en la conducta, que la tenia mui descubierta, i 
era mui fácil abrir brecha en ella. Ellos también se movian por 
sus particulares intereses. Le necesitaban en la capital, i pro- 
curaban alejarlo de todo asunto que pidiese su presencia en la 
frontera. 

Libre de ese cuidado, se dcdicd a la erección, i aumento de 
obras públicas. Dispuso que de las rentas de la capital se die- 
sen cien pesos a los jesuitas para que pusiesen en la torre de 
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SU templo el primer reloj de campana que hubo en Chile, i se 
oyá en aquella ciudad el 1.° de enero de 1677. Contribuya a 
la fabrica de aquella iglesia con su dinero i con sus informes 
para que la real piedad diese una gruesa limosna para su con- 
clusión. 

Tomd el arbitrio de subastar la obra de tajamares, i logra 
verla concluida. Propendió a la construcción de un puente de cal 
i ladrillo con trece arcos para transitar el rio Mapocho en todo 
tiempo, i permaneció sirviendo cerca de ochenta anos. A es- 
fuerzo de su cuidado se concluyeron las casas del Ayuntamien- 
to, sin que para obras tan útiles como indispensables gravase 
al público en lo mas mínimo. Todos sus costps salieron de pro- 
pios de ciudad i derecho de balanza, sin mas arbitrio que cui- 
dar de su exacta recaudación i justa inversión. Con este caudal 
puso en la ciudad de las aguas de Ramón, Apoquindo i Tabu- 
lada repartida por tercias partes en la fuente de la plaza mayor 
en el monasterio de Clarisas i Franciscanos. De ellas se sirvió 
muchos años el último, hasta que uno de sus guardianes, por un 
estraño modo de pensar, le privó de este beneficio, que no le 
hace poca falta en el día. 

Era tan exijente para lo que podia contribuir al mayor lustre 
de la capital, que no se hacia obra pública en que no tuviese 
mucha parte. Don Francisco del Campo Lantadilla dejó unas 
cassipS cerca de la plaza mayor, i una gruesa cantidad de dinero 
paira la fábrica de un monasterio de relijiosas de Santa Clara. 
El reverendo obispo se inclinaba a que con este caudal ee hi- 
ciese una casa para depositar mujeres prostitutas; i los parien- 
tes del finado Lantadilla propendían a que se cumpliese su úl- 
tima voluntad, i entre tanto los albaceas se aprovechaban del 
dinero hasta que la eficacia del gobernador puso mano en este 
negocio. Informó al rei sobre ella, i pasó real orden para que 
se le diese la inversión dispuesta por el donante, i vio conver- 
tida la casa en monasterio (febrero 8 de 1678). También con- 
tribuyó con dinero, i su asistencia personal a la fábrica i con- 
clusión del beaterío de Santa Rosa de Lima (1681), que después 
de algunos años se puso en uso, i hoi es monasterio de clau- 
sura. 

Su dedicación a las obras públicas no era limitada solo a la 
capital, que bien se estendia a todo el distrito de su gobernación. 
El maestre de campo don Juan Espejo tuvo la desgracia de que 
Be incendiase la plaza de Arauco (1677), i sin mas motivo que 
comisionar a don Jerónimo de Quiroga (53) su reedificación 
separó a Espejo del empleo. Hubo gobernador de Chile, que 
en tres años dio el empleo de maestre de campo a cuatro suje-» 

32 



176 mBTOBIADOHES DE OmL&. 

tos, i la misma práctica observaban con los demás cargos su- 
balternos. Por este método no tenían tiempo los oficiales ni 
aun para conocer a los soldados de su compañía, Pero Jorje 
Loreto de Olivar, veedor del ejército de Chile, cuyo empleo 
era de real provisión, en carta de 25 de setiembre de 1614 in- 
forma al rei sobre este abuso, i su majestad, por real cédula 
dada en San Lorenzo en el mismo dia i mes de 1676 mand(> 
que los gobernadores de Chile confiriesen los empleos milita- 
res por tiempo de tres años. Con esta providencia ya no fueron 
tantos en número los oficiales reformados, i cesd el inconve- 
niente de debilitarse la fuerza del ejército, i los oficiales tenian 
tiempo para instruir a los soldados. 

Quiroga cumplid con los deberes de su comisión, i reedifica 
la plaza. De Arauco pasd por drden del gobernador a dar una 
recorrida a las fortificaciones de las demás plazas de la fronte- 
ra. En esta operación se descubrieron las ruinas de la que el 
gobernador don García Hurtado de Mendoza levantó en las 
montaiías de Nahuelbuta, i desde entonces tomd el paraje la 
denominación de Caramahuida, i orientado el gobernador de 
las conveniencias que proporcionaba su fortificación |)ara la 
sujeción del estado de Tucapel, mandd se reedificase. Se repu- 
sieron las obras esteriores e interiores de la plaza de Puren. 
En la de Yumbel se levantó muralla de piedra, i se hicieron 
cuarteles para nueve compañías. Se repararon las fortificacio- 
nes de Talcamahuida i San Cristóbal. Se muró la ciudad de 
San Bartolomé de Gamboa, i se construyó una sala de armas 
en cada una de las ciudades de Santiago i la Concepción, i en 
aquella creó el empleo de capitán de salas de aimas, i con 
fecha de 24 de octubre de 1680 libró título de tal a favor de 
don Antonio de Mondaca. Los gastos salieron de la consigna* 
cion del situado, que para todo sufragaba cuando los gobenia-* 
dores no se proponian enriquecer a espensas de este ramo de 
la hacienda real. El tiempo i económico manejo de que tuvo el 
gobernador en ella i en los propios, i rentas de las ciudades de 
su gobernación le ministró suficientes caudales para las muchas 
obras públicas con que las adornó, i aseguró los puertos de 
mar i las fronteras. Ellas, i su política que supo contentar a 
todos, i enmudecerlos, i la paz jeneral que logró celebrar con 
los indios en fin del año de 1676, borró de la memoria la injus- 
ta guerra que movió a aquellos .miserables para hacerse ricoSi 
i t(Mlo junto hizo en Chile mui aplaudida su memoria. 
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CAPITULO LIV. 

POR REPRESENTACIÓN DEL GOBERNADOR SE RESTITUYE LA CroDAD 
DE VALDIVIA A LA GOBERNACIÓN DE CHILE, 

El señor don Felipe IV, por su real cédula del 9 dé abril 
de' 1662, mandd que la plaza de Valdivia se agregase al go- 
bierno de Chile para que observando su gobernador las órdenes 
que aquel tuviese por conveniente darle, se hiciere la guerra 
por aquella parte con mejores efectos que antes; pero don Die- 
go Benavides i la Cueva, conde de Santistéban del Puerto, que 
a la sazón era virei del Perú, en carta del 20 de octubre del 
mismo año representó que la repoblación de la ciudad de Val- 
divia tuvo por objeto principal evitar que, si los enemigos eu- 
ropeos de la corona tomasen la resolución de infestar el mar 
del sur, ocupasen aquel puerto, i se acojiesen en él, i qtíe con 
este respecto se gastaba cada año mas cien mil pesos en su 
conservación; que los vireyes sus antecesores reservaron en sí 
nombrar ministros de guerra en aquella ciudad, i socorrerla de 
lo necesario, no con asignación determinada, sino respectiva 
al número de los soldados que hubiese en su guarnición, que 
corriendo inmediatamente por cuenta de los vireyes uno i otro 
habian puesto especial cuidado en ello i en enviar soldados en 
reemplaíio de los que cumplían i de los que morían; i concluyó 
diciendo que si la disposición de lo referido estuviese a la del 
gobernador de Chile, correría el riesgo de no ser asistida como 
era menester para su permanencia, i no seria fácil a aquel go- 
bernador la comunicación de la espresada ciudad, pues con la 
gwerra que se mantenía contra los indios estaba impedido el 
comercio por tierra; i que con la facultad que siempre tuvieron 
los gobernadores de Chile para dar órdenes en materia de gue- 
rra a los que gobernaban la plaza cuando convenia que unas i 
otras armas se diesen la mano, era bastante prevención sin al- 
terar la forma en que esto habia cabido hasta que hubiese dife- 
rente disposición que pudiese variarla. El rei accedió a la re-t 
presentación del conde de Santistéban, i quedó con inmediata 
dependencia del vireinato del Perú. 

Pasados algunos años, don Diego Dávila Coello i Pacheco, 
marqués de Navamorquende, siendo gobernador de Chile, 
en carta de 27 de octubre de 1668, puso en la real considera- 
ción que la espresada colonia en su primer establecimiento fué 
de la gobernación de Chile, como lo habia sido, i era la pro- 
vincia de Chiloé, situada cuarenta leguas mas adelante de ella; 
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i que sobre este motivo se debían considerar los muchos incon- 
venientes que se seguian a la división de esta jurisdicción. 
Procura evidenciarlos haciendo memoria, de que habiéndose 
perdido sobre la costa de la Punta de la Galera el navio de 
Leguiña, que conducia su situado (54), i degollados los indios 
cumcos a los náufragos que se habian salvado, i ordenado el 
gobernador de Chile, que los gobernadores de Chiloé i Valdi- 
via saliesen al castigo de tan atroz delito, faltd el de ésta; i 
desde luego se evitarían semejantes perjudiciales desobedien- 
cias, si su jurisdicción estuviera determinada sin ambigüedad. 
Todavía hizo relación de otros ejemplares. 

Grobernando el reino de Chile don Anjel de Peredo, trataba 
de cortar la guerra con los indios rebeldes; i don Gaspar de 
Ahumada, que gobernaba aquella ciudad, la movid contra las 
parcialidades de Chedgue, con quienes el gobernador habia 
asentado paz, i no obedeció las drdenes que le did para que se 
contuviese, escusándose con no estar declarada la subordina- 
ción, i resultó la alteración de estas parcialidades, i otras con- 
finantes. 

Trajo a consideración el lance ocurrido entre los capitanes 
de aquella guarnición, i que habiendo su gobernador decretado 
sentencia de degollación contra uno de ellos, i apelado a él el 
sentenciado como a gobernador de aquel reino, le fué negada 
la apelación, i sin mas formalidad de juicio que su voluntarie- 
dad le hizo sufrir la cruel sentencia. Hizo ver que estaba fran- 
ca la comunicación por tierra desde la frontera hasta Valdivia 
i Chiloé, i que en cuatro dias podian llegar los despachos del 
gobernador, i que eran mui frecuentes los casos en que conve- 
nia dar pronta providencia; i estando tan distante el recurso a 
los vireyes, se dejaban ver mas claros que la luz del dia los in- 
convenientes de no estar agregada i subordinada al gobernador 
de Chile. 

Todo lo que pudo adelanto Navamorquende su representa- 
ción, i propuso debia considerarse que de la ciudad de Santia- 
go se le remitian víveres, cuerda mecha, zapatos i otros jéne- 
■ros que corrían por asiento en virtud de drdenes de los vireyes, 
que si so cuiní)lian con puntualidad, no })or eso seria de menos 
conveniencia tuviese a sa cuidado esta providencia el goberna- 
dor de Chile. I finalmente, did el marqués el último esfuerzo a su 
provisión, proix>niendo la conveniencia que resultaria al real 
servicio de que en aquel establecimiento se empleasen personas 
que hubiesen sido jefes en el ejército de Chile por el conoci- 
miento que tenían del pais i de las costumbres de los indios. 
En verdad que los motivos alegados por el virei, conde de San- 
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tistéban, para que no se agregase a la gobernación de Chile, no 
podían prevalecer a vista de las causas referidas: i de ningún 
modo preponderar a la principalísima de tocarle por derecho en 
fuerza de su primera fundación, i de su ubicación dentro de los 
términos de la gobernación concedida por el rei a Pedro de 
Valdivia, su fundador. 

El caballero Henriquez hizo valer las representaciones de 
sus antecesores todo lo que fué menester para que causasen el 
pretendido efecto. En carta de 30 de abril de 1671 propuso al 
rei lo mucho que importaba a su real servicio i lo que conve- 
nia al ejército de Chile la agregación de aquella colonia a su 
gobernación, como lo estuvo desde su fundación. Así porque 
ordinariamente empleaban los vireyes en ella a personas nada 
intelijentes en la profesión militar, i sin conocimiento del pais 
esponiéndola a riesgo de ser ocupado su puerto por enemigos 
de Europa, i pudo haber acontecido en el mismo año 1671 con 
la demostración de un navio inglés que ancld en él; como tam- 
bién porque en todo acontecimiento es socorrida con soldados 
del ejército de Chile, como se practicó en esta ocasión, en- 
viando jente de valor e intelijencia, i las municiones, i víve- 
res necesarios, que uno i otro entr(5 en ella pocos dias después 
de haberse ^tenido la noticia de su arribo. Represent(5 también 
que sus gobernadores hacian vanidad de no obedecer las drde- 
nes de los capitanes jenerales de Chile, i era de grandísimo 
inconveniente en una invasión de enemigos europeos, i en las 
hostilidades de los indios rebeldes, que en muchas ocasiones 
hubieran sido reprimidos, i castigados, si unidas las armas se 
hubiese atendido solo a este negocio; que verificada la agre- 
dón se podrían premiar los beneméritos, i darse cumplimiento 
a las reales disposiciones sobre este punto; i se avanzarla que 
los nobles con el premio a la vista se esforzarían a servir, i se- 
ria de mucha utilidad al estado i real servicio. 

Bien examinadas en la corte estas razones, determind el rei 
por su real cédula de 30 de marzo de 1676 la pretendida 
agregación al gobierno de Chile en cuanto a lo jurisdiccional, 
por estar cerca de la ciudad de la Concepción, donde residian 
los capitanes jenerales, dejando a los vireyes del Perú la super- 
intendencia que tocaba a las asistencias del situado, i demás 
jéneros que necesitaba aquella colonia, porque todos esos gas- 
tos debian salir de las arcaí reales del Perú. Reservó también 
su majestad para sí la provisión de los empleos, i did drden al 
gobernador de Chile para que hiciese las propuestas, teniendo 
presente el mérito de los oficiales i moldados que servían en el 
ejército. 
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Los oficiales de Yahlivía quedaron entdnces de peor condi- 
ción que antes. Si los vireyes empleaban a los de su familia, 
dejaban alguna cosa para ellos; pero entrando en los goberna- 
dores de Chile la acción, no les quedaba esperanza de como- 
didad, que toda la debian llevar los que servían cerca de sus 
personas en el ejército. En esta triste situación ocurrieron al 
virei, i su excelencia, que ya lo era don Baltazar de la Cueva 
Henriquez i Saavedra, conde de Castelar, reprosentcí al reí en 
carta de 18 de febrero de 1678 los inconvenientes que se se- 
guirían de esta práctica. Su representación no fué atendida 
porque ya estaba desacreditada su conducta con el permiso, 
que se dgp, haber dado para una cuantiosa introducción de te- 
jidos de la China. Pero fué bien admitida la que hizo su snce*» 
sor el ilustrísimo señor don Melchor de Liiian i Cisneros, que 
en carta de 4 de marzo del siguiente aiio 1679 puso en consi- 
deración de la real piedad el gran sentimiento que tenian los 
soldados do Valdivia, viendo que a tan larga distancia se les 
ponia el recurso para unas comodidades demasiado cortas. El 
arzobispo virei esforzó mas esta consideración con la de que 
residian en aquella colonia muchos militares con mas de treinta 
años de servicios, que habian hecho voluntaria vecindad en 
ella con la esperanza de asegurar en la provisión de empleos 
militares, no solo la remuneración de su mérito, i él alivio con 
algún interés mayor para sustentar sus obligacionas, sino tam- 
bién aquel honor que recrece el grado del empleo. I que estos 
eran los motivos que causaban en ellos un impaciente senti- 
miento si miraban colocados a otros sujetos que jamás sirvie- 
ron aquellas armas. 

No quedaron satisfechos los valdivianos, i ellos mismos diri- 
jieron a la real piedad sus humildes súplicas en carta de 28 
de octubre del mismo año 79, firmada de don Diego Matos, go- 
bernador de la plaza, de los castellanos, capitanes, i demás per- 
sonas de su guarnición. Manifestaron al soberano el desconsue- 
lo que les causa la agregación, porque a mas de la providencia 
que habia dado el conde de Castelar, así por lo respectivo a 
asistencias, i situado como para diferentes reparos, i aumento 
de obras de fortificación, esperimentaron su justificación distri- 
buyendo los empleos.de los beneméritos de la plaza, apartán- 
dole de la práctica de otros vireyes, que los confirmaron a los 
de su familia. I todavía pusieron en noticia del monarca mayo- 
res fundamentos de su recelo. Porque don García Sarmiento 
de Sotomayor, conde do Salvatierra, siendo virei en aquellos 
dominios concedió facultad a don Antonio de Acuña i Cabre- 
ra, gobernador de Chile, para que despachase los cargos mili- 
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tares de acjuella plaza, menos el de gobernador, i para todo 
nombrd oficiales del ejército de Chile, i a los de Valdivia sien- 
do pobladores i restauradores de ella los dejd en amarguísima 
aflicción. 

En vista de estas representaciones, i a consecuencia quiso la 
real piedad atender a los vireyes, i consolar a sus vasallos 
de la plaza de Valdivia, i modifica su resolución de 30 de 
marzo de 1676 por otra de 19 de noviembre de 1680. En ésta 
se hace cargo su majestad de la dificultad que tendrían los 
oficiales de la espresada plaza para pretender en Chile la con- 
sulta, i en España la provisión de los empleos. I deseando es- 
timularlos a servir con amor i aplicación i con aquel valor que 
es necesario para defender un punto tan importante, apetecido 
de las potencias estranjeras, i mui útil para la sujeción de los 
indios, dispuso que, llevándose a ejecución la decretada agre- 
gación, despachase el gobernador de Chile cada tres años los 
empleos militares, precediendo consulta del gobernador de la 
plaza, i que precisamente debian recaer en individuos de ella, 
con prohibición absoluta de emplear en ella a oficiales del ejér- 
cito de Chile, i reservando la provisión de los empleos de go- 
bernador i de veedor jeneral a su real voluntad. De este modo 
atendid la real piedad a las representaciones de los vireyes i 
gobernados de Chile, i a los justos lamentos de los oficiales de 
aquella guarnición. Se observd este método, aunque con algu- 
na variación, hasta el año de 1793, en que la majestad de don 
Carlos TU dispuso fuesen todos los empleos militares de real 
provisión en los cuerpos de América, precediendo consulta de 
sus jefes, dirijida por los capitanes jenerales del distrito donde 
sirven, i adaptándose en todo a las reales ordenanzas espedi- 
das en 1768. 



CAPITULO LV. 

EL GOBERNADOK FORTIFICA EL PUERTO DÉ VALPARAÍSO. — EN- 
TRAN PIRATAS EN EL MAR DEL SUR, I LE VA SUCESOR. — TOMA 
POSiSION DEL OBISPiVDO DE SANTIAGO DON FRAI BERNARDO CA- 
RRASCO. 

Recelosa siempre nuestra corte de que las naciones estran- 
jeras intenten ocuparle sus dominios de América, pas(5 (5rden a 
los gobernadores de sus provincias para que defendiesen las 
costas, i^ fortificasen los puertos de mar de sus distritos. Con 
eispecialidad se le ordend esto mismo al gobernador de Chile 
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en real cédula de 6 de julio de 1674, i se áió pronto obede- 
cimiento del mejor modo que se pudo. El de Valparaiso fué el 
mas frecuentado desde la conquista de aquel reino, i en él edi- 
ficaron almacenes (55) para depositar los frutos que se navegan 
al Perú, i por él se comenzaron las obras de fortificación. Co- 
misionó el gobernador para este encargo a don Jercínimo de 
Quiroga, i delineó i trazó las baterías, que se habian de levan- 
tar. Las dejó adelantadas i marchó a la ciudad de la Con- 
cepción dejando un sostituto bien instruido de lo que debía 
hacer. 

Se levantó el castillo de la Concepción (56) i se montaron en 
él ocho piezas de artillería, i al frente de esta batería, en el pa.- 
raje denominado la Oabritería, se puso otra de cinco cañones 
para que cruzasen sus fiíegos. Dio noticia al virei, conde de 
Castelar, del estado de aquellas obras, i le pidió consignase di- 
nero para continuarlas, i para pagar la tropa que debia guarne- 
cerla. El conde desaprobó estos gastos, porque el gobernador 
emprendió las fortificaciones sin consultar su voluntad. Este 
jefe ocurrió al rei en carta de octubre 30 de 1676, i propone 
que para concluirlas, i guarnecerlas se desaloje el fuerte de 
Duao, situado sobre la ribera del rio Maule, por no necesitar- 
se ya para la sujcsion de los indios; i que la consignación para 
su subsistencia librada en el real derecho de almojarifazgo 
impuesto para el servicio de la unión de armas, i aplicado des- 
pués para la sostencion de este fortin, se destinase para la 
continuación de las obras de Valparaiso, i para pagar a las 
tropas que debian servirlas. Su majestad tuvo a bien aprobar 
este pensamiento, i por su real cédula de 4 de febrero de 
1678 consignó a este fin el espresado real derecho, i el gober- 
nador erijió en gobierno aquel puerto, i lo confirió a don 
Alonso de Córdoba i Figueroa, quien adelantó aquellas defen- 
sas hasta su perfección, i fueron guarnecidos de la correspon- 
diente tropa elejida de ciento setenta i seis soldados, que en 
diciembre de 677 habian llegado de España \)oy Buenos Aires. 

Poco después se conoció la utilidad de estas baterías (1680). 
Entraron al mar del sur, Juan Guarin i Bartolomé Cheap, pi- 
ratas ingleses. Se pusieron a la vista del puerto que suponian 
indefenso, con ánimo de saquearlo. Pero viéndolo defendido 
no se aventuraron, i dirijieron sus hostilidades contra el de 
Coquimbo (diciembre 13 de 1680). Desembarcaron cu él, i sa- 
quearon la ciudad de la Serena, que hallaron indefensa; no al- 
canzaban entonces las fuerzas de Chile a defender todos sus 
establecimientos marítimos e interiores. De aquí salieron lue- 
go, i bajaron de la altura del puerto del Callao, a donde toma*- 
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-ron dos navios que , conducían el situado de Panamá. Aumen- 
tada su escuadra con estas dos naves, intentaron contra el de 
Tacna, rechazados con muerte de Juan Gruarin en fin de fe- 
brero de 1681 por don Pedro de Amaza que los batid con la 
escuadra qu^asus ordenes envid el gobernador de Chile; 
abandonaron aquellos mares, i se restituyeron a Europa por el 
•Cabo de Hornos. El gobernador pensd que de Coquimbo pasa- 
rían a la isla de Juan Fernández, i sin perder tiempo en su 
-seguimiento envid dos navios mandados por el conde de Bor- 
nos, que, reconocida la isla, se incorpord con la escuadra del al- 
mirante Amaza. 

En estas circunstancias se hallaba aquel reino con sus estable- 
dmíentos aumentados en obras públicas, mas estendida su go- 
.bemacion con la plaza de Valdivia, fortificados sus principales 
puertos, bien defendida su frontera, i pacificados todos los in- 
dios de Copiapd hasta la provincia de Chilpe, que hace una es- 
-tension de trescientas leguas. Esta ventajosa situación se debía 
a la eficacia del caballero Henriquez, que supo unir los distintos 
-estremos del propio interés con el del servicio del reí i del 
público. El acertd a hacer muchas, i muí útiles obras públicas 
sin imposición de nuevos impuestos, ni gabelas, i sin el menor 
-perjuicio ni gravamen del vasallo. Era dotado de consumada 
-prudencia i de singulares máximas de política, i con ellas se 
adquirid las voluntades de todos sus subditos. 

Sacd de Chile un caudal grande, i no falta quien afirme as- 
. cendid a un millón de pesos. Ello es así, que se interesd cuanto 
no cupo mas; pero ni dejd sin premio el mérito, ni se embarazd 
en persecuciones, i por eso vinieron todos contentos, i no hubo 
quien tuviese motivo de queja. Salid de su gobierno tan acau- 
dalado como ninguno hasta entdnces. Le tocaron de presa ocho- 
cientos prisioneros, que vendid en doscientos cincuenta pesos 
cada uno, i la insaciable hambre del oro le sujirid un rasgo de 
comercio muí ventajoso. Los repartid entre los labradores de 
su gobernación con la condición de pagárselos en trigo, a razón 
de cuatro reales fanega, que es allí su precio corriente cuando 
se anticipa el dinero, i él lo vendid al reí para abasto del ejér- 
cito al precio de dieziseis, i tomaba anualmente su importe del 
caudal del situado. De este modo cuadruplicaba el valor del 
esclavo, i siendo constante que le tocaron ochocientos prisione- 
ros, le rindieron éstos, ochocientos mil pesos, que fué excesivo 
lucro en este solo ramo de su comercio. 

Esta misma interesada conducta fué de utilidad al real ser- 
vicio i al Estado» Ella contribuyd mucho para poner fin a la 
sangrienta dilatada guerra de aquellos indios. Con ella los es- 
as 
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trecha hasta el estremo de una gravísima necesidad de entre- 
gar el cuello al yugo de la snjecion que de otro modo era en 
aquel tiempo inasequible. 

Los cabildos eclesiásticos i seculares de su gobernación, el 
reverendo Obispo de Santiago, i su sucesor en el gobierno le 
favorecieron mucho en la residencia que rindid, i se la tomd 
don Diego Portales, oidor de aquella Audiencia. El Ayunta- 
miento de la capital convocó a las demás ciudades de aquel 
reino, por carta de 4 de marzo de 1682, para que todos conca- 
rriesen a sacarle airoso de ella en agradecimiento de lo mucho 
que propendió a su mayor lustro, i aumentos principalmente 
de la capital, que dejó adornada de muchas obras públicas. No 
hubo quien no contribuyese a este negocio, i salió declarado 
buen gobernador, i bien despachado se trasladó a esta corte, 
donde fué colocado en el supremo consejo de Indias. 

El ilustrísimo señor don frai Bernardo Carrasco, natural de 
la vina de Saña, jurisdicción del obispado de Trujillo, en el rei- 
no del Perú, de la orden de predicadores en la provincia de 
San Bautista de Lima, en que fué provincial, ascendió a la mi- 
tra de la ciudad de Santiago, i tomó posesión de su iglesia en 
1679, i en el de 688 tuvo la cuarta sínodo, i consagró la Cate- 
dral que habia colocado en octubre de 1670. El rei hizo mer- 
ced a esta iglesia de los dos reales novenos que tenian reserva- 
dos en la masa de las rentas decimales, i con ellos construyó 
una hermosa sacristía con otras oficinas, i habitación para el 
sacristán mayor, i tenientes de cura. En 1694 fué promovido al 
obispado de la Paz, donde falleció (57). 



CAPITULO LVI. 

(GOBIERNO DEL MAESTRE DE CAMPO DON JOSÉ DE GARRO. — REME- 
DIA VARIOS ABUSOS I FORTIFICA LOS PUERTOS DE MAR. — ^VISITA 
LA FRONTERA, I CONTINUA LA PAZ CON LOS INDIOS. 

Don Antonio de Isasi, de la orden de Santiago, fué provisto 
para suceder a don Juan de Henriquez en el gobierno de Chile 
}K)r real despacho de diciembre de 1677. Se puso en viaje para 
su destino, i murió en su marcha, mas no sabemos en dónde. 
En setiembre de 79 se tuvo noticia de su fallecimiento en la 
corte, i el señor don Carlos II, atendiendo al mérito del comi- 
sario jeneral de caballería, don Marcos de Rabanal, i a la acer- 
tada conducta con que el maeste de campo, don José de Garro 
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de la drden de Santiago, gobernaba las provincias de Buenos 
Aires, se dignd mandar librar sus reales despachos en Madrid 
a 23 de julio de 1681, papa que gobernasen las de Chile en 
primero i segundo lugar. El caballero Rabanal fallecid en la 
navegación, i recayó la gracia en el segundo. Luego que este 
recibid el real despacho, se puso en viaje para Chile, i tomd 
posesión del gobierno en la ciudad de San Ignacio de Loyola a 
20 de marzo de 1682, i entró en la de Santiago el 24 de abril 
del mismo ano, donde fué recibido con la acostumbrada cele- 
bridad. 

Propendió, i aun se interesó en el pronto i buen despacho 
de la residencia de su antecesor. Continuó en Chile las buenas 
máximas de gobierno que adoptó en Buenos Aires. Era infes- 
tado de ladrones todo aquel territorio; los soldados vagaban 
por todas partes, i la frontera no tenia la fuerza correspondien- 
te; se vendian los indios con paliados pre testos, no obstante la 
prohibición de su esclavitud, i era jeneral el descuido en ense- 
ñarles la doctrina cristiana. Para remediar estos daños, mandó 
a los jefes del ejército recojiesen los soldados prófugos. Dio sa- 
bias providencias parala instrucción de los indios, i pasó orden 
mui terminante a los gobernadores i correjidores de su gober- 
nación sobre su buen trato i libertad. Estableció un sistema de 
prudente gobierno que a poco tiempo se conoció en él un fondo 
de verdad que le hizo amable de todos sus subditos. Su desin- 
terés no tuvo semejante, i procuró manifestarlo, i quitar los re- 
celos i sospechas que se pudieran tener de que la codicia le 
conducia al gobierno. Acreditó su moderación con una orden 
circular que pasó por todo el distrito de su gobernación. En 
ella previno que si ordenase alguna cosa contra las leyes muni- 
cipales, o contra la costumbre lejítiraaraente introducida se sus- 
pendiese su ejecución, i se le avisase para revocar lo mandado 
conforme a la lei o costumbres a que se opusiese. 

De las máximas políticas pasó a los militares. Se recelaba 
con fundamento de piratas en el mar del sur, i dirijió sus cuida- 
dos a la defensa de los puertos. Mandó completar la guarnición 
de cien hombres en el de Valparaiso: i para la defensa del 
de Coquimbo envió a la ciudad de la Serena cantidad de 
armas, i oficiales hábiles que disciplinase sus milicias. Dispuso 
se pusiesen centinelas en los mas elevados montes de la marina, 
para que descubriesen i avisasen de embarcaciones, i se pusie- 
se en arma toda la costa para impedir cualquiera invasión que 
intentasen, i en verdad que no estuvieron demás estas provi- 
dencias i precauciones, como mas adelante se dirá. 

Aun no habia concluido el gobernador el establecimiento de 
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sa gobernación en las materias de justicia i defensa de las cos- 
tas de su gobernación, cuando las de guerra le separaron de 
aquella útil ocupación, i le condujeron a la frontera. Los indios 
de aquel reino tan intrépidos como cavilosos, concibieron que 
la ausencia del gobernador era la ocasión oportuna de sacudir 
el yugo de la sujeción, i sin otro fundamento, ni mas premedi- 
tación que la de su antojo comenzaron a inquietarse, principal- 
mente los yanaconas, en quienes se notaban mayores movimien- 
tos de conspiración. 

Orientado el gobernador de estos recelos, dejó la capital, (oc- 
tubre de 1682), i se traslado a la frontera. Puesto en la ciudad 
de la Concepción, sin mas que su presencia se ahijaron los 
principios de rebelión, i salieron muchos caciques a cumpli- 
mentarle, que recibidos cx)n benignidad, volvieron a su pais ha- 
ciendo elojios de su bondad. Dispuso que el comisario de 
naciones, Fabián de la Vega, i los capitanes de amigos saliesen 
a convocarlos para la celebración de un congreso, seSalandolos 
para esta asamblea una de las j)arcialidades interiores de su 
pais. Acordó esta resolución para quitarles el recelo de salir 
de su tierra, para hacerles ver las fuerzas que tenia, i para fa- 
cilitar su concurso, i fué ésto tan numeroso que hizo célebre la 
memoria de este parlamento. 

Hecha la convocatoria, dio orden a don Jerónimo de Quiro- 
ga, a quien mantuvo en el empleo de maestre de campo todo 
el tiempo de su gobierno, pai*a que aprontase todo lo condu- 
cente a salir con la idea de dar crédito a las armas, i hacerles 
comprender que ratificaba la i)az esti|)ulada por su antecesor, 
no por falta de valor, sino por cumplir relijiosamente lo jmcta- 
do, olvidando las iuíiuietudes que le hicieron acelerar su viaje 
a la frontera. 

Con dos mil hombres de tro})as veteranas i de milicias se 
puso en el ])araje señalado para la asamblea i congregados, 
como es costumiire de aquella nación, hizo la apertura al con- 
greso con una prolija descri])c¡on de las turbulencias de la gue- 
rra (jue habian sufrido, comparándolas con las delicias de la 
paz (jue gozaban, manifestiiudose indiferente para cualquiei'a 
de los dos estremos, dejándolos a su elección. Votaron todos 
j)()r la i)az que se solemnizó por parte de los españoles con re- 
petidas salvas de artillería, i por los indias con sus rústicas 
(lemostnK'iones de alegría (|ue liacen con confusa vocería i es- 
caramuzas a caballo. Les trató este jefe con benignidad, i les 
despidió cortesmenlo, de modo que hasta hoi conservan su me- 
moria trasiuitida a su i)Osteridad por una constante tradición. 
lílslos son los dulces efectos de la bondad que aun en los mas 
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feroces bárbaros halla estimación. Es venerada la virtud hasta, 
de las mismas fieras. 

Dio aviso al reí de este congreso, i sus efectos, i pasd a pro- 
ponerle el medio de hacer perpetuar la paz. Espuso que se Ihi- 
mase a los indias a la setentrional de la línea con pretesto de 
celebrar un parlamento, i asegurados en nuestro territorio, 
echarse sobre ellos al mismo tiempo que un campo volante co- 
rriese por todo el pais interior que ocupaban recojiendq sus 
familias i ganados para ti*asmigrarlos a los países setentriona- 
les de aquel pais. Tiene sus dificultades la ejecución de este 
pensamiento. Ellos recelosos por naturaleza, ya se ponen en 
este caso, i no dejan de estar sobre aviso, i ponen sus precau- 
ciones. El rei no entrd por este partido. La piadosa idea de la 
majestad ha sido siempre la sujeción de los indios para verifi- 
car su conversión al catolicismo. Mas nunca ha querido conse- 
guirlo faltando a la fe publica, i por medios injustos e irreli- 
jiosos: i por eso desaprobé por real cédula de 19 de noviembre 
de 1686 el arbitrio del gobernador, i quedaron en la indepen- 
dencia en que les halld. 



CAPITULO LYII. 

SE REFIEREN VARIOS OCURSOS DE LA CAPITAL. — ENTRAN PIRATAS 

EN EL MAR DEL SUR. 

Dedembarazado el gobernador de los negocios de la fronte- 
ra, i pacificación de indios, que dejd encargado a su maestre 
de campo don Jerónimo de Quiroga, dispuso regresar a la ciu- 
dad de Santiago, i para afianzar mas la estabilidad de la paz 
tiro un buen rasgo de política. Casó muchas hijas de caciques 
i de otros indios principales con españoles, i para estimular a 
otros, i empeñarles en semejantes enlaces, les acomodo en em- 
pleos políticos i militares, con respecto a la mas o menos hi- 
dalguía de sus mujeres. Llevó consigo algunos indios nobles, i 
los dedicó al estudio de las letras. tJuo de ellos alcanzó el sa- 
cerdocio, i sus padres i parientes le vieron con admiración ce- 
lebrar el santo sacrificio de la misa, i con suma complacencia 
le oyeron predicar. Es el único indio chileno que hasta enton- 
ces ascendió al presbiterado. 

p]n aquella capital le aguardaban al gobernador enfadosos 
cuidados. En el tiempo de su gobierno, en cinco ocasiones 
salió de sus márjenes el rio Mapocho, i rompió los tajamares 
por la }>arte que fueron construidos de piedra, Maudó reparar 



182 mSTOBIABOBI» DE CHUS. 

aquellas ruinas, levantándolos de cal i ladrillo, i dispuso se 
continuase del mismo material hasta setecientas cincuenta va- 
ras mas abajo del puente para evitar de inundación la parte 
principal de la población. 

Pero no fué éste el motivo principal de su jornada. La es- 
candalosa conducta de los oidores don Juan de la Cueva i Lu- 
go, i don Sancho García Salazar le separaron de la frontera. 
El reverendo obispo de aquella iglesia hizo una sumaria infor- 
mación sobre sus excesos, i la pasó a manos del soberano. El 
rei mandd al gobernador tomase conocimiento de esta causa. 
Su integridad dispuso, en mérito de ella, que el licenciado Cue- 
va, suspenso de su empleo fuese desterrado a la plaza de Val- 
divia i don Sancho al lugar de Quillota, donde fallecii5 ocho 
áifxs después de su estrañamiento. El licenciado Cueva recusd 
al gobernador i apeld al duque de la Palata, virei de Lima. Su 
excelencia escribid al gobernador para que le alzase el destie- 
rro, pero no tuvo lugar esta superior insinuación. Era el licen- 
ciado demasiado orgulloso, i de jenio tan caviloso (juc tenia 
inquieta la ciudad, i fué conveniente alejarle mucho. 

Pero la variedad del clima causo grave indisposición en su 
salud, i atendiendo a la humanidad le traslada a Quillota el 
virei don Melchor Portocarrero, conde de la Monclova. Se en- 
viaron los autos a la corte, i el rei aprobd el destierro, i se con- 
forma con la traslación a Quillota. donde sufrid las últimas re- 
sultas de su desarreglada conducta. 

Sobre estos desabridos ocursos vinieron otros mas críticos 
(año 1684). Se puso a la entrada del puerto de Valdivia un 
navio inglés, i pidid práctico para entrar. Se le neg(5, i tomd 
la resolución de enviar a tierra su lancha armada en guerra. 
Puesta debajo de la batería del castillo de Amargos, intenta 
desembarcar alguna jente. Se o¡)Usieron los valdivianos, i aun- 
que con pérdida de un hombre, los obligaron a retirarse, i to- 
maron el bordo de su nave, dejando siete ingleses que pere- 
cieron en la función. De allí ])asaron a la isla de Mocha. Los 
indios le dieron buena acojida. Bajaron a tierra, i tuvieron car- 
ne fresca, aves, verdum, i mujeres para divertirse. Todo lo 
pagaron bien con armas, abalorios i <iu¡ncallería, i se dieron a 
la vela d<}spues de algunos dias de refresco. 

Esta i:ave con otras dos avistaron a knS costas del partido 
de Maule. Avisado el gobernador de esta novedad, mandcí le- 
vantar en la ciudad de la Concei)CÍon una plancheta o batería 
cai)az de dieziseis cañones de calibre mayor, con almacenes 
subterráneos i cuarteles que hasta hoi permanecen; i se trasla- 
d(5 al puerto de V"ali)araiso, que para asegurarle de piratas le* 
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vantó el castillo de San José, donde lioi residen sus goberna- 
dores. Aumentó su guarnición al número de cien hombres, i 
puso de gobernador a don Francisco de la Carrera, militar de 
buen crédito. 

Aquí tuvo noticia de haberse perdido el navio que conduela 
el real situado para pagar el ejército (año 1685), i entró en 
mayores cuidados, ])orque el erario de su gobernación era tan 
escaso que no daba arbitrio para reponer pérdida de esta mag- 
nitud. Pero tomó el medio de entretener la tropa. Negoció con 
los vecinos del obispado de Santiago le diesen las barcas i ha- 
rinas necesarias para racionar el ejército, i del erario real sa- 
có la cantidad que fué menester para vestir la tropa, i quedó 
contento el soldado. 

También le embarazaba mucho tener desmontada la caballe- 
ría, i sin arbitrio para subvenir a esta necesidad. El invierno 
fué mui lluvioso en la provincia de la Concepción, i pereció 
casi todo el ganado caballar. Salió de esta urjencia con los 
mismos vecinos que a solicitud del Ayuntamiento de la capital 
proporcionaron el donativo de mil caballos para remonta. De 
este modo supo ocurrir a todo la sabia, desinteresada providen- 
cia del caballero Garro. 



CAPITULO LVIIL 

DESPUEBLA EL GOBERNADOR LA ISLA DE LA MOCUA, I LOS IKDIOS 

INTENTAN REBELARSE. 

Pasados algunos meses, llegó a noticia del gobernador el des- 
embarco de los ingleses en la isla de la Mocha, i la hospitali- 
dad que les hicieron los isleños. Esta noticia lo puso en el em- 
peño de despoblar para quitar este recurso a la piratería. Dio 
esta comisión al maestre de campo don Jerónimo de Quiroga 
con orden de negociarlo por medios suaves i de amistad. Qui- 
roga, que.conocia bien el carácter de aquellos hombres les ganó 
la voluntad con dádivas i promesas, i les ofreció ventajoso te- 
rritorio para su trasmigración con habitaciones hechas, donde 
hallarían todo lo necesario para su subsistencia, i para labrar 
las tierras de su pertenencia, i algunos ganados de lana, cerda i 
vacunos para que estableciesen su crianza. Convinieron los isle- 
ños que mejoraban de situación, i de fortuna, i se resolvieron a 
la despoblación do su isla, que la eficacia de Quiroga verificó sin 
mal suceso en un barco de dos palos, dos piraguafS, i muchas bal* 
sas (1686). Puesta^ en el continente seiscientas cinQu^nta pef- 
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sonas de todas edades i sexos, qne era el número de aquella 
población, las condujo a la parte setentrional del Biobio a 
unas fértilísimas vegas situadas sobre la ribera de este rio, que 
comenzando dos leguas mas arriba de su embocadura en el 
mar cerca del cerro de Ohepe, se estiende cinco leguas hacia 
arriba. Aquí hallaron todo lo que se les prometiíí, i luego des- 
tina el gobernador dos conversores jesuitas para que verifica- 
sen su conversión al cristianismo. Los celosos conversores ha- 
llaron buena disposición en aquella jente, i para que tuviesen 
continua instrucción se estableció una casa de conversión (20 
de abril de 1687), dedicada al glorioso patriarca señor San 
José, con el sobrenombre de la Mochita, que fué una de las 
condiciones de su traslación, i todo se dign(5 el reí aprobarlo 
por su real cédula de 15 de octubre de 1696. 

Es naturaleza de los indios de aquel reino el recelo, i aim- 
que se hizo saber a los cuatro butanmapus o cantones que 
(7sta trasmigración se hacia por libertar a los indios de una 
invasión de estranjeros, todavía entraron en desconfianza. Con- 
cibieron se intentaba hacer lo mismo con todos los que habita- 
ban desde el Biobio hasta la tierra del faego, i empezó a fer- 
mentar en sus inquietos corazones el espíritu de rebeldía. Salid 
la centella de los pueblos de Gruambalí i Tomeco, pero puesto 
el gobernador en la frontera, logró ahogar estos principios de 
levantamiento con el suplicio que hizo sufrir a un cacique de 
cada uno de estos pueblos que se justificó ser los dos principa- 
les motores de la revolución. A las demás parcialidades se les 
aseguró de los recelos en que los de Guambalí i Tomeco les 
pusieron, i todos quedaron gozando de las delicias de la paz. 



CAPITULO LIX. 

DESEÍÍBARCO DE PIRATAS EN EL PUERTO DE COQUIMBO. 

El lamoso pirata Eduardo David, infestó el mar del sur con 
diez embarcaciones inglesas i francesas. El virei del Perú, don 
Melchor de Navarra Rocafull, duque de la Palata hizo salir 
contra él la escuadra de bajeles guarda-costas, compuesta de 
siete buques. Cerca de Panamá se dieron las dos escuadras un 
reñido combate, i la nuestra logró vencerlos. Pero los capita- 
nes españoles no supieron usar de la victoria, i volvieron inú- 
til la espedicion. Los piratas se dividieron, i así dispersos, 
apresaron algunas embarcaciones del tráfico de Lima, saquea- 
ron ciudades, i cometieron atrocidades. 
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Dos de estas embarcaciones anclaron en el puerto de Val- 
paraíso. El capitán don Pedro Recalde de Arrandolaza, natu- 
ral de Guipúzcoa, casado en Chile con doña Inés de Fonseca 
i Silva le impidicí el desembarco. Zarparon i entraron en el 
puerto de Papudo i tampoco lograron desembarcar, porque el 
capitán Recalde les hizo la misma resistencia que en Yalpa- 
raiso, i el rei le premid este mérito con el empleo de alguacil 
de corte de la Audiencia de aquel reino. De' allí se trasladaron 
al de Coquimbo, donde surjieron el 13 de setiembre de 1686. 
En aquella noche intentaron desembarcar doscientos cincuenta 
hombres para saquear la ciudad de la Serena. Su correjidor don 
Francisco de Aguirre les impidid el desembarco con sesenta 
sojdados de milicias de caballería, dieziseis arcabuceros i un 
artillero que servia un pedrero de poco calibre. El 14 por la 
mañana lograron el desembarco, i entraron en la ciudad. Se 
fortificaron en el convento de los padres dominicanos, i desde 
allí hicieron frecuentes salidas que todas fueron valerosamente 
rechazadas. El 16 dejaron la ciudad i volvieron a tomar sus 
naves. Aguirre les persiguió hasta hacerles embarcar con pre- 
cipitación. A su salida pusieron fuego al convento que se logrd 
estinguir, i solo dos celdas incendiaron. Este fué todo el daño 
que pudieron hacer, i nada avanzaron en aquella espedicion; 
luego que avistaron las dos embarcaciones internaron los co- 
químbenses sus alhajas i caudales, i se dispusieron a la defensa 
de su patria. Perdieron los piratas diez hombres, ocho de ellos 
perecieron en las surtidas, i los otros dos quedaron prisioneros. 
Aguirre les hizo curar de las heridas que recibieron, i cuando 
estuvieron sanos los envid a la ciudad de Santiago. Ni un hom- 
bre perdieron los coquimbenses que también saben, pelear con 
enemigos europeos, i el caballero Aguirre supo acreditar mui 
bien que era verdadero, lejítimo descendiente del célebre ade- 
lantado don Francisco, i aunque hizo mas que Recalde, no tuvo 
otro premio que la incomparable satisfacción de haber cumpli- 
do con los deberes de buen americano. La corte tomd resolu- 
ción sobre este hecho, dispuso por real cédula de 11 de junio 
de 1688 se le remitiesen planos de aquel puerto, i mandd po- 
nerle en estado de defensa. Nada se hizo hasta, hoi, ni podrá 
ser 3i no se erije en el gobierno militar aquella colonia. 



ai 
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CAPITUL.0 LX. 

SE TRASLADA EL GOBERNADOR A LA CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN 
PARA PAGAR EL EJERCITO DE LA FRONTERA. 

Interceptado el comercio marítimo de Lima con el reino de 
Chile por las piraterías de los ingleses i franceses, no quiso el 
virei aventurar el situado que ascendia a cerca de trescientos 
pesos. Pero conociendo que lleva inconvenientes no pagar las 
tropas a su tiempo, consiguió esta cantidad en las arcas reales 
de la Y illa de Potosí a consecuencia de real cédula de 16 de 
enero de 1687, que espresamente lo manda con referencia a ios 
motivos indicados. En su recaudación se acercó el año de 1689, 
i maiid(5 el gobernador conducir el caudal a la ciudad de la C!on- 
cepcioü. 

En él hallaron algunos gobernadores la piedra filoso&l i de- 
seoso el rei de contener aquellos excesos que lo eran con grave 
perjuicio de sus reales intereses, dispuso por real cédula de 13 
de setiembre de 1687 que concurriesen a su distribución el mi- 
nistro mas antiguo de la Real Audiencia con el fiscal, después 
de haber presenciado una prolija revista del ejército, para que 
ni el erario, ni la tropa fuesen defi-audados. Se diií cumplimien- 
to a esta real disposición, i salieron para la ciudad de la C!on- 
cepcion el presidente con el licenciado don Bernardo de Haya 
i Bolívar, oidor de la Real Audiencia de aquel reino, i su fis¿tl 
don Pablo Vázquez de Velasco, de la (írden de Santiago. Estos 
eran los únicos ministros que tenia el tribunal, i resolvieron 
cerrar los estrados durante su ausencia. Para ocurrir de algún 
modo a los inconvenientes de esta resolución nombraron por 
juez de apelación, i para todos los casos de corte, i que debia 
conocer la Real Audiencia al licenciado don Juan de la Cerda. 
I porque este jurista podia estar impedido para algunos ca- 
sos, nombraron para ello al licenciado don Francisco de Que- 
vedo Saldívar, tesorero de la santa iglesia Catedral de la 
ciudad de Santiago, i en su defecto al licenciado don Alonso 
Romero de Saavedra; i por si ocurria caso en que los tres tu- 
viesen impedimento, concedieron esta facultad al licenciado 
don José Fajardo. El tribunal llevd consigo el real sello, i a 
todos sus oficiales. Este se entrega con toda la formalidad que 
pedia el caso al capitán don Bartolomé Maldonado. su secreta- 
rio de cámara, i se le did competente custodia para el seguro 
de su conducción: i de este modo se traslada aquella Audiencia 
a la ciudad de la Concepción por el tiempo que fué menester pa- 
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ra dar espediente a la distribución del situado. Poco durd esta 
práctica que lejos de estinguir el mai, aumentó la enfermedad. 
El gobernador precisamente se habia de interesar en este cau- 
dal que entonces hacia el principal renglón de sus intereses, i 
nada mas se hizo que obligarle a dar parte en la presa, i aña- 
dir dos defraudadores de aquel caudal, sin que valiesen precau- 
ciones. Pues, aunque dispuso el virei que anualmente se pasasen 
al virei los estrados de la revista que se pasaba al ejército pa- 
ra verificar su socorro, como estaba en manos de los interesados 
la legalidad de esta ceremonia, siempre quedaba vivo el incon- 
veniente. El tiempo, que todo lo trastorna, remedid el abuso sin 
aparatos, ni estrépito alguno, i lo diremos después. 



CAPITULO LXI. 

ENTRA EN EL MAR DEL SUR UNA NAVE INGLESA, I PIDE HOSPITA- 
LIDAD EN CHILE. 

A consecuencia de los tratados celebrados en 1670 entre las 
cortes de Inglaterra i España, espidió ésta una real cédula 
dirijida al virei del Perú, datada en 30 de setiembre de 1689, 
otra de 24 de junio del mismo año al gobernador de Chile. En 
ellas se les ordena traten humana i benignamente, i den los ví- 
veres i ausilios que necesiten a los navios ingleses que entren 
en puertos, rios i ensenadas de América, arrebatados de tem- 
poral, perseguidos de piratas o conducidos de algún otro fra- 
caso. 

No sé con qué designio entrc) al mar del sur, por el Estrecho 
de Magallanes una nave de esta nación, mandada por el capi- 
tán Juan Strong. I valiéndose de aquellos tratados entrd en' el 
puerto de Coquimbo, i pidid víveres al correjidor de la ciudad 
de la Serena (1690). Orientado el gobernador de la resolución 
i solicitud del capitán Strong, celebra junta de real acuerdo 
con asistencia del reverendo Obispo de la de Santiago. En ella 
tuvieron a la vista la citada real cédula, i aunque su contenido 
quitaba toda duda, todavía presta razón de dudar si tendría 
lugar en Chile el haberla dirijido a aquel gobierno. En esta 
perplejidad resolvió el acuerdo se le diesen víveres para quin- 
ce dias, i que con rehenes de una i otra parte pasase al de 
Valparaíso a manifestar sus pasaportes. Reconocidos en este 
puerto sus documentos (setiembre 1690), se le dio cuanto ne- 
cesitaba, i dado Strong a la vela, siguió su viaje, que ignora- 
mos. 
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El gobernador aviscí al virei del Perú esta novedad, i el es* 
pediente que en ella se habja tomado, i ambos jefes orientarcm 
de todo a la corte. El rei se dio por mal servido en toda la se- 
rie de este caso. Resolvió que el secretario de la secretaría 
padecia equivocación dirijiendo la circular sobre arribadas de 
naves inglesas al gobernador de Chile, cuya gobernación está 
comprendida toda en el mar del sur, donde no podia, ni tenia 
lugar el citado artículo del tratado, pues no se puede entrar a 
él por ninguno de los causales motivos indiéados, con reflexión 
que en aquella parte de Americano tiene el rei británico pose- 
sion alguna, ni derecho para adquirirla. 

Desaprobó la conducta del acuerdo que debió separarse de 
toda duda, i conocer que aquel artículo no tenia lugar en aque- 
lla gobernación; i declaró que debieron negar al capitán Strong 
la hospitalidad que pidió, i se le concedió sin premeditación. I 
para que en ningún tiempo se volviese a incidir en el mismo de- 
fecto, ordenó su majestad se remitiese a la secretaría de Indias 
la citada real cédula que dio mérito a la inadvertencia, i qui- 
tándola de los archivos de Chile evitar que otro gobernador se 
alucine en su interpretación. Últimamente determinó por punto 
jeneral, i espresamente mandó en real cédula de 25 de noviem- 
bre de 1692, a los vireyes, presidentes, gobernadores de puer- 
tos o plazas marítimas, i a cualesquiera cabos, que en igual caso 
se les trate como a enemigos de la corona, sin admitirles plá- 
tica ni comercio alguno; que sin examen ni admisión de sus 
patentes se les cierre la puerta, no obstante cualesquiera cau- 
sas, o pre testos que aleguen; i que si intentaren tomar puerto, 
introducirse en las costas del sur, o pretendieren pasaje, se les 
haga toda hostilidad, tratándoles como a enemigos declarados, 
pues con esta conducta (dice) en nada se falta a los tratados 
con Inglaterra. I con esta terminante i clara resoluciotí se 
echó el fallo a todo pretesto que pudiera cohonestar la deter- 
minación de entrar en el mar del sur por mas cuenta que tenga 
a los intereses de los gobernadores jeneralcs o particulares. 



CAPITULO LXII. 

FUNDACIOX DEL MONASTERIO DE SANTA TERESA, I ELOJIO DEL CA- 
BALLERO GARRO. 

La ciudad de Santiago, deseosa siempiv de sus aumentos i 
i mui solícita do cuanto conduce a su mavor lustre i brillantez, 
viéndose adelantada en vecinos i eaudalcj?, propendió a la fun- 
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dación de un monasterio de relijiosas de Santa Teresa, dedica- 
da a Nuestra Señora del Carmen. A espensas de sus vecinos, i 
de la señora doña Ana de Flores, se levanto ésta en casa, en 
la Cañada, debajo el cerro de Santa Lucía, a la parte meridio- 
nal de él, con bastante comodidad pam trece relijiosas, cuyo 
número se aumentó después con otras ocho. Las relijiosas fun- 
dadoras pasaron a Chile desde la ciudad de Chuquisaca, en la 
provincia de Charcas, conducidas por el tíapitan don Gaspar de 
Ahumada, costeados los gastos de su trasporte por el reverendo 
Obispo i su cabildo, por el presidente i Audiencia, i por el 
Ayuntamiento, que todos contribuyeron largamente. Entraron 
en la de Santiago la noche del 18 de diciembre de 1689, i al 
siguiente se trasladaron a su monasterio acompañadas del cle- 
ro, de las comunidades relijiosas, con el reverendo Obispo; de 
los cabildos i de toda la ciudad que concurri(í a celebrar su 
recibimiento. La señora doña Ana, fundadora de este santo mo- 
nasterio, natural de los reinos de España, viuda de tres matri- 
monios, que contrajo con don Manuel Cuello, fiscal de la Au- 
diencia de Chile; don Antonio Calero, i con don José de la 
Gándara Zorrilla. Tomó el velo, i profesó en él, donde acabó 
sus dias santamente. 

Con este aumento de población cerró su gobierno el caballe- 
ro don José de Garro, i la memoria de su bondad será indele- 
ble en Chile. Era amante de la justicia, desinteresado, i tan 
distante de la perversa ambición, como lejos del detestable 
espíritu de dominación. Estas cualidades hicieron todo el fondo 
de su bondad, i le constituyeron no solo bueno, sino excelente 
gobernador. En todo el tiempo de su gobierno supo acreditar- 
ías bien. El mantuvo en paz a los indios independientes, i tomó 
acertadas providencias para el buen trato de los que se sujeta- 
ban a obediencia. Procuró de todos modos su pacificación. 
Gastó mucho de su propia hacienda en su educación, hasta ver 
logrado uno de los mas principales con el sagrado carácter del 
sacerdocio. Sacó de las tinieblas del jentilismo, i trajo? al gre- 
mio de la Iglesia seiscientas cincuenta personas, que trasladó 
desde la isla de la Mocha al centro del cristianismo, estableció 
sabias máximas de gobierno capaces de hacer felices a sus sub- 
ditos. En cuanto cupo i pudo ser, puso a cubierto las costas i 
puertos de su gobernación, i aumentó su población para que 
aquellos dominios no fuesen invadidos con buen suceso de ene- 
migos domésticos, ni estraños. I como jamás dio entrada al espí- 
ritu de ambición, no cuidó de abultar estos servicios para en 
grandeccrse, i se contentaba con la incomparable satisfacción de 
servir bien al soberano, i llenar los dilatados espacios de sus 
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deberes, i de saber que por pública notoriedad era dif^no de 
mayores honras. Fué tan amado de sus subditos, que a algunos 
de los que tuvieron la felicidad de vivir en aquel precioso tiem- 
po, i legraron larga vida, les he oido decir muchos elojios de 
su bondad, i terminarlos con la espresión de que era un santo, 
i es testimonio irrefragable de que jamas anduvo el camino de 
la dominación que exaspera demasiado al subdito: bien que 
si cualquiera gobernador me dan católico i buen cristiano, yo 
juraré su bondad; del mismo modo que me persuadiré de la ini- 
quidad de aquel que no da pruebas de su relijion. 

Su desinterés fué a todos manifiesto. No tuvo especie alguna 
de comercio, i fué tan limpio en la distribución del situado, que 
sin embargo de la pérdida de una estas cantidades, no solo satis- 
fizo a la tropa su sueldo que raanifest<5 al virei el consuelo con 
que servia; sino que también pagd a los vecinos las vacas i hari- 
nas que suministraron para entretener el ejército por la pérdida 
del situado que dijimos, i todavía le sobró dinero para adelan- 
tar las obras de fortificación. Aun queda mas: seis meses antes 
de la llegada de su sucesor le llegd otro situado, i no quiso ha- 
cer su distribución; la dejó para que aquél la hiciese, i es evi- 
dente prueba de que siempre estuvo raui distante de manchar 
su conciencia, su honor i su conducta con intereses ajenos. 

De su integridad en la administración de toda especie de 
justicia dio terminantes testimonios. Distribuyó los empleos i 
mercedes según el mérito de los sujetos, i declaró el derecho a 
quien concebia que le tenia. Castigaba el delito sin odiar al 
delincuente, i lo ejecutaba sin contemplación i sin escepcion de 
personas. Dio dos pruebas evidentes de esta bella cualidad. 
Ya referimos una en el castigo de los excesos de los oidores 
Cuevas i Salazar; i este es un testimonio relevante de su inte- 
gridad en todas las atenciones de su gobierno, i en su conducta 
personal. Si hubiera estado maculado en ella, no se atrevería a 
condenar a unos ministros tan autorizados como los oidores de 
América. Ya hemos visto condenada con mil pesos de multa la 
indolente condescendencia del gobernador don Juan Henriquez 
con el oidor Meneses, el fiscal don Francisco de Cárdenas i su 
hermano don Blas Henriquez (58). Los gobeniadores temen a 
los oidores, i les dejan hacer lo que quieren. Estos lisonjean al 
gobernador, de modo que le hacen persuadirse de que es señor 
absoluto de los subditos i se forma un tiranicidio contra el vasa- 
llo, mas o menos, según el mayor o menor deseo de dominar 
de que adolece la mayor parte de los hombres constituidos én 
dignidad. ^ 

La otra'i mejor prueba de aquella voixlad la presentó en la 
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conducta que observa con don Domingo Domínguez, su secre- 
tario, a quien había educado desde niño con la ternura i amor 
de padre. Pero nada de esto le sirvicí de inmunidad. Su codicia 
le precipitó en la infidelidad, i como el caballero Garro era es- 
crupulosamente desinteresado i amante de la justicia, lo llevd 
tan a mal, que preponderando el amor de esta al que le conci- 
bió el trato i la educación, que si no era paternal, se le acer- 
caba mucho, había dado cJrden para que se le pusiese en pri- 
sión. Mas tuvo tan a tiempo }a noticia, que pudo libertarse de 
la mano airada del gobernador. SalicJ de aqueL reino i liberta 
también su caudal, que no jra pequeño, i frustrcí la solicitud 
del gobernador que había mandado secuestrarlo para satisfa- 
cer con él a los perjudicados el daño que les causa con sus tra- 
moyas. ¡Oh! ¡si así lo hicieran los gobernadores de nuestro 
tiempo! Pero, ¡ai dolor! Se hacen daños irreparables por . su 
naturaleza, i por sus consecuencias que se llorarán con lágri- 
mas de sangre hasta la consumación de los siglos! Ent(5nces 
también llorará, pero sin utilidad i sin consuelo esa mala jene- 
ración de secretarios su detestable injusta conducta a donde les 
condujo su delincuente adulación, i ya su insaciable codicia. 
Disculpe el lector la digresión. Me arrebata la pluma la me- 
moria de los perjuicios que a muchos hiciercm sufrir hombres 
tan desapiadados que parece se olvidaron de los sentimientos 
de humanidad, i que se complacen de ver prójimos nadar en el 
proceloso mar de una tenaz persecución, sin otra vislumbre de 
consuelo que aquella escasa satisfacción que ministra el cono- 
cimiento de que el mas dilatado tiempo tiene fin. 

Nueve años i ocho meses duró el gobierno feliz del caballero 
Garro. Rindió su residencia, i en ella, lejos de hacerse relación 
de cargos, se leyeron elojíos. Su sucesor le favoreció cuanto 
hubo lugar en sus facultades. Bien lo mereció su prudente i 
desinteresado gobierno. Cuando hai estas cualidades, es preci- 
so ser buen gobernador, i ni auir puede dejar de serlo, como 
tampoco puede dejar de ser malo el codicioso, i de espíritu do- 
minante, porque el interés i deseo de dominar trastornan todo 
el orden de la justicia. 

Se restituyó a esta península, i luego fué colocado en el go- 
bierno de Jibraltar, de donde le trasladó el rei a la comandan- 
cia jeneral de Cantabria, su patria, i allí falleció este caballero 
que supo hacerse excelente modelo de buenos gobernadores* 
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CAPITULO LXIII. 

GOBIERNO DEL MAESTRE DE CAMPO DON TOMAS MARIX DE POVEDA. 

Don Tomás Marín de Poveda, caballero de la drden de San- 
tiago, natural del reino dq Gmnada, paso a la América con don 
Juan de Honriquez, provisto gobernador de Chile. Su destino era 
quedarse en la ciudad de Lima con su tioel inquisidor mayor, que 
después fué ascendido a Arzobispo de la iglesia de Charcas, i 
presidente de su Real Audiencia; pero inclinado a la profesión 
militar sigui(5 al caballero Henriquez, i alistado en la carrera 
de las armas en Chile, ascendió desde el empleo de alférez has- 
ta el de maestre de campo jeneral; con este motivo vino a la 
corte, i admitido a besar la real mano, su majestad le hizo con- 
sejero de guerra, i le dio el gobierno de aquel reino por real 
despacho de 1.® de julio de 1683. 

Cumplió el gobierno de su antecesor, fué despachado de la 
corte con doscientos soldados i cantidad considerable de armas 
i municiones de guerra (1691). Se embarcó en Cádiz, i arribd al 
rio de la Plata, de donde se trasladó a Chile. Trasmontó los 
Andes por la provincia de Coquimbo, bajo el valle de Elqui, 
i entró en la ciudad de la Serena (diciembre 1691) con treinta 
i seis soldados de los doscientos que embarcó en Cádiz, que los 
demás desertaron en Buenos Aires, i en el viaje por las pam- 
pas. Marchó luego para la capital, i en 6 de enero de 1692 fué 
recibido (59) al uso de su empleo con jenei'al aplauso, i espe- 
ciales demostraciones de alegría. Llevó consigo numerosa i lu- 
cida familia, que toda quedó en aquel reino por enlaces corres- 
pondientes a sa nobleza. 

Poco tiempo estuvo en la capital, j)ero lo aprovechó bien. 
Se hizo presentar una exacta cuenta de sus rentas, i puso buen 
orden en su administración,' i las hizo invertir con utilidad. 
Mandó componer la fuente de la plaza mayor, única para abas* 
tecer la población, i defectuosa en su cañería, no corria por 
descuido en su reparación. Manifestó sus deseos de propender 
a todo lo que fuese adorno i utilidad de aquella ciudad, i dis- 
puso se continuase el empedrado de las calles, costeándolo los 
vecinos pudientes en sus pertenencias, i las rentas de la ciudad 
en las de los pobres que no podian contribuir. Sobre esto hubo 
no poca opinión, pero con anuencia del Ayuntamiento lo llevó 
a efecto, i salió con ellas. 

Comenzados estos útiles reparos, se vio precisado a separar- 
se de ella. Tenia tratado matrimonio con la seüora doña Juana 
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Ürdañegui, hija del marqués de Villafuerte, que es una de las 
casas mas ilustres de la ciudad de Lima, i estaba para llegar al 
puerto de la Concepción, i determina trasladarse a aquella ciu- 
dad para recibirla. Antes de su salida pídi(5 una remonta para 
su ejército, i se le dieron mil caballos que se juntaron por vo- 
luntaría contribución entre los hacendados del distrito de la 
capital. Se hizo el donativo con la espresa condición de que 
ningún soldado pasaria, ni aun con pretesto de habilitarse. 
Dieron mérito a ella los perjuicios que la tropa causaba al pú- 
blico con los excesos que cometía, i se dejaban impunes, i el 
gobernador vino en prometer no se daría licencia temporal a 
soldado alguno. 

Con este ausilio marchd a la ciudad de la Concepción (junio 
de 1692), i como en ella i su frontera había labrado su mérito, 
sus vecinos i los militares hicieron excesos de alegría en su ob- 
sequio i cortejo. Dispusieron ochos días de iluminación, igual 
número de corridas de toros, i cuatro de fuegos artificiales, ca- 
torce comedías, i otras diversiones, i todo lo repitieron a la 
llegada de la señora doña Juana en su desposorio. Correspon- 
ded el gobernador a estas espresiones de sinceridad, i fué útil 
i benéfico a sus antiguos amigos. No se manifestó desconocido 
en esta elevación de su fortuna, i la nueva dignidad no tuvo 
poder para apartarle de sus antiguas amistades, i llevd con 
todos un trato amable i humano. Se venció jenerosamente el 
caballero Poveda, i apartado de la elación que tanto fastidia, 
i hace odioso a los hombres, se hizo amar de sus amigos i res- 
petar de los indiferentes, i logró Chile im moderado gobierno, 
aunque no faltaron alteraciones por la inclinación de vengar- 
se, jamás dejó quieto al corazón humano. 



CAPITULO LXIV. 

VISITA EL GOBERNADOR Ti A -FRONTERA. — LEVANTA CUATRO PO- 
BLACIONES. — RATIFICA LA PAZ CON LOS INDIOS. — ESTABLECE 
CASAS MISIONALES EN EL PAÍS INTERIOR QUE OCUPAN, I UN CO- 
LEJIO PARA EDUCACIÓN DE HIJOS DE* CACIQUES EN LA CIUDAD 
DE SAN BARTOLOMÉ DE GAMBOA. 

Mucho se esmeraron los vecinos de la ciudad de la Concep- 
ción, i la clase militar en el cortejo de su gobernador, pero nin- 
guno se distinguió mas en su obsequio que el maestre de campo, 
don Jerónimo de Quiroga. Por esto, i en atención a su distin- 
guido mérito, aunque el gobernador, lejos de serle aficionado, le' 

35 
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tenía aversión, lo mantuvo en el empleo, i continuó la misma 
gracia a don Bartolomé Pérez de Villagra, que obtenía el de 
sarjento mayor. Pasd revista al ejército, i distribuya los demás 
empleos con referencia al mérito, i sin olvido de sus antiguas 
amistades. Hizo prolijo reconocimiento de las fortificaciones de 
la frontera, i áió oportunas providencias para la reparación de 
sus ruinas. 

Bien ordenadas las cosas de la guerra, i libradas S2Ü)ías pro- 
videncias a favor del gobierno político, resolvi(5 aumentar la 
población para facilitar la civilización de sus subditos. Fomen- 
tó el establecimiento de Buena Esperanza en el partido de Re- 
re, levante; otro en la de Itata (1692), i dos villias en el obis- 
pado de Santiago: la una en el partido de Maule, sobre el rio 
de Talca, en una hermosa vega donde los relijíosos de San 
Agustín tenían el convento, que hoi se halla casi en el centro 
de la población, i la otra en el de Colchagua, sobre el rio Chim- 
barongo en la inmediación de otro convento de relijíosos mer- 
cenarios. La corte le aprobó la ejecución de este último pen- 
samiento por real cédula de 31 de diciembre de 1695. Se con- 
servan hasta hoi las de Talca i Buena Esparanza, i ni aun 
memorias quedan de las otras dos. 

Estas ocupaciones no le impedían tener a la vista a los indios 
que gozan de independencia. Los principales caciques se pre- 
sentaron a manifestarle su complacencia por su exaltación al 
gobierno, i recordaron unos su antiguo conocimiento, i otros 
hicieron memoria de Ips vínculos de la amistad. Aprovecha 
esta ocasión, i dispuso convocarlos a la acostumbrada celebra- 
ción de una asamblea dirijida a ratificar las convenciones de 
paz estipuladas por sus antecesores. Esta es la única negocia- 
ción, que corre con aquella nación, i estos caciques le propor- 
cionaron oportunidad para estender la convocatoria a parcia- 
lidades muí distantes. Acordó con ellos los medios que para 
ella se debian tomar, i defirió la celebración del congreso. I 
en verdad que le salió acertado el pensamiento. Los cacique? 
de las parcialidades situadas al norte del Biobio, acompañados 
de algunos españoles chilenos intelijentes en su idioma, i no 
menos instruidos en sus ridículos ritos, i viciosas costumbres, 
que observantes de ellas, convocaron a los que habitan al sur 
del mismo rio; negociaron la concurrencia de todos, i así 
progresivamente de unos en otros llegó la convocatoria, entre 
mar i cordillera, hasta la provincia de Osorno i Chiloé, i se 
estendió por los Andes entre los 34 i 41 grados de latitud. Se 
fijó día, i señaladas las llanuras de Choquechoque para la 
unión de los concurrentes, se celebró en ella el cougreso de 
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mayor concurso de caciques i de indios principales, i de otros 
de menos cuenta que se vid en aquellos tiempos. Fué tan cé- 
lebre entre ellos esta asamblea, que por medio de una constan- 
te tradición conservan basta hoi su memoria. Concluido el con- 
greso, obsequiados i despedidos cortesmente los caciques i todo 
su numeroso acompañamiento, se retird el gobernador a la ciu- 
dad de la Concepción. 

De este buen suceso, i de la vocación de los clérigos, presbí- 
teros don José González Rivera (60), cura-párroco i vicario de 
la parroquia de la ciudad de San Bartolomé de Gamboa en el 
partido de Chillan, i el licenciado don José Diaz, concibió fun- 
dadas esperanzas de una paz permanente con aquellos indios, 
i de ver en su gobierno verificada su conversión al cristianis- 
mo. De resultas de haber oido estos sacerdotes una misión que 
predicd en su parroquia el jesuíta, padre Juan de Velasco, se 
resolvieron a predicar a los infieles. Tomaron la derrota por 
la parcialidad de Colhue, pasaron a las de Repocura, Imperial, 
Boroa i Maquehua, i por la de Tubtub dieron la vuelta sobre 
el Biobio predicando i bautizando; causaron gran moción, i a 
su ejemplo se movieron el clero i relijiosos monacales, i desea- 
ban abrazar este apostólico ministerio. Esto sirvid de márjen 
al gobernador pa^ informar al rei en punto a conversiones. 
Le hizo presente en cartas de 12 i 26 de setiembre de 1692 
que estos presbíteros hicieron muchos progresos en aquella en- 
trada a tierra de infieles. Manifestd los deseos de los relijio- 
sos de San Francisco que se proferían a servir las casas de 
conversión, i lo mucho que convendría la fundación de un co- 
lejio para la educación de hijos de caciques. 

Este pensamiento fué aprobado por la majestad del señor 
don Carlos II, i se did principio por el establecimiento de casas 
de conversión. Estas se fundaron en Repocura i Goleo, dedica- 
das a Nuestra Señora del Carmen, por devoción de don José 
González Rivera a cuyo cargo estuvo su dirección, hasta que, 
promovido a prebendado de la catedral de la iglesia de la ciu- 
dad de Santiago del Nuevo Estremo, pasaron a los jesuitas. Otra 
se establecíd en la parcialidad de Colhue, dedicada al apdstol 
Santo Tomás en obsequio del gobernador (1693), que tenia es- 
te nombre, i estuvo al cargo del licenciado don José Diaz. Al 
mismo tiempo se erijíeron otras dos en Tucapel i Maquegua, 
bajo la dirección de relijiosos de nuestro padre San Francisco 
(1694). Un la Imperial i Boroa también se fundaron otras dos 
al cargo de los jesuítas. 

El gobernador, que miraba estas cosas por su esterior, i no 
estaba orientado del gobierno interior de aquellas casas, ñi do 
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los efectos vacíos de la predicación de los clérigos i relijiosos 
conversores, estuvo persuadido de (jue habia tocado las estrellas 
con la mano. Ya le pareció que era llegado el tiempo de redu- 
cir a los indios de Chile a civilización, i se propuso quitarles 
los hechiceros i adivinos, sacarles de los montes i unirles en 
las llanuras de sus provincias. Se profiri(> a esta empresa el 
comisario de naciones don Antonio Pedreros, hombre impru- 
dente, de aceleradas resoluciones i de espíritu intrépido. EÜstas 
circunstancias concurrieron en gran parte a la ejecución del 
proj'^ecto, i sus^ efectos fueron una consecuencia necesaria de 
semejantes antecedentes. ísuquepagei, cacique de las parciali- 
dad de Virquenco, qxúbó la vida del capitán de amigos Miguel 
de Quiroga, i con la cabeza i manos del cadáver convoc(J a 
otros capitanes, i todo caminaba a un levantamiento jeneral. 
Millapal era el principal caudillo de los que entraron por el 
partido de la conjuiucion, i le hizo decir a Pedreros que no 
pasase adelante con su pretensión; porque ellos vivían en sus 
tierras sin. apetecer otras, i que en ellas tenian cuanto necesi- 
taban para pasar la vida, i que el gobernador desistiese del 
empeño de estraerlos de los montes donde residían gustosos en 
pleno i libre uso de las costumbres que heredaron de sus pre- 
decesores; i poi^que no seria fácil hacerles abandonar sus ma- 
chis, sus brujos i sus adivinos, de (juienes se valían para la cu- 
ración de sus dolencias, como los españoles de sus médicos. 

Quiso Pedreros usar de la fuerza, i salió de la plaza de Pu- 
ren con ochocientos hombres esi)añoles i auxiliares (61)c4)ntra 
Millapal, que j^a tenia alguna jcnte de guerra en la parcialidad 
de Maíjuegua. Dos leguas al oriente de Boroa- avistaron los dos 
escuadrones sobre las marjenes del rio Quepe (diciembre 8 de 
1695). Comenzaron los retos i las reconvenciones; pero Pedre- 
ros, ignorante del arte de la guerra, impelido de su impetuosi- 
dad, se arrojó al rio diciendo: *'E1 que fuere valiente, sígame." 
No hubo español que tuviese la imprudencia de seguirle en sn 
temeraria resolución, i recibido en las puntas de las lanzas ene- 
migas, esperimentó la última consecuencia de su loca temeri- 
dad, perdiendo allí mismo la vida. El capitán don Ignacio de 
Molina, retiró la tro])a a su destino de Puren, i (juedaron los 
indios mas altaneros de lo que estiiltóin. Este fue el éxito do 
una; cmpresii dirijida sin promeditucion i de imprudente eje- 
cución. 

El gobernador, concjluido el parlamento, habia regresado a 
la capital, conducientlo su laniilia con destino <le establwerse 
en ella, i el maestre de campo, que ya lo era don Alonso de 
(/órdüba i Figueroa recibió eslii noticia en la plaza de Arauco. 
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La dirijíd al gobernador, i sin perder tiempo tom(J acertadas 
providencias para contener los prí^resos de aquella subleva- 
ción. Pasd ¿rden a don Alonso de Covarrubias, que a la sazón 
se hallaba de sarjento mayor i mandaba el tercio de Yumbel 
para que con la tropa de su mando marchase a Negrete sin 
dilación alguna, i atrincherado sobre el Biobio aguardase sus 
disposiciones. En Arauco did las que convenían para su segu- 
ridad en todo evento, i saliií para la plaza de Tucapel. En el 
dia Uegd a ella, i en aquella misma noche a la de Puren, cami- 
nando por veredas escusadas. Se admiraron los indios de la 
comarca viéndole en Puren sin saber cuándo ni por ddnde ha- 
ya transitado. 

Puesto en aquella plaza a la testa de ochocientos combatien- 
tes, i con noticia de hallarse ya en Negrete el sarjento mayor 
con otros seiscientos i aprestándose toda la frontera para su 
defensa, reconvino a los caciques de todos los butanmapus o 
cantones para que cortasen la principiada rebelión coa la en- 
trega de Millapal i los demás capitanes conjurados. Les ame- 
naza con una crael guerra, protestándoles hacerla, sin distin- 
ción, de parcialidades, arrollando en sus estragos a los indife- 
rentes i aun a los inocentes. Estos, que conocían a Córdoba i 
habían esperimentado los filos de su espada, se pusieron de 
parte de los españoles. Viéndose Millapal desamparado de la 
mayor parte de su nación, i amenazado de ser invadido por 
Puren i por Negrete, temi(5 desagradables resultas i se refujid 
a la parcialidad de Repocura con muchos caciques, sus aliados. 

Desde allí solicitaron la paz, i ofrecieron dar la debida sa- 
tisfacción del hecho que did mérito a esta resolución. Esto pre- 
tendía el caballero Córdoba, i a este ñn dirijíd sus ideas. Se 
propuso dificultarles el indulto para hacérselos desear mas. 
Respondíd a los mediadores ''que si las disposiciones de una 
guerra provocada estaban de su mano, no pendían de su arbi- 
trio las que se dirijian a la paz, que absolutamente pertenecía 
al gobernador'' Ofrecid suspender toda hostilidad, dar noticia 
al gobernador de su rendida solicitud i esperar su resolu- 
ción. 

Esta fué favorable. Ooncodid perdón jeueral sin inquisición 
del delito ni del número de los conjurados, a fin de no tener 
motivo de levantar el brazo para castigar. I para que todo se 
efectuase con la posible seguridad, did facultad a Cdrdoba para 
tratar i concluir la paz que solicitaban los caciques que se su- 
ponían delincuentes, i Tractores de los tratados de Choque- 
choque. Les concedid Cdrdoba salvo-conducto para que concu- 
rriesen a las llanuras de Negrete a la celeln-acion de una asam- 
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blea que debia tener con loa caciques de los cuatro butanmapus, 
aunque muchos no habían tenido parte en la revolución (marzo 
de ltí06). En efecto, concurrieron todos los que no tuvieron le- 
Jítimos impedimentos, i áml)as naciones se dieron mutua satis- 
liieciou. Córdoba se empeii(J en hacerles conocer el beneficio 
que les procuralm el gobernador en su civilización i en la estin- 
non do sus adivinos i de sus ritos supersticiosos. Los indios, 
con su acostumbrada aparente insensata insensibilidad, se des- 
outen«lionm del arjrmueuto, agradecieron la buena intención, i 
so ip'iojaron del imprudente modo de ejecutarla. Pedrero, que 
VA on^ difunto, i no habia de contestar, llevd todo el peso de 
ostas satisfaooionos, i quedó establecida la antigua paz. 

En el Parlamento de 01io(iueclioque se trató de la erección de 
m\ colojio para la instrucción de hijos de caciques. Admitieron 
éstos la projH^sioi.m i prometieron enviar a sus primojénitos. 
El gobierno ro{Miio sus informes a la corte sobre esta inútil 
idea; i la real pioduvl del sofior don Carlos II, en cédula do 11 
de mayo de UV,>7, dispuso que dejando a los jesuitas las casas 
de conversión (jue dirijiau i administraban, i repartida la de- 
más tierra de infudes en eidero i relijiones monacales, estable- 
'!Í<!ndo las conversiones que al gobernador pareciesen conve- 
nií-.iiUíH iMira (|ue en ellas pudiesen todos los eclesiásticos que 
tovi«r«*'*Ti vormcion satisfacer los ardientes deseos de su apostó- 
.jSkVÚ^Áhw. se erijiese desde luegc^ el pretendido colejio, i que 
Mi t\]nwnu i administración se pusiese al cargo de los jesui- 

r^í í-iíjiíi la íriudad de San Bartolomé de (xamboa para esta 
futi<la'noii. que «e hizo en las casas de don José González Rive- 
ra. i\m laf^ w\\6 a la Compañía de Jesús. El rei mandaba que 
H- aVjuilawí una caipa ¡larala erección provincial haíjta ver si 
s<f eouM-'^iia el fin cjue se prometía su real piedad, i que parecía 
ílebia «r^niirne al arbitrio. Pero con la donación de (lonzalez 
liivini Mí pro<!Hl¡/i ala formal fundación de un colejio de je- 
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Eiquelme, que tenia partido entre ellos desde que le tuvieron 
cautivo. Entró Riquelrae a su país, i les hizo ver la convenien- 
cia que se les presentaba dando a sus hijos 

**Serán hombres (les dijo), sabrán leer i escribir como los 
españoles, i alcanzarán vuestros hijos el sacerdocio." Pero Vi- 
lumilla, tenaz en su renuncia, respondió con la siguiente pre- 
gunta: ''Sabiendo leer i escribir ¿mudarán del color de cobre 
que tienen? A nuestros ascendientes ¿les hizo falta el saber leer 
i escribir, i el sacerdocio para ser hombres, i para ser respeta- 
dos de sus mismos conquistadores? N(5 por cierto. Sin letras i 
sin sacerdocio sabemos defender i conservar nuestra libertad i 
nuestras costumbres." No se arredra Riquelme ni desistió de 
su empeño, i aunque no consiguió hijos de caciques para las be- 
caj3, alcanzó para ellas una docena de indiecitos de las parcia- 
lidades de Boroa i la Imperial, que es jente mas dócil, i con 
ellos se estableció elcolejio, que la corte está distante para des- 
cubrir estas tramoyas, que valen a los gobernadores para alcan- 
zar mercedes. Jamás faltaron en él colejiales de esta clase. No 
se sacó de ellos cosa de provecho, i se suspendió su admisión, i 
cesó enteramente este gasto del real erario con el levanta- 
miento del año de 1723, que referiremos en su lugar. 



CAPITULO LXV. 

ENTRAN PIRATAS EN EL PUERTO DE LA CONCEPCIÓN. — ^NUEVA 

REFORMA DEL EJERCITO DE CHILE. 

Desde que la Francia declaró la gueri*a contra España en 15 
de abril de 1689, no dejaban de sí los gobernadores de Chile 
el cuidadoso empeño de poner en estado de defensa las costas 
de su gobernación. El caballero Poveda hizo por sí mismo un 
prolijo reconocimiento de la bahía de la Concepción hasta la 
Punta de la Herrradura, i dio orden para que las milicias de 
sus inmediaciones estuviesen prontos para ocurrir a su defensa. 
Pidió a la ciudad capital 600 caballos para montar los escua- 
drones que debian defender las costas de su jurisdicción, i echó 
una contribución a los vecinos de su obispado para mantener 
100 hombres de guarnición en el puerto de Valparaíso, i la 
exhibieron hasta que, ratificada la paz con la Francia (noviem- 
bre 10 de 1697), que se estipuló en el congreso celebrado en 
Haya, resolvió el rei relevar de aquella a esos vasallos, i dis- 
puso que aquel puerto i sus castUlos fuesen guarnecidos con 
tropas «del ejército, i que sus gastos saliesen del real situado. 
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Luego se vid la utilidad de estas precauciones i disposiciones 
militares del gobernador. Entrcí en la bahía de la Concepción 
un capitán de la escuadra del pirata Eduardo David, mandan- 
do un navichuelo nombrado El SantiaguiUo, que de los mercantes 
del tráfico de Lima fué apresado cerca de Panamá, i ancld en 
puerto Tomé. Aquí se apoderó de otra nave denominada M 
Santo Cristo de Lese, perteneciente al teniente jeneral don Joan 
Güeme Calderón. Este oficial, con el pre testo de rescatar su 
navio, filé de espía, reconoció las fiíerzas del pirata, vid su 
debilidad, i que toda su tripulación i tropa se reduela a 30 
hombres. Dispuso el gobernador sorprenderlo aquella misma 
noche con tres lanchas puestas al mando del mismo Calderón. 
Acometió este jeneral al pirata, represó su navio, i le estrecha 
a picar cables i zarpar dejando las anclas. Calderón salió del 
combate con dos heridas, pero así se profirió a armar en guerra 
su navio para salir en su demanda (febrero 6 de 1695). Le 
admitió el gobernador la oferta i dio vela; mas tuvo que vol- 
ver al puerto, porque aun pausados 20 dias de navegación, es- 
taba almareada la jente, e incapaz para combatir. 

Quitados los recelos de piratas con la noticia que le puso el 
virei del Perú, que lo era entonces el Exmo. señor don Mel- 
chor Portocarrera Lazo de la Vega, conde de la Monclova, del 
regreso de la escuadra de David a Europa, dejó el gobernador 
la frontera i se restituyó a la capital. (Marzo de 1695). En ella 
tuvo noticia de las resoluciones de los indios, que causó la co- 
misión de Pedreros la resistencia del cacique Millapal, i su 
pacificación, i la trasladó a su exelencia, añadiendo que, aten- 
didas todas las circunstancias de su actual constitución, no du- 
daba de la duración de la paz que se habia estipulado con los 
cuatro butanmapus. Con esta noticia resolvió el virei escusar 
gastos al erario, i reformó el ejército de Chile, i lo bajó al pié 
i fuerza de mil i quinientas plazas. 



CAPITULO LXVI 

■ 

PARTICULARES OCURSOS DE ESTE GOBIERXO, I SU CONCLUSTOlf . 

La paz jeneral que introdujo el gobernador en toda su dila- 
tada gobernación le permitió dedicarse con incesante aplica*- 
cion a las ordinarias ocupaciones de los buenos gobernadores, 
i dio principio por los tribunales. Puso buen orden en todos 
para que fuesen bien administradas las rentas reales i la justi- 
cia. Aprendió que los oidores, conducidos del espíritu de ela- 
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cion, que con justicia o sin ella (no tomo prenda en la discu- 
sión de esta cualidad) se atribuye jeneralmente a los togados 
dé Chile, pretendían demasiado estender su autoridad i opo- 
nerse a sus resoluciones (1693). Did mérito a este modo de pen- 
sar el siguiente ocurso: don Gaspar Ahumada, correjidor de la 
capital, puso en prisión i multd a don Pedro de Lara, soldado 
del batallón de milicias urbanas, formado del gremio de mer- 
caderes, porque no se apersonó en su compañía el dia de S. S. 
C(5rpus Cristi, como es costumbre desde la creación de aquel 
corpo. Apeld Lara a la Audiencia, i este tribunal, admitida la 
apelación, le protejid. El correjidor pasd aviso de todo al go- 
bergador, que se hallaba en la ciudad de la Concepción, i le 
sostuvo en su resolución. Se tomd este negocio con demasiada 
ardentía, i desentendiéndose Ahumada de los exhortes de la 
Audiencia i de las multas que le impuso, desterró a Lara de 
la plaza de Puren, i el gobernador did cuenta al rei, no solo 
de este hecho, sino también de otros excesos de los oidores so- 
bre erguidez, elación, desmedida autoridad e incontinencia. 
En indisponiéndose algún gobernador de Chile con persona que 
no puede oprimir con su propia mano, la hace parecer en toda es- 
pecie de iniquidad, porque no le faltan perversos lisonjeros que, 
abandonando los preciosos intereses del alma, apoyen con ju- 
ramentos falsos su acusación. Sea lo que fuere de la verdad del 
informe, lo cierto i que hace al caso presente es que el sobera- 
no, por cédula de 26 de abril de 1703 aprueba la conducta del 
correjidor, i declaró que la Audiencia no debió conocer en este 
negocio, que era puramente militar. I por otro real rescripto de 
la misma data manifestó al tribunal su desagrado por el méto- 
do que observaba, i espresamente le mandó tratar al subdito 
con humanidad, desempeñar sus deberes sin delincuentes moro- 
sidades para evitar perjuicios al vasallo. 

De la ruidosa oposición entre el gobernador i la Audiencia to- 
mó márjen Sebastian Poyancos, protejido de aquel jefe para 
pedir contra el oidor don Bernardo del Haya Bolívar. Ascen- 
diendo este togado a la Audiencia de Lima, se disponia para 
marchar a su nuevo destino i Poyancos pidió se diese cumpli- 
miento a la lei 3.*, tít. 15, lib. 5.^ de la Recopilación de Indias, 
que previene den los togados trasladados de una Audiencia a 
otra, residencia del tiempo que sirvieron en el tribunal que 
dejan. La Audiencia multó^ a Poyancos en doscientos pesos, 
i lo desterró de la ciudad por el desacato, pero el gobernador 
que era poco aficionado a los oidores, informó al rei a favor de 
Poyancos, i la real piedad se dignó suspenderle el destino, 
indemnizarle en los perjuicios recibidos i devolverle la multa. 

3« 
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Ordenados los asuntos de justicia i real hacienda, propendió 
a los aumentos de la capital. No hizo en ella obra nueva, pero 
repar(J las ya construidas para afianzar su duración, i con pru- 
dente celo atendió al alivio de sus moradores tomando oportu- 
nas providencias que facilitasen su abundante abasto (1695). 
En aquel ano fueron mui escasas las cosechas de trigo; i para 
que el distrito de su gobernación no padeciese escasez de pan, 
prohibid su estraccion al Perú, i dispuso que los ayuntamien- 
tos comisionasen cierto número de capitulares, que encargados 
de las provincias hiciesen en ellas una exacta inquisición del 
número de fanegas cosechadas en cada una, i del que vendía^ 
ron los labradores, i a qué personas i precios. Con estas pun- 
tuales noticias arregid su distribución, i abasteció todo aquel 
pais de este jénero de primera necesidad, i estuvo lejos de su- 
frir la necesidad i total carencia que amenazaba, aunque ascen- 
dió al precio de seis pesos. 

Este accidente, que prevenirlo, jamás estuvo en manos del 
hombre, puso en estado de mendicidad a don Francisco Gar- 
cía de Sobarzo, i arruinó algunas familias. Sobarzo subastó las 
harinas que habia de consumir el ejército de Chile en aquel 
ano, i ascendian a ocho mil fanegas. No halló trigo por precio 
alguno, i el gobernador le hizo desembolsar seis pesos por ca- 
da una. Se lamentaba Sobarzo, porque con aquel desembobo 
no se verificaba el abasto del ejército; no habia trigo por pre- 
cio alguno i no estuvo en su mano la falta de él, que tuvo su 
principio en la esterilidad. Apeló a la Audiencia de la senten- 
cia del gobernador. El tribunal admitió la apelación sobre que 
tuvo ruidosa competencia. Las detracciones i chismes de los 
inicuos lisonjeros que agriaban al gobernador i ponian en ar- 
ma su ilimitada autoridad sin contención allí que la refrene, 
causaron el escándalo i no los trámites ordinarios de la apela- 
ción. Bien que siempre i en todas las circunstancias ha sido, 
es i será desagradable a los gobernadores este paso. Pero des- 
atendidas las defensas de Sobarzo, i despreciado el recurso, 
no hubo mas remedio que venderse sus fincas en pública al- 
moneda, i el dinero que faltó lo exhibieron sus fiadores, cuyas 
familias quedaron arruinadas por las resultas que dimanaron 
de la sentencia. Mui dificultosa es la salvación de un lisonjero 
o chismoso, que es voz mas esprcsiva de tan inicuo carácter. 
De todo se pasó noticia a la cort:^, i el rei declaró por rescrip- 
to de 26 de abril de 1703 que el asunto era puramente militar 
i privativo a la capitanía jencral su conocimiento, i aprobó 
todo lo que hizo el gobeniador. 

Este hecho dio márjen a muchas quejas que envolvieron pé- 
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simas coüsecaencias, don Jerdaímo de Quiroga, que dieziseis 
años sirvid el empleo de maestre de campo con utilidad de la 
tropa, del reaV servicio i del estado, despojado de él por el 
gobernador, no pudo acomodarse a sufrir el abandono de su 
mérito i contentarse con el reposo de la vida privada a que le 
ponducia este despojo. Se contempló agraviado, i de tédos mo- 
dos esplicaba i desahogaba su dolor. Compuso unos versos sa- 
tíricos contra aquel jefe, que llegaron a sus manos; i éste, vién- 
dole en cierta ocasión pensativo mirando hacia el suelo que 
pisaba, le reprendió con prudente moderación: * '¿Señor Quiro- 
ga, le dijo, está üd. haciendo veráos a sus pies?" Quiroga sa- 
tisfizo con aquella impavidez que le inspiraba su realzado mé- 
rito desairado i con la libertad a que suele dar márjen la an- 
cianidad i no sin agudeza bastante a quitar todo cuanto podia 
tener de poco respetuosa la respuesta. **Señor, respondió, quien 
los ha hecho a su cabeza, puede mui bien hacerlos a sus pies," 
i siguió contestándole con denuedo i sin sobresalto. 

De las quejas privadas que deben ser permitidas en desaho- 
go del dolor, i por alivio de la opresión que causa la tiranía 
del superior, que volviéndose de la espada larga de la autori- 
dad que con otros fines depositó en sus manos la piedad del 
soberano, oprime injustamente al vasallo i le defrauda su mé- 
rito i sus esperanzas; pasó Quiroga a las judiciales. Espuso su 
^ravio al virei, conde de la Monclova. Su excelencia, convenci- 
do de la justicia con que se lamentaba, escribió al gobernador 
insinuándose por la restitución del despojo. Pero como este je- 
fe siendo joven habia sido muchas veces correjido de Quiroga 
en aquellos excesos a que suele deslizarse la juventud, le tenia 
mucha distancia, i no tuvo efecto la insinuación del virei. So- 
mos los hombres sujetos a la pasión vengativa, i en lo de mas 
elevación por sus empleos, debiendo estar mui distantes de su 
bajeza, tiene mas poderoso predominio, i sacramentada o dis- 
frazada esta desapiadada vil pasión con los honestos títulos de 
satisfacción i de represalia, causa gravísimos perjuicios. Mui 
mal le estuvo a Quiroga haber sido maestre del caballero Po- 
veda, sin duda, le castigó con demasiado rigor los excesos de su 
juventud, i como no pudo remediarlo siendo oficial joven lo ha 
tenido presente de jenoral. 

De ello se siguieron mui malas resultas. El gobernador des- 
airó a Quiroga cuanto pudo i le proporcionó desmejoras en 
sus intereses. Su mérito no era acreedor a estos daños. El sen- 
timiento que le causaba el frecuente desaire penetraba mucho 
el corazón de aquel hombre de talentos de orden superior, i 
éstos le aumentaban el dolor i su gravedad. Ignorante de la 
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indolencia i frialdad con que los cortesanos acostumbran aten- 
der alas urjencias de los pueblos remotos (63), buscd el reme- 
dio en los pies del trono, i le perjudico mas la medicina que la 
enfermedad, como regularmente acontece, cuando el asunto no 
es controvertible en juicio contradictorio en el supremo conse- 
jo de Indias donde se hace justicia según el espíritu de la lei. 
Unido, pues, con Francisco García de Sobarzo, con los fiadores 
de éstos, i con otros damnificados, se quejo de agravios. I co- 
mo es imprescindible de una queja de esta naturaleza la narra- 
ción de los hechos, i de esto el dejar de hablar de la conducta 
del gobernador que da mérito a ella, fué indispensable el in- 
forme contra aquel jefe, para que no fuese un papel zonzo i na- 
da significativo de la persuasión que sufrian, i concebido en 
términos poco airosos al gobernador, lo dirijieron al soberano. 
El gobernador'' (como lo hacen todos los que tienen suprema 
autoridad en América) tenia en la corte valedores bien gratifi- 
cados, que no solo supieron impedir subiese al rei la noticia de 
sus justos lamentos, sino que con la mayor impiedad negocia- 
ron se le pasase orijinal a sus manos. Luego que tuvo en ellas 
el papelón, encarcelo a todos los que le firmaron, menos a 
Quiroga que tomó el sagrado asilo: sus impíos recelos le hicie- 
ron tener a estos hombres en estrecha prisión muchos años i 
redujo a pobreza i miseria a aquellas familias. Son los podero- 
sos mui desapiadados en acjuellos destinos distantes del solio. 
Estas son las horrorosas consecuencias de la pretendida sos- 
tencion de los gobernadores de América que no podrán tener 
disculpa en el tribunal divino por mas que se le represente 
conveniente a la superioridad i al soberano, que nada mas ape- 
tece que lo justo. 

Estos no fueron solos para sufrir el pesado brazo del gober- 
nador. Don Mateo de Solar, de la orden de Calatrava, teso- 
rero de las reales arcas de la ciudad de la Concepción, se le 
opuso a varias determinaciones, opuestas a los intereses reales, 
i le mandó conducir preso a la cai)ital. Le tuvo mucho tiempo 
encarcelado. De este modo se mantuvo todo el tiempo que duró 
su gobierno. En el siguiente se terminó la causa, i sentenciada 
a favor de Solar, fué repuesto en su empleo, i)ero no resarcido 
en los ])erju¡cios (¡ue se le siguieron. 

A don Francisco Jirón, veedor jeneral del ejército, también 
le fulminó cauvsa, i viajando i)ara la capital a vindicarse, tuvo 
la desgracia de ahogarse en el rio Teño. Si estos daños irrepa- 
rables se siguieron de depositar la suprema autoridad de aquel 
reino en persona que sirviendo en él, eni indispensable dejase 
de tener enemigos i rivales, cuya aversión es difícil olvide el 
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corazón del hombre, ¿cuáles no se seguirían depositando esta 
suprema autoridad en quien antes mandd en calidad de jefe 
una gran parte del mismo reino? Esta reflexión era digna de 
hacerse presente a la real piedad, para que su majestad com- 
padeciéndose de sus vasallos, mirase por ellos i se dignase pre- 
miar el mérito de estos jefes subalternos, promoviéndoles a 
otras presidencias, porque colocarles en el mismo reino, es po- 
ner al vasallo en la inevitable necesidad de sufrir el pesado 
yugo de una poderosa persecución, i disponer que sean releva- 
dos, cumplido el término de cinco años, para que no sea tan 
pesada la dominación de aquellos vasallos que se hallan suma- 
mente distantes de su soberano, i no caigan en desesperación 
viendo sin término el gobierno que les oprime. Este consuelo 
lo tienen los vasallos en España, i le gozan también los relijio- 
sos respecto de sus prelados, i solo es negado a los vasallos de 
América donde duran los gobiernos hasta que fallecen, o son 
ascendidos los gobernadores. 

Pensar en hallar un gobernador bueno, sin defectos, es mo- 
ralmente imposible, ni es eso lo que se pide. Se apetece un 
hombre d(5cil, de jenio suave, i que gobierne según las leyes, 
que no es difícil hallarle, i yo he conocido algunos, i la historia 
nos da noticias de muchos. El caballero Poveda si no fué ador- 
nado de todas estas cualidades, no tuvo todos los vicios opues- 
tos, i bien podemos colocarle entre los buenos gobernadores, 
aunque fué bastante vano i soberbio, defecto casi inseparable 
de las personas que tienen en América los empleos de primer 
drden en aquellos destinos, como ministro de real hacienda, 
oidores, presidentes, gobernadores i vireycs. Por una parte se 
ven revestidos de toda la autoridad real, distantes de la fuerza 
superior que puede embridarles, i únicos en acjuella clase 
de elevación; por otro lado, sostenidos de sus amigos en la 
corte que con el dinero es fácil tenerlos poderosos; i al mismo 
tiempo rodeados de aquellos colonos, tanto europeos como 
americanos que llegan a porfía para quemar incienso delante 
de sus estatuas. Con estas adoraciones, fácilmente se creen dei- 
dades, los que salieron de Madrid no mas que hombres, i 
saben sus conciencias, si todavía fueron menos, donde hai 
tantos astros cuyas luces se miran apagadas, porque a pre- 
sencia de las luminarias mayores ninguno puede, ni debe, ni le 
es permitido lucir. Yo jamas me admiré de verles llegar hu- 
manos, i al poco tiempo convertidos en deidad. Los america- 
nos con la excesiva sumisión i vil rendimiento, causan esta 
admirable trasformacion, i por lo mismo es mui justo que lleven 
las pesadas resultas que esperimentan. Si los vasallos de aque- 
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Uos distantes dominios, tanto europeos como americanos, obser 
varan la conducta de los de esta península, i no les tributaran 
viles rendimientos, sino tan solamente aquella obediencia que 
previenen las leyes, i que en esta península no eleva a los gober- 
nadores de la esfera de superiores, ellos no traspasarían b'nü- 
tes, i a imitación de los gobernadores en España, no mandarían 
mas allá de lo que permiten las leyes que son unas mismas en 
España que en América, i seria el modo mas seguro de asegu- 
rar, i mantener en tranquilidad aquellos dominios. Yamos al 
asunto. 

Con la sinceridad que hemos referido los efectos de la ven- 
ganza del gobernador, diremos también los de su nunca bien 
aplaudida caridad i buenos sentimientos de humanidad. Sirva 
por mucho el siguiente herdico hecho de su nobleza. Se hallaba 
en la ciudad de la Concepción la familia de don Jorje de Ave- 
llan i Aro, oprimida de la pobreza con el fallecimiento de sos 
padres, i en consideración a su hidalguía la tomd bajo de su 
inmediata protección. A doña Ana de Avellan le proporciona 
matrimonio con don Alonso Henriquez, persona de calidad, i 
después de obsequiada profusamente, hizo que su esposa doña 
Juana fuese su madrina en el desposorio, i recibid de su fami- 
lia a dos hijos varones del caballero don Jorje. I así como hizo 
quejosos en los que hemos dicho antes, también se adquirid 
amigos en los vecinos visibles, colocando a unos en los pri- 
meros empleos, i prefiriendo a otros en las encomiendas de 
indios que no tenian real confirmación, i se declararon vacan- 
tes en real cédula de 21 de diciembre de 1680 (64). 

El caballero Poveda tuvo sobresalientes talentos, i singular 
penetración. Fué afable i liberal, circunstancias que le adqui- 
rieron muchos amigos. Sirvid a muchos hasta con su dinero; 
cosa rara en los gobernadores que van a buscarle, i no a des- 
hacerse de él; i como todo lo que envenenan al hombre las per- 
secuciones, le suavizan i cautivan los beneficios, fueron muchos 
mas los agradecidos que los quejosos. 

Era desinteresado, i lo manifestó desde jdvcn en todos los 
empleos que tuvo. Pero todavía did pruebas mas decisivas de 
su desinterés. Entrd al gobierno con mas de cuarenta mil pe- 
sos: pasd a poder suyo el caudal que su esposa Uevd al matri- 
monio, i un cuantiaso regalo que le hizo su tio el reverendo 
arzobispo de Charcas, en cantidad de muchos miles de pesos, 
i se le halld poco dinero en su lallecimiento. 

No solo le distinguieron las buena cualidades que hemos 
referido, sino (|ue también hizo una gran parte de su mérito la 
relijiosidad que brillaba en él. Se esmerd mucho en la propa- 
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gacion del Evanjelio, i avanzó tanto su celo, que ninguno de los 
gobernadores le excedió. Los conversores estuvieron bien asis- 
tidos, i los templos bien servidos de todo lo necesario para el 
culto divino. En la ciudad de la Concepción dotó la fiesta de 
San Vicente Ferrer para que anualmente se celebrase en la 
iglesia de los padres predicadores. Supo poner entredicho en- 
tre los indios de la vida, i los de la eternidad, i entregado el 
gobierno, i desembarazado de los cargos de residencia judicial, 
se dedicó todo a llevar una vida relijiosa en continuos ejerci- 
cios de piedad. 

Su sucesor en el gobierno le dio mucho que sentir. No deja- 
ba ir ocasión alguna de desairarle, i le puso en la precisión de 
alcanzar del virei ^del Perú inhibitoria para evitar pesados 
sentimientos. En este tiempo falleció su esposa, i cuando se 
hallaba rodeado de tan íntimos sentimientos, le honró el rei 
con título de Castilla, por real cédula de 24 de agosto de 
1702, i tomó la denominación de marqués de Cañada Hermosa. 
Su fallecimiento fué repentino, pero no desprevenido. Murió en 
la capital, i su priniojénito quedó en ella establecido i avecin- 
dado. Don Ignacio Marin de Poveda, casado con la señora do- 
ña Juana Recabárren i Pardo, tercer heredero de este título, 
falleció sin sucesión, i pasó a su hermana la «eñora doña Cons- 
tanza Marin de Poveda i Azúa, viuda de su tio el doctor don 
Tomás de Azúa, protector fiscal de indios en la Audiencia de 
Chile, i por fallecimiento de esta señora recaerá en su h\jo don 
Tomás, casado con la señora doña Isabel de Aldunate, i de la 
casa de Poveda pasará a la de Azúa. 



CAPITULO LXVII. 

tOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN EL ILUSTRÍSIMO 
SEÑOR DON FRAI MARTIN DE HÍJAR I MENDOZA, DEL DE SAN- 
TIAGO EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DOCTOR DON FRANCISCO DE LA 
PUEBLA GONZÁLEZ. — ENTRA EN LA MONARQUÍA DE ESPAÑA EL 
SEÑOR DON FELIPE V, I SE HACE EN CHILE SU PROCLAMACIÓN. 
— PASA DE GOBERNADOR A CHILE DON FRANCISCO IBAÑEZ DE 
PERALTA, I SE REFIEREN LOS PRINCIPALES SUCESOS DE SU GO- 
BIERNO EN LA CAPITAL. 

' Por fallecimiento del ilustrísimo señor don frai Francisco 
de Loyola i Vergara, fue presentado para la iglesia de la ciu- 
dad de la Concepción de Chile el ilustrísimo señor don frai 
Antonio de Morales, de la drden de predicadores, hijo de la 
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provincia de San Juan Bantista de Lima, de la que fué provin- 
cial. Consagrado en aquella ciudad, se embarcó para su obis- 
pado en el navio San Juan de Dios, i naufrago en las costas 
de Tucapel (1684). 

Se noticio a la corte su fallecimiento, i el rei presento para 
esta silla al ilustrisimo señor don ft-ai Luis de Lemus, de la 
(írden de hermitaños. Se consagró en Madrid, pero no pudo 
salir de la corte por sus enfermedades habituales, i falleció en 
ella (65). 

I atendiendo el rei a las necesidades de esta iglesia, promo- 
vió para su obispado al ilustrísimo señor don frai Martin de 
Hijar i Mendoza, de la orden del glorioso padre San Agustín. 
Fué hijo i provincial de la provincia de Lima. Pacificó los dis- 
turbios de la de Quito, de donde pasó a esta iglesia que go- 
bernó desde el año 1695 hasta el de 1704, que falleció en 
grande inopia por su relijiosidad. Fué sepultado en su catedral, 
i el primero que dispuso sínodo diocesano en 1702, aunque no 
se concluyó (66). 

Por ascenso del ilustrísimo señor don frai Bernardo de Ca- 
rrasco fué promovido a la iglesia de la ciudad de Santiago del 
Nnevo Estremo, capital del reino de Chile, el ilustrísimo señor 
doctor don Francisco de la Puebla González, natural de Pra- 
deña, obispado de Segovia en Castilla la vieja. Fué colejial de 
Lugo en Alcalá de Henares, i cura párroco de la parroquia 
de San Juan en la imperial villa i corte de Madrid. Hizo el 
rei su presentación para esta iglesia en 1694. Tomó posesión 
de ella en 99, i la gobernó con el a<íierto que correspondía a 
su distinguida literatura. Fué arcediano del obispado de Hua- 
manga (1704), pero no pasó a aquella iglesia porque falleció 
en ésta, i en ella descanzan sus cenizas (67). 

Don Felipe V, rei de España, primero de la casa de Bor- 
bon, hijo de Luis, delfín de Francia, i de María Ana Cristina 
de Baviera, nació en Versalles a 19 de diciembre de 1683. 
Por muerte de Carlos II, acaecida en 1."* de noviembre de 
1700, sin hijos, fué llamado a la sucesión de España por el 
mismo Carlos II, en fuerza de los derechos que tenian a esta 
monarquía los descendientes de las reinas de Francia doña 
María Teresa, i doña Ana Mauricia de Austria, mujeres de 
Luis XIII i Luis XIY, reyes cristianísimos. En Versalles fué 
reconocido por rei de España, de su abuelo Luis XIV, i de 
otros príncipes el 16 de noviembre del mismo año, i en Ma- 
drid fué proclamado el 24 del mismo mes. Gobernó felizmente 
la monarquía h^ta el 24 de enero de 1724, que la renunció 
para poner algún término entre la vid» i la eternidad, Pero no 
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se lo permitid la temprana muerte de su hijo Luis I, acaecida 
en 31 de agosto del mismo año, i volvic5 a tomar las riendas 
del gobierno hasta 9 de julio de 1746, en que fallecicí (68). En 
Chile fué proclamado en la capital por el gobernador don Fran- 
cisco Ibañez Peralta el 7 de marzo de 1702, i sucesivamente 
en las demás ciudades de aquella gobernación en el mismo año. 

Son los gobiernos de la América una alternativa de borras- 
cosas tempestades, i de agradables serenidades. Tiene su prin- 
cipio esta variedad de movimientos en la diversidad de tem- 
peramentos de los hombres. Si el provisto para el gobierno es 
ajitado de la abrasadora codicia, o de una desmedida ambición, 
o poseido de la erguida soberbia, o conducido del espíritu de 
despotismo, se invierte todo el drden de la justicia, i el vasallo 
envuelto en la tiranía es sumerjido en un caos de peligrosas 
alteraciones, que si no acierta a tomar el tranquilo puerto de 
un prudente retiro, infaliblemente será precipitado en los es- 
collos de la desesperación. Pero si recae la investidura en un 
hombre prudente i desinteresado, que todo el sistema de su 
gobierno lo funda en las leyes, reina entdnces la justicia, que 
ella sola tiene suficiente poder para mantener al subdito i al 
vasallo en la debida obediencia i respetuoso amor hacia los su- 
periores, i de su señor natural: i como inseparable compañera 
de la verdad, i de la sinceridad, goza el vasallo de la aura fe- 
liz de la serenidad en un tranquilo gobierno que, alejando de sí 
la simulación i el engaño, nada mas respira que benignidad, 
justicia i verdad. Así gobernaron en la mayor parte los dos an- 
teriores supremos jefes de Chile, i acostumbrados sus habitan- 
tes a un equitativo método de gobierno, les sorprendió la con- 
ducta de don Francisco Ibañez de Peralta, caballero de la dr- 
den de San Juan, i sarjento mayor de batalla. 

Se recibid del gobierno (14 de diciembre de 1700) sin las 
acostumbradas familiaridades. Con desprecio de la real cédula 
del señor don Carlos I, dada en 10 de julio de 1530, se negd a 
hacer el juramento acostumbrado de defender la capital, i man- 
tenerla en sus privilejios, i de administrar justicia con impar- 
cialidad i según las leyes. 

Se propuso la idea de enriquecerse a costa del vasallo. Sus 
dos inmediatos antecesores, distantes del delincuente interés, 
distribuían el premio a proporción del mérito, i si éste concu- 
rría con la calidad en alguna persona, era ésta quien llevaba 
la preferencia. Pero el caballero Ibañez, poseido de la insacia- 
ble codicia, volvid a introducir la perniciosa época del interés. 
Vendid los empleos políticos i militares, i los repartimientos o 
encomiendas de indios, i de este modo se colocaban solo los su- 

97 
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jetos pudientes en dinero, i contra los reales piadosas inten- 
ciones del monarca quedaba postergado el mérito, qne por des- 
gracia recaía en un pobre, aunque fuese de ilustre cuna. Toda- 
vía su codicia puso otro negro tizne a su conducta. Pidicí pres- 
tadas algunas cantidades de dinero a la mayor parte de los 
vecinos ricos de su gobernación. De los de la ciudad de la 
Concepción, que estaban arruinados, miserables, i en el mas 
decadente estado, tomcí diezisiete mil pesos, i de aquí puede 
inferirse lo que recojeria en las demás poblaciones, i en la ca- 
pital. 1 como era gobernador, quedaron estos empréstitos so- 
bre su palabra, i todo lo perdieron sus dueños, |K)rque en el 
mismo hecho se deja conocer que no llevaba ánimo de volver- 
lo, persuadido a la cuenta de que era tributo debido a su em^ 
pleo, i porque los fines de su gobierno le fueron mui adversos. 

Pero como todas sus operaciones no habian de ser goberna- 
das por el interés, no olvidó el de su gobierno. Mandd abrir 
cauce al rio Mapocho para que la capital no fuese inundada 
con sus crecientes. También adelanto algo en la real hacienda. 
Ordeno se subastase el real derecho de alcabala (1706), i se 
hizo la subasta en catorce mil pesos anuales por el capitán don 
Antonio Verdugo i Figueroa. 

El marqués de Belmar, teniente de gobernador, i capitán je- 
neral de los estados de Flándcs, aviso a la corte que por un 
judío residente en Holanda, habia sabido que algunos merca- 
deres chilenos solicitaban de los estados jen erales les proveye- 
sen de armas contra el reino de Chile. Por otra parte se orien- 
tó también la corte de que la Inglaterra intentaba apoderarse 
de la América meridional. Se le trasladaron al gobernador es- 
tas noticias, i premeditada la resistencia que debia hacer, ce- 
lebró en su palacio (mayo 1.*^ de 1701) una junta jeneral del 
reino (09), i se trat<{ en ella de la seguridad de toda la gober- 
nación amenazada por la guerra que so suscitó en Europa por 
el fallecimiento sin heredero de nuestro católico monarca don 
Carlos II, i se resolvió hacer leva de trescientos hombres para 
aumentar las guarniciones de los puertos de mar, pero con la 
debida precaución de que no quedasen desamparadas las fami- 
lias, ni abandonadas las estancias. Puso en regular estado de 
defensa los puertos de Talparaiso, Concepción i Valdivia, i los 
surtió de armas con las que se remitieron de Esi^aiia al cargo 
de don Alonso Juan de Valdés, provisto gobernador délas 
provincias de Buenos Aires. 

I aunque cre)^ó amenazados los establecimientos marítimos 
de su gobernación no j)udo separarse luego de la capital i de- 
jarse ver en ellos. Se hallaba esta ciudad alterada con ruido- 



CARVALLO I GOTENEOHS. 211 

808 disturbios que pudieron haber concluida mui mal. Celebra- 
ron capítulo provincial los padres de San Francisco. Tuvieron 
entre sí algunas desavenencias. El tribunal de la Audiencia 
tomd conocimiento de este negocio con pretesto de evitar re- 
sultas. Los relijiosos cerraron las puertas de su convento (1702), 
i se negaron a admitirle; pero empeñado el tribunal en su pri- 
mer pensamiento, hizo demoler un pequeño lienzo de pared, i 
entrd en la sala capitular. El pueblo, falsamente persuadido de 
que la corte les autoriza hasta para todo, se abandond a peli- 
grosas fermentaciones contra el gobierno español, que queda- 
ron en amagos. Se interesan mucho las jentes en aquellas Amé- 
ricas sobre estos capítulos o elecciones, i se forman grandes 
partidos entre las principales casas. Esta relijiosa familia se 
quejd al rei de la violencia, i su majestad multo en mil pesos a 
cada uno de los cuatro oidores i fiscal que componían el tribu- 
nal. El gobernador les hizo enviar la multa sin apelación, i de 
ella se remitieron a Portobelo dos mil para costo del viaje de 
los relijiosos que estrañ(5 la Audiencia; mil quinientos a Espa- 
ña; un mil para levantar las tapias demolidas, i para la fábri- 
ca de la enfermería de su convento de Nuestra Señora del 
Socorro, i los quinientos restantes se aplicaron al colejio de 
San Diego de la misma drden. 

Al mismo tiempo se hallaba este sabio tribunal embarazado 
en competencias con el reverendo Obispo de la capital sobre 
la asistencia a fiestas de la Catedral a que debe concurrir. Es- 
te ilustrísimo prelado contemplaba desairada su dignidad es- 
perando a los oidores, en muchas ocasiones una hora para 
principiar los divinos oficios. Se quejd al rei con espresion de 
casos positivos sobre este negocio que comprobaban el desaire; 
i su majestad, después de hacer ver a la Audiencia que por 
ser ministros suyos, lejos de manifestar autoridad con el reve- 
rendo Obispo i su clero, debian esmerarse en tributar el debi- 
do respeto a los eclesiásticos, con facultad de comenzarlas i 
continuarlas aunque no estuviese el tribunal; i a los ministros 
que la comi)onen áió espresa drden de concurrir, i no dejar 
aguardar amenazándoles con su real desagrado. Esta relijiosa 
real resolución sofoco las competencias, pero de ningún modo 
estinguid la desavenencia, que mas aumentada durd hasta el 
fallecimiento del prelado. En todo tiempo fué, es i será en Chi- 
le lo mismo; de la competencia se pasa a la desavenencia entre 
los reverendos Obispos, gobernadores i oidores i a un encono 
inestinguible que es la piedra del escándalo, si la corte no 
pone remedio con la separación, como no pocas veces lo hizo. 

El gobernador tampoco anduvo escaso de materias de dis- 
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turbios. Se introdujo en la elección de abadesa de las relijia- 
sas del monasterio dedicado a la Conctpcion de la Santísima 
Vírjen María. El reverendo Obispo, aiísiliado de la prudencia, 
hizo cuanto pudo para separarle de su empeño, pero como me- 
diaba no poco interés, fueron inútiles todos los prudentes sua- 
ves esfuerzos de su política, i se elijid de abadesa a la señora 
relijiosa que quiso el gobernador. Ocurrid el prelado al reme- 
dio del recurso, que no tuvo otra utilidad que precaverse del 
mismo mal para otro igual caso. Lo traslada a noticia del so- 
berano, i su majestad reprendió la conducta del gobernador, 
pero todo quedd en el estado que éste quiso. 

En la administración de justicia eran entonces los excesos de 
aquel jefe. Desde que tomó posesión del gobierno, hizo es- 
trecha alianza con los oidores, i hubo una jeneral perturbación 
en todo el reino. Se did con el pié al orden de la justicia. Oo- 
rrian impunes los delitos si habia dinero con que pagar la im- 
punidad. El gobernador daba rienda a los oidores, porque 
callasen, i no le contuviesen en sus deberes. Corría presuroso 
el gobierno a ver su última ruina. Cada uno de aquellos hom- 
bres se habia hecho un musulmán, i todo era tiranía i opresión 
del subdito, que siempre en aquellas distancias lleva sobre sí 
el pesado yugo del despotismo sin otro consuelo que la espe- 
ranza (aunque remota por la larga distancia) de que la real 
piedad sabe poner remedio i aliviar al vasallo en el padeci- 
miento de estos males, separando del gobierno a semejantes 
monstruos, como lo ejecuto con éste, luego que orientado de 
sus excesos, le reprendió, i confiado en la distancia o en la pro- 
tección, no quiso mudar de conducta. Parece que corrió dema- 
siado la pluma en todo este capítulo, pero yo nada mas hice 
que no ocultar la verdad, i copiar instrumentos dignos de toda 
fe, principalmente varias reales cédulas i entre ellas las de 26 
de abril de 1703, i 28 de febrero de 1704, que ellas solas son 
bastantes a libertarme de la nota de mordacidad. 



CAPITULO LXVIII. 

PASA EL GOBERNADOR A LA FRONTERA: SE REFIEREN LOS PRINCI- 
PA LíS SUCESOS DE ESTA VISITA I SU REGRESO A LA CAPITAL. 

LA CORTE LE SEPARA DEL GOBIERNO. 

m 

No sé si fastidiado el gobernador de los cimtinuos disturbios 
de la capital, o í?i estrechado de la obligación, o compelido de 
reales ordenes, resolvió visitar la frontera, como i>arte mas es- 
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puesta a sufrir las resultas de la guerra en que ardía la Eirro- 
pa, i salid para la ciudad de la Concepción (1702). Luego que 
estuvo en ella se dedicó a continuar la paz con lojs indios, que 
gozan de independencia, i tomd buenas providencias a favor 
de los ya subordinados i reducidos. Se intereso mucho en la 
instrucción de los colejiales indios. Sostuvo las casas de con- 
versión, i asistid a todos los conversores en todo lo necesario, i 
que pendia de sus facultades. Procurd adelantar la conversión 
de los infieles i establecid una casa de padres conversores en 
la parcialidad de Nahuelguapi, provincia de las Poyas en el 
distrito de Chiloé, i fué su primer conversor el jesuita padre 
Felipe Vaden Meren. I últimamente, habiendo dispuesto el rei 
que los indios independientes fuesen reducidos a vivir ftn pue- 
blo, i que los prisioneros de guerra se mantuviesen presos en 
las plazas de la frontera, representd la dificultad de aquel pen- 
samiento, i la imposibilidad de mantener los prisioneros en las 
plazas, por su corto recinto, poca guarnición i mucho costo del 
erario sin utilidad. Luego pasd a proponer la conveniencia de 
agregarlos a las encomiendas en depdsito, i con especial encar- 
go de un trato suave, i le fué aprobado; pero como en el tiem- 
po que gobernd estuvieron de paz, no tuvo lugar la real re- 
solución . 

Concluidos los asuntos de indios, comenzd a tratar de la dis- 
tribución del situado. Para verificarla llevd consigo al fiscal 
de la Real Audiencia, asociado al oidor don Alonso Bernardo 
de Quiroz que servia el empleo de correjidor de aquella ciu- 
dad (70) para que fuesen interventores del pagamento de la 
tropa en cumplimiento de lo dispuesto por el rei en beneficio 
del solado, i para evitar fraudes. Los soldados con la pérdida 
del anterior situado, que naufragd, falsamente persuadidos de 
que el oficial comisionado para conducirlo desde la villa de 
Potosí se habia pasado a Portugal con aquel candad (71) i por 
efecto de aquella inconsideración propia de la plebe; i también 
impresionados de que el gobernador habia reservado para sí 
una buena parte del situado, acordaron apoderarse de su per- 
sona i del caudal. Fijaron dia para este escandaloso hecho, i 
las guarniciones de las plazas de Arauco, Yumbel i Puren, 
desamparados sus destinos, salieron para la ciudad de la Con- 
cepción donde se hallaba aquel jefe. Equivocaron la citación, i 
se anticiparon los de Yumbel i llegaron solos al punto de reu- 
nión inmediato a la ciudad; viéndose solos i descubiertos re- 
gresaron a su destino, i por el mismo motivo también los do 
Arauco i Puren. Este motín tuvo principio en Yumbel, i fue- 
ron motores de esta rebelión Juan Contreras i José Marin. 
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El gobernador no perdíd instante i salid de la Concepciim 
para Yumbel con algona tropa para estinguir la sedición con 
el castigo de los que resaltaren mas culpados. Contreras i Ma- 
rín intentaron asegurar la persona del comandante de lá 
plaza, que lo era el sarjento mayor don Pedro de Molina, 
i se les ñié de kis manos a la plaza de San Oristdbal. Toma- 
ron las armas i salieron al encuentro del gobernador en áni- 
mo de combatir. Con este designio ocuparon nn ventajoso 
sitio para el combate; i puestos en disposición de pelear los 
dos escuadrones, evitó esta atrevida e insolente acción el je- 
suíta, padre Jorje Burger. Convenció de su delito a los sedi- 
ciosos, i se redujeron a retirarse i rendir las armas Iwyo la 
condición de un perdón jeneral concedido a nombre del rei; i 
que el gobernador desde allí volviese a la Concepción. Luego 
pasd a hablar al jefe, que fácilmente condescendió, i regresaron 
a sus cuarteles. Pero viendo que faltando a lo prometido mar- 
chaba hacia a la plaza, se reñijiaron en la iglesia. No les valió 
este sagrado^ asilo, ni el del augusto nombre del soberano em- 
peñado para su perdón. Se les estrajo de la iglesia, i con dicta- 
men del auditor de guerra don Alvaro Bernardo de Quiroz, 
fueron sentenciados a la pena capital don José Marin i otros 
dos soldados, i a muchos se les puso en estrecha prisión. Juan 
Contreras conoció el lance i huyó desde la iglesia, i después de 
algunos años alcanzó indulto. El licenciado don Frai^cisco Flo- 
res, cura-párroco i vicario de la parroquia de aquella plaza de- 
fendió la inmunidad de la iglesia. Usó de todos los remedios 
prevenidos en los sagrados cánones, hasta echar mano del duro 
golpe de censura, mas todo fué inútil, i les hicieron sufrir la 
sentencia. El reverendo Obispo se quejó del desacato, i su ma- 
jestad en cédula de 24 de abril de 1705 reprende al goberna- 
dor por el exceso, i multa en tres mil pesos al auditor de gue- 
rra \x)Y la pena capital que sufrieron los tres soldados, i paira 
indemnizar a la iglesia en sus derechos mandó se le restituye- 
sen los reos detenidos en las cárceles. 

La distribución de este situado no solo causó el escándalo 
referido: todavía hubo mas, i algunos tuvieron que padecer 
mucho. Don Juan Fermin Montero de Espinoza hizo en Espa- 
ña una muerte, i de real orden filé estrañado de la peníusukt, 
i declinado a Chile en calidad de veedor jeneral del ejército. 
Era un ministro de real hacienda desinteresado, i esta cualidad 
le hacia hacer intejérrimo defensor de los intereses reales i de 
los soldados. También era de condición demasiado ardiente, i 
por oso se opuso con fogosidad a las determinaciones del go- 
bernador sobre la anunciada distribución del situado, que era 
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la piedra de escándalo de casi todos los gobernadores. Su ar- 
dentía le precipitó a hablar al gobernador con voz altanera, 
mui distante de la humildad relijiosa que exijen del subdito 
los superiores en América, i aquel jefe, que también era impe- 
tuoso, aprovechó la ocasión para separar de aquel acto a un , 
ministro celoso defensor del ei-ario que le impedia el acostum- 
brado estravío de aquel caudal, i decretó su prisión. Una par- 
tida de tropa fué destinada a verificar su arresto. El caballero 
Espinoza hizo resistencia con armas de fuego, pero la tropa, que 
verdaderamente le amaba, hizo por cumplir la orden, sin he- 
rirle, ni faltarle al respeto que le era debido por su empleo i 
por su nacimiento; todo se puede mui bien cuando semejantes 
odiosas comisiones recaen en algún oficial prudente, i de buenas 
obligaciones. A la prisión de Espinoza se siguió el destierro de 
don Alonso de Soto, militar de calidad i mérito. I aunque no 
tardó en alzarle el destierro (el fin era remover impedimentos 
que defendian aquel caudal), con todo tomaron mucho cuerpo 
aquellos disturbios, porque procedió al arresto de otros milita- 
res de primer orden, i se deslizó todo el ejército i vecindario 
de la ciudad de la Concepción a horrorosas públicas murmura- 
ciones del gobernador que estuvieron mui cerca de una jeneral 
conspiración contra la vida de aquel jefe, i contra el gobierno, 
de que precisamente se hubiera seguido la desmembración de 
aquel territorio, cuyos colonos se dejan llevar bien por la bon- 
dad, sufren la terquedad con pública impaciencia vestida de 
su peligro, i de que sin duda sufría las resultas de su impetuo- 
sidad, i de su codicia, se retiró luego a la capital punto menos 
que escapado. Mas no por eso dejó de llevar adelante la injus- 
ticia, i puesto en salvo, suspendió el empleo al veedor, i nom- 
bró un interino con la mitad del sueldo del propietario. 

Este se escapó de la prisión; era mui querido i estimado de 
la tropa, i le proporcionaron la fuga i su embarque para el 
puerto del Callao. El gobernador ya se debió suponer que 
siendo Espinoza de casa ilustre, tenia^ protección en la corte, i 
le hizo una causa tan criminosa, cual la acostumbran hacer los 
gobernadores en América al favor de la distancia, encubrido- 
ras de tramoyas para salir con sus caprichosas inicuas vengan- 
zas. Pero como Dios no quiere la opresión del inocente, visto 
el abultado proceso, i examinada la enérjica defensa, i sincera 
verídica relación del hecho que dirijió Espinoza, conoció la corte 
que todo este negocio tuvo su principio en la defraudación del 
situado que pensó hacer el gobernador, i le frustró el veedor, i 
el rei, a consulta del supremo consejo de guerra, se dio por mal 
servido de aquél, i le reprende su injusticia, i violentos proce- 
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dímientos; repone a Espinoza en sn empleo, i mand(5 se le abo- 
nen los sueldos que venci(5 en el tiempo de la suspensión, i que 
el medio sueldo pagado al interino fuese punto reservado para 
la residencia del gobernador (72). I para evitar fraudes, i re- 
. mover'todo motivo de competencia i de revoluciones, despachó 
nuevo reglamento para el ejército de Chile (73). 

Espinoza se mantuvo en Lima por disposición del virei, go- 
zando el sueldo entero, porque no era razón entregarle a las 
vengadoras manos del gobernador, hasta que separado éste del 
gobierno de Chile, i colocado en el vireinato del Perú el exce- 
lentísimo señor don Carmine Caraciolo, príncipe de Santo Bo- 
no, grande de España, le mand(í volver a su destino a servir 
el empleo (1716). 

Todo este gobierno fué una condena de tropelías. Grobema- 
ban el interés i el depotismo, i se did un trastorno a las leyes 
que hizo desaparecer de Chile el buen drden de la justicia. 
Exasperados los vasallos, i apartados de todo pensamiento bas- 
tardo, buscaron el remedio en los pies del trono, i dirijieron sus 
quejas al soberano. La corte no pudo desentenderse ni mirar 
con indiferencia este negocio que según estaban los ánimos de 
acjuellos colonos debían seguirse fatales consecuencias, i lejos el 
ministerio de seguir el sistema de sostener a los gobernadores de 
América por lo que tiene de tirano, injusto i peligroso seme- 
jante pensamiento que destruye la esencia de la justicia, i en 
ningún caso puede presentarse razón que lo abone, subid al rei 
los lamentos de aquellos vasallos. La real piedad se compade- 
ció de la opresión que sufrían, i sin contemplación hizo justicia 
i resolvió que el caballero Ibañez de Peralta fuese separado 
del gobierno, i en 1707, catorce meses antes de cumplir su 
tiempo, lo Címfirió a don Juan Andrés de Ustariz. I porque es- 
te caballero^ no pudo pasar luego a su destino, no se verificó la 
real intención del soberano hasta febrero de 1709. Muí de- 
sagradables 1q fueron las resultas de su impetuoso gobierno, i 
fué entregado al desaire de la fortuna. En la residencia le hi- 
cieron gravísimos cargos, i aunque vindicado de algunos, i 
purgados otros con gruesas multas pecuniarias, le causaron ru- 
borosos sentimientos, i fué abandonado a una vida privada sin 
esperanza de reposición. Estos son los amargos dejos de la im- 
petuosidad i del depotismo; ni debe esperar otra cosa el hom- 
bre que es conducido por el vil espíritu de la negra venganza. 
No terminaron en esto los padecimientos de este gobernador 
que hizo padecer a muchos, i con la misma vara fué medido. 
Llevó consigo a dos sobrinas. Una casó con el marqués de Cerpa, 
) la otra con un hermano de éste. El qaarcjués fu$ sindioado de 
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infidelidad, i acusado de haber solicitado que la corte de Lon- 
dres hiciese un armamento contra Chile, con destino de soco- 
rrer a aquellos colonos, que exasperados del gobierno español, 
como si esto consistiera en los malos gobernadores i no en las 
suaves i equitativas leyes que lo prescriben i detallan, intenta- 
ban establecer el republicano. I aunque se vindic(5 de esta ca- 
lumnia, i justifícd su fidelidad i adherencia a la augusta casa de 
Borbon, con todo, de pronto sufrid los malos efectos de la 
impostura. Orientado el nuevo gobernador de esta negociación 
por aviso de la corte, envid a Lima al caballero Ibafiez de Pe- 
ralta, su antecesor, i a las dos sobrinas, i tuvo el dolor de ver 
allí en mejor fortuna que él al veedor Espinoza. Viéndose des- 
airado i pobre en aquella ciudad, tomd el partido de buscar a 
Dios. Entrd en la relijion de la Compañía de Jesús, i después 
de algunos anos de sotana pasd a la eternidad. El no fué buen 
gobernador, pero acertd a enmendar sus estravíos con una seria 
penitencia que debemos suponer lo condujo a mejor vida. Los 
jesuitas honraron sus cenizas, i le hicieron los funerales corres- 
pondient-es al carácter i honores militares que obtuvo. 



CAPITULO LXIX. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE EL ILUSTRÍ- 
SIMO SEÑOR DOCTOR DON LUIS FRANCISCO ROMERO. — ES ENVIA- 
DO A CHILE DE GOBERNADOR DON JUAN ANDRÉS DE USTARIZ. — 
SE REFIEREN SUS PROVIDENCIAS GUBERNATIVAS EN LA CAPI- 
TAL, I LAS DESAVENENCIAS CON SUS TRIBUNALES. 

El ilustrísimo señor don Luis Francisco Romero, natural de 
Alcovendas, en el arzobispado de Toledo, colejial de la real de 
San Martin de la ciudad de Lima, i del de los tedlogos de 
Alcalá de Henares, donde se gradud de doctor en esa facultad, 
maestrescuela, chantre i deán de la santa iglesia de la ciudad 
del Cuzco en el Perú, fué presentado por la majestad de Feli- 
pe V para la de la Catedral de Chile, i tomd posesión de ella 
el año de 1708. Construj^d- el altar de los santos Justo i Pas- 
tor, i dotd su fiesta anual. Pasd a la iglesia de Quito, i de allí 
al arzobispado de Charcas, donde murid (74). 

Don Juan Andrés de Ústariz, mercader de profesión, caba- 
llero de la drden de Santiago, natural del señorío de Vizcaya, 
vecino i del comercio de la ciudad de Sevilla, donde era casa- 
do, perdid en la flota que arribd a Vigo una gruesa cantidad 
de dinero, i para resarcirla benefícid el gobierno de Chile en 
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veinticuatro pesos fuertes (75). El año 1707, recibió los rea- 
les despachos, pero embarazado en sus negocios mercantiles 
no pudo separarse luego de España, i Uegd a su destino en 
26 de febrero de 1709 (76). Hizo su entrada pública en la ca- 
pital con el aparato que esta ciudad acostumbra recibir a sus 
gobernadores, pero él mismo vistió de luto la celebridad, que 
es una de las de mayor regocijo que hace Chile. Se neg¿ a 
prestar el juramento acostumbrado de conservar sus privile- 
jios a la capital i demás ciudades de la gobernación, i de go- 
bernar según las leyes. El gobernador tuvo razón para la re- 
nuncia: liabia ya hecho esta ceremonia en el supremo consejo 
de Indias, pero pudo evitar el disgusto de aquel pueblo, i la 
desazón de sus tribunales manifestando con anticipación el mo- 
tivo de su resistencia. La Real Audiencia i el Avuntamiento 
ocurrieron al rei. El gobernador tampoco se descuid(> en esta 
parte, i su majestad aprob(5 la conducta de éste por cédula de 
30dejul¡odel713. 

Rsta etiqueta fué principio de otras que causaron escandalo- 
sas desavenencias; miraban a este caballero con desagrado i 
con desprecio, porque no era militar. Los dos reverendos 
Obispos de aquel reino nada le disimulaban i le empeñaban en 
enfadosas competencias. Los oidores no andaban escasos en 
este mismo negocio, i llego a la corte el oríjen de estas desazo- 
nes. El rei manifesté su real desagrado i encargó a los reve- 
rendos Obispos la buena armonía, i en cédula de 9 de noviem- 
bre de 1713 reprende la elación de los oidores don Francisco 
Sánchez de la Barrera i don Juan Próspero Solisbango. Estos 
togados, siempre que hallaron márjen para darle que sentir, no 
dejaron ir la ocasión, i aun por frivolos motivos le formaban 
punto de ceremonia. Convidaron los jesuitas al presidente i 
Audiencia para la fiesta de su patriarca (1709). Se presentó 
el gobernador en traje militar, a consecuencia de haber prohi- 
bido el de golilla que todavía estaba en uso. Los oidores le re- 
convinieron para que volviese a su casa a desnudarse de aquél 
i a tomar éste. Se negó, como era regular, i ellos a acomi>auarle, 
i con público escándalo le dejaron ir solo a la función. Se que- 
jó al rei i su majestad iK)r cédula de 7 de diciembre de 1710 
le permitió presentarse hasta en el tribunal en el traje que le 
acomodase. La Audiencia represento al soberano sobre esta 
real resolución, i su majestad la confirmií i reprendió su desa- 
cato en otra de 20 de noviembre de 1714. 

Estos ministros tampoco descuidaron en proporcionarle dis- 
gustos en la corte. El gobernador encarceló a Agustín Am- 
puero por introducción de jéneros prohibidos i castigándolo le 
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oompelia a declarar según sus ideas. Apeld Arapuero a la Au- 
diencia; i admitido el recurso, fué el apelante miserable objeto 
de las iras de este jefe. El tribunal orientcí al rei este exceso 
por el supremo consejo áe Indias, i la real piedad, que no per- 
mite la opresión del vasallo, conformándose con su dictamen 
reprendi(5 su tiranía, le multd en bastante cantidad de dinero 
i mando que la causa de Ampuero se siguiere en la Audiencia 
hasta su conclusión i sentencia. 

Aunque el gobernador no ignoraba el desagrado con que era 
obedecido de aquel pueblo, no dejó de procurar sus aumentos 
i su mayor lucimiento, i en ello mismo le proporcionaron otra 
sentimiento, que esta condición sigue a los superiores que se 
hacen aborrecer de sus subditos. Informe) al rei la necesidad 
de algunas obras públicas, i principalmente la conveniencia de 
un hospicio para recojer a las mujeres que, abandonadas a la 
prostitución, son el escándalo de los pueblos; de universidad pa- 
ra instrucción de la juventud; de la apertura de un canal para 
estraer las aguas del rio Maipo, i alimentar con ellas las del 
Mapocho i fertilizar los campos que median entre ambos rios. 
No tuvieron efecto por entcínces, pero después se ha ido veri- 
ficando a proporción del incremento que fueron adquiriendo las 
rentas de aquella ciudad. 

A sus antecesores no les falta casa en que vivir, sin que 
ellos ni la ciudad tuviesen que pagarla, i este caballero no qui- 
so que los gobernadores estuviesen seguros a las dependencias 
de esta merced i manda que de los propios de la capital se edi- 
ficase decente i acomodada en el solar que para ella destinó 
desde su fundación. Concluido el edificio, se trasladen a él, i la 
Audiencia se negcj a sacarle de su nueva habitación para las 
funciones públicas, hasta que el rei se dignó mandarlo i dio 
regla para este ceremonial en cédula de 22 de junio de 1714. 

Estas desavenencias i continuas contradicciones no incomo- 
daban poco al gobernador i eran mui suficientes a exasperar 
al mas prudente; nunca tuvieron poder para arredrarle i apar- 
tarle de sus deberes. So oponia a ellas a sangre fria i proseguia 
inalterable en la administración de justicia i en todo lo que de- 
pendia de su inmediata jurisdicción económica. Uno de estos 
principales deberes i mui recomendado de la real piedad, fué 
siempre el cuidado del real hospital que administran los padres 
de San Juan de Dios. Visitó esta casa de caridad i halló un de- 
lincuente abandono en la asistencia i regalo de los enfermos. 
Hizo dilijente pescjuisa sobre las causas de este desorden i lle- 
gó a descubrir que su verdadero principio venia de la ambicio- 
sa conducta del prior de aquel convento. Este relijioso, que era 
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el padre frai Pedro Omepesa, deseoso de continuarse en la pre- 
latura, defraudaba las rentas para sobornar al padre comisario 
jeneral del Perú, a cuya obediencia pertenece la casa. I por-^ 
que este prelado no reside en Chile, orientó a la corte de este 
negocio i propuso que para la malversación de los caudales des- 
tinados al alivio de la indijencia, convendría que los conventos 
que tienen en Chile esta relijion se erijiesen en provincia sepa- 
rada de la de Lima. Examinada atentamente en el supremo 
consejo de Indias la representación del gobernador, a consalta 
de este justificado sabio tribunal, mandó el rei en cédula de 26 
de enero de 1713 que el gobernador de Chile pusiese especial 
cuidado en la justa inversión de estas rentas i que no permitie- 
se la perpetuidad de los priores en las prelaturas i que no pa- 
sasen de ios tres años que previenen las constituciones de la 
orden (77) i le acompañó patente del reverendísimo padre jene- 
ral de la orden, decretando la separación del padre Omepesa i 
quedó en su antiguo estado este negocio de remedio fácil con la 
elección de prelado de acreditada probidad, cuales los he c(mo- 
cido i fueron de común aplauso. 



CAPITULO LXX. 

ENTRAN PIRATAS EN EL MAR DEL SUR I SE FORTIFICAN LOS PUERTOB 
DE CHILE. SE AMOTINAN LOS INDIOS DE CHILOE. — SE ESTABLE- 
CEN DOS CASAS MISIONALES. — SAQUEAN LOS FEHUENCHES LA 
CIUDAD DE SAN LUIS DE LOYOLA. — INTENTAN REBELARSE LOB 
ARAUCANOS, I EL GOBERNADOR PROPONE AL REI LA CONVK» 
NIENCIA DE CONQUISTARLOS. 

Sospechosa la corte de que los mercaderes de Chile solicitar 
ban ser sostenidos de los estados j ene rales para declarar la 
independencia, i que el maniués de Cor|ja, casado en la capital 
de este reino con sobrina de don Francisco Ibañez de Peralta, 
estaba encargado de esta negociación (78), i orientada de que 
la Inglaterra intentaba su conquista, i que se armaban contra 
el mar del sur, pasó orden al gobernador ])ara que pusiese en 
estado de defensa las costas de su gobernación, i que estuviese 
en prudente observación de la conducta del gremio de merca- 
deres, tomando todas las precauciones convenientes a evitar 
los funestos efectos de la infidelidad que se sospechaba. El go- 
bernador, sin inquisición pública ni secreta, i sin formalidad de 
juicio, luego que tuvo la real orden, sobrecojido del temor por 
la mala suerte que debia caerle, procedió al secuestro de los 
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bienes del marqués de Corpa i la espalsíon de su es^xysa. I por^ 
que ésta tenia una hermana casada con hermano de su marido, 
i ambas eran sobrinas de don Francisco' Iban ez de Peralta, su 
antecesor en el gobierno, fué toda la familia comprendida en su 
intempestiva resolución. Infamada con la fea nota de infidelidad, 
86 embarcó para el puerto del Callao, i se estableció en la ciu« 
dad de Lima, donde permanece hasta hoi, i le quitó a Chile 
esta ilustre casa. 

Desembarazado de este cuidado, que tenía sorprendida su 
tímida imajinacion, se trasladó al puerto de Valparaiso, repuso 
8u fortificación i aumentó su guarnición con una compañía de 
caballería que levantó i puso al cargo de su hijo don Fermín, 
i dadas algunas providencias para resguardo de los puertos de 
Coquimbo, Concepción, Valdivia i Chiloé, regresó a la capital 
encargando a los correjidores, que entonces eran militares, las 
costas de sus respectivos partidos. Nunca estuvo de mas la 
prevención en materias de guerra, i toda precaución es útil 
cuando se trata de la conservación de alguna parte del Estado; 
pero en la ocasión fueron vanos los recelos. Quedó en embrión 
el proyecto de los chilenos, i en duda su pretendida infidelidad. 
No llegó a realizarse la proyectada espedicion de Inglaterra, 
que es de inútil ejecución si aquellos colonos no entran por otro 
que no sea el de su independencia, i los piratas no tocaron en 
las costas de Chile. Estos fueron Boggiers i Guillermo Dam- 
pierre, que montado el Cabo de Hornos, entraron al mar del 
sur, donde tomaron varias embarcaciones del comercio del Pe- 
rú, saquearon a Guayaquil i regresaron a Europa, sin que la 
escuadra enviada por el virei de Lima en su seguimiento les 
encontrase. 

Don Femando de Cárcamo, correjidordela ciudad de Cas- 
tro i comandante jeneral de la provincia de Chiloé, entró en 
desavenencia con don Alejandro Garzón, gobernador de la pla- 
za de San Miguel de Calbuco, sita en el continente. Este era 
criado mayor del presidente, i confiado en su protección, tomó 
la precipitada resolución de retirarse a casa de su amo. Para 
verificar su inconsiderada idea sin peligro de los indios del 
tránsito, llevó consigo su compañía de caballería, i dejó inde- 
fensa i abandonada la plaza. Los indios de Curaco i Osorno que 
le vieron pasar, se propusieron aprovechar la ocasión, i maqui- 
naron contra los establecimientos de aquella provincia. No po- 
dian llevar a efecto sus ideas si los indios isleüos no entraban 
en la conjuración, i para moverles procuraron entrarles en des- 
confianza con los españoles, sirviéndoles de márjen para esta 
idea la visita que pocos meses antes habia hecho en el archipié- 
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lago de Chiloé, como parte de su diócesis, el Iltmo. Sr. Dr. don 
Diego Montero del Águila, Obispo de la Concepción de Chile, 
Estos indios son hijos de la novedad i de carácter receloso, i por 
lo mismo adoptaron sin dificultad las perversas ideas de sus 
vecinos, i acordaron su ejecución con la cautela que requiere 
tan arriesgado negocio. Quitaron la vida a algunos de sus seño- 
res, i este fué el principio de la rebelión (año de 1712). El co- 
rrejidor corto sus progresos con el cruel suplicio de trescientos 
indios de los mas principales. Rste hecho tuvo mucho de inhuma- 
nidad, pero fué de tal eficacia, que seriamente escarmentados, no 
tuvieron fíierza alguna hasta hoi para mover aquellos isleños a 
otra conspiración los repetidos ejemplos de sus malos vecinos. 
El caballero Cárcamo no tuvo buenas resultas, ni debia espe- 
rarlas favorables con la enemistad del criado del gobernador, 
que necesariamente le habia de sostener por el Eos rationis fio- 
tum, que los hombres grandes llaman razón de Estado. El maes- 
tre de campo, don Pedro Molina, fué enviado a aquella provin- 
cia con un trozo del ejército, trat(> con suavidad a los misera- 
bles isleños i les dio la satisfacción de enviar preso a la capital 
al correjidor, que acabíí sus dias en la prisión, como consecuen- 
cia necesarísima de la desavenencia con Grarzon. 

Concluida la pacificación de esta provincia, pasaron a ella 
algunas familias de la isla de Chonos, i pidieron a Molina las 
admitiese bajo la real protección, i las diese territorio en el 
continente para establecerse. No le pareci(> conveniente poner- 
las en vecindad de los cumcos, que siempre dieron pruebas na- 
da equívocas de su infidelidad, i las estableció en la isla de San 
Felipe de Gruaru con dos conversores jesuítas para su ins- 
trucción en el cristianismo, i hasta hoi perseveraron vasallos 
fieles. Se dio cuenta a la corte de este establecimiento i de otra 
casa de conversión que por informe dol gobernador de la plaza 
de Valdivia, don Juan Cardoso Yerbetoro, se estableció en la 
parcialidad de Dogüell, sobre q1 rio Tolten. Este caballero se 
interesó con relijioso celo en la propagación de la fe católica 
por el distrito de su gobierno, i dio una gruesa cantidad para 
la iglesia i casa de los conversores. Restituido a Es{)aña, falle- 
ció, i por última voluntad dejó a favor de las casas de conver- 
sión de los indios de Chile todo lo que le permitia el derecho 
en circunstancias de vivir su padre. El reverendo padre Cova- 
rrúbias, ])rovincial de la Compañía de Jesús en Chile, solicitó 
se pusiese también esta casa a dirección d(> su relijion (13 de 
noviembre de 1714), i se dio jyosesionde ella a los padres Juan 
Rabanal i Pedro de Aguilar. El soberano se dignó prestar su 
aprobación en cédula de 20 de marzo de 1717, i mandó se con- 
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tribuyese de su erario con la cantidad acostumbrada para estos 
piadosos establecimientos. 

Con estas fundaciones se lisonjeaba el gobernador, i se pro- 
metía que los araucanos estaban distantes de maquinar contra 
la/ frontera i descuidó de esta parte de su gobernación. En todo 
el tiempo de m gobierno estuvo sin ¡Sueldo la tropa, i de mil i 
quinientas plazas que pagaba el rei, no se presentaban quinien- 
tas en revista, (79) pero se consultaban i despachaban los em- 
pleos militares aunque no tenian ejercicio. De este principio vi- 
no la despoblación de las plazas de armas, i que no quedasen 
en ellas mas que algunos soldados inútiles de antigua vecindad, 
i en tan corto número, que ni aun noticia se tenia de las for- 
malidades militares que se acostumbran en las plazas. Viéndose 
la tropa sin el auxilio del sueldo para sustentar sus familias, se 
dedicaron a la agricultura i minería, i florecid Chile con el trá- 
fico i comercio, que se estendio hasta las provincias de Tucu- 
man, Paraguai i Buenos Aires. 

Los araucanos auxiliaron a los pehuenches, i saquearon la 
ciudad de San Luis de Loyola, sita en la provincia de Cuyo, a 
donde envid el gobernador alguna tropa, que mal pagada, nada 
hizo, i regresd a Chile. El rei se did por mal servido i no ad- 
mitid disculpa alguna. No podia olvidar la corte que tenia re- 
comendada esta colonia por espuesta, en repetidas ocasiones, i 
con especialidad en reales cédulas de 1700 i de 1707 para quo 
valiesen frivolas disculpas; pero sin embargo de la real reconven- 
ción, la ciudad quedd en el mismo abandono e impunes sus agre- 
sores (ano de 1812). Esta impunidad i el conocimiento que tenian 
los araucanos de lo indefenso de la frontera, i que embarazados 
los españoles en el cultivo de los campos i escavacion de los ce- 
rros, entregados al comercio i embelesados con sus medras i 
con la abundancia que todos estos bienes le recrecen al Perú, 
ile donde se eleva la guerra, habian olvidado el ejercicio de las 
armas, les puso en deseo de aprovechar la ocasión de satisfacer 
el odio contra la nación conquistadora. 

Procuraron entrar por partido a los yanaconas de todo el 
reino, brindándoles con la recuperación de su amada antigua 
libertad. Estos, que jamás se negaron a sacudir el yugo de la 
obediencia, abrazaron el partido i entraron en la conjuración 
todos los que residian entre los 26 i 24 grados de latitud aus- 
tral. Fijaron para su ejecución la mañana del Miércoles de Ce- 
niza de 1715, en>que suponian a los españoles en los templos 
empleados en los ejercicios de relijion, i se dieron las señales 
de fogatas por la noche, i humaredas de dia sobre los mas ele- 
vados montes, i avisados con ellas de sus progresos dar el gol- 
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pe por todo Chile en una misma hora. La frecuencia de estas 
señales i la altanería que se notaba en los indios domésticos, i 
la combinación de estas circunstancias con el auxilio dado a los 
pehuenches contra la ciudad de San Luis, de que fueron con- 
vencidos, hizo recelar de infidelidad a algunos españoles espe- 
rimentados en sus costumbres i que conocían el carácter de 
estos nacionales i dedicados a observar sus movimientos des- 
cubrieron la conjuración en la provincia de la Concepción i la 
pusieron en noticia del maestre de campo, jeneral de la fronte- 
ra, que lo era entonces don Fermin de üstariz. Este jefe, aun- 
que jdven, manej(5 el lance con conducta juiciosa, prudente, 
activa i acertada. Aviso prontamente a su padre que se halla- 
ba en la capital, i sin dilación procedía a la prisión de ochen- 
ta indios principales de los yanaconas residentes en diferentes 
partes de la frontera. Confesaron éstos la conjuración, descu- 
brieron todas sus circunstancias i declararon que tres anos 
antes debid haberse verificado con muerte' del Obispo de la 
Concepción, que tenia decretada para cuando este ilustríslmo 
prelado pasase por sus tierras de regreso de la visita de Chi* 
loé i Valdivia, i que no la ejecutaron porque el teniente jene- 
ral don Juan Grüemes Calderón, gobernador de la plaza de Pu- 
pén, receloso de este sacrilego atentado salid con un escuadrón 
de caballería a esperarle sobre la ribera del rio Tolten, i escol- 
ta su persona hasta la ciudad de la Concepción. 

Procesados estos reos, cuatro de ellos fueron condenados a 
la pena capital, algunos espatriados i los demás destinados a 
obras públicas i se intimd drden a todos los yanaconas privan* 
doles el uso de caballería mayor. Con esto se cortaron por en- 
tonces los progresos de esta conjuración que acabd de sos^ar- 
se con el parlamento jeneral (diciembre de 1715), quecelebrd 
el gobernador con los araucanos en el campo de Tapihue, don- 
de bien regalados, cortejados i obsequiados de cuenta del real 
erario, se dieron por satisfechos. Se did cuenta al reí de este 
negocio, sus resultas i pacificacíbn, i se le propuso que la con- 
quista de los araucanos era el único verdadero medio de evi- 
tar sus conjuraciones. La corte, que lo tenia anteriormente en- 
tendido por informes de otros gobernadores, insignes militares, 
mandd que se propusiesen los medios de verificar la pretendi- 
da conquista, pero todo quedd en su antiguo estado, sin duda 
porque su separación del gobierno no le dio tiempo para dar 
cumplimiento a la real drden i no se conformd el rei con la 
privación del uso del caballo que se intimd a los yanaconas. 



CABYALLO I QOIE19£C9E« 225 

CAPITULO LXXI. 

SE ENTREGA EL GOBERNADOR AL COMERCIO I ES DEPUESTO DEL 

GOBIERNO. 

. El animoso rei don Felipe V, de gloriosa memoria, no pudo 
hacer valer sus derechos a la corona de España contra las in- 
fundadas razones de don Carlos, archiduque de Austria, sin una 
sangrienta guerra que para sostenerla fué auxiliado de la 
Francia (1701), i por eso- concedió su majestad a algunos mer- 
caderes franceses que pasasen al mar del sur a vender sus 
mercaderías, con la espresa condición de presentar real pasa- 
porte en los puertos donde arribasen. La corte conocicí el des- 
orden que este permiso podia ocasionar i los perjuicios que 
resultarían al Estado, i para evitarlos en parte, ya que en el 
todo no podia ser por entonces, dispuso por cédula de 20 de 
abril de 1701 que al puerto i ciudad de la Concepción pase un 
oidor en calidad de correjidor, i fué nombrado don Fernando 
de la Huaya i Bolívar; que al de V^alpariso enviase el goberna- 
dor pei'sona de acreditada conducta i que él cuidase de todo el 
distrito que se le habia confiado i no permitiese aportar nave 
francesa que no presentase real pasaporte. Mas esta precaución 
no fué bastante a contener el desorden que se temid i se inten- 
taba evitar. M. Rogodier fué el primero que con pasaporte 
emprendid este jiro en el navio la Aurora, i a su sombra hicie- 
ron otros la misma navegación i el mismo tráfico sin este re- 
quisito. I porque en aquellas circunstancias estaba reciente la 
alianza de España con la Francia, i la sostencion que habia 
hecho para la coronación de su monarca, se desentendían los 
vireyes del Perú i disimulaban este exceso, que subid tanto 
de punto en los trece o catorce años de su continuación, que 
se hizo conocer demasiado en las gruesas cantidades de plata, 
oro i cobre que estrajeron de aquella colonia. Los vireyes sa- 
tisfacían sus deberes en esta parte poniéndolo en noticia de la 
corte i no se resolvían a poner por sí mismos el conveniente 
remedio por no esponerse a llevar sobre sí el golpe de la re- 
sulta, i para cortar de raiz el abuso, se estipuld en la paz de 
Utrecht el cese del permiso. 

Pero aun no fué suficiente este artículo, í después de firmada 
salieron de Francia, í anclaron en el puerto de la Concepción 
los navios de los sobrecargos don Enrique Bueinot, don Alon- 
so Bridón i don Nicolás Pradel (80). Luego que en España se 
tuvo esta noticia, espidid la corte dos cédulas diríjidas zX gober* 
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nador de Chile, una i otra a los ministros de real hacienda de 
la ciudad de la Concepción para que no permitiesen el desem- 
barco i venta de su mercadería i celasen su furtiva introducción, 
i al mismo tiemix) dispiLso pasase al mar del sur una escuadra 
de cuatro buques a las ordenes de don Juan Martiuez para que 
barajando las costas de Chile reconociere sus puertos i apresa- 
re las naves estranjeras que estuviesen ancladas en ellos i las 
condujese a la del Callao a disposición del virei del Perú. El 
comandante de esta escuadra que montaba el navio conquista- 
dor, i M. Lajuuquier que mandaba el Rubí fueron los únicos que 
montaron el Cabo de Hornos (81). Cumplió con su comisión el 
caballero Martínez i entró en el puerto del Callao con cinco 
presas. Sus cargamentos fueron vendidos a precios ventajosos 
en la ciudad de Lima, bajo la dirección del intendente don Ga- 
briel Lacunza. 

No se hizo así en Chile, donde corrió libremente; no ya el 
disimulo, sino un espreso permiso para el comercio de las mer- 
caderías de los tres buques de Bueinot, Pradel i Bridón. El 
gobernador, que según M. Frechier (82) falsificó el antiguo pro- 
verbio: ''Estados mudan costumbres, porque pasanlio de la 
clase mercantil a la de jeneral, no mudo la de fino i honrado 
mercader" fué el mas interesado. Bien se le puede creer a este 
famoso injeniero, que disimulando su profesión con las aparien- 
cias de comerciante estuvo en las ciudades de Santiago i Con- 
cepción, i en los puertos de Valparaíso i Coquimbo, levantan- 
do planos de orden de la corte de Francia, i fué testigo ocular 
de lo que refiere. ''Hacia (dice Frechier) gruesas negociaciones 
a crédito, i las satisfacía con puntualidad, sin valerse de su 
empleo para no satisfacerlas.'' VÁ correjidor de la Concepción 
que, a la sazón lo era el oidor don Juan ^alvo de la Torre, in- 
teresado también en este ilícito comercio, firmó el permiso para 
estas ventas i compras prohibidas ])or la corte. Los ministros 
de real hacienda, mas celosos que los ])rinci])ales jefes, se opu- 
sieron a esta resolución, i ocurrieron al gobernador. No debie- 
ron esperar buena resulta de este i'ccurso, i se declaró el go- 
bierno por el correjidor. Aquellos ministros dieron cuenta al 
virei i al soberano de todos estos sucesos, de que se siguió la 
privación del correjimiento, i de la toga de don Juan Calvo de 
la Torre i la separación del gobierno al caballero Ustariz. 

El rei comisionó la pes(|uisa sobre estos ocursos al doctor 
don José de Santiago Concha, oidor de la Audiencia de Lima, 
i el virei le autorizó con el gobierno interino. Este togado hizo 
al caballero Ustariz gravísimos cargos con referencia a los mu- 
chos informes que se habían tirado contra él a la corte, i dice, 
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don Pedro de Cárdoba i Figueroa, autor contemporáneo (83), 
*'que son para verlos en proceso, que para referirlos en his- 
toria," i le multo en cincuenta i cuatro mil pesos i las costas 
del abultado proceso. Con esta sentencia quedd denigrada su 
conducta después de haber merecido catorce reales cédulas de 
gracias por sus servicios, que cada una de ellas era mui sufi- 
ciente para hacer su elojio. Esto mismo le causcí tan grave sen- 
timiento, que falleciíí a la pesadumbre, i fueron sepultadas sus 
cenizas, en el templo de la Recolección Franciscana. Era este 
caballero de trato afable, nada vengativo, ni soberbio i mui dis- 
tante de la inflada vanidad, compasivo i mui inclinado a favo- 
recer al pr(5jimo. Luego que tomtí posesión del gobierno, dis- 
puso que su esposa se trasladase a Chile con ánimo de avecin- 
darse en la capital. A consecuencia de la disposición de su 
marido se embarccí para el Rio de la Plata, pero fué apresada 
la nave por una escuadra holandesa, que hecha la presa entrcí 
en Lisboa, i puso en tierra los prisioneros. La señora se resti- 
tuyo a Sevilla, donde fallecid pocos meses después de su llega- 
da. Sus hijos quedaron en Chile, i el primojénito, que lo era 
don Fermin, casado con la señora doña María Josefa Meneses, 
tuvo la satisfacción de recibir una real cédula, en que su ma- 
jestad se digno indultar a su difunto padre con restitución de 
sus honores. Murió don Fermin sin sucesión, i dejo la mayor 
parte de su caudal j)ara obras pias. 



CAPITULO LXXn. 

PRESENTA EL REÍ PARA LA MITRA DE LA CIUDAD DE LA CONCEP- 
CIÓN AL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON DIEGO MONTERO DEL ÁGUILA 
I PARA LA DE LA CONCEPCIÓN AL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON 
JUAN DE NICOLALDB. — GOBIERNO INTERINO DEL DOCTOR DON 
JOSÉ DE SANTIAGO CONCHA. 

El ilustrísimo señor doctor don Diego Montero del Águila, 
natural de la capital de Chile, insigne jurisconsulto, se gradud 
de doctor en ambos derechos en la universidad de San Marcos 
de la ciudad de Lima, i fué en ella catedrático de leyes i abo- 
gado de la Real Audiencia de la misma ciudad; viudo de la se- 
ñora doña Marííide Zorrilla, recibi(5 las sagradas órdenes, fué 
cura rector de la Catedral de Lima, de donde le promovicí el 
rei a Obispo de la ciudad de la Concepción de Chile i tomd po- 
sesión de su iglesia en el año de 1711. En el de 1812 visito los 
distritos de Chiloé i Valdivia que son los últimos términos de 
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SU di(Í6esis, i regresó por tierra de indios bravos administran* 
do el sacramento de la confirmación a los reducidos en todas 
las casas de conversión que tenian los padres de San Francisco 
i de la Compañía de Jesús. En 28 de setiembre de 1716 fuudd 
el beaterío de Nuestro Señora de la Natividad, que se venera- 
ba en su ermita desde 1570, situada sobre la colina denomi- 
nada Loma; fué trasladado en el mismo año a la de Trnjillo, 
donde fallecid. 

Por promoción del ilustrísimo señor doctor don Diego de 
Montero del Águila ala iglesia de Trujillo, fué presentado para 
la de la Concepción de Chile el ilustrísimo señor don Joan de 
Nicolalde, prebendado en la de la ciudad de la Paz. Toma po- 
sesión de su iglesia en 1716. Fundó el colojio convictorio de San 
José para instrccion de la juventud noble de su obispado, i le 
puso a dirección de los padres de Compañía de Jesús, i en él 
incorporaron en 1724 seis seminarios para que sirviesen en la 
Catedral. En 1719 estableció, un fondo de dos mil pesos para 
([ue con sus réditos se costeasen dos jesuitas misioneros que 
todos los años saliesen en tiempo oportuno a predicar en las 
parroquias de su diócesis. En el de 1723 fué trasladado al ar- 
zobispado de Charcas, donde falleció. 

Informada la corte contra la conducta de don Juan Andrés 
de Ustariz, por real cédula dada en el palacio de Buen Retiro 
a 5 de noviembre de 1715 tomó el rei la resolución de comisio- 
nar su pesquisa al doctor don José de Santiago Concha, de la 
orden de Santiago, oidor de la Audiencia de Lima, que servia 
la toga con créditos de integridad. Al mismo tiempo, i con igual 
fecha se pasó orden al virei del l^erú, príncipe de Santo Bono, 
para que separase del gobierno de Chile al caballero Ustariz, 
si le pareciere conveniente, i siendo su majestad la espresion 
de Juzgarle digno del mas ejem¡)lar castigo, si resultase reo de 
alguno de los delitos do que era acusado. Su excelencia hizo 
])or informarse i)ública i secretamente de los ocursos de Chile. 
En Lima corrian abultadas las noti(*ias sobre el comercio cxm 
los franceses, i sobre el mal estado de la frontemi del ejército, 
i los informes no resultaron favorables a Ustariz. Le pareció al 
virei convendria autorizar al juez ]>esquisidor c(m el gobierno, 
i le mandó librar los correspondientes despachos, dados en Li- 
juíi a 23 de diciembre de 1716. Con ellos se embarcó i)ara Chi- 
le, adonde arribó felizmente el 3 de marzo de 1717 i en 19 del 
mismo tomó posesión del gobierno en la capital con el ceremo- 
nial establecido. 

Su actividad no perdió un instante de t¡emi)o, i comenzó a 
introducir el buen orden por los tribunales de justicia para el 
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pronto espediente de los negocios públicos, i se terminaron 
muchos pleitos envejecidos en aquella Audiencia. I porque la 
residencia de su antecesor no le permitía separarle de la capi- 
tal, tom(5 acertadas providencias así para este asunto por lo 
reispectivo a la provincia do la Concepción, como para resta- 
blecer la disciplina militar i ix)ner el ejército en el número de 
plazas de su dotación; libro caudales para este fin i para que 
se pagasen las existentes; i puso la frontera a cargo de don 
Fernando de Mier, de buenos créditos, i le confirió el empleo 
de maestre de campo jeneral. 

Manifestd interesarse en la conversión de los indios al cris- 
tianismo i en su reducción a verdadero vasallaje, i propendió 
a los alivios de los ya reducidos. I en cumplimiento de la real 
cédula de 28 de mayo de 1714, dirijida al caballero Ustariz, 
propuso algunos medios para civilizar a los araucanos i ofrecid 
contribuir con parte de su caudal. 

Promovia la población del pais ocupado por los españoles, i 
erijid en ciudad con título de San Martin de la Concha (no- 
viembre de 1717), el asiento de minas de Quillota, pero el so- 
berano no tuvo a bien confirmar el de ciudad, i le manda des- 
pachar el de villa. En ella pretendió perpetuar la memoria de 
su casa como premio debido a sus recomendables circunstan- 
cias personales. 

En est-a útil ocupación se hallaba el caballero don José en 
aquel partido, cuando le llegó la noticia del arribo del gober- 
nador nombrado por el rei al Rio de la Plata, i que ya se ha- 
llaba en viaje para el destino. No quiso aguardarle, i porque 
no habia nave en el puerto de Valparaiso para transportarse 
a Lima de allí mismo i sin pasar a la capital, partid con acele- 
rada marcha al de la Concepción, donde estaba un bastimento 
prdximo a dar vela para el del Callao (diciembre de 1717), i 
en él se restituyd a su Audiencia de Lima. Merecid la real 
aprobación de su comisión i gobierno interino, i su majestad 
premid su mérito con título de Castilla, bajo la denominación 
de marqués de Casa Concha. 
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CAPITULO LXXIII. 

PASA A CHILE DE GOBERNADOR EL EXCMO. SEÑOR DON GABRIEL 
GANO I APONTE. — SUS PROVIDENCIAS GUBERNATIVAS I VA- 
RIOS OCURSOS DE SU GOBIERNO, 

Por real despacho de 1709 tenia merced de gobernador de 
Chile don Sebastian Rodríguez de Madrid, pero por informe 
del reverendo Obispo de la Concepción sobre el mal estado 
de aquel reino i por las abultadas acusaciones dirijidas contra 
el caballero üstariz, a consulta del supremo consejo de Indias, 
tomd el soberano la resolución de enviar un militar de buenos 
créditos, que se encargase del gobierno de aquellos dominios. 
Esta real confianza recayd en el Excmo. señor don Grabriel 
de Cano i Aponte, teniente jeneral de los reales ejércitos, caba- 
llero de la drden de Alcántara i comendador de Mayorga, que 
supo merecerla en treinta i tres años de servicios que contrajo 
en Flándes desde alférez hasta mariscal de campo, donde se 
halld en muchas batallas i en los sitios de Amur i Campoma- 
yor. Mereció que el mariscal de Yillars i el conde de Vergeyk 
le diesen gracias a nombre del rei. En la sorpresa de Gante se 
distinguid de tal modo que por informe del duque de Borgoña, 
hermano del soberano, le concedió su majestad una pensión de 
cuatro mil libras en el asiento de Negros. Se halló en la bata- 
lla de Zaragoza i en la espedicion de Barcelona; mandando un 
cuerpo de caballería hizo buenos hechos de armas. Bien des- 
pachado i ascendido a teniente jeneral se embarcó para su 
destino i arribó al Rio de la Plata, de donde se trasladó a la 
ciudad de Chile, i en virtud de los reales despachos que pre- 
sentó, dados en Buen Retiro a 31 de octubre de 1715, fué ad- 
mitido a la posesión del gobierno con particulares demostracio- 
nes de alegría (diciembre 17 de 1717), que manifestaron bien 
los deseos con que aquellos nobles colonos anhelaban por un 
gobernador verdaderamente militar. 

Los talentos militares del caballero Cano eran adornados de 
bizarría de animo i gallardía personal. 

Fue su cuerpo bien trazado i cabalgaba bien, i gustaba de 
correr parejas, cañas, cabezas, sortija, estafermo i otras evolu- 
ciones, en (|ue manifestaba su destreza i ajilidad, i para acom- 
l^añarle la noble juventud cu estas honestas recreaciones se 
ejercitaban los jóvenes en el manejo del caballo i se hacian 
diestros soldados de caballería. Era de jenio ardiente i burles- 
co; que favorecido de la autoridad fué mortificado de algunos, 
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i ridiculizaba los actos mas serios. De una i otra cualidad pu- 
diéramos referir muchos pasajes, si estuviéramos distante del 
peligro de ruborizar las familias, cuyos padres fueron el objeto 
i desahogo de este raro carácter. Su pasión dominante fué la 
encantadora inclinación de casi todos los hombres, i de tan an- 
tigua existencia que trae su oríjen i su predominio desde que 
hubo Adán i Eva, i contará su duración mientras hava hom- 
bres i mujeres. Ella siempre se hizo mas visible en la clase 
militar, acaso por aquella bizarra marcial resolución que ins- 
pira Marte a sus alumnos, i apoyada en este caballero de la 
suprema autoridad i de la graduación única en aquel remoto 
destino, tomd tanto incremento, que le deslizó a operaciones 
delincuentes en la juventud, remarcables en la edad provecta 
i que debieron estar mui distantes de un jefe que es el modelo 
en que debe ajustarse el subdito. Ello fué así, que satisfecho, 
(si por ventura fuera saciable el voraz apetito de la lascivia) o 
fastidiado de las aguas puras (que también las hai cristalinas 
en este jénero) se entregue a otras, aunque claras, menos finas, 
hasta q/ie cayd deslizado en el reino de la prostitución i no de- 
j(5 campo que no corriese (84), mas nada de esto tuvo poder 
para hacerle declinar de su natural integridad que le constitu- 
yó uno de los mas excelentes gobernadores que ha tenido Chile, 
como iremos viendo. 

Tomada posesión de su gobierno, dirijió sus cuidados a aque- 
lla parte de su gobernación que pedia mas pronto i eficaz re- 
medio, i salió luego para la ciudad de la Concepción donde te- 
nia mas raices el desorden (12 de noviembre de 1718). Co- 
menzó la reforma por el estado militar. Completó el número 
de plazas que debía tener el ejército; dio el empleo de maestre 
de campo a don José Antonio de Urra; montó la caballería en 
mil setecientos sesenta caballos, que a influjo suyo dieron los 
partidarios de la capital, Aconcagua, Quillota i Maule; abaste- 
ció la plaza de Valdivia que se hallaba sin víveres por el nau- 
frajio del bastimento que los conducia, i los introdujo en ella 
su sobrino don Manuel de Salamanca; al mismo envió a Lima 
para que percibiese los caudales del situado i los condujese a 
la frontera para pagar a la tropa; i encargó su instrucción i 
disciplina a don Pedro de Illanes, ayudante mayor del reji- 
miento de Saboya, que acreditó sus talentos militares en las 
guerras de Italia i Flándes, i fué enviado a Chile para este fin, 
i supo desempeñar su comisión con tanto acierto, que el rei lo 
premió con el empleo de inspector de las tropas de aquel des- 
tino, donde falleció, avecindado en la ciudad de la Concepción 
i dejó noble descencia, 
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Asegurada por entdnces la frontera del modo que lo permi- 
tid el deplorable estado en que se hallaba, trató de afianzar la 
paz con los indios independientes. Conferencia con los caciques 
inmediatos a la línea divisoria sobre la renuencia que los de 
Valdivia i Osorno tuvieron para asistir a los dos últimos par- 
lamentos de sus inmediatos antecesores; i juzgando razonables 
los motivos de no haber comparecido, fundados en la distancia, 
acordd con ellos que los de aquellos distritos lo celebrasen con 
el gobernador de Valdivia, i que los pehuenches, los subandi- 
nos. llanos i de la costa desde el rio Tolten hacia el norte, tu- 
viesen el congreso con el presidente, gobernador i capitán jene- 
ral de aquel reino. Pero que no seria a la parte meridional del 
Biobio, sino en la septentrional i en el sitio que elijiere cada 
uno de los gobernadores que fuesen sucediendo en el gobierno. 
Les prometiíí volver a celebrar el que le correspondía, luego 
que se desembarazase de ciertos negocios que le llamaban a la 
capital. Negoci(5 con ellos paso franco por sus tierras para los 
víveres que conducía Salamanca a la plaza de Valdivia, i ofre- 
cieron convoyarle hasta la ribera septentrional del rio Tolten, 
i admitida la oferta, les obsequió largamente con las bujerías 
que apetecen i tienen en grande estimación i les despidió cor- 
tesmente. 

En estas circunstancias entraron en el puerto de la Concep- 
ción dos navios franceses sin real permiso (año 1720), i para 
vender sus mercaderías ofrecieron un seis por ciento de su car- 
gamento i treinta i ocho pesos de gratificación. Se negó el go- 
bernador a toda proposición, i les hizo darse a la vela un mes 
después de su arribo. La misma renuencia esperimentaron 
otras dos naves de la misma nación que el año siguiente an- 
claron en el de Coquimbo, i volvieron a zarpar sin haber des- 
embarcado cosa alguna de sus jéneros. I por si acaso resolvían 
tomar las islas de Juan Fernández, pues una de ellas era de 
guerra i montaba ochenta cañones, las envió a reconocer i pa- 
só esta noticia al virei del Perú para su intelijencia. 

Desembarazado limpiamente su antecesor, regresó a la capi- 
tal en 14 de noviembre de 1720, i en principios de diciembre 
siguiente volvió a la frontera, i en los dias de Navidad celebró 
parlamento con los indios independientes en el campo de Tapi- 
hue sin adelantar la menor cosa con estos hombres, a quienes 
despidió mui obsequiados, i se bajó a la ciudad de la Concep- 
ción, de donde se trasladó a la capital. 

No quedó parte alguna de su gobernación, por distante que 
estuviese, que no participase de los buenos efectos del don 
de gobierno que poseía el caballero Cano. En la capital puso 



buen (5rden en los tribunales, se hizo temer aun de los oidores, 
que son la única, aunque débil brida de los gobernadores i que 
no alcanza a contenerlos en asuntos militares, i se administra- 
ba la justicia con imparcialidad. No admitia chismes i despre- 
ciaba públicamente al chismoso, i se burlaba de los lisonjeros i 
aduladores con infamia bien merecida de tan infernal i detes- 
table conducta; i de este modo acert(> a ser un gobernador muí 
útil i poco pernicioso, i si alguna vez causó algún daño, tuvo 
cristiana resolución para enmendarle en tiempo oportuno. 

Propendió al aumento de aquel reino i al mayor lustre de la 
capital. Repitió informe para la erección de universidad en 
ella, que tuvo favorable espediente, i se compró sitio para la 
obra. Mandó abrir calles en los barrios del Carmen, San Isi- 
dro i San Juan de Dios. Tuvo mucha parte en las fundaciones 
de la casa de la caridad, monasterio de relijiosas capuchinas i 
hospicio de mujeres prostitutas. Hizo conducir las aguas de las 
vertientes que bajan de los Andes por las quebradas de Ra- 
món, Apoquindo i Tobalaba; dirijió este canal don Pedro de 
Ureta, correjidor de aquella ciudad, i puso esta apetecida agua 
en la Canadá; pero las riadas del rio Mapocho le derrumbaron 
i cegaron, i quedó sin este beneficio, que tanto necesita en to- 
do tiempo, i mas en el verano que escasean demasiado las aguas 
de este rio. 

I para ocurrir a esta necesidad aumentándolas, i dar rega- 
díos a las espaciosas llanuras de Maipo, ya habia proyectado 
abrir otro canal para sacar las aguas del rio de este nombre 
e introducirlas en el de Mapocho. Adelantó mas esta útil idea. 
Juntó en su casa a los hacendados i labradores ricos que ha- 
bían de participar de este beneficio, i a su persuasión reprofi- 
rieron a concurrir con la cantidad en parte de los gastos, sig- 
nando cada uno la cantidad de su contribución. Vencida esta 
dificultad, dispuso el reconocimiento del rio para la dirección 
del canal hasta Mapocho. Dio esta comisión a don Juan de la 
Cerda, que a la sazón era correjidor de la capital i acompaña- 
do del jesuíta padre Guillermo Milet, M. Francisco Loriel i 
don José Gatíca, injenieros, se hizo el reconocimiento, i con- 
cluyeron que podían fácilmente descender las aguas. El mismo 
gobernador, i el doctor don Martin de Recabárren, oidor de 
aquella Audiencia, repitieron i presenciaron otro reconocimien- 
to de los espresados injenieros, i se concluyó lo mismo que en 
el primero. Mas, no se verificó esta última obra porque la ciu- 
dad no tenia caudales para sus costos, que calculaaos en treinta 
i un mil pesos, solo contribuían sus vecinos con la de trece mil, 
que le pareció insuficiente aun para principiarla, 

10 



234 HlfiTOBIADORBS DE CHILE. 

CAPITULO LXXIV. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE EL ILUS- 
TRÍSIMO SEÑOR DOCTOR DON ALEJO FERNANDO DE ROJAS. — RE- 
PARA EL GOBERNADOR LAS RUINAS DE LAS FORTIFICACIONES 
DE LA FRONTERA, I LAS DE LAS OBRAS PÚBLICAS DE LA CAPITAL. 

Por ascenso del ilustrísimo señor don Luis Francisco Rome- 
ro, fué promovido a la iglesia de Santiago de Chile el ilustrísi- 
mo señor doctor don Alejo Fernando Rojas, natural de la ciu- 
dad de Lima, colejial del real í mayor de San Felipe, i cura 
rector de aquella Catedral. Tomo posesión de su iglesia el ano 
de 1719, i la gobernó con acierto hasta el de 1729, que pasd a 
la de la ciudad de la Paz. (85) 

Don Manuel de Salamanca, comisionado para la conducción 
del real situado, arribó con los caudales al puerto de la Con- 
cepción (setiembre de 1721), i condujo también un repuesto de 
armas i municiones de guerra que dio el virei del Perú para 
defensa de la frontera. Orientado el gobernador de su llegada 
le envió los despachos de maestre de campo i comandante je- 
neral de ki frontera, librados en 25 de setiembre de 1721 i 
poco después se puso en viajo para a([uella ciudad a disponer 
su distribución para evitar fraudes con su presencia i autori- 
dad. Pagada la tropa, libró caudales para reparación de las 
ruinas de las fortificaciones de la frontera, que estuvieron cer- 
ca de ver su destrucción con las injurias del tiempo. Bestiud 
otra cantidad i)ara decencia i adorno de las iglesias de la fron- 
tera, que todas ellas deben ser asistidas del real erario. Cons- 
truyó en la ciudad de la Concepción im almacén de pólvora 
para evitar el riesgo en que estaba de incendiarse esta muni- 
ción, i asegurar su conservación sin deterioro. Dispuso también 
dar una recorrida a la batería de aquel puerto, que llaman la 
Planchada, i arbitró levantar oti-a a costa de aquellos vecinos, 
que exhaustos con la continuada guerra de los araucanos, no su- 
frisvn sus cortos caudales esta contribución, i la rehusaron. El 
gobernador hizo punto de honor el llevar a efecto este negocio 
i levantó autos sobre la materia para en vista de ellos solieitar 
la real aprobación, Pero aquellos arruinados colonos, cou tes- 
timonio del espediente ocurrieron también al soberano, i su 
real piedad, que jamas quiso el injusto gravamen del vasallo, 
atendió benigno a su justa suplica, i desaprobó el pensamiento 
del gobernador. 

Esta multitud de obras demandaba un crecido número de 
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trabajadores, que no se podía facilitar en todo el distrito de la 
frontera, i resolvió sacarlos de las parcialidades de indios que 
con inimitable valor i tenaz resistencia digna de los mayores 
elojios se han hecho independientes, i con grosera inadverten- 
cia pas(5 drden para ello a los capitanes de amigos. Estos hi- 
cieron saber a los caciques la disposición del goÍ3ernador, i el 
toqui jeneral Vilumilla respondió con valiente resolución *'que 
si pensaba el gobernador que aquello era correr cabezas, i es- 
tafermo, i cortejar mozas, fuese a sacarlos de sus tierras i 
él sabría defenderse i escarmentarle." Sufrid el caballero Ca- 
no la invectiva i desistid del empeño de hacerles salir a tra- 
bajar. 

Este ocurso sirvid de márjen al jesuíta superior de misiones 
para poner en noticia del gobierno (a su parecer sin riesgo de 
ser objeto de la ardentía del gobernador) la que tenia de que 
inteataban los indios sublevarse por el inicuo comercio que el 
maestre de campo Salamanca habia entablado en sus tierras 
con perjuicio de los derechos de su libertad, i puso una carta 
al reverendo Obispo de la Concepción orientándole en las cir- 
cunstancias de esta fermentación, con encargo de trasladarla 
al gobernador, sin decirle el autor. Cumplid su ilustrísima con 
la comisión, con la debilidad de descubrir al jesuíta. Se tocaba 
en la conducta de su sobrino, i puso el gobernador otra al su- 
perior de misiones llena de improperios, dictados por el impe- 
tuoso espíritu que le animaba. Dejd la frontera (julio 1722), 
i regresd a la capital sin remediar el mal que amenazaba, i en 
ella repitid las mismas injuriosas espresiones con el padre pro- 
vincial de la Compañía de Jesús. 

Su actividad, (}ue no podia descansar sino en los asuntos de 
aquella parte del Estado que el rei habia confiado en su con- 
ducta, se propuso facilitar el comercio de Chile con las provin- 
cias ultramontanas de su gobernación. Con este objeto envid 
competente número de tropa a la de Cuyo para asegurar el ca- 
mino de Buenos Aires desde la ciudad de San Luis de Loyola 
hasta la de Mendoza, i ponerla a cubierto de hostilidades de 
los indios pampas. I para que las mercaderes i sus jéneros no 
padeéiesen riesgo en los peligrosos montes de los Andes, man- 
dd componer el camino, que entrando por Uspallata baja al 
Valle de Aconcíigua (año 1722), i salieron los costos de esta 
útilísima obra de los mismos comerciantes, que contribuyen 
con dos reales por cada carga que trasportan. 

Así empled el gobernador las rentas de la capital, i toda- 
vía meditaba levantar otras obras públicas, pero el rio Mapo- 
cho le frustrd sus ideas. Salid de su márjen el segundo dia de 
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Pascua de Pentecostés (1T22), arrancó por varias partes los 
tajamares i llevó sus corrientes por la ciudad con perjuicio de 
sus edificios. Por aquel invierno se impidió la repetición de 
esta ruina con espaldones de fuertes maderos, reservando para 
después una firme reparación de este daño que no se pudo ve- 
rificar por la guerra que movieron los indios independientes, i 
porque otras atenciones mas urjentes demandaron los caudales 
que pedia esta obra, 



CAPITULO LXXV. 

ES TRASLADADO AL OBISPADO DE S^iNTIAGO EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR 
DOCTOR DON ALONSO DEL POZO I SILVA, OBISPO DE CÓRDOBA 
DEL TUCUMAN. — DECLARAN LOS INDIOS LA GUERRA. — PONEN 
EJERCITO EN CAMPAÑA I ASEDIAN LA FRONTERA. — SOCORRE BL 
MAESTRE DE CAMPO DON MANUEL DE SALAMANCA LA PLAZA DB 
PUREN. — BATALLA DE DüQUECO, I ÚLTIMO ASEDIO DE LA ES- 
PRESADA PLAZA. 

Por ascenso del ilustrísimo señor doctor don Alejo Feman- 
do de Rojas, filé trasladado a la iglesia de Santiago de Chile 
el ilustrísimo señor doctor don Alonso del Pozo i Silva, natu- 
ral de la Concepción, del mismo reino. Fué colejial del oolejio 
convictorio de San Francisco Javier de la espresada ciudad 
capital, cura rector, canónigo majistral, arcediano i deán de la 
Catedral de su patria, de donde se le promovió a Obispo del 
Tucuman por los años de 1711. Tomó posesión de aquella igle- 
sia en el de 23 i la gobernó hasta el de 731 que fué ascendido 
a Arzobispo de Charcas, cuya silla obtuvo algunos años hasta 
que la renunció i se retiró a la ciudad de Santiago, donde fa- 
lleció en 1745, i desciansan sus preciosas cenizas en la iglesia 
del colejio máximo de la estinguida Compañía de Jesús: fué 
inui limosnero i varón de grande virtud, quedó flexible su cuer- 
po después de tres dias muerto. (86) 

Colocado don Manuel de Salamanca en el empleo de maes- 
tre do campo i comandante jeneral de la frontera, wse dedicó a 
atesorar un caudal jigante. Su industria tendió la red por cuan- 
taíi partes le enseñaba la codicia. I como la autoridad que de- 
bía contenerle en los limites de lo justo era la fuerza superior 
que daba alientos a su audacia, la hizo pasar por las rápidas 
corrientes del Biobio, buscando en aquellos incultos países 
mas pábulo que sirviese de alimentarle la sagrada hambre del 
oro que dulcemente le atormentaba. Pasó orden a los capita- 
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nes de amigos para que se le personasen en la ciudad de la 
Concepción, i verificada su comparecencia, exijió de cada uno 
de ellos quinientos pesos por el empleo que, o ya por el lucro 
que les reportaba, o bien por no dejar el establecimiento en 
que se hallaban no dudaron darlos, i al mismo tiempo les en- 
comendó cantidad considerable de abalorios, quincallería i 
otros jéneros comerciables para que repartibsen a los indios de 
sus parcialidades. Estos hombres perversos (a mui pocos cono- 
cí sin vicios detestables) en las compras, i ventas que desde 
entdnces les hicieron, los tiranizaron tanto, que tocaron el es- 
tremo de la bárbara cruel inhumanidad, i les quitaban, i ven- 
dían los hijos para cobrarse cuando no alcanzaban a satisfacer 
con los ponchos, único ramo del comercio de aquellos natura- 
les. (87) 

Oprimidos éstos de la tiranía, apelaron a las armas, i resol- 
vieron sublevarse. Se convocaron todos los que habitan entre 
los grados 27 i 42 de latitud austral, i fijaron el 21 de marzo 
de 1723 para la insurrección. Pero por especial providencia de 
Dios, que quiso evitar grandes estragos, i la jeneral desolación 
de todo Chile la anticiparon los insurjentes el dia 9, i aunque 
se hicieron desde la parcialidad de Puren las señales que se 
tenian comunicadas, no fueron entendidas por la anticipación. 
Fué el caso, Pascual Delgado, capitán de amigos, de la provin- 
cia de Quechereguas, mui abominado de los araucanos, deter- 
mina viajar a la ciudad de la Concepción, i porque no se les 
fuese de la mano le quitaron la vida de la mañana del 9 del 
espresado mes al tiempo de montar a caballo para su jorna- 
da, i fueron comprendidos en esta desgraciada suerte su te- 
niente Juan de Navia, i N. Verdugo, capitán de la parcialidad 
de Viluco, que se habia asociado con Delgado para hacer el 
mismo viaje. Este hecho fué la declaración de guerra, i la con- 
vocatoria jeneral para defensa de la causa común entre un go- 
bierno despótico. De este modo conservaron siempre los indios 
de Chile los derechos» de su libertad, i sacudieron el pesado 
yugo de los gobernadores que no gobernaron conformándose 
con las suaves equitativas leyes del código español. Estas in- 
surrecciones fueran menos frecuentes si los gobernadores lle- 
varan sus resultas, pero éstas jamás llegaron a esa elevación, i 
tienen que sufrir su peso el Estado, el real erario, i los colonos 
españoles, que los gobernadores salen del mal paso poniendo la 
firma en un informe tirado por su asesor letrado, i dando cuen- 
ta, a la corte con unos autos levantados a su satisfacción, i con- 
formes a sus ideas. De modo que después es menester darles 
gracias i co^tarIes por mérito para el premio lo que fué delito 
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digno de ejemplar castigo. Todo lo componen la distancia i laB 
buenas conexiones en la corte. Volvamos al asunto. 

Pusieron los indios un mediano ejército en campana a las ór- 
denes del toqui jeneral Vilumilla, natural de la parcialidad de 
Maquegua, que por su marcial espíritu supo adquirirse esta su- 
prema graduación, i la confianza de su nación. Este jefe iatimd 
a los conversores la evacuación de las casas de conversión, siu 
que llevasen cosa alguna de ellas, i les repitió esta drden en los 
dias 14 i 15 del mismo mes, con apercibimiento de salir de sos 
tierras, aprovechando los instantes, no fuese que algunos moceto- 
nes (88) enconados i deseosos de sangre española se deslizasen a 
insultarles, i herirles, i le seria tan sensible como irremediable. 

Sin perder tiempo resolvió Vilumilla el bloqueo de las pla- 
zas de la frontera, situadas a la parte meridional del Biobio, 
bajo la conducta de sus capitanes subalternos (89), i para el de 
la de Puren comisionó a Ragñamcu, mientras que él juntaba 
las tropas que debieron concurrir al campo de reunión si no se 
hubiera anticipado el dia de la conjuración. Ragñamcu, alojado 
en el ventajoso sitio de los Pantanos de Puren con los víveres 
i ganados que tomó en las estancias de los españoles, dejando 
un pequeño detacamento, se fué sobre la plaza. Esta no tenia 
mas de treinta soldados de guarnición, i toda la que podia jun- 
tar no pasarla de cien hombres inclusos los mercaderes, i otros 
españoles que lograron meterse en ella. Su mayor defensa con- 
sistía en algunos malos fusiles, i un falconete que para hacer 
fuego con él era necesario taparle a cada tiro una lacra que 
tenia, i con todo, a su fuego se debió la defensa de esta colonia 
muchas veces vivamente atacada por Ragñamcu. • 

El 16 del mismo marzo avistó este jeneral a la plaza, incen- 
dió sus arrabales, i en las escaramuzas que hicieron al rededor 
de las murallas, perdieron un indio principal. Furiosos por ven- 
gar su muerte, quitaron la vida a un niño de diez años que 
cautivaron. Le arrancaron el corazón, i ensangrentaron las ar- 
mas en él, le cortaron la cabeza, i puesta en la punta de una 
lanza, corrieron con ella por todo el campamento para infundir 
esfuerzo a los mocetones, i dejó el ataque para el 19, aguardan- 
do la jente que le iba llegando por instíintes. 

Al íinochecer este dia se dejaron ver de los sitiados, i entra- 
da ya la noche, dieron el primer avance, pero viendo que mu- 
rieron doce con el fuego del falconete, servido a metralla, se 
retiraron. Volvieron al amanecer del dia siguiente, i porque 
morían no pocos al rigor de las arma.s de fuego, se retiraron se- 
gunda vez, i entablaron proposiciones de ajuste. I como son 
hombres sin vergüenza, i que de nada hacen punto de honor, 



advirtiendo qne el 21 Uovia mucho, persuadidos de que el fue- 
go no podia hacer efecto, acometiendo tercera vez i esperi- 
mentando su engaño, se retiraron, i repitieron los tratados de 
paz. Por preliminar de ella pidid Ragnamcu se le entregase un 
cacique de la parcialidad de Repocura que cl comandante de 
la plaza tenia en rehenes, i este oficial, que nada mas tenia de 
militar que la patente, obrando lijeramente le entrega, contra- 
diciéndolo sus subalternos. Esta lijereza le hizo concebir a Rag- 
namcu que en los españoles habia miedo i terror, i dieron 
cuarto ataque, pero tan vivamente que avanzaron a picar con 
echar las murallas que eran de terraplén, i ruinosas por las 
aguas, i por un incendio que padecieron un mes antes las obras 
interiores contiguas a ellas. En este jívance murieron cincuen- 
ta indios, i se retiraron a las cinco horas de la tarde, escar- 
mentados de modo que no volvió Ragnamcu a probar fortuna. 

Cuatro dias después entraron en ía plaza doce españoles que 
conducidos de dos indios de paz caminaron por veredas escu- 
sadas, i condujeron alguna pólvora i balas enviadas a todo 
riesgo por el comandante de la dei Nacimiento, suponiendo en 
Puren la escasez que tenia de estas municiones. Poco después 
llegaron otros cincuenta soldados enviados por el comandante 
jeneral de la frontera (30 de marzo de 1723), i en seguida de 
ellos este jefe a la testa de un escuadrón de cuatrocientos com- 
batientes. Estuvo tres dias en la plaza, i en ninguno de ellos 
dejó de salir a darles buenos golpes de manos. Con estas surti- 
das le hizo algunas presas a Ragnamcu, i le quitó mucha parte 
del ganado que tomó en las estancias de los españoles, i todos 
los granos i otros víveres que ienia en su castillo de los Pan- 
tanos. Socorrido este estableciniento, regresó al de Nacimien- 
to, dejando en aquél doscientos soldados de caballería a las 
órdenes del teniente jeneral d^n Juan Güemes Calderón, i de 
comandante de la plaza al maastre de campo de infantería, don 
José Antonio de Urra. 

Este oficial puso la plaza ei estado de defensa, limpió el foso, 
i levantó un rebellin de maderos gruesos. Vilumilla, que ya ha- 
bia concluido la leva, pasó a tomar el mando del ejército. En- 
vió a Ragnamcu sobre Puren, i él se apostó en las riberas del 
Biobio, que lo hizo pasar i rípasar por partidas volantes en sus 
mayores crecientes. I reflexionando que no les perseguían, i 
que ya en el distrito de la Laja no hallaban presa, resolvió pa- 
sar él mismo con un cuerpo de treinta hombres, con destino de 
hostilizar las llanuras de Yumbel. El gobernador se hallaba en 
esta plaza, i orientado de la resolución de Vilumilla, envió a 
su sobrino, el comandante jeneral de la frontera, para que cou,- 
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tuviese sus progresos, i divirtiese al araucano mientras se acer- 
caba el verano, i se juntaban las tropas españolas. La actividad 
de este jefe aprovecha los instantes, i buscd a los enemigos por 
las márjenes del Biobio. Le orientaron de su situación los es- 
pañoles que pudieron libertarse de su furor, i dio con ellos en 
las lomas bajas del rio Duqueco. Observó sus movimientos, i 
reconocidas sus fuerzas, les atacd cuando le pareció oportuno 
ejecutarlo (23 de agosto de 1723), i logró ponerles en precipi- 
tada fuga, que para salvar la vida no les dejó mas arbitrio 
que arrojarse a las impetuosas corrientes del Biobio, cuyas 
aguas sirvieron de común sepulcro a casi todo aquel desorde- 
nado ejército. Alcanzó el comandante jeneral Salamanca esta 
victoria, no por superioridad de fuerzas, que por esta parte era 
de mui incierta suerte, i la debió a la casualidad que diremos. 
Poco después de comenzada la función entró al campo de ba- 
talla el capitán de milicias don Juan Anjel de la Vega con su 
compañía; el dia era opaco a causa de una nebulosa llovizna, i 
oida de los enemigos la marcha que tocaba la trompeta, no pudie- 
ron distinguir su número, i el miedo les fiujió que entraba al 
ejército español un grueso refuerzo, i sin la mayor premedita- 
ción ni pretensión alguna de su jeneral, resolvieron, cada uno de 
por sí, retirarse, i lo ejecutaron tan desordenadamente que fué 
fácil derrotarles, i regresó victorioso Salamanca. 

Vilumilla, que era hombre de espíritu verdaderamente gran- 
de, nada perdió de su animosidadad; unió las reliquias de su 
derrotado ejército con el que bloqueaba a Puren; envió a lUg- 
ñamcu a los Andes para que enpeñase a los pehuenches en la 
guerra, i estrechó el asedio de aquella plaza con la idea de re- 
sarcir con su rendición las pérdiias de la pasada desgracia. No 
salió con ello, pero logró quitar .a vida a su comandante don 
José Antonio de ürra en una salida que hizo contra un desta- 
camento de los indios que trabajaban en estraviar las corrientes 
del rio que daba agua a la plaza. I si la animosidad del mesti- 
zo Bayotaro no hubiera atravesad) con las lanzas a su caudillo 
toda aquella tropa hubiera sido victima de la inconsideración 
del caballero ürra. La plaza tamWen hubiera corrido la des- 
graciada suerte que le habia proporcionado aquella impreme- 
ditada surtida, hecha contra todo e\ arte de la guerra; no po- 
dían los enemigos salir con la idea de quitar el agua, ni la plaza 
tonia guarnición para surtidas. Don Juan Güemes Calderón 
estuvo a la mira de las resultas. Salió con cien caballos; unió 
la tropa que no pereció en el primer ímpetu de los bárbaros, i 
con buen orden la retiró de la plaza,^aunque con el comandante 
i veinte hombres menos. 



i 



OABVALLO I QOYENEOHS. 241 

Con esta partida, í otras de menos consideración que ya ha- 
bía tenido quedó mas débil aquella guarnición,, pero apesar 
de los continuos valerosos ataques con que la molestaba el 
arrogante Yilumilla, la mantuvo el teniente general Güemes 
Calderón, haciendo vigorosas defensas. En las demás plazas 
nada hubo de consideración; en los primeros amagos fueron 
escarmentados los enemigos con el fuego, i desistieron del em- 
peño de rendirlas. 



CAPITULO LXXVI. 

DESALOJA EL GOBERNADOR DON GABRIEL CANO DE APONTE LAS 
PLAZAS DE LA PARTE MERIDIONAL DEL BIOBIO, I LAS CASAS MI- 
SIONALES. 

Orientado el gobernador de la sublevación de los indios, se 
puso en viaje para la frontera (10 de abril de 1723), i entrd 
con felicidad a la plaza de Yumbel. Informado de la peligrosa 
constitución de las fortificaciones situadas al sur del Biobio i de 
las fuerzas que tenia a sus ordenes el jeneral Vilumilla, concibió 
se necesitaba mas tropa de la que tenia la provincia de la Con- 
cepción, i después ocurrió al virei del Perú, i a la provincia de 
Santiago para conservar la de la Concepción. Al virei pidió 
municiones de guerra i dinero, pero orientado su excelencia de 
que la conjuración tuvo oríjen en la voraz codicia de su sobri- 
no, se desentendió de la solicitud, no contestó a ella, ni dio pro- 
videncia alguna. A la capital pasó orden para que se levantase 
una compañía de cien mulatos, i otra de todos los estranjeros 
que residiesen en ella, i que sin perder tiempo marchasen a la 
frontera; i que sus partidos concurriesen con un donativo de 
caballos para remonta del ejército, i sus vecinos contribuyeron 
con mil doscientos de buena calidad. También mandó marchar 
a la frontera los rejimientos de milicias de caballería de los 
partidos de Quillota, Rancagua, Colchagua i Maule. 

Con esta determinación se aflijió la capital, por que se le 
quitaban tantos artesanos, cuantos eran los individuos de las 
dos espresadas compañías sueltas, e igual número de labrado- 
res, cuantos eran los que componían los rejimientos de los 
enunciados partidos. Estos también hacian falta para su defen- 
sa, i para contener a los yanaconas comprendidos en la conju- 
ración, i todo contribuia a aumentar su consternación. En estas 
melancólicas circunstancias se levantó una voz vaga en aquella 
ciudad (3 de octubre de 1723), i en pocos momentos se difuu* 
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Aló por toda ella que en los Pagos de la Punta i Renca 
estaba campado un cuerpo considerable de insurjentes con de- 
signio de saquearla. Hubo en ella la mas horrible confusión. 
Ni los eclesiásticos se exiraieroií de tomar las armas; i se pu- 
sieron salvaguardias en los monasterios de relijiosas para que 
no las incomodasen. Se envió una partida de jente armada de 
los vecinos i mercaderes a reconocer los contornos, i todo era 
turbación. Este soñado campamento de los yanaconas tuvo su 
oríjen en la casualidad de haberse incendiado uua choza en el 
arrabal de la Caiiadilla, i como se sabia que estaban compren- 
didos en la conjuración de los indios independientes todos los 
áof aquel pais, fuó bastante para causar este confuso movimien- 
to de la plebe que trascendió a la parte que no debia ser vulgo. 
Los preparativos de guerra, i cinco mil hombres de armas 
que ya tenia el ejército español puso en espectativa a Chile, i 
aun al Perú, i se pensó que de aquella vez sujetarla el gober- 
nador como tan gran soldado que era*, a los indios a verdadero 
vasallaje. Pero el caballero Cano, que c-ouocia muí bien la razón 
que tuvieron para tomar las armas, estimulado de su concien- 
cia, estaba mui distante de ese modo de pensar, i todas sus 
ideas eran de paz al favor de aquellos grandes aparatos de gue- 
rra. I como el real erario lleva siempre las resultas de los des-^ 
aciertos de los gobernadores, tanto supremos, como subalter- 
nos de Chile, propuso la imposibilidad de mantener la gnerre; 
i la conveniencia de retirar las poblaciones interiores a la parte 
seten trienal del Biobio. E\ gobernador conocía la monstruosi- 
dad, i pésimas consecuencias de esta operación que lleva con*- 
sigo la pérdida de las adquisiciones, que a costa de mucha 
sangre, i de grandes gastos del erario real hicieron sus antece- 
sores, i en su conducta, c informes posteriores sobre osta^ 
materia lo acredito, pero la miraba indispensable para hacer 
entrar a los indios en tratados do paz, i evitar los estragos fle* 
una guerra, que si ellos la movieron fué con justa razón, mínifr'- 
trada por el particular interés de su sobrino. Los vocales de la- 
junta no se detuvieix)n a combinar circunstancias, fáciles' de' 
conocer sabiendo la causa única i fundamental de la conjura- 
ción, i por eso no penetraron la idea reservada del gobernador, 
i la mayor parte, conducidos únicamente de la perversa adula- 
ción, siguiendo su dictiímen, fueron de parecer que se demo^ 
liesen las plazas de Puren, Nacimiento, Santa Juana, Tacapel^ 
Arauco, Colcura i San Pedro, i se trasladasen a la parte se- 
tentrional del Biobio. Dijeron éstos *'que los gastos de la con- 
servación de estos establecimientos eran mayores que su utili- 
dad, i que para socorrerlos era indispensable un ejéreito; que 
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eran de poco provecho, i lejos de impedir que los indios se 
revelasen, eran la causa .principal de sus rebeliones por las ve- 
jaciones con que la tropa les molestaba; que colocados al 
setentrion del Biobio, aseguraban sus riberas, las estancias í 
toda la frontera; que dejándoles vivir en sus tierras, i aun 
obligándolos a ello, no ée inquietarían, ni tendrian ocasión de 
conjurarse; que las plazas en esta situación eran fáciles de so- 
correr, i podian ser defendidas en todo evento.'' 

Los demás vocales, con el maestre de campo don Fernando 
de Mier, sin detenerse a examinar los motivos de la conjura- 
ción i sin ocurrirles duda sobre la justicia, o injusticia de aque- 
lla guerra ofensiva contra los indios, animados únicamente del 
patrio amor i de un ardiente celo del real servicio i del aumen- 
to del estado, alejándose de la inicua servil adulación con que 
los gobernadores de Chile se dejan lisonjear, reprodujeron en 
términos nada equívocos i poco gratos al caballero Cano, que a 
la circunstancia de su gobernador i presidente en Chile, ana- 
dia la de impetuosidad, tuvo que sufrir, por entdnces esta mor- 
tificación, i se comprometieron en que don Juan Fermin Mon- 
tero do Espinoza, veedor jeneral del ejército de Chile espusie- 
se su dictamen. Este celoso oficial, empeñado en el convenci- 
miento del partido de la adulación, con aquella valentía que 
inspira la verdad reprodujo **que era indecoroso a las armas 
españolas perder el terreno adquirido i manifestar debilidad a 
fuerzas inferiores: que los gobernadores siempre pusieron mu- 
cho empeño en la conservación de aquella colonia i las mantu- 
vieron a todo costo, porque ellas son la brida que sujeta i con- 
tiene a los indios, i siempre estuvieron bien guarnecidas i mu- 
nicionadas no se atrevieron a moverse: que se hiciese memo- 
ria de que su conjuración en el gobierno de don Antonio de 
Acuña i Cabrera tuvo su principio en la indefensión de las 
plazas por la espedicion de Riobueno; i que ahora la repitie- 
ron, porque vieron en los mismos términos a las de Puren, Tu- 
capel. Nacimiento i Arauco, siendo así que hubo muchas fun- 
dadas i ciertas noticias de la presente rebelión i se pasaron al 
gobierno: que la utilidad de estos establecimientos no se pe- 
dia poner en duda, i cuando no hubiera otra que el honor de 
las armas ella sola era bastante; pero que se tenia ganado te- 
rreno para cuando el soberano tuviese a bien concluir la con- 
quista de aquellos naturales: que los gastos eran siempre los 
mismos i no con honor si se trasladaban al setentrion del Bio- 
bio; i el socorrerlas no costaba tanto como se ponderaba, ni era 
tan difícil como se pretendia i parecia a primera vista. La de 
Arauco (prosiguió el caballero Espinoza) se puede socorrer 
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por mar, la del Nacimiento, por el Biobio i las de Puren i Tu- 
capel con un cuerpo de quinientos hombres está conseguido, 
como lo verifica el maestre de campo en la ocasión: que si es- 
tas plazas situadas en lo interior de su pais son útiles en la 
paz, en la guerra eran indispensables para hostilizar a los ene- 
migos i hacerles sentir el amargo, los amargos dejos de su in- 
constancia i de su infidelidad i que así se hizo en otro tiempo, 
i lo repitió ahora también el comandante jeneral de la fronte- 
ra en el socorro de Puren; i es el medio mas oportuno i mas 
seguro para entrarlos en vereda i hacerles reducirse al partido 
de la razón, porque se les estrecha a andar errantes por los 
montes i sin arbitrios para subsistir: que la tropa poca moles- 
tia puede causarles i la incomodidad les iba de mas arriba, i 
cuando viene de mas alto ájente la vejación es mayor, mas 
grave, mas pesada i mas intolerable, i que allí es donde se ha- 
bía de poner el conveniente remedio para que el inferior no se 
deslice al duro estremo de la peligrosa desesperación. I que a 
la verdad, los indios no se lamentaban de los soldados, pero 
que si algunos se excediesen seria del cuidado de sus jefes con- 
tenerlos con el castigo i estaba todo remediado en esa parte: 
que para impedirles la entrada en el pais español era insufi- 
ciente la traslación de las espresadas plazas: que para lograrlo 
era indispensable acordonar la dilatada carrera del Biobio que 
los indios pasan i repasan por donde les tiene cuenta i les aco- 
moda, pues tienen elevados montes para descubrir i observar 
los movimientos de las partidas españolas: i teniendo aquellas 
colonias en su mismo pais i las de Puren, Tucapel i Arauoo 
bastante avanzadas, era fácil escarmentarlos si se resolvían a 
pasarle, i se esperimenta que con esa contención no se arrojan 
en la paz a semejantes trasgresiones. Finalmente alegd que 
los gastos i preparativos que se habían hecho se perderían in- 
útilmente, sin esperanza de resarcirlos, i del mismo modo que- 
darían los perjuicios seguidos en todo aquel reino i siempre es- 
puestos a sufrir otros, sí con el castigo de su perfidia no se les 
obligaba a que en adelante fuesen fieles en el cumplimiento de 
las promesas: i de no verificarse, sin duda quedaban de peor 
condición que antes, persuadidos de que no había |X)der pora 
castigarlos i mas siendo ellos los agresores. Ahora es tiempo 
(insistía el caballero Espinoza) de [ponerles la leí: pídaseles 
la satisfacción de vida i estrecrheseles a entregar los fautores 
de la conjuración. Yo no ignoro (decia) que el soberano lleno 
de piedad prescribe la defensiva, pero también se que estre- 
chado de la justicia, manda se castiguen los que acometen e ¡n- 
isultan el territorio es|)añol. Póngase el ejercito en la provincia 
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de Quecheregnas i oblígiieseles a entregar a los asesinos de 
Delgado, Navia i Verdugo; i si no entran por este partido, sufra 
su territorio los rigores de la espada, que ellos mismos movie- 
ron contra sí. Pase el ejército a la parcialidad de Maquegua; i 
ejecutando lo mismo hágaseles entender que el rei puede cas- 
tigar sus atrocidades i que le desagradan sus infidelidades; i si 
no se lleva a efecto lo que se ha propuesto, ningún español irá 
seguro por su pais, i hágase ánimo de abandonar la comunica- 
ción con la plaza de Valdivia. I para decirlo de una vez, esta- 
blézcase la línea divisoria en el rio Quepe, o en el de Tolten i 
puéblese todo ese territorio como le tuvo el gran Pedro de 
Valdivia, i posteriormente se acordd en el parlamento celebra- 
do con ellos por el marqués de Vaides i que entdnces no se 
■ verificó por falta de jente, i ahora tenemos la que se necesita 
para recuperar aquellas colonias perdidas." 

Nada de esto fué bastante a impedir la resolución de aban- 
donar aquellas adquisiciones, i dividido el ejército en dos co- 
lumnas, se di<5 la una a don Rafael de Rslava, de la orden de 
Alcántara, que regresaba del gobierno de la plaza de Valdivia, 
con (írden de desalojar la^ plazas de Tucapel, Arauco, Colcura 
i San Pedro (diciembre de 1723), i cumplir su misión sin opo- 
sición. Las mujeres de la de Tucapel se proferían a defender 
la plaza, i en verdad que sirvieron varonilmente contra los ata- 
ques de los araucanos. El gobernador tomo el mando de la otra, 
i despobló las de Santa Juana, Nacimiento i Puren. Con arro- 
gancia retaban los indios a los españoles, i dio orden al gober- 
nador para que ningún español se separase de su formación a 
haberles mal, ni ellos hicieron oposición; conocieron que el go- 
bernador iba a hacer lo que deseaban, i miraban que les veri- 
ficaba una de las principales ideas de que tuvieron para su re- 
belión. 

El público graduó de impremeditada i de acelerada la reso- 
lución del gobernador que de nada mas pudo servir que de im- 
pender nuevos gastos en su reedificación, i conoció que ella no 
tuvo otro objeto ni mas designio que cortar la insurrección a 
todo costo, como cansada inmediatamente por la codicia de su 
sobrino, i en una gran parte por él mismo en su delincuente 
tolerancia i disimulo. Pospuso los intereses del Estado, del real 
servicio, i del bien común, i sacrificó el real erario por salvar 
la conducta de su pariente. La moral i la filosofía con esto se 
hace, yo no la entiendo, ni menos puedo concebir cómo estos 
gobernadores puedan resarcir los daños i perjuicios de tanta 
gravedad que causan por capricho i por interés partícula- 
res. Aquellas colonias i casas de conversión situadas en lo 
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interior del pais araucano, eran mui conducentes para la res- 
tauración de las que fundaron los conquistadores, i de este mo- 
do ver ya reducidos aquellos indios a verdadero vasallaje, i al 
conocimienio del Supremo Ser en la profesión i observancia del 
Evanjelio, suavizada su ferocidad i depuesta su barbarie siu 
causarles el lastimoso esterminio que lleva consigo una tenaz 
guerra. 

Aquellas plazas fueron situadas en la parte setentrional del 
Biobio (ano 1723); la de Tucapel al norte del río Laja i las 
demás sobre la ribera de aquél. Digamos ahora la suerte que 
corrieron las casas de conversión que tanto costaron al rei. To- 
das quedaron destruidas. A los conversores de la de Cule les 
tomd desprevenidos por la anticipación del dia prefijado i ni 
aun lo sagríido pudieron reservar, porque un inijio de su servi- 
dumbre avisd a los de guerra (1723), ddnde Iiabian ocultado 
los ornamentos i vasos destinados al culto divino, i todo lo des- 
troza su codicia. Los relijiosos salieron a pié, i llegaron a sn 
colejio de Buena Esperanza, mui estropeados de tan penosa 
marcha. 

Los de la conversión de Colhue, tuvieron con alguna antici- 
pación noticia cierta de la muerte de Delgado, i aguardaron el 
golpe por no esponerse a la pesada resutóa que el superior de 
misiones sufrid del gobernador. Reconvinieron a los caciques, 
i éstos respondieron abiertamente que ya no podian dejar las 
armas ni apartarse de la conjuración, pero que podian quedarse 
sin recelo alguno de ser incomodados. No se fiaron los misio- 
neros de esta amigable proposición, i también se retiraron a 
Buena Esperanza dejándoles encomendada la casa con formal 
encargo de ella por probar si al favor de esta ceremonia la li- 
bertaban, i en verdad que en muchos dias no la tocaron i bus- 
caron arbitrio para llamar a sus conversores asegurándoles sal- 
vo-conducto. El superior de esta casa se profirió a ir i halld los 
edificios en pié, mas no se atrevió a quedar con ellos, i a su 
regreso derribaron la iglesia (año 1723). Si el misionero hubie- 
ra seguido su primera resolución no se hubiera arruinado esta 
casa, que Nahueltero, cacique de Mulchen la defendió hasta 
entonces del furor de la multitud. 

Las de Repocura, Boroa, Imperial Alta i Baja también fue- 
ron dí.ístruidas (1723). Los conversores de Boroa escoltados de 
un grueso destacamento de los insurjeutes se trasladaron a la 
de Dogüel, persuadidos de algunos indios principales que les 
aseguraron duraria poco aíjuella revolución, i les pidieron no 
se alejasen tanto que se hiciese difícil su regreso. Estuvieron 
cinco di^ en esta casa, i viendo que también los indios de aque- 
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Ha parcialidad estaban inquietos i que era indispensable el 
abandono de aquella conversión ya amenazada, marcharon to- 
dos los conversores a la plaza de Valdivia. 

Los de Repocura padecieron mas. Se refujiaron en la casa 
ochenta españoles de todas edades i sexos, i csljó sobre ellos 
lia desltamento de los insurjentes pidiendo se les entregase 
aquella presa (1723), pero a persuasiones i súplicas de los con- 
versores se les concedid salvo-conducto, i los escoltaron hasta 
Ift Imperial Alta, para que marchasen hacia la plaza de Valdi- 
via. Nahuelguala, cacique de la parcialidad, se encargó de la 
seguridad, i íes did escolta hasta la Imperial Baja, incorpora- 
dos sus CQUversores. Entregados en ésta a su cacique Inalican, 
i reunidos los padres conversores de esta casa, prosiguieron su 
peligrosa marcha con nueva escolta. Pero en el tránsito del rio 
Budí perdieron las caballerías i quedaron en el mayor conflic- 
to. Acontecid así. Rste rio no es vadeable en las crecientes del 
mar, i se transitó en canoa (90) una legua mas arriba de su 
embocadura; aquí hicieron pasar a nado las caballerías, i luego 
que arribaron a la opuesta ribera salid de un bosque una man- 
ga de ladrones, i se las llevd. Los indios de la escolta se die- 
ron prisa, i les siguieron, pero no pudieron recuperar mas de 
siete caballerías, que sirvieron para las mujeres mas necesita- 
das de- este auxilio. Por este accidente llegaron con imponde- 
rables trabajos a la parcialidad de Tolten Bajo, donde descan- 
saron algunos dias, i después marcharon con los conversores 
de aquella casa, porque también estos indios se rebelaron, i la 
destruyeron. 

La de Arauco se trasladd a Gualqui con la guarnición hasta 
que se volvid a poblar la plaza: la de Tucapel se suprimid has- 
ta este mismo tiempo; i las de Buena Esperaüza, Santa Juana 
i San Cristóbal se mantuvieron, porque a causa de la anticipa- 
ción de los indios de la provincia de Quechereguás para la con- 
juración no se pudieron éstos mover; i porque vieron que 
aquéllos no hablan logrado alguna buena suerte contra los es- 
pañoles. 



ÉMMhM 



248 mSTOBIADOBES DS GBILB. 

CAPITULO LXXVH. 

EL GOBERNADOR CELEBRA PACES CON LOS INDIOS. — DISPONE LA 
REEDIFICACIÓN DE ALGUNAS DE LAS PLAZAS DEMOLIDAS, I SE 
RETIRA A LA CAPITAL. — TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE LA 
CONCEPCIÓN EL ILÜSTRÍSIMO SEÑOR DON FRANCISCO ANTONIO 
DE ESCANDON. — ENTRA EN LA SUCESIÓN DE LA CORONA DE ES- 
PAÑA EL SEÑOR DON LUIS I, I SE HACE EN CfflLE SU PROCLA- 
MACIÓN. 

La demolición de los establecimientos españoles del pais in- 
terior de los indios sirvió de preliminares de la paz que el go- 
bierno deseaba restablecer. Luego que los araucanos se vieron 
sin la brida que les incomodaba, auxiliados de los pehuenches 
por negociación de Ragñamcu, i que se disponian contra la 
ciudad de Mendoza, que no dicJ poco que entender al goberna- 
dor, cuando su correjidor don Tomás de Llana le orientó de 
ello, se mantuvieron en la defensiva, i a tiempo oportuno pro- 
pusieron la paz por medio del cacique de la reducción de Santa 
Fe, i adelantó tan vivamente su comisión, que a poco tiempo 
vio los buenos efectos de su eficacia en una suspensión de ar- 
mas estipulada entre las dos naciones. Se adelantó mas este 
negocio, i salieron dos caciques a tratarle con el gobernador. 
Fueron bien admitidos; i oidos los descargos de su rebelión se 
trató de afianzar la paz en un parlamento jeneral, i se señaló 
para su celebración el paraje denominado Negrete sobre, las 
marjenes del rio Duequeco, i se fijó el dia 13 de febrel*o de 
1726 para dar principio a la asamblea (13, 14, 15 de febrero de 
1726). Concurrieron a ella ciento cincuenta caciques, que pro- 
testaron dejar las armas i ser aliados de los españoles, princi- 
palmente contra enemigos de Europa. Se convinieron a admi- 
tir la reedificación de las plazas de Puren i Tucapel, si el rei 
la tenia por conveniente, i que de contado se verificase con las 
demás que fueron demolidas; i a permitir la entrada de padres 
conversores en su pais, a quienes entregarían sus hijos para 
enseñarles las primeras letras bajo las condiciones de no es- 
traerlos de su patria potestad, ni emplarles en servicios domés- 
ticos; i que la jente de armas también concurriría a oir la pre- 
dicación evanjélica, sin perjuicio de sus ocupaciones. También 
se les propuso la celebración de cuatro ferias anuales en los 
establecimientos españoles, situados sobre las marjenes del 
Biobio, para evitar todo fraude en su comercio, que se les de- 
claraba libre de reales derechos, i se prohibió la compra i ven- 
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ta de sas hijos i parientes i de cualquiera persona libre, a me- 
nos que no fuese mujer casada según sus ritos, i cojida ' en 
adulterio, pues a esta clase de personas se les permitía vender 
para redimirlas de la pena de muerte con que las castigaban los 
maridos antes de esta práctica; pero que los compradores es- 
pañoles, entendiesen, que aquella no era esclavitud, sino un 
cierto derecho de servidumbre del que quedarían libres ca- 
sándose según el (5rden de la Santa Iglesia, o por maltrata- 
miento de los amoé u otro motivo semejante. I para el mas sa- 
lido cumplimiento de los referidos artículos se prohibid la 
entrada de mulatos, mestizos i españoles a su pais;ia los indios 
se les permitía pasar al territorio español con destino de tra- 
bajar en las minas i labranza de los campos. Se les declard 
exentos de tributar, i se mandd a los jueces de todas las pro- 
vincias de la gobernación les impartiesen una privilejiada pro- 
tección para que no fuesen defraudados de sus jornales. Luego 
pasaron a rescindir nuevamente los daños causados en aquella 
guerra con apercibimiento de que cesarían hostilidades i hur- 
to, i que si algunos mecetones se excediesen, los entregarían al 
gobernador para castigarles, sin que esto fuese motivo de re- 
sentimiento, pues lo mismo se ejecutarla con los subditos del 
gobierno en caso de que se atreviesen a robarles en su pais o 
en el de españoles. Se concluyeron estos tratados en doce artí- 
culos, concediéndoles paso franco para internarse a hablar al 
gobernador, reverendo Obispo, maestre de campo, o a otro 
jefe. 

Los indios oyeron con indiferencia estas proposiciones, que 
ni entendieron, ni observaron, ni se les habia de estrechar a 
su cumplimiento, i trataron de remediar el daño que les puso 
en la dura necesidad de conjurarse. Juraron voz en cuello por 
Dios Nuestro Señor i la señal de la cruz aquellos bárbaros jen- 
tiles i apóstatas la relijiosa observancia de los artículos de este 
congreso, i concluida la ceremonia pasaron a lo que les hacia 
cuenta. Pidieron por gracia especial se reformasen los capita- 
nes de amigos a su arbitrio, i con privilejio para la elección del 
sujeto, i concedida la merced i obsequiados largamente, se reti- 
raron a su pais. El gobernador hizo lo mismo; regresó a la ca- 
pital, i dej(> <5rden al comandante jencral de la frontera para 
que reedificase en sus antíguas ubicaciones las plazas de San 
Pedro, Colcura, Arauco i Nacimiento. Dio cuenta al rei de to- 
da esta serie de operaciones en los términos convenientes a 
sus ideas i a su particular interés; i como el gobernador escri- 
be sobre estos ocursos, i la corte, aunque se atraviesen gran- 
des gastos del erario no tiene por conveniente mandar hacer 
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pesquisas secretas, ni pedir informes reservados a los prelados, 
eclesiásticos i a otras personas imparciales sobre la conducta 
de los gobernadores de Chile en que corre mucho engaño: todo 
le fué aprobado por real cédula de 10 de diciembre de 1727. 

La real aprobación le dio márjen para informar la conve- 
niencia de verificar la conquista de los araucanos, i para ocu- 
rrir a los gastos de esta espedicion propuso el insuficiente ar- 
bitrio de que los buques de guerra enviados al mar del sur 
condujesen a Chile papel, hierro i cera, i se vendiesen estos 
renglones de comercio por cuenta del rei. La corte deseosa de 
ver propagada la relijion cat(51ica entre los indios jentiles de 
aquel reino adoptó el proyecto, i comenzó a hacer remesas de 
los ramos espresados, pero conocida la insuficiencia de este 
arbitrio para gastos de población, las suspendió. 

El comandante jeneral Salamanca reedificó los cuatro esta- 
blecimientos ya dichos, i los pobló con su antigua vecindad, i 
quedó concluido este negocio de pésimas consecuencias. 

Por ascenso del ilustrísimo señor don Juan de Nicolade al 
arzobispado de Charcas, fué promovido a la iglesia de la Con- 
cepción de Chile el ilustrísimo señor don Francisco Antonio 
de Escandon, clérigo regular de San Cayetano, electo Obispo 
de Ampurias en el reino de Cerdeña. Fué insigne en la orato 
ria, i por lo mismo predicador de los reyes católicos i ejerció 
varias prelaturas en su relijion. Tomada posesión de su iglesia 
la gobernó con mucho acierto. En 1729 pasó a la ciudad capi- 
tal, i siguió pleito sobre recuperar el partido de Cauquenes 
desmembrado de su iglesia, i en virtud de sus alegatos se la 
reintegró el rei de este perjuicio por real cédula dada en Buen 
Retiro a 7 de marzo de 1731. A su instancia se espidió real 
cédula fechada en Sevilla a 22 de noviembre de 1730, para 
que se erijiese en monasterio de Trinitarias Descalzas el boate- 
rio de Nuestra Señora de la Natividad, que se veneraba con 
título de Nuestra Señora de la Ermita, i de Nuestra Señora del 
Milagro. Visitó su diócesis de la plaza Paz de Valdivia i su dis- 
trito. I en la ruina que padeció la ciudad de la Concepción por 
el terremoto c inundación de mar acaecida el 8 de julio de 
1730, consoló a su feligresía en aquella tribulacicm, i distribuyó 
en limosna cuanto tenia. La real piedad le trasladó al obispado 
del Tucuman, donde estuvo poco tiempo, porf|ue se digncí su 
majestad presentarle para la iglesia de la ciudad de Quito, i 
caminando a tomar posesión de esta silla recibió las bulas de 
al^zobispo de la de Lima donde entró en 1732, i falleció en el 
de 39. 

Don Luis de Borbon, primero de este nombre, rei de Espa- 
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ña, fué hijo de Felipe V i de doña María Luisa Gabriela de 
Saboya, su muier nacid en Madrid a 25 de agosto de 1707. 
Por renuncia de su padre ocupó el trono en 14 de enero de 
1724, i falleció en 31 de agosto del mismo año i volvió su au- 
gusto padre al gobierno de la monarquía (91). Fué proclamado 
en Chile el 22 de enero de 1725 i se hicieron sus reales exe- 
quias ende 28 noviembre del mismo año. 



CAPILULO LXXVIII. 

PROTEJE EL GOBERNADOR BE CHILE LA LIBERTAD DEL COMERCIO 
DE SU GOBERNACIÓN, I DA FORMA AL DE TRIGO I SEBO. 

Introducido el comercio de los franceses en el mar del sur, i 
establecido en el puerto de la Concepción a la sombra del per- 
miso que concedió el rei a algunos de sus buques que ya hemos 
referido, el de la ciudad de Lima enviaba a Chile gruesas can- 
tidades de dinero para que se las retornase en jéneros de la 
Francia. Prohibido este triífico por el desorden, i por el per- 
juicio que se seguía a la América, i a la España, todavía insis- 
tieron los mercaderes franceses en continuarle, i los de Lima 
en sus remesas de dinero con pretesto de comprar frutos del 
pais. I el virei, para ocurrir a este inconveniente, prohibió la 
conducción de dinero a Chile, i ordenó que los chilenos envia- 
sen al Perú i Lima sus frutos comerciables. 

Se conformaron éstos con la disposición del virei, i tomaron 
bastimentos de su cuenta para hacer sus esportaciones. Pero 
olvidando su excelencia que la real piedad por cédula de 
22 de diciembre de 1651, prohibe la tasación de los frutos de 
Chile i concede toda libertad en su comercio, dio orden para 
que en el puerto del Callao se les pusiese precio. Esta práctica 
perjudicaba a Chile, i con ella toda la utilidad de sus produc- 
ciones era a beneficio del Perú. El gobernador representó al 
virei el desconsuelo de los vecinos de su gobernación, i le hizo 
ver sus pérdidas, principalmente en la actualidad que escasea- 
ba el trigo a causa de no haberse sembrado la cantidad acos- 
tumbrada por la leva que se hizo de los labradores para man- 
tener la guerra contra los indios. Se negó su excelencia a esta 
insinuación, i en Lima se llevaba a efecto la orden de tasación. 
El caballero Cano no llevó bien esta renuencia. Usó de su 
autoridad económica; mandó que no se trasportasen a Lima 
trigo, ni sebo; i que en los puertos de su gobernación no se 
vendiesen para esportar, aquel por menos de tres pesos la fa- 
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nega, ui éste bajase de seis el quintal, bajo la pena de perdí* 
miento de la especie vendida i comprada. Al mismo tiempo que 
el gobernador tomo esta seria determinación, el Ayuntamiento 
de la capital, por contemporizar con el viroi, Icsuplicd sobré el 
decreto de tasación (1726), i viendo su excelencia el juego per- 
dido, vino en suspenderla, i dejd libre el comercio de Chile, 
que jir(5 con el método que hemos referido, i bajo el pié de la 
drden del gobernador. 

En él no faltaban fraudes dentro del mismo Chile, pero la 
viva penetración del caballero Cano no se descuidó en arbitrar 
su remedio. Se deposita el trigo, i todo efecto de esportacíon 
de aquel pais en sus puertos en unos almacenes que llaman bo- 
degas, i al encargado de recibirlo llaman bodeguero, i contri- 
buye el comprador que lo ha de esportar con un real por fane- 
ga, i lo mismo por cualquiera otra pieza que se embodegue o 
almacene, i salga vendida. Orientado el gobernador de que los 
bodegueros no eran fieles en sus comisiones, dispuso que don 
Juan Luis de Arcaya, vecino noble de la capital, i de acredi- 
tada integridad pasase al puerto de Valparaiso en calidad de 
visitador de bodegas. Cumplid Arcaya su comisión (1729), i 
de ella resultd que las bodegueros Francisco Kspaña, Miguel 
Gutiérrez, Félix Valdivia i Cristóbal Rodriguez, habían pres- 
tado dieziseis fanegas de trigo a don Pedro Vázquez de Acuña 
i a don José Portales, con perjuicio de sus dueños, i que al 
precio de dos i medio pesos, que entonces era el corriente, as- 
cendia a cuarenta pesos, i procedió a la prisión de sus perso- 
nas. Seguía la causa el alcalde ordinario don Juan Tagle Bra- 
cho, pero se pusieron valedores de por medio con el gobernador 
i la Audiencia para la libertad de los delincuentes, i puestos 
en soltura bajo de fianzas de carcelería se hicieron ilusorias 
aquellas dilijencias judiciales. Pero medito el caballero Cano 
remediar el mal de otro modo. Arbitró poner en el puerto de 
Valparaiso un diputado de bodegas para que rubricase los va- 
les de trigo, i con su libramiento percibiesen los compradores, 
que por lo regular son los apoderados de los dueños de navios 
del tráfico del Perú, el (jue cada uno hubiese comprado para em- 
barcar. Lo puso en láctica i libró despacho del empleo en 19 
de agosto de 1730, a favor de don Juan de Glano, .con asigna- 
ción de la cuarta parte del real de bodegaje por cada pieza i 
fanega de las que se esportan. Es fácil conocer que ha sido peor 
el remedio que la enfermedad. Asciende la congrua o sueldo del 
diputado a proporción (]ue sube el número de fanegas que se 
esi>ortan, i ya lo hemos dicho todo. 
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CAPITULO LXXIX. 

ENTRAK PIRATAS EN EL MAR DEL SUR I EN EL PUERTO DE CO- 
QUIMBO, ES APRESADA UNA DE SUS NAVES. — RUINA DE LA CIU- 
DAD DE LA CONCEPCIÓN, I SE TRASLADA EL GOBERNADOR A 
ELLA. — REGRESA A LA CAPITAL I FALLECE. 

• . Ea 1720 entrcí al mar del sur el pirata inglés Juan Cli- 
perton. No aportd a Chile, i en la navegación del Callao a 

, Panamá hizo algunas presas. Tomcí la nave que conducia a hí- 
ma al marqués de Villaroclia, ex-gobernador de aquella ciudad 

. con su mujer i familia, i también otro buque procedente de 
aq^uel puerta que llevaba a su bordo para el de Guayaquil a la 
condesa de las Lagunas. 

En el de 1727 montd el Cabo de Hornos una escuadra ho- 
landesa de cuatro naves. Una se perdió en el archipiélago de 
Chonos, i otra denominada San Luis arribd al puerto de Co- 
quimbo, donde fué apresada por Santiago Salabarría, que bara- 
jaba las costas del Perú i Chile en un mercante armado en 
guerra por el comercio i vecindario de Lima. Salabarría dejó 
en la ciudad de la Serena a los prisioneros que salieron heri- 
dos del combate. Pero el Ayuntamiento de esta ciudad repre- 
sentó al gobernado, que no convenia en ella su permanencia 
así por contajiados de herejía, porque también aquellos colonos 
no se acostumbrasen al trato con estranjeros, i perdiendo el 
horror que les tienen, se aficionen de ellos, i el caballero Cano 
dispuso enviarlos a Lima a disposición del virei. 

Aun no se comenzaba Chile a restablecer de las funestas 
consecuencias de la guerra que acababa de padecer, cuando fué 
nuevamente aflijido con uno de los mas terribles estremeci- 
mientos de tierra que se han esperimentado en América. Co- 
menzó a sentirse a las dos horas de la noche del dia 8 de julio 
de 1730, con tan violentos vaivenenes, que en la capital demolió 
los tejados, de todos sus edificios, derribó algunos, arrancó de 
sus cimientos los templos de Santo Domingo i de Nuestra Se- 
ñora de Mercedes, i las torres de la Catedral, i de San Fran- 
cisco. Arruinó los castillos del puerto de Valparaíso, inundó 
el mar las bodegas, i se perdieron cincuenta fanegas de trigo. 
Destruyó las murallas de la ciudad de la Serena, i puerto 
de Coquimbo, i todas las fortificaciones de la frontera. Pero 
la colonia que sintió mas estos lamentables estragos fué la 
ciudad de la Concepción, porque en ella fué seguido el horrible 
terremoto de una espantosa salida de mar, Dos horas despue§ 
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volvió a sacudirse la tierra con mas vehemencia, i fueron tan 
horrorosos los sacudimientos, que entumecido el mar, repitid 
otra inundación, i envolvid en sus ondas hasta los cimientos. 

Todos los establecimientos de Chile i sus estancias quedaron 
arruinados, pero lo que acabd de asolarle fué la cruelísima epi- 
demia de viruelas que lo infest(5, principalmente desde la ca- 
pital hasta los cuarenta i un grados de latitud austral. En el te- 
rritorio de la ciudad de la Concepción hizo mas estrago, tienen 
sus habitantes terror pánico a esta enfermedad i en los campos 
quedaban solas las chozas i cabanas de la jente pobre, porque 
sus dueños fueron víctimas de la muerte a causa del desampa- 
ro i abandono que se hacia de las personas que tenian la dea- 
gracia de contajiarse. 

El gobernador did oportunas providencias para la repara- 
ción de los daños que cansó el terremoto en las casas de los 
gobernadores, de la Audiencia i Ayuntamiento, de la tesorería 
i cárceles de ciudad i corte de la capital, librando caudales 
de sus propios. De estas mismas rentas arbitro se levantasen 
las escuelas de primeras letras i de latinidad i las aulas de 
facultades mayores en el colejio de jesuitas a cuyo cargo corría 
la instrucción de la juventud de aquel pais, i dispuso se repar- 
tiese una limosna de quinientos pesos a cada uno de los monas- 
terios de relijiosos i relijiosas por ayuda de costa para reedi- 
ficación de lo arruinado. Comisionó a don Pedro de Ureta i 
Pardo, correjidor de aquella ciudad, la dirección de sus obras 
cuyo encargo pasd luego con el correjimiento a don Juan Luis * 
de Arcaya (1731). En la ciudad de la Concepción i su frontera, 
que era mayor el daño, se necesitaba mas su eficacia para re- 
mediarle. A cualquiera parte que se dirijicse la vista se ha- 
llaban ruinas de difícil reparación; la ciudad asolada in totwn^ 
i sin un ochavo, i sin presentarse arbitrio para proporcionarle 
caudales ni aun para hacer revivir por entonces sus rentas. De 
las fortificaciones de su puerto solo la planchada se libertó, i 
en las domas no quedó piedra sobre piedra. Si levantaba la 
vista sobre la línea divisoria miraba ruinosas sus defensas i no 
acertaba a resolver por donde debia principiar. Pero con aquel 
acertado golpe de ojo que tenia su clara penetración, aun en 
los mas arduos negocios, dio espediente a las dificultades que 
piesentaban la falta de trabajadores por una parte, i por otra, 
la escasez de dinero en el erario real de su gobernación, cuyas 
rentas reducidas al solo ramo del real derecho de alcabala no 
ascendía a catorce pesos. Con cincuenta pesos que le envió el 
virei del Pera por socorro estraordinario, dispuso asegurar las 
plazíis de la línea con rebellines, i arbitró convocar a los in- 
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dios para la celebración de una junta jeneral; i admitida por 
los caciques, capitanejos i mocetones, señaW para ella la plaza 
. de Arauco, i comisiond para que la presidiese a su sobrino don 
Manuel de Salamanca, comandante jeneral de la ..frontera i 
maestre de campo del ejército de aquel reino (diciembre de 
1730). Este jefe ratificd con ellos la paz de Negrete i acorda- 
ron el restablecimiento de las casas de conversión de ToUen 
Bajo, Arauco i Tucapel, i. ésta que siempre elbtuvo a la direc- 
ción de la relijíon seráfica ?e did aliora a los jesuítas. Concedie- 
Fon también los indios salvaguardias a los demás relijiosos pa- 
ra que entrasen a su pais a bautizar a los párvulos que sus pa- 
dres voluntariamente prestasen en la sagrada fuente. 

De este modo i con estos arbitrios puso a cubierto la fronte- 
ra el caballero Cano, i luego trato de fortificar los puertos i dis- 
tribuir el situado de la tropa, i para ello se trasladó a la ciu- 
dad de la Concepción. Sobre la inversión de los caudales que 
debian estraer de las arcas reales para estas reposiciones, i so- 
bre el método i distribución del situado puso algunos reparos 
el veedor don Juan Fermin Montero de Espinoza, i el gober- 
nador se desembarazó de este obstáculo con la prisión de su 
persona i suspensión de oficio. Para dar cuenta a la corte de 
este negocio, se levantó uno de los abultados informes i proce- 
sos que saben estender algunos de los asesores letrados de aque- 
llos dominios. El veedor sufrid las resultas de la claridad con 
que espuso su dictamen contra la demolición de las colonias si- 
tuadas en lo interior del pais araucano, i aunque ocurrid a la 
corte no logrd la restitución de su empleo, hasta que la sabia 
Providencia del Altísimo, que no sufre por mucho tiempo la 
opresión del inocente, decretd contra la vida del gobernador. 
Como don Juan Fermin salid bien de la persecución que le mo- 
vid el gobernador don Francisco Ibañez de Peralta por buen 
servidor al reí, i por oponerse a determinaciones voluntario- 
sas contra el real erario, se persuadid de que concurriendo ahora 
el mismo motivo i las mismas circunstancias, decidiría lá corte 
a su favor, i padecid una mui grosera equivocación. Aquel go- 
bernador estaba mal conceptuado en la corte i éste bien opina- 
do i protejido de los conocimientos que adquirid en las campa- 
ñas de la guerra de sucesión en la corona de España. No salid 
de la prisión el celoso Montero de Espinoza, ni alcanzd otro 
consuelo, que por los quebrantos de su salud darle feu casa por 
cárcel, ni vid la restitución de su empleo hasta que fallecid el 
gobernador. Muchos ejemplares de estos tengo esperimentados 
en la América: s^un las circunstancias ocurrentes, en algunas 
ocasiones no tiene la corte por conveniente declarar la justicia 
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al subdito ni ascenderle, i las mas veces ni reponerle en el ofi- 
cio de que fué despojado hasta no remover del gobierno al su- 
perior opresor de su inferior o hasta que Dios le llame a juicio 
i le quite del país de los vivientes. 

Viendo Cano reedificada la ciudad de la Concepción i las 
plazas de la frontera, se restituyo a la capital i poco mas de un 
año sobrevivid a su regreso (2G de julio de 1733). El dia si- 
guiente al del apdstol Santiago, patrón de aquella ciudad, mon- 
tó a caballo acompañado de la mayor parte de los vecinos no- 
bles con destino a correr cabezas. Cabalgaba un brioso i sober- 
vio bruto, i se empeñó en hacerle poner las manos contra una 
pared. Se interesaron todos en apartarle de tan peligrosa evo- 
lución, pero su capricho hizo vanos los esfuerzos de aquellos 
caballeros, i castigando al bruto con la espuela le obligó a to- 
car con las manos la pered pero cayó de espaldas i tomó deba- 
jo de la silla al gobernador. El golpe fué mortal, i con todo so- 
brevivió a esta desgracia mas de tres meses, i en ellos tuvo 
tiempo do disponerse como buen católico para dar el salto a la 
eternidad. I deseoso de su eterna salud, repuso al veedor en su 
empleo, i en los últimos períodos de la vida declaró en cristia- 
na resolución (pidiendo perdón al interesado) que por vengar- 
se del doctor don José de Toro Zambrano i Romero, arcedia- 
no, provisor i vicario jeneral del obispado de Santiago de Chi- 
le sobre las competencias suscitadas entre los gobiernos secu- 
lares i eclesiásticos informó al . rei con autos levantados con 
testigos falsos i acompañados de su carta de 11 de setiembre 
de 1728, que el doctor Toro habia protejido i ausiliado la in- 
troducción de una gruesa cantidad de jéneros de contrabando: 
i aunque su majestad pasó real orden en 29 de octubre de 1732 
para que el reverendo Obispo le siguiese causa i de ella resul- 
tó inocente, con todo fué perjudicado en el deanato de la mis- 
ma iglesia, que por haber vacado pendiente el proceso, fué con- 
ferida esta dignidad a don Juan de Irarrázaval. El doctor Toro 
no se descuidó: pidió testimonio de esta declaración que le sir- 
vió para vindicarse, i la real piedad le resarció el perjuicio 
con la mitra de la iglesia de la ciudad de la Concepción de Chi- 
le. Supo el caballero Cano valerse oportunamente de la clari- 
dad de potencias que gozaba para su tránsito a la eternidad, i 
recibidas todas las disposiciones cristianas con que la santa 
Iglesia ausília a sus creyentes, falleció el 11 de noviembre de 
1733, i fué sepultado en el templo de Nuestro Padre San Fran- 
cisco. Grobernó a Chile cerca de dieziseis años, i sin embargo de 
los dislates de su jenio impetuoso i burlesco, fué buen goberna- 
dor, i hasta hoi permanece su buena memoria, i aun viven al^ 



CABTALLO I GOYENEGHS. 267 

gunas personas que lo esperiraentaron. Fué casado con la se- 
ñora doña Francisca Velas, i tuvieron dos hijos, a don Gabriel 
i a don Luis. Aquél muri(5 en Chile i éste en la navegación que 
la señora doiia Francisca hizo desde el rio de la Plata a Espa- 
ña, de donde era natural. 

CAPITULO LXXX. 

TOAA POSESIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE EL ILUS- 
TRfSIMO SEÑOR DOCTOR DON JIJAN DE SARRICOLEA I OLEA. — GO- 
BIERNO INTERINO DEL LICENCIADO DON FRANCISCO SÁNCHEZ 
DE LA BARREDA I VERA. 

Por ascenso del ilustrísimo señor doctor don Alfonso del Po- 
zo i Silva al arzobispado de Charcas, filé prelado de la iglesia 
de Santiago de Chile el ilustrísimo señor doctor don Juan de 
Sarricolea i Olea, natural de la ciudad de Lima, colejial del 
real de San Martin (92), catedrático de nona i después de 
prima de teolojía en la real univesidad de San Marcos i ca- 
nónigo penitenciario de aquella santa iglesia metropolitana. 
Fué primer Obispo del Tucuman i de allí promovido a esta 
Catedral, de que tomo posesión en 1731, i por el de 1735 tras- 
ladado a la del Cuzco, donde murid (93). 

Por fallecimiento del caballero Cano, i en virtud de las le- 
yes 23 i 14, tít. 14, lib. 2.^ de la Recopilación de Indias, fué 
admitido al gobierno interino de Chile el licenciado don Fran- 
cisco Sánchez de la Barreda i Vera, como oidor decano de 
aquella Audiencia. Luego que en 12 de noviembre de 1733 
tomd posesión de él, ái6 el último espediente a la fundación 
del hospicio de mujeres prostitutas, que estaba concluido 
desde 1728, i se comenzd a hacer uso de él en 1.® de enero 
de 1734. 

Se presentía entre las puntas del Morrito i Morro Gonzalo, en 
el puerto de Valdivia, un navio holandés que montaba ochenta 
cañones, i anclado en la aguada del Inglés intenta desembar- 
car, mas no se le permitió. El gobernador de aquella plaza d\ó 
cuenta de su arribada al de Chile, con la noticia individual de 
la serie de acontecimientos de su empresa, i este jefe pasó or- 
den al comandante jeneral de la frontera don Manuel de Sala- 
manca, para que con doscientos hombres de la tropa de su mau- 
do pasase a aquella plaza a las ordenes de su gobernador. 
Obedeció la orden Salamanca, i atravesando el pais araucano 
llegó al rio Caiten en la parcialidad de la Imperial Baja. Aquí 



258 HISTOBIABOBES D]S CHIUS. 

recibiíí carta del gobernador de Valdivia, en que le noticia 
que el navio holandés habia dado vela i regresó a la frontera. 
Aquella embarcación no hizo hostilidad alguna en las costas de 
Chile i se ignoraron sus designios; ni se le volvid a ver, aun- 
que el gobernador le hizo buscar en dos buques del comercio 
armados en guerra que corrieron todas las costas de aquel rei- 
no i sus islas. 

Pocos meses tuvo este jui'isconsulto el gobierno, i continud 
su mérito en el empleo de oidor de Cano hasta que fallecii5, de- 
jando en aquel reino descendencia de bellas circunstancias, ye- 
ro en el dia yace sepultada en la oscuridad de una penosa po- 
breza. 



CAPITULO LXXXI. 

TOMA P08ESI0X DEL OBISPADO DE LA COXCEPCIOX DE CHILE EL 
ILUSTRÍSIMO SEÑOR DOX SALVADOR KKRMUDES BECERRA.— GO- 
BIERNO TXTERIXO DEL TENIENTE CORONEL DON MANUEL DE SA- 
LAMANCA. 

Por traslación del ilustrísimo señor don Francisco Antonio 
Escandon al obispado de Cdrdoba del Tucuman, fué traslada- 
do de la iglesia de Quito al de la Concepción de Chile el ilqs- 
trí^imo señor don Salvador Bermudes Becerra, natural de la 
ciudad de Santa Fe de Bogotá en el nuevo reino de Granada. 
Pasd a ella en 1734 en el navio las Caldas^ i naufraga en la 
ensenada del Llico, sita en el Estado de Arauco. Tomada po- 
sesión de su iglesia, propendió a la fundación de la villa de 
Nuestra Señora de los Anjeles i a su costa edificó i alhajó su 
iglesia parroquial. Comenzó a levantar su Catedral de tres na- 
ves, con sus paredes, arcos i pilares de cal i ladrillo. Puso esta 
obra en estado de enmaderarse. Compro la madera necesarÍA 
para ella i envid el dinero que fué menester para su facl\ada 
desde la ciudad de la Paz, a cuya iglesia fué promovido des- 
pués de haber gobernado con acierto la de la Concepción has- 
ta el ano de 1743, i allí descausan sus cenizas. 

No ignoraba la viuda del excelentísimo señor don Gabriel 
Cano, dé Aponte, los desaires que su esposo hizo a Iji Real Au- 
diencia de Chile i a cada uno de los individuos que componíaa 
aquel respetable senado, i prudentemente recelaba cqjesen so- 
bre su persona las resultas do aquellas vejaciones. I para evi- 
tar tan íntimos sentimientos como so le preparaban i poder 
regresar li^^remente a España, alcanzd del excelentísimo seSor 
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don José de Artnendaris, marqués de Castel-Fiierte, viréi eú- 
tdnces del Perú, el gobierno interino de Chile para su Sobrino 
don Manuel de Salamanca, caballero de la (írden de San- 
tiago. 

A su regreso de la espedícion de Valdivia, recibí (^ en la 
ciudad de lá Concepción el título de gobernador interino de 
Chile, librado por el virei de Lima i presentado en su Ayun- 
tamiento en 29 de enero de 1734, tomd posesión del gobierno 
en 1 i dé marzo del mismo año, i dadas oportunas providencias 
para resguardo de la frontera con promesa a los indios de vol- 
ver a celebrar con ellos un parlamento jeneral, i en 6 de ma- 
yo siguiente fué recibido en ella de gobernador i capitán jene- 
xal i presidente interino de la Real Audiencia. 

En el inmediato verano facilitó a su señora tia todo ló nece- 
sario para su Aiarcha a la ciudad de Buenos Aires donde de- 
termina embarcarse para España; i para que no fuese sorpren- 
dida de los indios pampas en la travesía de ese dilatado cami- 
no, le did una compañía de caballería que la escoltase. Pacífi- 
camente emprendió esta señora su viaje, i no hubo quien se 
atreviese en aquellas circunstancias a deducir contra él gobier- 
no dé sil marido, si acaso habia alguno (a escepcion del veedor 
don Juan Fermin Montero de Espinoza i tampoco se movió) 
que tuviese contra él queja digna de consideración, sino es dé 
aquellas que ocasionaba su burlesca impetuosidad, i fué de ad- 
mirar, con tan prolongado gobierno, de modo que puede ale- 
garse por prueba de su justificación. 

Luego que la señora viuda salió del distrito de su goberna- 
ción, volvió a la ciudad dé la Concepción, adonde le llamaban 
■ cuidados de su particular interés. Trató de afianzar con los in- 
dios itidependientes en un parlamento jeneral que celebró con 
ellos en el campo de Tapihue (13, 14 i 15 de octubre de 1735), 
sin que en él se tratase asunto de consideración, ni se añadiese 
cosa alguna al congreso, que con los mismos caciques tuvo su 
tio en Negrete. 

Si Salamanca, siendo maestre de campo i comandante jene- 
ral de la frontera supo aprovecharse de la autoridad de su tio 
para mandar i para sus intereses, usando de la propia, fué ab- 
soluto sin medida i no sin mortificación de muchos. Fué vano i 
mas impetuoso que su tio. Nunca separó sus primeras atencio- 
nes del vasto comercio que tenia entablado en la frontera i en 
el pais araucano. Tres años i medio duró su gobierno, sin que 
en él ocurriese otra cosa especial que un turbión con que el rio 
Mapocho amenazó a la capital el 29 de octubre de 1734, i para 
libertarla de los daños que le podia oca^sionar contuvo sus co- 
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rrientes levautaudo espaldones de madem en las ruinas de su 
tajamar. 

En el juicio de residencia que sufrió tuvo que responder a 
muchos i graves cargos que le hicieron. Estos son los amargos 
dejos que padecen los gobernadores de mando absoluto i que 
gobiernan sin respeto a las leyes, cuando se atraviesan o el in- 
terés o las pasiones dominantes. No quedó absuelto de todos, ¡ 
le dejaron cuarenta artículos pendientes con el reato de com- 
parecer por sí o por ájente en el supremo consejo de Indias pa- 
ra satisfacer a ellos. Elijió el último partido como menos arries- 
gado, pues solo el bolsillo lo siente i no trascienden a la per- 
sona los rubores i sentimientos que son infalibles consecuencias 
de semejantes conductas. 

Se avecindó en la capital, adonde hizo conducir a su esposa 
doña Isabel de Zavala con su familia que la tuvo en la ciudad 
de la Concepción, de donde era natural esta señora. Por gracia 
especial alcanzó de la real piedad la aprobación de su gobier- 
no i se pasó real orden para ({ue se le hiciese regresar a Espa- 
ña. Hubo disimulo en el cumplimiento de la real resolución i 
le dejaron allí; pero ninguno de los gobernadores posteriores 
le empleó en asunto alguno del real servicio, ni logró otra sa- 
tisfacción que la de haberle consultado el inmediato sucesor a 
su ingreso en el gobierno sobre la utilidad de celebrar parla- 
mentos con los indios. 

Entregado el gobierno al sucesor, quedó en la capital jirando 
en el tráfico mercantil, hasta que Dios fue servido de llamarle 
a la eternidad. Procuró con tiemi)o disponerse para i)agar la 
común deuda, i antes de su fallecimiento dispuso dos legados 
pios a favor del obispado de la Concepción, uno i otro de los 
indios independientes. Dotó en aíiuella ciudad una casa para 
que el público haga anualmente los ejercicios espirituales de 
San Ignacio de Loyola, i otra de conversión en la parcialidad 
de Angol para que en ella fuesen instruidos los indios en la lei 
evanjelica. Puso las dos a cargo, administración i dirección de 
los jesuítas, quienes dirijieron su conciencia en la vejez, i des- 
l)ues de su espatriacion pasó la de ejercicios con sus rentas a 
disposición del ilustrísimo diocesano, i la dotación de la de ^ 
conversión a la de los padres misioneros del Colejio de Propa- 
ganda de la ciudad de San Bartolomé de Gamboa para que 
ínterin se logra su restablecimiento en el pais interior de los 
indios sufrague a los gastos (pie hace el ci>lejio en su misícm 
([ue actualmente predican en todas las parroipiias españolas de 
todo a(|uel obispado. 
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CAPITULO LXXXII. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE EL ILÜS- 
TRÍSIMO SEÑOR DOCTOR DON JUAN BRAVO DEL RIVERO. — PASA 
^ DE GOBERNADOR A CHILE EL TENIENTE JENERAL DON JOSÉ DE 
MANSO. — SE REFIEREN LAS PROVIDENCIAS DE SU GOBIERNO. 

Por traslación del ilustrísimo señor doctor don Juan de Sa- 
rricolea i Olea a la iglesia de la ciudad del Cuzco, fué promovi- 
do a la de Santiago de Chile el ilustrísimo señor doctor don 
Juan Bravo del Rivero, natural de la de Lima, colejial del 
real de San Martin i del real i mayor de. San Felipe de la es- 
presada ciudad de Lima (94), oidor de la Real Audiencia de 
Charcas i después tesorero de aquella iglesia metropolitana. 
Tomo posesión de la de Chile en 1735. Hizo dos hacheros 
grandes de plata, muchas mallas o florones i blandones de lo 
mismo, i otras alhajas i ornamentos para servicio de la iglesia. 
Levanta la torre que derriben el terremoto el año de 1730, i le 
puso campanas nuevas. Era mui limosnero i costeaba anual- 
mente tres ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola 
para jen te pobre. Gobernó su iglesia con mucho celo hasta el 
año de 1743, en que fué trasladado a la de Arequipa, donde fa- 
lleció mui estimado por su virtud (95). 

Por fallacimiento de don Bruno Mauricio de Zavala, gober- 
nador de Buenos Aires, provisto para relevar de Chile al exce- 
lentísimo señor don Gabriel Cano de Aponte, fiíé nombrado 
para este encargo don José de Manso i Velasco, de la (írden de 
Santiago, capitán de granadero.s del rejimiento de guardias es- 
pañolas con treinta i un años de servicios adquiridos desde la 
clase de cadete en los que contrajo distinguidos méritos. Se 
hallíí en el sitio de Alcántara donde fué herido, en el de Tor- 
tosa, en la batalla de Gudiña, en el sitio de Estadilla, en el 
socorro de Ayusa, cañoneo de Balaguer, reencuentros de Pe- 
ñalosa i Almanara, batallas de Zaragoza i Villaviciosa, en el 
sitio de Barcelona, en la ospedicion de Cerdeña, en la de Ceuta 
i sitio de Jibraltar, en la de Oran, en la campaña de Italia, i es- 
tuvo en los sitios de Gaeta, Castelamar i Palermo, de donde pasd 
a la campaña de Lombardia. Concluidas estas campañas, la ma- 
jestad del señor don Felipe V resolvió valerse de sus talentos 
i prudencia a favor de sus vasallos de Chile, i ascendido a ma- 
riscal de campo, le destind a este reino en calidad de goberna- 
dor i capitán jeneral, i por presidente de su Real Audiencia, 
\)0V despacho dado en San Ildefonso a 18 de octubre de 1736, 
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i en virtud de él fué recibido en la capital en 15 de noviembre 
de 1837. 

Desde el momento en que tomd la brida del gobierno, mañi- 
festd 8n bondad i buena intención en un trato áifable, que hada 
mas respiraba si no beneficencia, i se hizo amable con su pru- 
dente suavidad i se concilio el amor, el respeto i la veneración 
de sus sábditos. Estas preciosas cualidades debian ser insepa- 
rables de todo gobernador, principalmente de los que represen- 
tan la real autoridad en los remotos países de la América. 
Luego que terminaron las celebraciones destinadas a felicitai' 
su llegada, se dedicd todo con gfande acierto i mayor juiítifi- 
eacion a establecer el buen drden en todos loa negocios dé su 
inspección. I entablado en la capital, bajo los auspicios de la 
suavidad i de la moderación, un método retíto e int^ariable de 
gobierno lo hizo estender por todo el distrito dft su gober- 
nación. 

En su comercio se echaba menos un jugado donde se Si- 
guiesen sus causas en primera instancia, i a consecuencia de 
la ordenanza, que de real drden firma el virei del Perú en 23 
de noviembre de 1736, erijid este tribunal depositando suan* 
toridad en un diputado, que debia elejirse anualmente por el 
mismo comercio para que sustanciase sus causas i las senten- 
ciase con apelación al consulado de la ciudad dé Lima. AéoiS 
dado este negocio, se procedió a la elección del primer juez, i 
recayd en don Juan Francisco Larrain. Vencido este plajso, no 
de pequeña consideración, puso mucho cuidado en impedir lÉ 
introducción de jéneros de contrabando, cuyo abuso servia de 
grave perjuicio al comercio, i si no se \ió estinguida esta prác- 
tica, al menos consiguió moderarla. 

I todavía tiró otro rasgo mas a su favor. Solicitó real per- 
miso para que se traficasen los frutos del pais directamente 
con Panamá, i los de Europa con Cádiz para evitarle los per- 
juicios que en esta parte recibia del comercio de Lima, i pro- 
porcionarle las ventajas que a éste le recrecían de esta restric- 
ción. Vio logrados sus anhelos, i fué el primer gobernador de 
Chile que tuvo la satisfacion de ver que comenzaba a florecer 
el comercio de aquel reino. En el tiempo de su gobierno mon- 
taron el Cabo de Hornos dos fragatas de comercio, cuyos car- 
gamentos estuvieron a cargo de don Pedro de Arriaga i arri* 
barón al puerto de Valparaíso. Este primer ejemplar hizo co- 
nocer las utilidades que le reportaban al comercio de Cádiz 
con el Pera i Chile por el Cabo de Hornos proyectado por la 
corte, a cuyo fin mandó hacer repetidos reconocimientos de 
este pasaje i los de Magallanes i Maire que hasta entonces fue- 



ron frustrados por los sinietros informes de los presidentes de 
Panamá, tirados por sns fines particulares con perjuicio del 
bien común, del comercio de Cádiz i del erario real, i esponien- 
do aquellos reinos a haber sido ocupados por la Holanda. Asi 
se produce el autor del apéndice al viaje de la fragata Santa 
María de la Cabeza al Estrecho de Magallanes, i establecido 
cesaron las ferias de Panamá. Se celebraban éstas cada tres 
anp8, i permaneció su práctica desde 1574, en que se tuvo la 
primera baata el de 1737 que fué la ultima, i cada upa de estas 
armadillas retornaba a España treinta millones de pesos del 
Perú i Chile. 

Puestos el comercio i majistrados de su gobernación en buen 
arden, trata del mayor lucimiento i aumento de sus colonias. A 
los Ayuntamientos permitid dejar el traje de golilla, i vestir a 
lo miíitar, coa la limitación de ser todo negro el vestido. Soli- 
citó real permiso para establecer en la capital la fábrica de 
tela^ de lana que en otro tiempo tuvo su establecimiento en el 
partido de Melipilla. Aumentó un ramo a sus rentas en la in- 
vención de toldo en la plaza mayor para que se resguardasen 
del sol i lluvias las verduleras, i demp3 personas destinadas al 
abasto, pagando cada una un tanto diariamente. Comenzó a le- 
vantar el edificio de la real universidad dedicada a San Felipe 
en memoria del señor don Felipe V, que se dignó conceder su 
establecimiento. Emürendió el ideado canal de Maipo para au- 
mentar la3 aguas del Mapocho, i fertilizar sus llanuras. Se hicie- 
ron herramientas, i se dio principio a la obra: pero después de 
abierta la garganta del canal, i narte de él, le representaron 
los comisionados era indispensable abandonar lo trabajado, 
porque corriendo el nivel por planicie arenisca serian excesivos 
sus costos. Esta representación le hizo conocer que en este ne- 
gocio habia cierta intriga, i resolvió reconocerlo por sí mismo, 
mas no lo pudo verificar, porque se hallaba en la frontera, i 
después por su ascenso a virei del Perú, I aimque dejó espre- 
sa orden al gobernador interino para qne no sie continuase sin 
conocimiento suyo, con todo, logró la codicia de algunos frus- 
traf* est?. interesante obra. 
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CAPITULO LXXXIII. 

VISITA EL GOBERNADOR EL PAÍS MERIDIONAL DE SU GOBERNACIÓN. 
— REEDIFICA LA CIUDAD DE VALDIVIA. — ESTABLECE OTRAS PO- 
BLACIONES, I AFIANZA LA PAZ CON LOS INDIOS. 

Una de las primeras atenciones ele los gobernadores de Chile 
fué siempre la provincia de la Concepción, i su frontera, i el ca- 
ballero Manso no era capaz de olvidar esta parte principal de su 
gobernación. Satisfechos los deberes de su empleo, i de su bon- 
dad en la capital, se trasladd a la ciudad de la Concepción 
(1738). Hizo prolijo reconocimiento de las fortificaciones de la 
línea divisoria, i tanteados prácticamente los mas interesantes 
asuntos de aquel distrito, dirijid su celo a tomar oportunas pro- 
videncias, tanto políticas como militares. 

La plaza de Valdivia fué asolada de año anterior con un for- 
midable terremoto de tres estremecimientos (24 de diciembre 
de 1737), tan seguidos, que casi fueron imperceptibles sus in- 
terrupciones, i de cerca de cuarto de hora de duración, c(tii 
tan violentas ondulaciones que las jentes no se podian mante- 
ner a pié firme, i en muchas partes se abri(5 la tierra. Arranca 
los edificios i las obras de fortificación, tanto interiores como 
ésteriores de la plaza, i sus castillos. El gobernador de ella pro- 
puso su traslación a la isla del Rei, o al castillo de Niebla, 
pero el caballero Manso, haciendo justicia a la antigüedad se 
persuadid de que el gran Pedro de Valdivia, su conquistador i 
fundador, supo establecerla en ubicación conveniente, i desa- 
probado el pensamiento, le mandd levantar las murallas de los 
castillos que defienden el puerto, i un fuerte rebellin para de- 
fensa de la plaza, contra los ataques de enemigos domésticos 
que hasta hoi no conocen el uso de armas de fuego. 

Concluida la visita del pais meridional, concibió que uno de 
sus primeros cuidados debía ser la población que comenzaron 
sus antecesores, i el rei tenia aprobada, i espresamente manda- 
ba ejecutar por su real cédula de 31 de diciembre de 1695. 
Este último pensamiento fué seguido de una pronta ejecución. 
Reedifico la plaza de Santa Juana, demolida por su antecesor 
don Gabriel de Cano, i la guarneció c*on la compañía de infan- 
tería que servia en la ciudad de San Bartolomé de Gamboa, i 
la puso al mando del teniente coronel don Antonio Narciso de 
Santa María, natural de la ciudad de Sevilla, i pasd a Chile de 
subteniente en el segundo batallón del Tejimiento de Portugal. 
Eepard las ruinas de las del Nacimiento i Yumbel, i estableció 
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en la isla de la Laja, cuatro leguas al norte del Blobio, la villa 
de Nuestra Señora de los Anjeles, dominada de una fortifica- 
ción. Eriji(5 en villa la antigua población de Copiapo con título 
de San Francisco de la Selva. Traslad(5 lA del partido de Col- 
chagua al norte del rio Tinguiririca, la dedica a San Fernando, 
le nombrcí Ayuntamiento, i did oportunas providencias para 
su aumento, i lo mismo hizo con la de San Agustín de Talca. 
Estableció las de San Felij)? en el partido de Aconcagua, San 
Joáé de Logroño en el de Mclipilla, i en el de Rancagua la de 
Santa Cruz de Triana, i la de Nuestra Señora de Mercedes de 
Manso sobre el rio Tutuben en el de Cauquenes, i también pa- 
ra éstas nombr(í sus primeros Ayuntamientos. De cuánta utili- 
dad sean estas poblaciones fácilmente lo comprenderá el que 
conoce la necesidad que hai de civilizar los naturales rústicos 
de todo pais desierto. 

Empleado en tan útiles cuidados no parezca que se olvida 
este activo gobernador del pais ocupado por los indios inde- 
pendientes. Volvió a establecer la casa de conversión de Santa 
Juana; áió cumplimiento a las suaves i benignas leyes espedidas 
por la piedad de los reyes católicos a favor de los naturales, i 
que hasta entonces jamas se habían visto tan benignamente 
reducidos a práctica estos irrefragables monumentos que eter- 
nizan la justificación i la piedad de los soberanos españoles ha- 
cia los miserables indios. Celebró con ellos el acostumbrado 
parlamento en el campo de Tapihue (8, 9 i 10 de diciembre 
1738), sobre el rio de este nombre, que corre dos leguas al orien- 
te de la plaza de Yumbel i concurrieron trescientos sesenta i ocho 
caciques, muchos capitanejos, i jente principal que bajan al se- 
bo de las bujerías con que se les obsequia. Se estableció en 
esta asamblea una tranquila paz, i acertó a mantenerlos en ella 
sin la menor alteración. Negoció con ellos que prestasen es- 
pontáneamente i con toda libertad, i madura premeditación 
su pleno consentimiento i)ara la repoblación de las arruinadas 
ciudades Imperial i Osorno, sobre que pasó informe a la corte, 
advirtiendo la conveniencia de estas poblaciones, tanto para 
abrir i mantener la comunicación, interceptada por los indios 
de los establecimientos de Chile i Valdivia con la capital, como 
también para facilitar la reducción i conversión al catolicismo 
de aquellos bárbaros que viven en las oscuridades de la ciega 
infidelidad, i de la apostasía apesar de la inmediación i del tra- 
to frecuente con las colonias españolas. 
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CAPITULO LXXXIV. 

ESPEDIGION DE LOS lívGLESES CONTRA CHILE. — PROVIDENCIAS DEL 
GOBERNADOR PARA SU DEFENSA. — LE TRASLADA LA CORTE A 
VIREI DE LIMA. 

Bien ordenadas las negociaciones referidas i verificada sin 
violencia su práctica, regres(5 a la capital (marzo de 1739), pe- 
ro la delaracion de guerra contra Inglaterra hecha en 1739, le 
obligd a volver al a ciudad de la Concepción, donde se mantuvo 
hasta principios de 743. La corte de Ldndres, persuadida de 
que los habitantes de Chile resentidos de (jue la metrópoli de 
España no les da lugar en los empleos de oficiales de secreta- 
ría, ni en los supremos consejos de guerra i de Indias, ni ea 
empleos lucrativos i honoríficos de la península, i que todos los 
empleos de esta clase en todos los ramos de su propio país se 
confieren a europeos, i a ellos se les posterga; i exasperados de 
la terquedad de algunos gobernadores (jue les tratan con des- 
precio contra la suavidad del gobierno español: la corte de 
Londres atribu.ye su conducta en esta parte a nuestra corte, 
donde hai algunos americanos bien acomodados que acreditan 
su falsa impresión, i lio hai muchos mas, porque los americanoa 
no pretenden para esta península, i dirijen sus solicitudes para 
los empleos de su pais, deseaban sacudir el yugo de la domi- 
nación española, i que solo aguardaban sostencion, i que ya en 
otro tiempo la solicitaron tanto en Inglaterra, como en Holan- 
da para declararse por la independencia, creyó que presentán- 
dose en sus costas un armamento, seria bien admitido, equipd 
una escuadra de siete buques de guerra a las ordenes del vice- 
almirante Jorje Anson, i la hizo salir para el mar del sur en 
1740. Padecid esta pequeña, pero suficiente armada para la 
empresa, indecibles trabajos en su derrota. Pero tomando el 
lord Anson la resolución de que cada uno de sus buques siguió 
se el rumbo que a sus respectivos comandantes pareciese con- 
veniente, con orden de arribar a la isla mas inmediata a tierra 
de la de Juan Fernandez, que señalo ])or punto de reunión, 
logrd montar el Cabo de Hornos, aunque con pérdida de dos 
fragatas que naufragaron. Una de ellas zozobrd en aquella al- 
tura, i la otra did al través en el archipiélago de Chonos, i fué 
la denominada War/or. 

El primero que recaí (> en las co stas de Chile fué el vice-al- 
mirante que mandaba el navio Centurión, i también fué el pri- 
mero que desembarca en Juan Fernandez (1741). Toda la jen- 
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te de su tripulación estaba tan enferma, que una lancha hubiera 
sido suficiente para rendirlo, i lo deseaban los ingleses por 
salvar las vidas, que no estaban de tratar de otra cosa. Al pa- 
sar por el puerto de la Concepción pidid la tripulación entrar 
en él,, pero el vice-almirante les hizo la honrosa reflexión de 
no ser crédito de su bandera la ignominiosa rendición que me- 
ditaban, pues que habiendo sido vistos de un navichuelo del 
comercio de Lima, que en el mismo dia iba entrando, serian 
luego seguidos de la escuadra del mar del sur que debia es- 
tar allí, i se rindirian con honor. Consolada la jente por su 
prudente jefe se aquieto, i navegando con tiempo bonancible, 
pocos dias después arribo al puerto de reunión, i desembarca- 
dos, convalecieron en aquel saludable temperamento i refres- 
caron abundantemente con la multitud de cabras que hallaron 
(96), i con la copiosa i delicada pesca que allí hai. 

Sobre unos mismos dias fueron aportando los demás buques 
de su escuadra, pero con tanta jente menos, que ya le fué pre- 
ciso abandonar la pretendida empresa, i dirijio sus ideas por 
otro lado. Di(5 a la piratería, i sobre la altura de las espresadas 
islas toma los navios Carmen i Aranzaru, del comercio de Li- 
ma, i aprovechando lo que le fué útil de sus cargamentos, los 
echd a pique. Lo mismo hizo con tres buques de su escuadra, i 
con el Centurión i el Gloucester dio vela, entrd en el puerto de 
Paita, saqueó la ciudad i la entregó a las llamas. De allí nave- 
gó a la India Oriental, i apresó el Galeón de Filipinas, mui in- 
teresado, i entró en Londres menos desairado de lo que pudo 
ser. 

Ya referimos la pérdida de la fragata que mandaba don Da- 
vid Cheap (de la otra no se tuvo noticia) i será bien digamos 
la providencia que adoptó este capitán en aquel apretado lan- 
ce. De los fragmentos de aquel buque construyó una goleta, i 
puesta en disposición de dar vela, hizo saber a la oficialidad i 
tripulación su resolución de navegar en demanda de las islas 
de Juan Fernandez en obedecimiento de las órdenes del vice- 
almirante Anson. Todos sus subditos, menos doce, se le opusie- 
ron, i viéndolo inexorable en su dictamen, le dejaron atado de 
pies i manos en los del j)artido de la obediencia, i navegaron 
en demanda del puerto de Santa Catalina, perteneciente a la 
corona de Portugal, de donde se trasladaron a Londres. Don 
David i sus compañeros lograron quitarse las ligaduras i trata- 
ron de conservar la vida alimentándose de las aves que caza- 
ban. Entrada la primavera, arribó a aquella isla una piragua 
de los indios pescadores, i les condujeron al puerto de Chiloé, 
donde hallaron toda hospitalidad. De allí fiíeron trasladados a Li- 
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ina i a- Chile, donde quedaron algunos, i otros se restituyeron a 
Londres. De los primeros fué don Alejandro Campbell, a quien 
conocí sirviendo en la clase de teniente coronel de infantería, i 
correjidor del partido de Chillan, obispado de la Concepción 
de Chile: i de los que regresaron a Londres, el capitán don 
David, i el almirante Yiron que en la clase de guardia mari- 
na servia en aquella escuadra, i pasú ])or las ciudades de la 
Concepción i Santiago, donde todavía viven muchas jentes que 
le trataron, i se hace mucha memoria de sus amables circuns- 
tancias. 

Pasados algunos años, ajirovechó esta noticia el capitán don 
Juan Victorino Martinez de Tineo, gobernador de Chiloé, í en- 
vió once piraguas para que condujesen la artillería de la fraga- 
ta, de la que hacen uso las baterías de aquel puerto. Lo mismo 
hizo el teniente coronel don Manuel Fernandez de Castclblanco 
i Loyola, gobernador de la isla de Juan Fernandez, con la que 
quedo en los navios dados al través ])or el lord Anson. 

La corte de España luego que tuvo noticia del armamento 
de Inglaterra contra Chile, avisó a su gobernador, i al virei 
del Perú para que se opusiesen a sus ideas, i mandó aprontar 
una escuadra que combatiese a la inglesa, i que condujese a 
Chile el segimdo batallón del rejimiento de Portugal. Este ar- 
mamento, compuesto de cinco naves, Asia, Esperanza, Guipúz- 
coa, San Usievan i Ilermíona, salió del puerto de Santander a 
las órdenes del jefe de escuadra don José Pizarro (7 de octu- 
bre de 1740). Arribó a ^laldonado en el rio de la Plata para 
reponer su aguada, i volvió a la mar. Navegó en conserva has- 
ta el Cabo de Hornos, donde lo dispersaron furiosas temi)esta- 
des, i perdió la Ilermíona, i encallada en el Brasil la Guipúzcoa, 
aportaron los demás buques a Montevideo, donde dio al través 
el San Estiran (1741). El jefe de escuadra Pizarro ])asó a Chile 
por tierra, i se embarcó para el Perú. El comandante del ba- 
tallón de Portugal hizo lo mismo con la tropa i oficiales (¡ue le 
quedaron, i los navios Asia i Ei<perartza moxviiwow el C^abo a los 
dos años. 

Este fué el desgraciado su(*eso do la esj)edicion de Pizarro, 
que regresó a España i>or los años de \1Ao en su navio 
Asia, Teamos ahora qué suerte jmdieron hacer las i)rov¡den- 
cias tomadas por el virei. Mandaba la escuadra de bajeles 
guardacostas del nu\r del sur don Pedro ^led randa, excelente 
oficial de marina, pero interesado don José de Seguróla (am- 
bos de los reinos de España) coniorciante grueso de Lima en 
condecorarse con esta comandancia, la alcalizó fácilmente con 
el dinero, ya que no era acreedor por el mérito ni por ciencia 
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militar, que de ambas circunstancias carecia, respecto de Me- 
dranda. Al momento que el virei recibió la real orden, se 
equiparon cinco buques del comercio de Lima, i armados en 
guerra se le ordenó a Seguróla reconociese las costas de Chile, 
- i destacado en el puerto de la Concepción saliese con frecuen- 
cia al crucero de aquellos mares por donde debia entrar el 
vice-almirante Anson. Zarpó Seguróla del puerto del Callao, 
i navegando a los de Cliiloé, Valdivia i Concepción, donde ama- 
rró la escuadra porque la ríjida estación no permitía otra ope- 
ración por entonces; a los pocos dias de su arribo tuvo noticia 
de que pasaba por aquella costa una embarcación de guerra 
que por todas sus apariencias debia ser de Europa. Se habló 
mucho de que la escuadra saliese en su demanda, mas el caba- 
llero de Seguróla lo resistió i se mantuvo en el puerto. Este 
buque era el Centurión, que ya dijimos, i con uno de los de la 
escuadra que Seguróla hubiera destacado era hecha la presa. 
Entrada la primavera, le mandó el gobernador de Chile que 
saliese a hacer el crucero, como el virei tenia prevenido i que 
reconociese las islas de Juan Fernandez i batiese al lord An- 
son, que por las noticias de la corte debia hallarle en alguno 
de sus puertos. Obedeció Seguróla i dio vela, pero por convo- 
yar su navio, la Begoña, que cargado de frutos de Chile regre- 
saba al Perú, no hizo el reconocimiento que se le ordenó i dio 
tiempo a (]ue An^on se reformase i le dejó ponerse en disposi- 
ción de hacer las hostilidades que hemos referido. Semejante 
conducta nunca aguardó buenas resultas ni las tuvo Seguróla, 
que procesado en Lima fue sentenciado a pena capital, la que 
no sufrió, poríjue cuando llegó a la corte la confirmación de la 
sentencia, va Dios le habia llamado a cuenta. 

Pizarro hizo lo misino. Una maiiana se halló éntrelos buques 
de su escuadra una fragata de Anson, que reconocido su en- 
gaño, hizo fuerza de vela i se escapó. A la Ikrmíona se le hizo 
señal de darla caza i la siguió hasta la boca de la ensenada de 
Barragan, húcia las costas ])atagónicas i vio surta la escua- 
dra inglesa, pero atjuel jefe de escuadra tuvo por mas conve- 
niente navegar en demanda del Cabo que batirse allí con los 
ingleses. Ellos lo entienden, que yo puesto en el mismo caso 
no sé. si hubiera oinitido al menos el bloqueo de Anson. Mas 
sea en hora bueiui lo que fuere, con todo, si la escuadra de Pi- 
zari'o hubiera entrado en el mar del sur o Seguróla cumplido 
con sus deberes, el vice-almirante inglés sin duda hubiera te- 
nido la desgracia de ser prisionero i hubiera sufrido las resul- 
tas de !a lijereza con (]ue procedió en esta espedicion el jninis- 
terio de su nación, (jue sin tratar ni acordar este negocio con 
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aquellos habitantes, i sin otro antecedente que la solicitud que 
mas de cuarenta años antes hicieron, la aventurcí a la incerti- 
durabre, ignorando tuviesen aun los motivos que fueron causa 
de su antigua resolución. 

Pero prescindiendo de las providencias de la corte i del ví- 
rei del Perú, no hubiera salido la Inglaterra con sus ideas no 
entrando por partido los chilenos. El gobernador manda sepa- 
rar de las costas todos los ganados, puso sobre las armas las 
milicias de caballería i aumentó las guarniciones de los puer- 
tos mas principales. Envió al de Chiloé dos compañías de in- 
fantería, al de Valdivia una de artilleros, al de la Concepción 
bajó alguna tropa de la que defiende la frontera i levantó una 
batería en Cerrillo Verde para impedir desembarco de enemi- 
gos en la playa de Lirquen. A ejemplo del gobernador obraban 
los jefes subalternos, i estaban las costas tan defendidas que no 
habia que recelar se atreviesen los ingleses a apartarse un solo 
palmo de la marina, si aquellos habitantes quisiesen pelear co- 
mo lo hicieron en otro tiempo. 

En estas circunstancias tuvo aprobación de la corte sobre el 
establecimiento de colonias en el pais español de su goberna- 
ción i del que meditaba hacer en Osorno i la Imperial. Pero 
no lo pudo llevar a ejecución porque aun subsistia la guerra i 
no podia separar de la marina las tropas con que se debia ha- 
cer la espedicion, reservando el designio de realizar sus ideas 
para cuando se hiciese entre las cortes belijerantes la paz de 
que ya se empezaba a tratar. Mas como su mérito no jwdia 
ocultarse ni quedar sin premio el celo con que desempeñaba la 
real confianza, fué graduado de teniente jeneral i promovido a 
virei del Perú, i quedaron frustradas sus interesantes ideas. 

Luego que tuvo los reales desi)achos, se embarcó para el Pe- 
rú (30 de diciembre de 1745), i gobernó dieziseis años aque- 
llos vastos dominios con el acierto que es notorio. Allí fué 
condecorado con título de Castilla bajo la denominación de 
conde de Superunda i con la merced de jentil-hombre, i col- 
mada su fortuna de satisfacciones que manifestaban el aprecio 
que se habia adquirido en el real concepto, salió de Lima pa- 
ra España. Para viajar con menos incomodidad, prefirió la ruta 
de Pimamíí a la del Cabo de Hornos i fué conducido a la Ha- 
bana, donde se desgracianm sus buenos servicios. Tuvo parte 
en la rendición de esta plaza, que hecha por su gobernador el 
mariscal de campo don Juan de Prado, fué tomada por las ar- 
mas británicas bajo la conducta del jeneral Albcmark, de que 
se dio el rei por mal servido i conducido a Esi)aña se le impu- 
so arresto en la ciudad de Granada donde falleció. ¡Oh i que 
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vivo ejemplar éste! bastante para amortiguar la fastidiosa va- 
nidad i soberbia que infla el corazón del hombre siempre in- 
quieto. Si éste, justificado i adornado de una bondad de drden 
superior i de las mas recías i sanas intenciones, que adquirid 
sus ascensos p, costa de un verdadero mérito, fué entregado en 
los desapiadados brazos de la desgracia, ¿qué deben esperar 
los que poseen en grado eminente los vicios opuestos i que va- 
cíos de mérito vieron su elevación en fuerza del engaQo? 



CAPITULO LXXXV. 

ES PROMOVIDO A OBISPO AÜ8ILIAR DE LA CONCEPCIÓN DE CHILE 
EL ILÜSTRISIMO SESOR DOCTOR DON PEDRO FELIPE DE AZÚA I 
TÜRRUGOYEN. — LE PRESENTA EL REÍ PARA LA MISMA IGLESIA 
I TOMA POSESIÓN DE ELLA. 

Informado el rei de España de la imposibilidad que tienen 
los obispos de la ciudad de la Concepción para visitar su dió- 
cesis de Chiloé i Valdivia, solicitó deíPapa se sirviese ocurrir 
al remedio de esta necesidad espiritual de sus vasallos. Acce- 
dió la Santidad de Benedicto XIY a este piadoso pensamiento 
i habiendo presentado para esta mitra la majestad católica al 
ilustrísimo señor doctor don Pedro Felipe de Azúa i Turriigó- 
yen, natural de la ciudad de Santiago de Chile, i doctoral de 
su iglesia Catedral, el Papa espidió su bula nombrándolo 
obispo de Isauría con potestad de usar de las facultades epis- 
copales en Chiloé i Valdivia, quedando a cuenta del monarca 
asistirle con la renta necesaria para sn subsistencia i su majes- 
tad, para no gravar su erario, mandó se reprimiese una preben- 
da en dicha iglesia de Santiago de Chile para que su renta i 
sus cuartas decimales de aquellos distritos sirviesen de sufi- 
ciente congrua al nuevo prelado de la iglesia que se iba a es- 
tablecer i a los que le fuesen sucediendo. En virtud de las 
bulas pontificias fué consagrado obispo, i a consecuencia de 
las reales disposiciones se trasladó a aquellas provincias i es- 
tableció su Catedral en la ciudad de Santiago de Castro, i fué 
el primero i último obispo (1741) que han tenido, sin embargo 
de la conocida necesidad que tienen aquellos fieles de este be- 
neficio espiritual. 

Por traslación del ilustrísimo señor doctor don Salvador Ber- 
mudez Becerra a la iglesia de la ciudad de la Paz, fué promovido 
a la de la Concepción de Chile, i tomó posesión de su obispado en 
1743, Celebró sínodo diocesano, i es la que hasta hoi gobierna 
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en aquel obispado. Dejó mui adelantada la Catedral que co- 
menzó su antecesor. Fué ascendido al arzobispado de Santa Fe 
de Bogotá, en el nuevo reino de Granada, i después de haber 
gobernado algunos años su iglesia metropolitana con mucho 
acierto, deseoso de retirarse a su patria renunció la mitra, i ca- 
minando para ella, falleció. 



CAPITULO LXXXVI. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE EL TLUSTRf- 
SIMO SEÑOR DON JUAN GONZÁLEZ MELGAREJO. — GOBIERNO IN- 
TERINO DEL JEFE DE ESCUADRA DON FRANCISCO DE OBANDO I 
80LIS. 

Promovido al obispado de Arequipa el ilustrísimo señor doc- 
tor don Juan Bravo de Rivero, fué })resentado para el de 
Santiago de Chile el ilustrísimo señor don Juan Gronzalez 
Melgarejo, natural de la ciudad de la Asunción del Paraguai, 
canónigo, arcediano, deán, provisor i vicario jeneral de la igle- 
sia i obispado de su patria. Tomó posesión de la de Santiago 
de Chile en febrero de 1745, i la gobernó pacíficamente hasta 
marzo de 1754, en que falleció, hallándose nuevamente pre- 
sentado para la de Arequipa. Comenzó la fábrica de la nueva 
Catedral, para la que contribuyó con cuarenta i tres pesos i 
varias alhajas de valor para adorno de su sacristía: hizo dos 
acheros grandes de plata, que igualasen a los dos que dio su 
antecesor; i últimamente dejó por heredera a la misma iglesia. 
Costeaba anualmente los ejercicios espirituales de San Ignacio 
de Loyola para los pobres de su diócesis, i descansan sus ce- 
nizas en el tem))lo del colejio máximo de la Compañía de Je- 
sús (97). 

Por real cédula de Madrid a 24 de diciembre de 1744, con- 
fiere el rei al excelentísimo señor don José de Manso, provisto 
virei del Perú, la facultad de nombrar persona Cjue gobierne el 
reino de Chile por el tiempo (|üe tardase en conducirse a 
aquel destino el teniente jeneral don José de Lima Mazones ^ 
que se hallaba de comandante jeneral de Canarias, i en uso de ' 
ella dejó en su lugar a don Francisco, marques de Obando, i le 
libró despacho de gobernador i capitán jeneral i presidente de 
la Real Audiencia de Chile en 6 de junio de 1745. En virtud de 
él fué recibido en la capital al siguiente dia, i marchó con su 
excelencia al puerto de Valparaiso. 

Dado a la vela el virei, volvió el gobernador a la capital, i 



I 



OABTAiaJO I úormsüÉA. S73 

admitido a la presidencia de la Real Audiencia en 30 del 
mismo mes, dio principio a su gobierno. Mandd reedificar las 
cárceles i las casas de Ayuntamiento, ruinosas con el terremoto 
del ano 1730, i dispuso que sobre los calabozos de la cárcel de 
la ciudad se levantase una sala que sirviese de cárcel de corte, 
i logrd ver su conclusión. Hizo una alameda sobre la ribera 
meridional del rio Mapocho, que tirada a cordel desde la íalda 
oriental del cerro de Santa Lucía, se estendia trescientas toesas 
al este, prolongando con ella la calle de la Compañía, i la pobld 
de frondosos sauces; i aunque el virei en las instrucciones que 
le dejd se reservaba la continuación del canal de Maipo, rece- 
loso de que los encargados de su dirección procedían con inte- 
rés particular, i en perjuicio del bien público, dispuso suspen- 
der su abertura hasfei mejor ocasión ; se interesó con eficacia en 
esta importante obra, i haciendo abrir el canal por plano mas 
elevado i sdlido, puso su dirección a cargo de don Juan Fran- 
cisco Larrain, vecino de probada integridad. 

Determinados estos negocios i puestos en ejecución, revistó 
las milicias urbanas i provinciales del distrito de la capital 
para arreglarlas, con designio de hacer lo mismo con las de to- 
da la gobernación, pensando le daria tiempo la llegada del go- 
bernador propietario, atendiendo á la distancia en que se halla- 
ba empleado, pero le separo de estos cuidados la noticia de su 
renuncia i la de estar provisto en su lugar el gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, con la circunstancia de hallarse via- 
jando para su destino. No disfrutó Chile sus sobresalientes ta- 
lentos que distinguian al caballero Obando i le hacian lugar 
entre los hombres de superior esfera. Reservó Dios este bene- 
ficio (i lo es grande para un reino tener un buen gobernador) 
para Filipinas, donde premió el rei su mérito exaltándole a 
aquella comandancia jeneral. 



CAPITULO LXXXVII. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN EL ILÜSTRfSI- 
MO SEÑOR DON JOSá DE TORO ZAMBRANO I ROMO. — SE RECIBE 
DE GOBERNADOR DE CHILE EL TENIENTE JENERAL DON DOMIN- 
GO ORTIZ DE ROSAS. — PROPENDE AL AUMENTO DE LA CAPITAL 
I REMEDIA LOS DAÑOS QUE PADECE. 

Por ascenso del ilustrísimo señor doctor don Pedro Felipe de 
Azúa fué presentado para la iglesia de la Concepción de Chile 
el ilustrísimo señor don José de Toro Zambrano, natural de la 
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ciudad de Santiago del niLsmo reino, hijo del maestre de campo 
don Alonso i de dona Josefa Homo, de ilustre familia. Estudíd 
latinidad, filosofía i teolojía en el colejio convictorio de San 
Francisco Javier de su patria, de donde paso al real de Saa 
Martin en la de Lima, donde estudio jurisprudencia civil i ca- 
nónica, i graduado de bachiller en la Universidad de San Mar- 
cos se recibió de abogado de aquella Real Audiencia, cuyo 
ejercicio continuó por algunos años. Regresó a Chile, i sirvicJ 
el empleo de relator de la Real Audiencia, i presentado para 
la canonjía doctoral de la iglesia de su patria, que ganó por 
oposición, recibió las sagradas órdenes. Fué ascendido a las 
dignidades de maestrescuela, chantre i arcediano. Su ilustrísimo 
prelado le nombró provisor i vicario jeneral de aquel obispado i 
examinador sinodal de él. Presentado para la mitra de la Con- 
cepción de Chile en 23 de julio de 1744, i consagrado Obispo en 
su patria el de 74o pasó a tomar posesión de su obispado. Conclu- 
yó la Catedral i tuvo la desgracia de verla arruinada por el 
terremoto i salida de mar que causó la última desolación de 
aquella ciudad, que mas adelante referiremos. Falleció en 31 
de maj'o de 1760 i se depositaron sus cenizas en la arruinada 
Catedral, donde estuvieron hasta que en 766 las trasladó a la 
de la nueva ciudad el presbítero don Juan de Alvarez, natu- 
ral de Andalucía. 

Por renuncia del teniente jeneral don José de Lima Manes, 
provisto para el gobierno de Chile, dispensó el rei esta gracia 
al excelentísimo señor don Domingo Ortiz de Rosas, natural de 
Loba en las Montanas, caballero de la orden de Santiago i te- 
niente jeneral de los reales ejércitos, por real despacho de 
Aranjuez a 24 de mayo de 1745 i presentado en la capital de 
aquel reino, fué admitido al uso de su empleo en 25 de marzo 
de 46 con demostraciones de verdadera alegría por las noticias 
que los chilenos tenían de su bondad i de la mansedumbre i jus- 
tificación con que gobernó las i)rovinc¡as del Rio de la Plata. 

Tomó la brida del gobierno en las bellísimas circunstancias 
de poderse aprovechar de la inalterable paz (jue se gozaba i 
continuar las ideas de su antecesor, bien recibidas i aprobadas 
en la corte de Espaiia i para meditar el modo de hacer feliz su 
gobierno. Penetrado de estos útiles pensamientos, trató con 
eficacia la fundación de la Universidad de San Felipe (10 de 
enero de 1747), i nombrado su primer rector i los examinado- 
res, comisionó la continuación de su fabrica material a don 
Alonso Lecaros, noble vecino de la capital. 

Adornada esta ciudad (1749) con aípiel alcázar de las cien- 
cias, estableció la real casa de Moneda que por escasez del 
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erario se áió en arriendo a don Francisco García Huidobro 
con título de tesorero perpetuo de ella (1753). A este útil es- 
tablecimiento se sigui(í el del estanco de tabacos, i aunque tu- 
vo peligrosos principios en ciertas revoluciones que pretendían 
elevarse hasta la independencia, corre hasta hoi con grande 
utilidad del erario. 

Tuvo este jefe la satisfacción de ver que en el tiempo de su 
gobierno se principiasen los suntuosos templos de la nueva Ca- 
tedral i de Santo Domingo (1754), i que estas grandes obras 
fuesen seguidas de la fundación del convento de Recolección 
Dominica (1755), i de la erección en monasterio del beaterio 
de Santa Rosa de Lima, en que tuvo mucha parte con su es- 
posa la excelentísima señora doña Ana de Briviesca, cuya lau- 
dable memoria permanecerá eterna en aquella ciudad, i en to- 
do aquel reino que a todo él se estendia su benéfica protección, 
i su caridad de un (>rden tan superior, que sola una virtud de- 
bí d- colocarla entre las primeras matronas del universo. 

Con todos estos aumentos aun no podia este celoso goberna- 
dor ver satisfecha su actividad, i se propuso poner a esta colo- 
nia en mas ventajosa constitución. Arbitró establecer fábricas 
de paños i otros tejidos de lana en el hospital de mujeres pros- 
titutas, i solicitó permiso del virei de Lima i no dudó alcan- 
zarlo porque su excelencia tuvo el mismo pensamiento siendo 
gobernador del mismo reino, pero negado como destructivo de 
uno de los principales ramos del comercio del Perú con que 
lleva para sí una gran parte de los frutos de Chile, no tuvo 
efecto su grande idea. 

No solo se dirijian los cuidados del gobernador a los aumen- 
tos interesantes de su gobernación, se estendian también a dar 
lucimiento a sus poblaciones. Dis))uso se hiciese en la Cañada 
(98) de la capital una vistosa i alegre alameda poblada de ver- 
des i frondosos sauces colocados de una banda, i otra del canal, 
que corre a lo largo de toda la calle. Dio esta comisión a su 
correjidor don Pedro Lecáros i Ovalle, i como buen vecino se 
interesó en la dirección de su plantío, que era hermoso adorno 
de su patria. 

Estos esmeros con que el gobernador propendía al mayor 
lustre de aquella ciudad fueron frustrados, i tuvo el sentimien- 
to de verlos aniquilados al nacer; solo quedaron los vestijios 
de aquella hermosura para triste memoria de su pérdida (30 
de abril de 1748). Salió de su cauce el rio Mapocho, i envuel- 
tos en sus corrientes el puente de veinticuatro arcos por donde 
se transitaba i los tajamares que debian contenerle dentro de 
sus márjenes, se entró por la ciudad i destruyó esta nueva 
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alameda i la que hizo plantar el marqués de Obando, i causJ 
mucho daño en los edificios. 

Las riadas de aquel rio son demasiado frecuentes i amena- 
zan una total destrucción de la ciudad, i fueron siempre uno 
de los cuidados que ajitan aquel gobierno. I para evitar los 
efectos de estos peligrosos amagos, mandd levantar nuevos ta- 
jamares de cal i canto, i por subasta se hizo cargo de esta obra 
don José de Campino, contador de real hacienda, i hecho el 
asiento de ochenta pesos cada toesa, se llevó esta obra hasta 
el paralelo de la plaza mayor i se juzgó bastante para que que- 
dase libre de inundación toda la población i sus arrabales. 



CAPITULO LXXXVIII. 

VISITA EL GOBERNADOR LOS PAÍSES MERIDIONALES DE SU GOBER- 
NACIÓN. — REPARA LAS RUINAS DE LAS FORTIFICACIONES DB LA 
FRONTERA I CELEBRA PARLAMENTO CON LOS INDIOS. 

I 

La obligación que siempre llamó mas la atención de los go- 
benadores de Chile, es la visita de la parte meridional de su 
gobernación. En ella se ocurre a muchos asuntos interesantes. 
Inspecciona por sí mismo el gobernador la versación que hace 
de la hacienda real : se orienta del método que se observaba en 
la administración de justicia: contiene los abusos que suelen 
introducirse en la distribución de las pagas de la tropa: oye 
los lamentos de aípiellos miserables vasallos, que no poca^s ve- 
ces son oprimidos de los jefes subalternos que se valen de la 
distancia para cometer excesos: pone a cubierto la línea divi- 
soria i ratifica la paz con los indios independientes. Bien pene- 
tró el caballero gobernador la importancia de esta jornada i 
no tardó en verificarla. Salió pai'a la ciudad de la Concepción 
(octubre de 1746) acompañado del oidor don Josó Clemente de 
Traslaviua, ministro de acreditada integridad. Desempeñó en 
ella sus deberes i luego pasó a practicar lo mismo por las pla- 
zas de la frontera. Reconoció por sí mismo sus fortificaciones i 
dio eficaces disposiciones i)ara reparar sus ruinas i para poner- 
las en estado de defensa. Trasladó la del Nacimiento a la par- 
te del sur del Biobio en su confluente con el rio Vergara, i la 
situó sobre una altura que es remate de una colina baja, sitio 
verdaderamente ventajoso. Pasó revisUi a la tropa: oyó l>cn¡g- 
namente al oficial i al soldado i a todos a<iuellos habitantes, i 
regresó a la misma ciudad de la ConceiKiion. 

Mientras cumplía con estos deberes de que no pueden pres- 
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cindír los activos gobernadores i que solo se dispensan de ellos 
los distraídos i perezosos, se trataba de convocar a los indios 
para la celebración del parlamento, que ellos mismos apetecen 
por lo que interesan en las gratificaciones que reciben i en las 
permutas que hacen de sus jéneros comerciables. Cumplido el 
plazo de la citación, concurrieron al campo de Tapihue ciento 
noventa i ocho caciques, con sus capitanejos, i mas de dos mil 
mocetones de tres butanmapus o cantones. Se abrid la asam- 
blea que durd tres dias, i por el de los llanos habld él cacique 
Güentuguala, Melitaún, por el de la costa, Quirquigeru, por el 
subandino i Pilquegeru, por los habitantes de los Andes, i ra- 
tificaron la paz de Negrete, con las adiciones de que éstos no 
han de invadir las provincias de Buenos Aires, ni han de tran- 
sitar la cordillera por los bosques que tiene en los partidos de 
Chillan, Maule i Colchagua. Con esto se concluyd i disolvid el 
congreso. Se obsequió a todos, i en particular a los caciques i 
jente principal, i regresaron a su pais. 



CAPITULO LXXXIX. 

ESTABLECE EL GOBERNADOR ALGUNAS POBLACIONES EN EL TERRI- 
TORIO ESPAÑOL I TRATA DE DAR VALOR AL COMERCIO ACTIVO 
DE su GOBERNACIÓN. 

Del campo de Tapihue regresd el gobernador a la capital a 
poner en ejecución las ideas con que meditaba hacer feliz el 
distrito de su gobernación. Adoptd medidas acertadas para que 
progresasen las colonias establecidas por su antecesor i fundo 
otras siete: la del adorable nombre de Jesús en Coelemu i la 
del Dulcísimo de María, en Quirihue, distrito del partido de 
Itata, obispado i provincia de la Concepción; la de Santa Ro- 
sa, en el i)art¡do del Huasco; la de San José de Buena-vista 
en Curico, distrito del Maule; en el de Qnillota, las. de 
Santo Domingo; de Rosas, en la Ligua; Santa Ana de Brivies- 
ca, cu Petorca i San Rafael de Rosas, en Cuzcuz de Choapa, 
para perpetuar su memoria, la de su excelentísima esposa i la 
tle su hija, la excelentísima señora doña Rafaela, esposa del 
excelentísimo señor don José Solano, marqués del Socorro, te- 
niente jeneral de la real armada. No necesitaba aquel excelen- 
tísimo gobernador empadronar su memoria en Chile, que su 
bondad i la de toda su ilustre familia la hizo indeleble en la 
gratitud de aquellos colonos que no olvidan trasmitirla a la 
posteridad por una constante tradición. La virtud i la propen- 
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sion de hacer bien; la inquietud i la perversa inclinación de 
hacer mal hacen indeleble la memoria de los hombres. Por las 
dos primeras brillantes cualidades se ha hecho recomendíiblo- 
la del excelentísimo caballero Rosas; i por las dos últimas, se 
hace abominable la de otros hombres que ninguna otra cosa sa- 
ben sino hacer mal. Los primeros fueron siempre un vivo re- 
trato de los monarcas españoles, i los últimos, son desapiada- 
dos verdugos del mérito i la mortificación de todo honrado va-. 
sallo. 

También mandó reedificar las obras interiores de la plaza 
de Valdivia que fueron pábulo de un voraz incendio, que a po- 
co mas de las dos de la tarde del 18 de enero de 1748 comen- 
zó por la casa de los jesuitas, cuyo superior, padre José Am- 
bert, natural de Cataluña, se descuido con una luz que encendió 
para ciertos menesteres. Pobló la isla de Juan Fernandez, don- 
de refrescó el lord Anson (11 de marzo de 1750). Del pnerto 
de la ciudad de la Concepción hizo salir al navio Las CaJdds 
con víveres, municiones de guerra, artillería, pertrechos i he- 
rramientas, conduciendo a su bordo al excelentísimo goberna- 
dor de la plaza de Valdivia, teniente coronel don Juan Nava- 
rro i Santaella, en calidad do gobernador del nuevo estableci- 
miento, una compañía de infantería, veintidós trabajadores i 
ciento setenta i un pobladores de todas edades i sexos. Nava- 
rro, en menos de un año, levantó aquella colonia i la fortificó, 
i de este modo se quitó esta, escala a las naves estranjeras qne 
furtivamente entran al mar Pacífico, 

Parecerá que el gobernador agotó sus esmeros para los au- 
mentos del reino de Chile, que por ellos es allí venerado como 
padre benéfico de aquel suelo; mas no fué así i quedaron en 
toda su actividad. Se declaró protector del comercio. Como 
buen político, sabia que es uno de los ramos que hacen flore- 
cientes los reinos, i lejos de estrecharlo i reducirlo a límites, 
se dedicó a dilatarlo, propagarlo i darle valor. Intentó csten- 
derlo hasta Panamá i que jirase libremente por los puertos del 
Perú i Chile, i se comisionó a don Blas de Baltierra para que 
bajase a Lima a solicitar el permiso del virei. Su excelencia 
que propendií) a lo mismo siendo gobernador de Chile, ahora 
se maniiiesta de contrario dictamen, i por tramoyas e intrigas 
de los comerciantes de Lima se niega con terquedad a la sú- 
plica. 

Eeseiitido el gobernador de la renuencia del virei, se valícS 
de su autoridad económica í]üe no tiene dependencia de aquel 
vireinato i meditó un arbitrio mui conducente a dar valor al 
trigo que es el ramo mas considerable de la agricultura de 
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Chile. Se acostumbra depositar este fruto en las bodegas del 
puerto de Valparaíso para venderlo a los mercaderes del Pe- 
rú, i de esta practica se vale el comercio de Lima para no pa- 
garlo mas de ocho reales por fanega, i solo excede este precio 
en el caso de ser poco el trigo embodegado. El labrador o mer- 
cíider chileno que lo almaceno, entra por el precio bajo que 
ofrecen los mercaderes de Lima por sus corresponsales o por 
los capitanes de sus navios por no perderlo, con mas, los cos- 
tos de su conducción. Para evitar este remarcable prejuicio 
resolvió, o bien que se hiciese la venta de este ramo en la ca- 
pital antes de bajarle al puerto, o que no se almacenasen en 
él mas de ciento treinta fanegas cada año, i ordeno que este 
negocio se tratase en cabildo abierto hasta su conclusión. 

El Ayuntamiento convocíj para la celebración de esta asam- 
blea a los labradores i hacendados, i a los traficantes chilenos 
de esta producción, i conferenciada la materia, se resolvió que 
se almacenasen ciento treinta fanegas de cada cosecha; que no 
se vendiese ni un grano de la nueva hasta verificar el despa- 
cho de la anterior; que en el puerto se estableciese la dipufa- 
cion acordada por el excelentísimo señor don Gabriel Cano de 
Aponte, para que se tomase razón de la entrada i salida de 
trigos, i en la capital otra igual oficina para que recojiese los 
vales del trigo almacenado i lo vendiese con acuerdo de los 
dueños de él, i hechas las ventas, espidiese las correspondien- 
tes libranzas para su entrega. 

Se presentaron al virei contra este arbitrio los mercaderes 
de' Lima, apoyados del Ayuntamiento, produciendo varios in- 
convenientes, siendo el mas poderoso que se les obligaría a 
comprar i navegar trigo próximo a corrupción. 

Su excelencia mandó que informase el Ayuntamiento de la 
capital de Chile, i éste cuerpo dijo que estas previdencias a 
mas de ser peculiares de su gobierno eran ya indispensables, 
arregladas i justas; i que con ellas habían conseguido la capi- 
tal, las villas i los partidos de su distrito el abasto de tan pre- 
ciso mantenimiento a precios cómodos, i haber reparado la 
ruina de los labradores de los fraudes i suplementos de trigo 
que hacían los bodegueros a los capitanes de navios mercantes, 
i que hasta entonces no pudieron remediar las sabias providen- 
cias del gobierno, porque la malicia las hizo siempre ilusorias. 

Adelantó todavía mas aquel Ayuntamiento, e hizo conocer 
que de no subsistir el arbitrio que se había adoptado con anuen- 
cia del gobierno se seguirían muchos perjuicios: 1.*^ que que- 
daría este negocio en el mismo estado en que antes corrían las 
colecciones i préstamos entre bodegueros i capitanes de los na- 
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víos mercantes; 2;** que infaliblemente se perderían muchos 
miliares de fanegas de trigo de la cosecha resagada; pérdida 
capaz de arruinar a muchos vecinos labradores i a no pocos 
mercaderes que penden de este ramo de agricultura para man- 
tener sus familias i sus créditos, i no debia permitii'se estando 
buenos i corrientes los trigos, sin haber permitido jamas el co- 
mercio de Chile estrechar al de Lima a trasportar los corrom- 
pidos ni pr()XÍmos a corrupción, como falsamente representa- 
ban los ca.pitanes de sus navios; 3.^ que subsistiendo el conve- 
nio que hicieron los dueños de navio para vender en Lima por 
mano de un administrador i para comprar en Chile según sus 
(ordenes, resulta ser uno el comprador i de consiguiente, le es 
arbitrario poner la lei que quisiere a los vendedores: i para 
contraresto de esta práctica era indispensable i mui obvia la 
diputación establecida, i también para evitar las libranzas i va- 
les ap(5crifos que daban los bodegueros a los capitanes de na- 
vios mercantes, para que los cargasen sin necesidad de comprar 
una sola fanega de trigo; 4.® que aun estinguida aquella com- 
pañía, no cesaba el inconveniente, porque siendo pocos los due- 
ños de navio i todos unidos a inutilizar la sementera de trigo 
en Lima para que no lo fuesen sus embarcaciones, estaban en 
el empeño de comprar el de Chile por precio bajo, para poder- 
lo vender barato en el puerto del Callao, i hacer que no cos- 
teando sus gastos los labradores de Lima diesen de mano a 
este ramo de agricultura. I ninguno podia negar la facilidad 
con que podian dar a los capitanes de sus navios órdenes igua- 
les i proporcionadas a salir con su idea dirijida a su utilidad 
fijada en la subsistencia de sus buques. (99) 

Por la inversa estaba el arbitrio chileno, que lejos de infe- 
rirse perjuicio de su práctica a los dueños de navio se les se- 
guían muchas conveniencias consistentes en el ahorro de gastos 
por el pronto despacho de sus naves, que ajustado el precio del 
trigo al principio de cada cosecha podia verificarse en cuatro 
dias. No necesitaban de pagar comisionados para su compra. 
Evitaban los fraudes que cometian los capitanes de sus navios 
dándoles por comprado el trigo de toda la carga por el mas 
subido precio que se habria al principio del año, i les servia de 
regla invariable para arreglar la venta en el puerto del Callao i 
no esponerse al inconveniente de comprar unos por mas i otros 
por menos, i éstos poder vender en aquel puerto por el precio 
que aquéllos comprasen cu Chile. 

Últimamente, concluyó el Ayuntamiento de Chile su contes- 
tación manifestando todo el fondo de su pensamiento. Produjo, 
que no estando Chile obligado por lei, ni por contrata a abas- 
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tecer a Lima con grande perjuicio suyo, se vería necesitado a 
abandonar este ramo de figricultura por inútil i aun nocivo a 
su comercio, i se dedicaria a otros ramos de industria que le 
reportarían utilidad. Protestaron darse todos a la labor de las 
muchas mineras de plata, oro i cobre, que echan menos a la 
multitud de trabajadores que inútilmente emplean en aque- 
lla agricultura: i que harían renacer la crianza do ganado mu- 
lar que sus ascendientes practicaron cuando no se trabajaba el 
trigo, haciendo memoria de que con ella dejaron a sus descen- 
dientes los cuantiosos caudales que en el dia no se ven, atribu- 
yendo el oríjen de esta desigualdad de fortuna a los procedimien- 
tos irregulares del comercio de Lima. I constantes en su reso- 
lución, determinaron no deberse innovar cosa alguna en lo 
acordado sobre este interesante negocio, aunque no le faltd 
alguna intestina contradicción, porque algunos vecinos de Chile 
preocupados representaron contra el arbitrio graduándolo de 
tirano. Dijeron, que siendo no mas de ciento treinta fanegas las 
que debían conducirse al puerto, serían preferidos los correji- 
dores de los partidos en su venta con esclusion de los labrado- 
res pobres; i dejando libre este ramo tendrían también lugar 
para vender sus cosechas. Pero a pluralidad de votos subsis- 
tid la primera idea, i para ocurrir a todo inconveniente se dis- 
puso que al diputado se le nombrasen ocho acompañados para 
la abertura de precios, i que cada cuatro meses se prorratease 
el trigo vendido i se ent^regase el dinero a sus dueños. 

Dos años subsistid este método con utilidad conocida bajo 
la dirección de don Francisco Diez de Arteaga, primero i últi- 
mo diputado que manejd esta negociación con la limpieza e 
integridad que correspondía a su. nobleza i a su conducta reli- 
jiosa. Se vendió el trigo a buen precio i no se perdid ni se 
malbarató el resagado. En el primer año almacenó cada labra- 
dor el trigo que pudo conducir al puerto; i cargados los navios 
del comercio de Lima que aportaron a Chile por este jénero, 
quedaron sobrantes cincuenta fanegas. Entraron éstas el año 
siguiente en el número de las ciento treinta fanegas, i vendi- 
das antes que las ochenta de la nueva cosecha, salieron al 
mismo precio que se abrió para éstas. Mas nada de esto fué 
bastante para aquietar a los cavilosos que tocando con propia 
mano la utilidad del arbitrio, se dejaron seducir de los limeños, 
i abolida la segunda vez la diputación, volvió este ramo do 
agricultura a su anterior decadencia. 
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CAPITULO XC. 

ENTRA EN LA SUCESIÓN DE LA MONARQUÍA DE ESPAÑA EL SEÑOR 

DON FERNANDO VI I SE HACE EN CHILE SU PLOCLAMACION. 

RUINA DE LAS CIUDADES DE LA CONCEPCIÓN I SAN BARTOLOMÉ 
DE GAMBOA I SU REEDIFICACIÓN. 

Don Fernando de Borbon, sesto de este nombre, rei de Espa- 
ña, hijo de Felipe V i de dona María Luisa Gabriela de Sabo- 
ya, su mujer, nació en Madrid el 23 de setiembre de 1713. 
Fué proclamado en Madrid el 9 de julio de 1746 i gobernó la 
monarquía mas de trece años, hasta que falleció en Villavicio- 
sa el 10 de agosto de 1759 (100). El gobernador de Chile hizo 
su proclamación en la capital a 27 de enero de 48 con la de- 
bida solemnidad. Este acto fué seguido de muchos días de ilu- 
minación, fuegos artificiales, corridas de toros, de cañas, cabe- 
zas, sortija, estafermo i otras evoluciones en que se luce la 
destreza de cabalgar i se concluy(5 con tres comedias i otras 
diversiones. Su excelencia dio tres espléndidos banquetes i 
otros tantos delicados refrescos en tres dias consecutivos a que 
concurrió toda la nobleza de ambos sexos manifestando la ale- 
gría que dilataba sus corazones. 

Rápidamente florecía Chile, cultivado por la infatigable ma- 
no de su gobernador, iluminado de un sabio, prudente i juicio- 
so asesor que supo elejir en la persona del doctor don Alonso 
de Guzman i Peralta, oidor jubilado de la Real Audiencia de 
Santa Fe, natural de la Concepción de Chile, que unido a su 
hidalguía i vasta literatura, la rectitud de intenciones i cristia- 
nas costumbres le inspiraba acertadas máximas de gobierno 
dirijidas como buen regnícola a hacer feliz su patria con me- 
dra del Estado. Pero cuando le pareció al gobernador que lo- 
grarla ver poblado todo el distrito de su dilatada gobernación, 
tuvo la amargura de ver demolidas todas sus colonias i arran- 
cadas por los cimientos las ciudades de la Concepción i San 
Bartolomé de Gamboa. Aquella, por un formidable terremoto 
acaecido a la inedia noche del 24 de mayo de 1751, seguido 
de la salida del mar, que envolviendo en sus hinchadas ondas 
cuanto encontraba, dejó desolada la población, i la de San Bar- 
tolomé porque saliendo de sus márjenes el rio Chillan llevd 
arrollados en las corrientes hasta los cimientos de sus edifi- 
cios. 

Escarmentados los vecinos de la ciudad de la Concepción de 
haber visto muchas veces fluctuar sus templos i casas en las 
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ondas del mar, i los de la de San Bartolomé de Gamboa, Inti- 
mados con la copiosa inundación de su rio que con mansedum- 
bre i hermosura bañaba sus arrabales i sus ejidos, acordai'on 
desamparar a aquellas peligrosas situaciones. Conformes en es- 
te pensamiento representaron al gobernador su lamentable 
constitución i le suplicaron accediese a su solicitud. Este be- 
nigno jefe sin intimidarle la rijída estación en circunstancias 
de su quebrantada salud, por efecto de su natural bondad, mar- 
chó sin perder instante hacia aquellas colonias asoladas a re- 
parar sus ruinas i consolar a sus aflijidos habitantes. 

Luego que llegd a la de la Concepción, traspasado su corazón 
del mas compasivo dolor al ver la desolación de aquella ciudad 
que poco antes había visto mui brillante, libró providencia 
para que en cabildo abierto se tratase de la pretendida trasla- 
ción. Se tuvo este congreso en las dos ciudades i de común con- 
sentimiento fueron aprobados los antiguos sueldos por la funes- 
ta esperiencia de repetidas inundaciones. Orientado el gober- 
nador de la reprobación de sus antiguas ubicaciones, espidid 
decreto para que los vecinos de los estados seculares i ecle- 
siásticos reconociesen los parajes aparentes para poblar, sin 
perder de vista las leyes reales que tratan de este punto, i eje- 
cutado el reconocimiento, espusiese cada uno su dictamen en 
pliego cerrado i sellado que debian dirijir a sus manos. 

Todos estuvieron de un mismo pensamiento en la reproba- 
ción, pero los vecinos de la Concepción, poseídos ya del espíri- 
tu de discordia, procedían conducidos mas bien del capricho 
que de un verdadero celo patriótico, i no convinieron en la 
elección del nuevo terreno que debian ocupar. Votaron unos 
por la Loma de Landa, situada un cuarto de legua al sur de la 
arruinada ciudad. Otros por la de Parra, legua i media al nor- 
este de la misma i remata en un alto barranco cortado a plomo 
hasta el mar que lo baña por su base, i los demás se pusieron 
por el valle de la Mocha que dista tres leguas al sudeste, don- 
de hoi tiene su último establecimiento. 

Vista por el gobernador la división de pareceres, conoció el 
espíritu de parcialidad de que estaban poseídos aquellos colo- 
nos, se propuso la idea de disiparlo i evitarles la última ruina 
que ellos mismos se proporcionaban. Sin perder momento llevó 
consigo a los cabildos secular i eclesiástico, a los prelados re- 
gulares i a los vecinos de la primera distinción para hacer con 
todos un prolijo reconocimiento de los parajes propuestos para 
la pretendida traslación. 

Reconocidos del modo dicho todos los sitios que le proponían 
e instruido por sí mismo de sus conveniencias i defectos, con- 
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voc(5 a nneva junta. Celebróse ésta en su presencia i se digna 
concurrir a ella el ilustrísimo diocesano. Juntos los vocales les 
hizo entender el objeto de aquella asamblea, les manifest(5 la 
gravedad de la materia i los vivos deseos que tenia de su acier- 
to en la resolución. Propuso el asunto, tomtí la voz el doctor 
don José Clemente de Traslavina, oidor de la Audiencia de 
Chile, i como especialmente comisionado para este negocio pi- 
did al ilustrísimo prelado que iluminase a su feligresía con sus 
sabias reflexiones. No se negd el reverendo obispo a tan aten- 
ta insinuación, i después de haber hecho ver la imposibilidad 
de entrar en calidad de vacante por la de su dignidad, se de- 
claró por el sitio de Lauda, i propuso algunos arbitrios para 
allanar los impedimentos que tiene aquel terreno para pobla- 
ción de ciudad i graduados de impracticables se pasd a la for- 
mal votación en que el valle de Mocha salid con pluralidad de 
votos. 

Aprobada por el gobernador la elección de este valle, levan- 
td auto citatorio, por el cual (presentes el cabildo secular, al- 
gunos eclesiásticos i muchos vecinos de la primera distinción) 
tomd posesión de él, i en presencia de aquel concurso i con 
asistencia del oidor comisionado, lo jurd en nombre del rei, por 
ciudad i sitio de traslación de la ciudad de la Concepción. Na- 
die puso contradicción ni repugnancia, i delineado el paraje i 
trazadas sus manzanas, calles i plaza mayor, se citd al vecin- 
dario para que concurriese a la distribución de solares que ad- 
ministraron i dispusieron hacerlos deslindar. 

A consecuencia de estas operaciones mandd el gobernador 
publicar una orden disponiendo llevar a efecto la traslación, i 
de todo orientd al conde de Superunda, virei del Perú, quien 
aprobd lo actuado i manifestó su adherencia al elejido valle 
que siendo gobernador de aquel reino lo había mii-ado con cui- 
dado i aun notado el error de no haber sido preferido en otras 
ocasiones de ruina al de la primera situación. I al mismo tiem- 
po, que presto su aprobación, librd los caudales necesarios para 
las obras del rei que luego se comenzaron a edificar, i a este 
ejemplo algunos vecinos deseosos de su comodidad i de mani- 
festar su obediencia emprendieron la construcción de sus casas. 

Tomadas las providencias referidas, regreso el gobernador a 
la capital i a pocos dias de su llegada recibid cxirta del reve- 
rendo Obispo de la Concepción esponiondole algunas calidades 
de improporcion contra el elejido valle. Presentada en junta, 
de real acuerdóse determino pasase a la ciudad de la Concep- 
ción el licenciado don Juan de Balmaceda, oidor de aquella 
Audiencia, con especial comisión para el reconocimiento i exá- 
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men de las alegadas iraproporciones. Puesto Balmaceda en 
aquella ciudad, los partidarios de la Loma de Landa le pre- 
sentaron varias representaciones contra el valle de la Mocha, 
dirijidas a retardar la traslación, que remitidas al gobernador 
i graduadas de cavilosas, ordend se diese cumplimiento a sus 
premeditadas disposiciones, i puntualmente se ejecut(í por una 
¿rden publicada en forma de bando (año de 1753) señalando 
para la traslación el preciso tiempo de un año. 

Obedecieron sin, repugnancia i con empeñoso ardor continua- 
ron sus edificios los del partido del valle de la Mocha. Para 
que estas obras se adelantasen, espidi(? óráen el correjidor de 
la ciudad, don Francisco Nalvarte, man^iando que los artesanos 
pasasen a la nueva ciudad, mas no tuvo efecto por entdnces, 
porque el reverendo obispo por un auto hizo saber a su feligre- 
sía que ninguna persona se ausentase del antiguo sitio bajo la 
multa de doscientos pesos i pena de escomunion mayor; i con 
la misma censura intimcí al correjidor se abtuviese de librar 
semejantes providencias. Al propio tiempo también mandó que 
nadie se trasladase al valle de la Mocha en obedecimiento de 
las órdenes del gobierno sino voluntaria i libremente. Estos 
autos se publicaron por un notario en todos los templos al tiem- 
po de la misa conventual, i fueron suficientes para hacer caer 
de ánimo a los que fomentaban el, partido de la obediencia i su 
libre publicación did demasiada audacia al de oposición. 

El correjidor no se descuidó i remitid a la superioridad tes- 
timonio de los autos del reverendo obispo, i examinados en 
junta de real acuerdo se resolvid espusiese el fiscal del rei su 
dictamen sobre ellos. Este ministro, visto i reconocido el espe- 
diente, dijo ser incompetente la oposición del reverendo obis- 
po e incompatible con las leyes 3.*, 10.* i 14.* de las recopiladas 
de Castilla, i con la 1.*, tít. 7, lib. 1.'' de las Indias. I aunque al- 
gunos canonistas conceden al juez eclesiástico cierta jurisdic- 
ción tuitiva a favor de las personas miserables, se halla de tal 
suerte contraida esta opinión por sus mismos patronos a tales 
limitaciones, que rara o ninguna vez será adaptable a los suce- 
sos i nunca al de la sujeta materia. Porque suponen lo primero 
injusta vejación que no se habia verificado en el caso presente. 
Ni tampoco se verificaba el recurso formal de los miserables al 
eclesiástico que es otro requisito. Ni la imposibilidad o dificul- 
tad de comparecer ante el príncipe u otro juez superior al se- 
cular que pueda remediar la violencia, i es la última limitación 
de aquellos autores que también faltaba en a aquellas circunstan- 
cias. I concluyd esponiendo que no pudiéndose dudar de la per- 
turbación que habia padecido la real justicia ni de la transgre- 
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sionde las leyes l.*i 2.*, tít. 10, lib. l.'^de la recopilación de In- 
dias, no podía menos la Real Audiencia que retener la causa, 
declarar la fuerza i mandar librar exhorto para que el reverendo 
Obispo se abstuviese de espedir iguales autos i alzare la cen- 
sura. 

En efecto, se despachó al tenor de la vista del fiscal (16 de 
octubre de 1754), i manifestó por entonces el ilnstrísimo pre- 
lado su allanamiento i se trasladó el cabildo secular menos un 
alcalde que quedó ausiliado de una partida de tropa para que 
administrase justicia a la mayor parte de los habitantes de la 
arruinada ciudad que se quedaron a ejemplo de su pastor. I 
lisonjeados por una pai;te con la esperanza del recurso que ha- 
blan dirijido al reí, i por otra estrechados de la incomodidad, 
determinaron levantar casas en que vivir. 

No tuvieron esta perniciosa conducta los de la ciudad de 
San Bartolomé de Gamboa, que unánimes establecieron su po- 
blación en la altura inmediata al valle donde fué arruinada. 

El gobernador puso en noticia de la corte el buen estado de 
los negocios de la población con noticia de los deterioros cau- 
sados por los terremotos. El rei se dio por bien servido, i en 
consideración a los méritos que tenia contraidos con espresion 
de los que hizo en aquel reino, le hizo merced de título de Cas- 
tilla que derivó a la denominación de conde de Poblaciones. 

Con esta real aprobación se empeñaron los vecinos de la 
ciudad de la Concepción en el remedio de las incomodidades 
que padecían por la falta de habitaciones en que les puso su 
espíritu de partido i de discordia a que se entregaron sin pre- 
meditación, i procuraron adelantar sus obras en la nueva ciu- 
dad. Lo mismo hicieron en el antiguo sitio los que con el reve- 
rendo Obispo seguían el partido renitente: fundaron éstos no 
sé qué esperanza de salir con sus ideas en el nuevo gobierno 
que aguardaban por momentos, en atención a las vigorosas i 
repetidas instancias que el conde de Poblaciones tenia hechas 
a la corte, pidiendo real permiso para regresar a España por 
ver si en el pais de su naturaleza recuperaba la salud que tec- 
nia mui quebrantada. 
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CAPITULO XCI. 

BEGTJIMENTO DEL EJERCITO DE CHILE I SALIDA DEL CONDE DE 

POBLACIONES PARA ESPAÑA. 

Si en el drden político se esperimentd el trastorno que he- 
mos referido, no fué pequeño el que hubo en la clase militar, 
pero a ésta le fiíé de fuerza. El ejército de Chile estaba en el 
pié de dos mil plazas de tropa veterana, i el virei del Perú, 
conde de Superunda, por real drden la rebaja a seiscientas 
treinta i nueve, i le fué aprobado por real cédula de 17 de 
abril de 1752, i a su consecuencia, espidid su reglamento en 
1.® de junio de 1753, qua se comenzd a observar en enero de 
754. (101) 

Al propio tiempo pasd drden para que se diese licencia a las 
pequeñas reliquias que quedaron del segundo batallón del reji- 
miento de Portugal, (102) sin consideración a los grandes gastos 
que se hablan hecho en su trasporte. El reino de Chile recibid 
gustoso aquellos soldados, i acariciados con la abundancia i la 
benignidad de su temperamento tuvo esos mas colonos que ave- 
cindados i dedicados unos a mercaderes i otros a labradores, 
en quince o veinte años se hicieron señores i ejercieron los pri- 
meros empleos de la república: estado a que jamas llegarian 
en España aunque vivieran dilatados siglos. Es Chile el páis 
mas hermoso i de las mas bellas proporciones que he conocido 
para todo hombre laborioso i que no se divaga. Elija la carre- 
ra menos lucrativa, i sin embargo hará gustosa memoria de 
mis anuncios. Ces(5 la alternativa de. los empleos i los estable- 
ció vitalicios, adoptando en este punto la práctica del ejército 
de España. Dispuso que el gobernador de Chile colocase en 
ellos a personas de mérito i calidad después de acomodados los 
oficiales del rcjimiento de Portugal. 

El conde de Poblaciones obedeció la drden' del virei i los 
empleos que quedaron los confirió a los oficíales americanos. 
En estas circunstancias llega de España don Salvador Cabrito, 
con retil despacho de maestre de campo, jeneral del reino de 
Chile i le presentó, pero el gobernador no tuvo a bien darle 
posesión por entonces, mediaron circunstancias reservadas a 
su penetración i lo debemos inferir así de la justificación i bon- 
dad con que se conducia en todos los asuntos de su inspección. 
Ello es así, que no le dejó en abandono i le dio colocación en 
la comisaría jeneral de caballería, pero con subordinación al 
maestre de campo jeneral interino, que lo era don Tomas de 
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Carmínate, natural de Canarias, i así le raantuvierou hasta po- 
cos días antes de entregar el gobierno. 

La majestad del señor don Fernando VI, accedíú a su justa 
súplica, le concedió su regreso a España i le nombrd sucesor. 
Por Buenos Aires se le pasó esta deseada noticia i comenzó a 
tomar las medidas conducentes a facilitar buen espediente en 
el acto judicial de su residencia. No necesitó trabajar mucho 
para alcanzarlo aquel caballero, que por sus bellas cualidades 
personales i su natural blando se hizo amar de todos los desti- 
nos donde ejerció la real autoridad. Desprendido de ella con 
la entrega del gobierno, se abrió el juicio de residencia i no 
tuvo persona que, publica ni secretamente acusase su conduc- 
ta, ni demandase el menor perjuicio. Con esta incomparable 
satisfacción, se embarcó en el puerto de Valparaíso, a bordo del 
navio El León para trasladarse a Esi)ana a tener la de morir 
en su patria (ma5^o de 1756), pero Dios dispuso fuese su falle- 
cimiento en la mar sobre la altura del Cabo de Hornos. Su ex- 
celentísima esposa le acompañaba i mandó embalsamar el ca- 
dáver para darle sepultura sagrada en esta península. 



CAPITULO XCII. 

TOMA POSESTOX DEL OBISPADO DE SANTIAGO DE CUILB EL ILUS- 

TRÍSIMO SEÑOR DOCTOR DOX MANUEL DE ALDAI I ASPEE. 

» 

Por traslación del ilustrísimo señor don Juan González Mel- 
garejo, a la iglesia de Arequipa, fué presentado para la de San- 
tiago de Chile el ilustrísimo señor doctor don Manuel de Al- 
dai, natural de la Concei^cion del mismo reino, hijo de padk-es 
nobles. Estudió latinidad, artes i teolojía en el ^olejio convic- 
torio de San Joa6, de su patria, de donde pasó a Lima con des- 
tino de estudiar jurisprudencia. Se hizo insigne teólogo en toda 
teolojía i famoso profesor de ambos derechos. Graduado de 
doctor en la universidad de San Marcos, se recibió de abogado 
de la Real Audiencia de Lima, donde siguió este ejercicio con 
mucho crédito. De allí se trasladó a la capital d(^ Chile i con- 
tinuó el mismo ejercicio bajo la protección de su tio, el señor 
doctor don Francisco Ruiz de Berecedo, oidor honorario de 
aíjuella Audiencia. Se puede asegurar que no perdió pleito, 
pues no se hacia cargo de defenderlo sin imponerse antes en 
los derechos de ambas partes. Si concebía que su cliente no 
llevaba razón, le desengañaba i no tomaba cartas para sn de- 
fensa, i si la tenia, exijia de él una moderada cantidad, cargan- 






OABVALLO I OOTENECHS. ^ 

do sobre sí los gastos de papel, procurador, escribano í demás 
costos del pleito, con la condición de que perdida la litis, su 
cliente no era gravado en un ochavo de las costas ni de su tra- 
bajo, que todo ello corría de su cuenta i riesgo. El cliente no 
tenia que perder tiempo en visitarle para el breve i eficaz es- 
pediente de sus negocios, ni que fatigarse con procuradores i 
escribanos, i podia mui bien descuidar i descansar sobre la con- 
ducta de su abogado, que no admitia mas pleitos que aquellos a 
que podia dar pronto espediente. 

En estas circunstancias, vac(> la canonjía doctoral de aquella 
ciudad i se presente) de oposición para ella. Consultado en primer 
lugar para esta silla, fundó probables esperanzas de obtenerla, í 
presentándosele proporción de matrimonio con señora de cali- 
dad, pasd a celebrar esponsales bajo la condición de que si el 
rei le hacia merced de la prebenda, su futura esposa entraría 
en relijiou i el recibirla las sagradas órdenes. Se hizo este con- 
trato sijilosamente, i verificada la gracia de la prebenda doc- 
toral, tomó la señora el habito de Santa Clara i murid profesa. 

Colocado en la prebenda, se apartó del ejercicio de abogado 
i siguió un método de vida irreprensible. Informado el rei de 
su virtud i vasta literatura, le presentó para la mitra de la mis- 
ma iglesia. Pasó a consagrarse a su patria, i a su regreso llevó 
consigo a su señora madre, la puso casa separada, la asistió i 
cuidó con ejemplar esmero i la obedeció respetuoso en cuanto 
como madre quiso mandarle. Jamas la visitó que no le besase 
la mano antes de tomar silla, i la dio el consuelo de asistirla 
en su última enfermedad, i honró sus cenizas con la pompa de- 
bida a su dignidad. Vestido de pontifical condujo su cadáver 
hasta su Catedral, donde hizo todas las ceremonias piadosas de 
la iglesia. Concluida la función, llevó la procesión fúnebre al 
templo de Santo Domingo, i repetidas las piadosas oraciones 
de la Iglesia, le dio sepultura cumpliendo la última voluntad 
i devoción de su señora madre. 

Tomó posesión de su iglesia en 14 de noviembre de 1755, 
continuó la obra de la Catedral que comenzó su antecesor i 
concurría con cinco pesos anuales para sus gastos. Prendió fue- 
go en el antiguo templo i trasladó el coro al del colejio máxi- 
mo de los ex-jesuitas, i alcanzó de la real piedad todas las 
alhajas i ornamentos de aquella rica iglesia para la nueva Ca- 
tedral. Hizo concluir los dos tercios de este suntuoso edificio; i 
colocado con las celebridades que se acostumbran, dispuso la 
continuación de la otra tercera parte. 

Asistió al último Concilio Límense celebrado en 1772, i pre- 
dicó en su apertura, cuyo sermón^ impreso en Lima, corre con 

87 
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jeneral aplauso. Gobernd su iglesia mas de treinta i tres años 
con apostdlico celo, sin que hiciese ni la mas leve insinuación 
para ser trasladado a otra. I para que la disciplina de su igle- 
sia fuese pura i una misma en toda su diócesis, celebra sínodo 
en 1763. Tuvo un método inimitable en las competencias con 
la Real Audiencia i siempre las termind pacíficamente, sin des- 
avenencias i sin escándalo. Era prudentísimo en la corrección 
de los delitos de su clero, i januís se llego a entender que la 
hubo, porque siempre la ejecutó sin acto ruidoso. 

En su casa i familia todo respiraba relijiosa moderación, pe- 
ro a ninguno le faltaba cosa alguna, sino es a él. Desde que fué 
Obispo, su vestido interior fué de paño burdo, i no tuvo otro 
que el que llevaba puesto, i si el mayordomo no le ponia otro 
cuando aquél se le inutilizaba, su amo no lo pedia. En algunas 
ocasiones se quedo en cama mientras el sastre lo remendaba. 
Dormia poco, i era interior i esteriormente recojido: la mayor 
parte del dia la empleaba en orar, estudiar i despachar los ne- 
gocios públicos. lira humilde, penitente i conii)asivo con el prií- 
. jimo. Fué pastor verdaderamente celoso, i i)ara cumplir con 
estos deberes, no solo emi)leaba el ajeno celo como regularmen- 
te se practica desde que comenzó a aumentarse el número de 
obreros evanjélicos, sino también el propio: hacia todos los jue- 
ves en la Catedral la Escuela de Cristo i predicaba en ella: i 
no se desdeñaba de instruir a los niüos en el texto de la doc- 
trina cristiana. Supo elejir buenos coadjutores que le ayudasen 
a conducir la grei que se le habia encomendado. Continuó en 
' la provisoria i vicaría jeneral de su obispado al señor doctor 
don Juan de Tula, dignidad de su iglesia, i cuando éste falle- 
ció, hizo acertada elección para este ministerio en la persona 
del señor don José Antonio de Aldunate, en aquel entonces 
canónigo doctoral i hoi arcediano en la misma iglesia. Insigne 
jurisconsulto i sacerdote de vida irreprensible, fué este ilus- 
trísimo prelado ejemplar de obispos en sabiduría, en el cum- 
plimiento del oficio pastoral i en la práctica de todas las virtu- 
des. Este concreto de circunstoncias lo elevaron a varón ilustre 
entre entre los obispos i le hicieron merecer el justo renombre 
de Ambrosio de las Indias. Lleno de méritos falleció en 19 de 
febrero de 1788. Dejó su librei'ía para biblioteca pública con 
asignación para el bibliotecario, i a su iglesia la instituyó he- 
redera universal de sus bienes. Descansan sus cenizas en la 
Catedral, al pié del altar de San Francisco de Sales, que dejd 
dotado. 
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CAPITULO XCIII. 

ENTRA EN EL GOBIERNO DE CHILE EL TENIENTE JENERAL DON MA- 
NUEL DE AMAT I JÜNIENT* — TRATA DE LA TRASLACIÓN DE LA 
CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN I SE DECLARA POR LA LOMA DE PA- 
RRA. — :SE REFIEREN LOS OCURSOS DE ESTE NEGOCIO. 

Por real despacho de 25 de noviembre de 1754, fué provis- 
to para el gobierno de Chile el señor don Manuel de Amat i 
Junient, caballero de las drdenes de San Jenaro i de San Juan, 
teniente jeneral de los reales ejércitos i jentil-hombre de cá- 
mara de su majestad, con entrada natural de la ciudad de Bar- 
celona, i en virtud de él fué recibido en la capital de aquel 
reino (28 de diciembre de 1758) con el ceremonial establecido 
por lei i con las aclamaciones que están puestas en uso para el 
recibimiento público de sus gobernadores. Pasados los dias de 
esta celebridad i los cumplimientos con que los gobernadores 
honran a los vecinos de distinción, comenzó a poner mano en 
el gobierno. I como está establecido en todo el mundo que el 
gobernador actual de un pais repruebe el moda de su inmedia- 
to antecesor, el caballero Amat no anduvo escaso en el uso de 
esta preocupación i did una jeneral revolución a todas las ope- 
raciones del gobierno anterior. A pocos pasos que anSttvo, ma- 
nifestó demasiada inclinación a la plebe i no pequeña propen- 
sión al desprecio de los hombres visibles. La consecuencia de 
esta conducta fué la altanería de aquélla, i que arredrados és- 
tos, procurasen las personas de distinción alejarse de su pre- 
sencia sin negarle los respetos debidos a la superioridad. Bien 
que no a impulsos del amor que siempre se manifestó obsequio- 
so a la bondad, sino estrechada su obediencia del temor pop el 
abuso de la autoridad, i se pusieron a la mira de las resultas de 
su bravura en acción de huir el cuerpo a la fiera. Era severo, 
inflexible i de dura condición, de aquella clase de hombres 
que concibiendo ser de justicia sus resoluciones, sin reflexión 
a los casos i circunstancias ocurrentes, las ponen en ejecución, 
negándose tenazmente a suplicar i cerrando los oidos a la re- 
presentación sin consideración a los daños i perjuicios del sub- 
dito, i sin premeditar las funestas consecuencias que regular- 
mente suelen seguirse a las disposiciones absolutas i que se 
rozan con el despotismo. La brevedad de su gobierno Jé liber- 
tó de un horroroso desaire. Tienen los chilenos espíritu para 
grandes resoluciones, i meditaban no dejar acabar bien a quien 
comenzó tan mal. Esta es la conveniencia que lleva la breve* 
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dad de tiempo en los gobiernos de América. Ella sola suaviza 
los ánimos que llena de veneno la terquedad, con la esperanza 
de que el nuevo gobernador hará calmar la tempestad que mo- 
vió la demasiada severidad. 

La frontera de aquel reino merecid los primeros cuidados de 
este gobernador. Puesto en ella, hizo una prolija revista de ins- 
pección a los cuerpos veteranos (setiembre de 1756), i compa- 
decido de la tropa i de la oficialidad, informd al soberano sobre 
la cortedad de sus sueldos, pidiendo les asignase su real piedad 
una cantidad suficiente para que pudiesen subsistir con deceu- 
cia. Reconoció las fortificaciones de la línea divisoria con re- 
ñexion a sus ubicaciones: tratd a los indios independientes sin . 
condescendencia i con la severidad constitutiva de su inexora- 
ble carácter, i bajo a la ciudad de la Coní.epcion a tomar las 
providencias que convenían para dejar bien puestos los nego- 
cios pertenecientes al rei. 

Luego que llegcí a ella, se dedicó al arduo asunto de su tras- 
lación. Los partidarios del sitio de Lauda le produjeron muchas 
representaciones contra el valle de la Mocha de que se áid 
traslado al procurador de ciudad. Con su respuesta consulta a 
la Real Audiencia, esponiendo total improporcion en los dos 
sitios de Mocha i Lauda i manifestando su adhesión a la Loma 
de Parra, i a consecuencia de estas dilijencias judiciales, diri- 
jid inforiue al virei del Porii, conde de Superunda para que su 
excelencia se sirviese resolver última i perentoriamente aquel 
negocio. El virei consultó a la Real Audiencia de Lima, i con 
lo que respondió su fiscal, acordó se reservase al gobernador 
de Chile la decisión con acuerdo de la Audiencia del distrito. 

En vista de este espediente, propuso aquel tribunal la con- 
veniencia de destinar a la ciudad de la Concepción a uno de 
sus ministros con esi)ecial comisión, i fuó nombrado el doctor 
don DouMngo Martínez de Aldunate. Este togado, puesto én 
aquella ciudad, convocó a cabildo abierto para nueva votación 
sobre el paraje de traslación a toda clase de habitantes que 
formasen cabeza de familia sin eseepeion de sexo, estado ni ca- 
lidad, con la idea de que en tres libros rotulados, Mocha, Lau- 
da i Parra, firmase cada uno en el de su inclinación. 

Pronmlgada la convocatoria, el procurador de ciudad pre- 
sentó pedimento poniendo contradicción al cabildo abierto pa-' 
ra nueva votación, i a toda j)rov¡dencia que fuese contraria a 
la estabilidad do la actuada traslación al valle de la Mocha. 
No se dio espediente. Ocurrió entonces al remedio de la ape- 
lación a la Real Audiencia i pidió testhnonio de lo últimamen- 
te actuado para decir de nulidad, mas, todo le fué negado, or- 
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denando se estuviese a lo mandado. Viendo cerradas todas las 
puertas al recurso i frustrada la idea de sus representaciones, 
concurrid a la asamblea para llevarlas liasta el fin. Ratificó en 
ella sus protestas de nulidad, i la de fuerza verificada en su ce- 
lebración hecha sin libertad, sostenida de tropa armada en la 
puerta de la sala donde se celebró el congreso i votación. 

Concluida ésta, se formd proceso criminal contra el correji- 
dor, alcalde primer voto, dos rejidores i el procurador, por las 
espresiones con que estendieron un informe en defensa de la 
traslación al valle de la Mocha, dirijieron al virei del Perú, 
i su excelencia lo pasó a manos del gobernador contra quien 
se diríjia, sin consideración a la inflexible dureza de corazón de 
este jefe que habia de tomar a'lgunas de las terribles resolucio- 
nes que dicta la terquedad en aquellos remotos destinos contra 
los informantes que sostenían el partido de la obediencia a las 
órdenes de su antecesor, aprobadas por el rei. Puesto el pro- 
ceso en estado de sentencia se pronunció, i fueron condenados 
a privación de sus empleos i de voz activa i pasiva por tiempo 
tle ocho años i en destiearo a distancia de veinte leguas de la 
ciudad i en las costas de la causa. (103) 

Remitidos los autos de traslación al gobernador, los despa- 
chó a vista fiscal, i con lo que este ministro respondió, acordó 
por resolución de 11 de enero de 1758, que los vecinos pobla- 
dos en el valle de la Mocha se mantuviesen en posesión de sus 
edificios, i los que se hallaban dispersos en Landa i sus inme- 
diaciones, i los que hablan elejido, pudiesen sin impedimento 
alguno dar principio a sus casas, en la intelijencia, que ni los 
unos, ni los otros, adquirirían derecho de permanencia, sino 
que debían considerarse sujetos a la real deliberación; que en 
atención a que ambas poblaciones componian una misma ciudad, 
como a maj'Or abundamiento lo declaraba con formal pronun- 
ciamienio, mandaba se dividiese el Ayuntamiento en las dos si- 
tuaciones, alternando en ellas los actos i asistencias acostum- 
bradas; que se pasase oficio al reverendo Obispo, rogándole i 
encargándole asignase uno de los dos curas rectores para que 
continua i alternativamente asistiese a la administración de los 
sacramentos; que se publicase este su decreto en las dos ubi- 
caciones; i últimamente, que se diese cuenta al rei con autos. 
Así se ejecutó, i en esto quedó por entonces cerrado el puesto 
de esta controversia. 
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CAPITULO CXIV. 

SE REFIEREN LAS PROVIDENCIAS POLÍTICAS I MILITARE? DEL €K)- 
BERNADOR EN LA FRONTERA. — AUMENTA SUS F0RTIFICACI0NB8 
I CELEBRA PARLAMENTO CON LOS INDIOS. 

Esta enfadosa ocupación no impidid que el gobernador se 
dedicase a otros cuidados no de menos cuenta. En la ciudad de 
la Concepción puso en arreglado método la versación de inte- 
reses reales, i en ella i en toda la provincia estableció buen 
orden en la administración de justicia que en aquel obispado 
padeció mas o menos corrupción a proporción de la mayor o 
menor ausencia de los gobernadores. Librd caudales para le- 
vantar la villa de Santa Bárbara, dominada de una pequeña 
fortaleza que situd sobre el BioTbio (año 1757), tomándolas 
avenidas de la montaña de Coinco i haciendo cordón con la de 
Puren, para batir la ribera de aquel rio. Facilitd el reparo de 
las ruinas que padecieron las demás fortalezas de la línea divi- 
soria i fundd villas bajo el cañón de las plazas del Nacimien- 
to, Santa Juana i Talcaraávidá, i estableció la de San Joan 
Bautista de Grualqui, siete leguas al sur del valle de la Mocha 
i la erijid en capital del partido de Puchacai. En la de Santiago 
mandd fundar artillería de calibre menor para defensa de to- 
das las plazas i puso en ellas las municiones i útiles necesarios. . 
' No olvidd la tropa i hecho cargo que nada se distinguía del 

paisanaje i que cuanto es mas despreciable un soldado desali- * 
ñadamente vestido, tanto mas repetuble se hace al que lleva el 
uniforme que le distingue de los que no son tan inmediatamen- 
te constituidos a servir al monarca, dispuso se les descontase 
mcusualmente i por via de masita un peso i medio para darles 
vestuario i montura. Yid tan \itil pensamiento reducido a prác- 
tica. Declard las faculfades del sárjente mayor del reino dé 
Chile, empleo que no tuvo otro igual en el ejército de España 
de donde tomar idea para la declaración. Establecid la &tiga 
ordinaria con arreglo a las ordenanzas jenerales del ejército 
espedidas en 1728, i confirid los empleos que halld vacos i los 
que en su tiempo vacaron a los oficiales dignos de premios con 
referencia al mérito. 

Lo mismo practicd con las tropas de la plaza de Valdivia» 
Chiloé, isla de Juan Fernandez i puerto de Valparaíso. Ahogd 
la codicia de los gobernadores de aquellos dos primeros desti* 
nos: les suspendid los empleos i subrogd en su lugar oficialev^ 
desinteresados que no se aplicasen menos a I3, instrucción 4© W- 
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tropa que a procurar sus alivios. El de la isla de Jnan Fernan- 
dez corrí () la misma fortuna de aquéllos, aunque mas borrascosa. 
Autorizcí a su cocinero, que también era natural de Barcelona, 
con la calidad de juez pesquisidor para que pasase a aquel des- 
tino a pesquisar la conducta de su gobernador, que lo era don 
Francisco de Espejo, vecino de la primera distinción de la ca- 
pital de Chile. lAegó el pesquisidor a la isla, i persuadido de 
que de ningún otro modo se haria hombre memorable que pro- 
cediendo contra la persona del caballero Espejo, le aseguró 
con un par de grillos i bien atado lo mando al puerto de Val- 
paraíso. Sorprendido el gobernador con el atentado de su coci- 
nero, hizo poner en libertad a don Francisco i envió al teniente 
coronel don Manuel Fernandez de Castelblanco i Loyola, na- 
tural de la plaza de Valdivia, descendiente de familias nobles 
de los reinos de España i América, dotado de superiores luces, 
muí prudente i de condición suave, para que, tomada posesión 
de aquel gobierno, enviase al buen pesquisidor al mismo puer- 
to de Valparaíso. Pero siguiendo la costumbre de los señores 
poderosos, que justa o injustamente amparan a sus criados, 
procuró /Sostenerle contra los esfuerzos del caballero Espejo, 
cuyos perjuicios quedaron sin resarcimiento, aunque se vindicó 
porque ascendió este jefe a vireí djel Perú, i en llegando este 
caso nó hai otro arbitrio que el de un doloroso involuntario su- 
frimiento. 

Al mismo tiempo que establecía el buen orden en los cuer- 
pos político i militar i en la administración de la hacienda real 
(104), daba las conducentes disposiciones para convocar a los 
indios a la celebración del acostumbrado parlamento. Les ad- 
virtió con entereza que debía celebrarse el congreso en las 
llanuras del salto del rio Laja, situadas sobre su ribera seten- 
trional, i que se acomodasen a concurrir a ellas porque no la 
celebraría en otro sitio. Concurrieron todos en el día i lugar 
prefijado, menos cuatro caciques de las parcialidades de Ma- 
quegua i Boroa i se redujo esta asamblea a las palabras (13 
de diciembre de 1756). Les propuso que elijiesen la paz o la 
guerra. Manifestaron los caciques su consentimiento por aqué- 
lla, i el gobernador con su natural aspereza les intimó el ánimo 
serio que tenia de hacerles cumplir lo estipulado sin contem- 
plación, i luego pasaron a ratificar los artículos del congreso 
celebrado con el excelentísimo señor don José de Manso. 

Distinguió a la nación pehuenche con el cariño i la afabili- 
dad, calidades que no eran caseras en este gobernador i con el 
obsequio i dádivas que les hizo con especialidad i separadamen- 
te de las que debian recibir, les captó la voluntad i tiró un 
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rasgó (le buena política. Establecí c; con esta belicosa nación, te- 
mida (le las demas^ cierta especie de alianza útil a la frontera 
de aquel reino, i para afianzarla mas fuudu en la plaza de San- 
ta Bárbara una hospedería de relijiosos conversores del colejio 
de Propaganda establecido en la ciudad de San Bartolomé de 
Gamboa, i dos casas de conversión al cargo de los mismos re- 
lijiosos, una de ellas en la i)arcialidad de Ruca Alhue, ubicada 
a la entrada de los Andes en la abra que forma el Biobio, i la 
otra en el centro de las mismas cuarenta leguas al sudeste de 
aquella plaza en la de Lolco. 

Concluido el congreso, mando dar a los caciques ijente prin- 
cipal de todos los butanmapus los agasajos que establecid la 
costumbre, i los despidió mandándoles decir a los caciques qne 
faltaron que les concedía el término de seis meses para que se 
presentasen en la capital a producir los motivos que tuvieron 
para no concurrir al parlamento a que fueron convocados, se- 
gún el ceremonial de la antigua costumbre de sus ascendientes, 
con apercibimiento de aguardarle en sus territorios a castigar- 
les de su inobediencia. Esta amenaza fué de las muchas impre- 
meditaciones del jenio dominante de aquel jefe, que entregado 
al desprecio, como pocos años antes lo hicieron los Vilumillas i 
otros araucanos, hubiera tenido que sufrirlo i recomendarlo al 
silencio, pues se ignora la Tei que por esa omisión les sujeta al 
amenazado castigo. Pero le salió bien, porque olvidadas las 
inquietudes de que son ajilados, pasaron a la capital a dar sus 
frivolas disculpas, ni tuvieron otro motivo que haber concebi- 
do no tenerles cuenta aquel viajé. Ásperamente reprendidos 
del gobernador, volvieron resentidos a su pais, i no pudiendo 
aquietarse sin satisfacer su encono, se propusieron la idea de 
conspirar a sus compatriotas. Adelantaron mucho la revolu- 
ción, pero descubierta en tiempo oportuno, hubo lugar para ' 
evitarla, i se ratifico la paz en junta jeneral (1759) celebrada 
en la capital, a donde concurrid un número considerable de 
caciques, capitanejos i jente de menos cuenta, que por la que 
les tiene emprendieron este dilatado viaje i quedaron sosegar 
das las las pasadas inquietudes, aunque con dispendio del erar 
rio que sufre la manutención i obsequio de los indios, i con 
perjuicio del público que lleva sobre sí el trasporte de los con- 
currentes. 
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CAPITULO XCV. 

iIegursa el gobernador a la capital. — sus operaciones de 

GOBIERNO. — ESTABLECE UNA ACADEMIA. — LEVANTA UNA COM- 
PAÑÍA DE TROPA VETERANA, I ARREGLA LA DE MILICIAS. — DES- 
CUBRIMIENTO DEL CAMINO QUE CONDUCE DESDE VALDIVIA A 
CHILOÉ. — SUSPENDE DE SUS EMPLEOS AL GOBERNADOR DE VAL- 
DIVIA I Ah MAESTRE DE CAMPO DE LA FRONTERA. 

• 

Concluidos los negocios de la ciudad de la Concepción i su fron- 
tera, regres(5 el gobernador a la frontera. Protejid la agricultura 
sin olvidar el comercio, i promovió la minería que se hallaba 
casi abandonada. Solicita de don Buenaventura Santelices, go- 
bernador de la villa de Potosí, que le enviase beneficiadores 
qne instruyesen a los mineros de su gobernación, i se le remi- 
tieron tres, conducidos por el coronel de milicias don Juan Jo- 
sé de Herrera, vecino de la de San Felipe de Oruro. Por 
despacho de 3 de diciembre de 1760, autoriza a Herrera con 
el empleo de teniente de alcalde mayor de minas, i le comisio- 
nó para la visita jeneral de ellas, que hizo con celo i eficacia. 
No hai duda que con esta dilijencia tomaron algún incremento, 
principalmente las de plata, del cerro de Quempo, mas no 
aquel grado de perfección que se necesita en su laboreo para 
hacerlas rendir a proporción de la riqueza que encierran. Pero 
nada mas hacen que disfrutarlas con imponderable desprecio, 
(solo éste era capaz de hacer ricos a muchos) i sin aquellas 
precauciones que son necesarias para su conservación, a que 
es consiguiente su abandono cuando están en aquel punto de 
profundidad que descubre lo mas rico, i lo mas acendrado de 
ía veta, o venero. 

Para dirección de las mineras, i tomar sus dimensiones, fal- 
taban hombre intelijentes, i como a todo se estendia su activi- 
dad, estableció una academia para instrucción de la juventud 
en las matomáticas, ciencia a que tenia mucha inclinación, i 
para que se continuase tan útil establecimiento, aumentd en la 
real universidad de San Felipe esta cátedra, i la dotd; pero en 
el dia no tiene oyentes su catedrático, porque en este asunto, i 
en todos los demás negocios ocurrentes, se siguen las inclina- 
ciones de los gobernadores, i por esta razón debia meditarse 
mucho sobre la elección que se hace de los sujetos para los go- 
biernos principales. 

Por estos tiempos se sublevaron los presos de la cárcel de la 
cf^tal (22 de setiembre de 1758). Pensd el gobernador con- 
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tenerlos con los respetos de su presencia, i lejos de conseguirlo 
did ocasión para que intentasen contra su vida. ^Dcscai^ron 
sobre su persona una furiosa lluvia de cantos. Desprecia el pe- 
ligro, i con cuatro o seis lonjistas (jue acudieron a las voces se 
echd sobre los delincuentes, con espada en mano. A sus filos 
les fué forzoso rendirse, i al momento resolvió el castigo de los 
mas culpados, i al siguiente dia vid el populacho para su escar- 
miento el triste espectáculo que presentaban a la vista once 
hombres colgados en la horca. Este caso i las resoluciones de 
que fué seguido, infundieron en aquellas jentes un terror páni- 
co de las carniceras manos de aquel jefe, ensangrentadas en 
unos hombres que embriagados cometieron aquel exceso. 

Este ocurso le hizo conocer lo indispensable que es la tropa 
para contener los desdrdenes del populacho, i levantd una 
compañía de dragones en el pié de cincuenta hombres, con 
sueldos competentes para decente subsistencia de sus indivi- 
duos, que para ser admitidos debian probar hidalguía, i todos 
eran distinguidos con el don (105), i le did la denominación de 
compañía de dragones de la reina. Sirve de freno para conte- 
ner la plebe. Se emplea también en hacer guardia a la persona 
del gobernador; en sostener las determinaciones de los tribu- 
nales de justicia, i en ordenanzas perpetuas de oficinas reales, 
dirección de tabacos, real aduana, contador mayor, rejente de 
la Audiencia, i en otros destino^ de esta naturaleza. Su primer 
capitán, don Ignacio de Alciízar, natural de Jerez de la Fron- 
tera, conde de la Mariquina, i señor del Bosalejo, graduado de 
teniente coronel. 

I para mayor sostencion de la autoridad, arregid las milicias 
urbanas i provinciales del distrito de la capital. De la compa- 
ñía del comercio, formada por el gobernador Alonso Rivera, 
levantd tres; del cuerpo de milicias urbanas de infantería, com- 
puesto de tres compañías, cuyo jefe se denominaba maestre de 
campo jeneral, i lo era don Pedro del Portillo, formo un bata- 
llón completo. De la compañía ui^bana de castas compuso tres;. 
de granaderos una, de húsares de Borbon otra, i la tercera de 
artilleros. Estas tres se uniformaron a su costa, i el rei les con-, 
cedid el fuero militar, i a su comandante, Gregorio Arenas, le 
distinguid con una medalla, en que esta grabado el busto del 
monarca. De las de caballería provinciales que estaban a car-, 
go de un comisario jeneral de caballería, que lo era don Do- 
mingo de la Jaraquemada, levantd un cuerpo de ocho compa- 
ñías de a cincuenta hombres a las drdenes de un comandante; 
i a los oficiales i sarjeutos del comercio de infantería i caballe- 
ría so les declard el fuero que las leyes de Indias les declaraa« 
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Las de castas aprendieron luego el ejercicio de granada i de 
canon, i manifestaron que esta habilidad no era tan caracterís- 
tica de la tropa europea, como por efecto de preocupación se 
piensa jeneralmen te. Con esta práctica dejo modelo a sus suce- 
sores para que, aumentada la poblacion.de aquel reino, den a 
los cuerpos de milicias toda la perfección de que son suscep- 
tibles. 

La actividad del gobernador estendia sus ideas a todo lo que 
concebia útil. Procurd por los aumentos de la capital, por su 
mayor brillantez i por sus rentas. En la plaza mayor mandd 
(1757) levantar un edificio (dejando libres las calles) que tiene 
de largo toda la ostensión de la manzana i veinte varas de an- 
cho que anualmente reditúa para el fondo de propios, i dispuso 
continuar la obra de tajamares que comenz(5 su antecesor para 
contener las corrientes del rio Mapocho, i que en sus crecien- 
tes no inunde la ciudad. I para que el público tuviese siempre 
copioso abasto, vijilaba sobre la conducta de los rejidores i ha- 
cia que cada uno cumpliese sus deberes. El rejimiento de la 
capital tiene por dotación doce varas i faltaban diez, porque 
tasadas en dos mil pesos cada una, nadie se interesaba a estos 
empleos nada lucrativos i bastante honestos. Deseoso el gober- 
nador del mayor lustre de aquella ciudad, las rebajd a trescien- 
tos pesos, i hablo a sujetos visibles para que las ocupasen, i 
desde entonces siempre completó el Ayuntamiento. Ordenó la 
abertura de las aulas de la real universidad i mandd librar con- 
tra el ramo de balanza los cinco mil pesos de su dotación, para 
que, pagados los catedráticos, siguiese con esmero la instrucción 
de la juventud. 

El amor a la carrera de las armas no le permitía tener ocio- 
sa su aplicación. Envió a la frontera de aquel reino a don Sal- 
vador Arajal, natural de Cataluña, hombre desconocido, que se 
le presento buscando su protección, la conexión de ser su 
paisano. Le dio la investidura de capitán de artillería de las 
plazas de la línea divisoria con espresa drden de pertrecharla, 
de modo que nada faltase para que fuese bien servida. Arajal 
aprovechó bien la ocasión i fué mui excesiva la cantidad que 
consumió sin cuenta ni razón en esta comisión, de que quedó 
allí buena memoria. Al propio tiempo dio el empleo de ayu- 
dante de plaza a don N. Michinel, maestre de danza, también 
natural de Cataluña. 

Por otra parte, deseaba vivamente i anhelaba con eficacia por 
los adelantamientos del Estado, i se propuso la idea de descu- 
brir la arruinada ciudad de Osorno i abrir comunicación entre 
las provincias de Valdivia i Chiloé. Comisionó la espedicion al 
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toniente coix)nel don Juan Antonio Garreton, natural del reino 
<le Aragón, sarjento mayor de aquella plaza, i al gobernador de 
Chiloé, que lo era el teniente coronel don Antonio Narciso dp 
Santa María. Pero por una parte la casualidad, i por otra, la 
malicia de los hombres, conspiraron a frustrar la pretendida 
restauración conveniente al servicio de átnbas majestades i a 
los intereses públicos. , 

Pasd orden a Santa María, para que en enero de 1759 sa- 
liese a unirse con Garretou en la parcialidad de Puracaví, dis- 
trito de la antigua Osorno, que ya la tenia para salir al mismp 
paraje desde Valdivia, pero las continjencias a que está sujeta 
la navegación retardaron por seis meses la llegada de la drden 
a Oniloó i Santa María nada supo ni pudo moverse, G-arretaii 
ealiü de Valdivia (diciembre de 1758) con cien hombres de tro- 
pa vetei-ana i treinta de milicias, con los oficiales don Francisr 
co Albarran i Cosid, don Vicente de Agüero i Godarte i don 
Antonio de ligarte i Salinas, i el padre frai Antonio Martos, d© ■ 
la (írden de Nuestro Padre San Francisco, en calidad de capar 
Han. Para asegurar la retirada a este pequeño escuadrón, man- 
dó el gobernador levantar un fortín en Hnequecura, al sur dpi 
rio Angachilla, entre éste i Rio Bueno, i se puso a las drdeno3 
del capitán don Francisco de Luque, natural de Andalucía, que 
fué del rejimiento de Portugal. 

Puesto Grarreton sobre la ribera setentrional de Rio Bueno, eu 
la parcialidad del cacique Inaya\i, que con trescientos indios 
cscojidos era aliado de los españoles, delincií un fortín de cam- 
paña dedicado a San Fernando, para aguardar en él la notioifi 
de la salida de Santa María i resolver el tránsito del rio para 
asegurar este paso i afianzar mas la retirada en caso necesario 
(28 de enero de 1759). En estas circunstancias llegaron Paidil 
i Catillanca, caciques de la parcialidad de Puracaví, situado a 
doce leguas de distancia de la ribera meridional de aquel rio, 
sin maniiestar otro designio que el de cumplimentar a los es- 
pañoles i de ofrecerles paso franco por sus tierras cow el objo- 
to de reconocer las fuerzas españolas i disponer su ataque con 
conocimiento de la situación i defensas que tenian. Pero por 
mas que éstos aparentaron sinceridad, no lograron descuidar a 
Garretou i le hallaron bien prevenido, cuando a la media noche 
de aquel mismo dia le atacaron con cuatro mil hombres. No cesa- 
ron de avanzar hasta cerca de amanecer el dia siguiente, que 
se retíraron con pérdida de quinient/)s noventa i 3Ín haber 
causado otro daño que el de diezisicte españoles heridos i uno 
muerto, que incíiutanientc saliu del reducto i fué atravesado de 
una bala de fusil, Entre los muertos se halló uno, que aunqae 
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iierido de peKgro, tuvo la felicidad de sobrevivir a ésta derro- 
ta de su uacion, i declara que aquellas tropas i un cuerpo de 
tres mil hombres que quedo de reserva para protejer su reti- 
rada, era la fuerza de todas las parcialidades situadas en las 
llanuras de Rio Bueno, Osorno i Cumco hasta Chiloé. 

Garre ton orient(> al gobernador de Valdivia, que lo era el 
teniente coronel don Ambrosio Saez de Bustaraante, natural de 
los reinos de España, en el ataque que sostuvo con todas sus 
individualidadas e incidencias i pssó igual noticia al gobema- 
4oT del reino. El de Valdivia le envicí diezisiete hombres de 
reAierzo, i pocos dias después agitado de la emulación (no sé si 
la llame envidia) porque no se le did la comisión, se propuso la 
idea de desvanecerla i salió con ello. Para esto hizo junta de 
guerra, i al proponer los motivos de su convocación, manifestó 
0. los vocales su dictamen de la retirada de aquel escuadrón i 
la evacuación de los fuertes de San Fernando i Huequecura. Se 
conformó la junta con su pensamiento i asegurado con esta tri- 
vial operación militar que las mas veces sirve para quitar la 
ignominia de la cobardía, o para disimular tramoyas, pasó or- 
den a Gan^eton para que abandonase la empresa. Lo resistió 
^ste, i le hizo presente que el gobernador del reino dispuso la 
espedicion con respecto a la resistencia que podian hacer los 
indios i seria bien consultarle su resolución, que de contado lle- 
vaba el riesgo de esponer a una derrota al gobernador de Chi- 
loé a quien se debía suponer en marcha para Osorno. Pero sos- 
tuvo tenazmente su determinación, i le repitió la orden de re- 
tirada concebida en términos tan espresivos i terminantes, que 
no dejaba lugar ala representación; fué obedecido sin demora 
(17 de febrero de 1769). De este modo se frustró aquella espe- 
dicion, que sin la menor duda ni dificultad se hubiera logrado 
en aquel verano. El cacique Inayau llevó todo el resultado de 
esta infundada resolución. Cuatro dias después, pasaron el Rio 
Bueno los capitanes Paidil i Catillanca con un grueso escua- 
drón, i en una madrugada le asesinaron en su choza i pasaron 
a cuchillo toda la parcialidad aliada de los españoles. 

Al caballero Saez de Bustamante no le salió bien su mali- 
ciosa política, porque este celoso ardimiento de la emulación le 
condujo precipitado al exceso de la inobediencia i falta de in- 
subordinación que le puso en muchos sentimientos. Mal infor- 
mado el gobernador i peor orientado de la verdadera situación 
del puerto de Valdivia por su plano errado que le presentaron 
Garreton, i su suegro el capitán don Pedro Fernandez de Lor- 
ca, dispuso abandonar la antigua ubicación de aquella plaza i 
trasladarla a la isla de Constantino, conocida hoi por el castillo 
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de Manzera, i dio esta ocasión al mismo Grarreton. Concibid 
Saez agraviada su conducta, i exasperado no obedeció, i puso 
al gobernador una carta escrita en el idioma de la verdad, ha- 
ciéndole ver el grosero engaño con que fué seducido i los gra- 
vísimos inconvenientes de la traslación; le hace presente la 
real aprobación de la situación antigua: alega el juramento qtio 
tenia hecho en el supremo consejo de Indias sobre la defensa 
de aquel establecimiento, i le dice no residian facultades en el 
gobierno de Chile para trasladarle sin noticia del soberano. El 
lenguaje de la verdad cstií proscrito cuando se habla de la ter- 
quedad i del capricho de los gobernadores supremos de Amé- 
rica, i se caracteriza de poco respetuoso a sus personas, aun- 
que sea descubriendo perjuicios contra el Estado ocasionados 
por sus fines particulares. El gobernador presentc5 esta carta 
en junta de real acuerdo, manifestando su resolución de separar 
a Saez del gobierno de aquella plaza. La Audiencia no halld 
causa para esta separación, i los ministros que la componían 
votaron contra su determinación; pero este jefe, usando del po- 
der ilimitado, llevo a ejecución su pensamiento apesar de las 
le3"es que lo contradicen. Euviú a don Tomas de Carmínate co- 
misario jencral de la caballería de la frontera de aquel rei- 
no a relevarle el gobierno (1760), i le mandd personarse en 
la capital. Presentado (ui ella, fué pesquisado i acusado de gra- 
vísimos delitos comprobados con los testigos que nunca faltan 
a los gobernadores de América, i de que yo he visto con ho- 
rror muchos ejemplares en Chile, se le formó un abultado pro- 
•ceso. 

En esta persecución gasto mucho dinero. Una sola persona 
de las que intervinieron en la causa le sorbió once mil pesos, 
i j)orque la Audiencia siempre se mantuvo a favor de la ino- 
cencia, no se le dio conocimiento de esta causa, aunque el go- 
bernador de aquella plaza es político, i militar, i se ajitd en la 
capitanía jeneral: de modo que el juez que la sentenci(5 fué 
también parte. E\ caballero Saez ocurrió al rei, i la real pie- 
dad remitió la causa al supremo consejo de guerra por via de 
consulla, i le permitió pasar a líspaiia a vindicarse. Este juBti- 
tícado tribunal, cuyos jueces no ignoran las horrorosas perse- 
cuciones de la América, vistos sus descargos probados con 
documentos de toda lejítiinidad, i oidos sus fiscales le absolvió 
de los abultados cargos, i consultó se le tomara residencia en 
la pla/.a que inand(5. El roi se conformó con el dictamen de su 
consejo, se abrió la residencia en aquella plaza, i habiéndose 
concluido el juicio, sin que nadie pidiese contra el caballero 
Saez, la real piedad le hizo merced del gobierno de Marida en 
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Cataltina, donde fallecid. Su conducta fué declarada buena, se 
le absolvía porque no se halld causa para condenarle, pero 
quedo castigado con los trabajos que padecicí, con las afliccio- 
nes interiores que le acongojaron, i con la ruina de grandes in- 
tereses que no se le resarcieron. Esta pena lleva el miserable 
subdito que siendo objeto del poder ilimitado de algún goberna- 
dor supremo de América, no le queda otro recurso que aguar- 
dar a la residencia del gobernador, si logra sobrevivir a su 
gobierno, i el caballero Saez no alcanzo esta felicidad, porque 
su enemigo paso a virei de Lima i en este tiempo falleció. Su 
hermano, el brigadier don Pablo Saez de Bustamante, sufrid el 
resultado de la absolución del supremo consejo, i le persiguió 
los dieziseis años que fué virei, Si estos o semejantes perjui- 
cios causa un particular, se le condena a resarcirlos, mas yo 
no comprendo por qué esta lei no tiene lugar cuando es gober- 
nador supremo en América el que los ocasiona. Dése Saez }>or 
bien servido, pues se le dio destino en España, i se le apartó 
del peligro de volver a América, i caer en manos de sus perse- 
guidores. 

Del proceso que se fulminó contra Saez resultó alguna duda 
en la administración del erario en aquella plaza, i dispuso el 
gobernador que don Manuel Marzan, natural de Habana, vee- 
dor i contador de las reales arcas de ella, compareciese en la 
capital con los documentos correspondientes, a dar cuenta le- 
galizada de los caudales que entraron a ella en el tiempo de 
su administración. Verificada la comparecencia, i examinadas 
las cuentas, sin embargo de su lejitimidad, sujenio suspicaz 
concibió que rolaba alguna malversación de aquellos caudales, 
pero tan finamente gobernaba, que no podia descubrirla (106): 
i para evitarla en lo sucesivo, pidió al rei nombrase por gober- 
nador de aquel destino a don Félix de Berroeta, que se ha- 
llaba retirado de teniente coronel. Conoció el gobernador a 
este oficial de ayudante mayor del rejimiento de caballería 
de Batavia, del que era coronel, i esperimentó en él buena 
conducta, i mucha integridad que le hicieron prometerse seria 
el ayudante mayor, el redentor de aquella plaza, esterminando 
el abuso que sus gobernadores tenían introducido en el excesi- 
vo comercio con la tropa, no menos ventajoso para ellos que 
nocivo para ésta; pero le salieron equivocados sus pensamien- 
tos i vanas sus ideas, porque siguió Berroeta el mismo método 
de sus antecesores, i todo quedó en su antiguo estado. 

Del mismo principio se orijinó en la frontera de aquel reino 
otra escandalosa revolución. El capitán de artillería don Sal- 
vador Araful, comisionado, como arriba dijimos, para municio- 
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nar, i pertrechar las plazas de Arauco, entrd en competencias 
impertinentes con el maestre d^ campo i comandante jeneral 
de aqnel distrito, don Salvador Cabrito, natural de la Concep- 
ción de Chile. Araful, con los de su partido, que eran muchos, 
i de lo principal de aquella ciudad, le acusd de malversación en 
los intereses de la tropa, i de otros tan denigrativos como fal- 
sos delitos, sin que faltase el acostumbrado de incpntinencia, 
aunque los acusadores no se hallaban libres de él. El goberna- 
dor admitid la acusación, i nombro de maestre de campo i co- 
mandante jeneral interino de la frontera a don Manuel Salce- 
do, natural de la plaza de Ceuta, que pasd a Chile de subteniente 
del rejimiento de Portugal, i se hallaba de sárjente mayor de 
la de Valdivia, i suspendió del ejercicio de su empleo a don 
Salvador Cabrito, i le arrestó en la plaza de Tucapel, de don- 
de fué trasladado a la villa de San Martin de Concha, capital 
del partido de Quillota, mientras se le seguia la causa que hi- 
cieron constar de un abultado proceso que años después se 
concluyó. Ajitaba a los enemigos de Cabrito la envidia mas 
bien que un verdadero celo del real servicio, i por eso produ- 
jeron muchas i horribles declaraciones contra él, apoyadas de 
juramentos falsos. Ni podian criminar de otro modo su inocen- 
te conducta. Es don Salvador Cabrito hombre de buenas luces, 
de buenas intenciones, mui desinteresado, de cristianas cos- 
tumbres, amante de los oficiales de mérito, i como también lo 
era del real servicio, protejia a los que se distinguian en habili- 
dad, i por estas apreciables circunstancias digno de protección, 
i no de ser perseguido. Pero yo no sé qué desgracia tiene de- 
parada la caprichosa fortuna para los hombres de buenas cua- 
lidades en aquella frontera. Ella los abate, i al mismo tiempo 
exalta a los estúpidos i a los malos. Así se esperimenta, pero 
también se advierten allí unos grandes trastornos en casi todas 
las órdenes del Estado que hacen conocer visiblemente la ma- 
no de Dios que oprime a aquel territorio. 

CAPITULO XCVI. 

ENTRA TS LA SÜCESIOX DE LA MONARQUÍA DE ESPAÑA EL SESOR 
DON CARLOS, TERCERO DE ESTE NOMBRE, I SE HACE EN CUILK SU 

PROCLAMACIÓN. — PASA EL GOBERNADOR A VIRE! DE LIMA. 

REGRESA A ESPAÑA I FALLECE EN BARCELONA, Sü PATRIA. 

Don Carlos de Borbon, tercero de este nombre, rei de Es- 
paña, hijo de Felipe V i de su segunda mujer, dona Isabel Par- 
nesio, naci(5 en Madrid el 20 de enero de 1716. 
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Aunque reinaba en Nap(fles, fué llamado a la corona de 
Castilla, i sucedió a su hermano don Fernando VI. Proclama- 
do en Madrid en 11 de setiembre de 1759, gobernó la monar- 
quía con variedad de sucesos por espacio de veintinueve anos 
tres meses i dos dias, basta el 13 de diciembre de 1788, en 
que falleció. 

El excelentísimo señor don Manuel de Amat, siendo gober- 
nador de Chile, hizo su proclamación en la capital de aquel 
reino el 4 de noviembre de 17G0, i las referimos en la del mo- 
narca que actualmente reina. Este acto fué seguido de muchos 
dias de iluminación, de fuegos artificiales, corridas de toros, de 
cañas i otras evoluciones: de comedias, de espléndidos convi- 
tes, refrescos i saraos que en tales casos hacen los gobernado- 
res, i concurre la nobleza de ambos sexos en señal de rendir 
los debidos homenajes a la majestad. 

. Se hallaba la causa del maestre de campo don Salvador Ca- 
brito en el estado que hemos referido, i los demás asuntos de 
aquel reino gozando de buen orden, cuando la real piedad 
determinó servirse de la integridad, i del desinterés que el 
caballero Amat aparentó en el gobierno de Chile, i le trasladó 
al vireinato del Perú con grado de teniente jeneral, cuyos des- 
pachos recibió en setiembre de 1761, i en el mismo mes nave- 
. gó para el puerto del Callao, dejando de gobernador interino 
al teniente coronel don Félix de Berroeta, que con destino al 
gobierno de la plaza de Valdivia, acababa de arribar al de la 
Concepción en la fragata de guerra la Hermíona, montada por 
el desgraciado capitán don Juan de Sabaleta (107). Puesto en 
Lima perdió la integridad i desinterés; mucho puede el oro, i 
apenas habrá constancia que se le resista, i solo conservó la 
dureza de su corazón, i la inflexible terquedad que constitu- 
yeron el carácter que le distinguia de los demás hombres. Gro- 
bernó diezíseis años los reinos del Perú, i en ellos hizo cosas 
memorables, propias de la acrimonia de su jenio, i que le hi- 
cieron odioso en aquellos i estos reinos. Subió tanto de punto 
la autoridad de.su brillante empleo, que no dudó afirmar seria 
el último virei de Lima, porque conocia que ningún hombre 
podia tener su audacia para establecer el poder que se arrogó. 
El rei le condecoró con la banda de San Jenaro, i la llave de 
jentil hombre, i colmado de satisfacciones i lleno de doblones 
se retiró a España por el Cabo de Hornos (diciembre de 1776). 
Arribó al puerto de Cádiz en 1777, pero no se atrevió a entrar 
en aquella ciudad, receloso de algún injusto suceso por los ex- 
cesos de su gobierno trascendentales a Cádiz, i desembarcó 
en Puerto Real, Al momento se puso en el coche, i marchó a la 

98 



306 HISTOBIADCmES IHB CHILB. 

corte, donde despojado de «la soberanía que se supo adquirir 
en Lima, conocía que las glorias con que la fortuna lisonjea 
a sus favorecidos es vanidad de vanidades i resolvió poner 
entredicho entre la vida i la muerte. Se presentó al monarca i 
alcanz<> de su bondad la gracia de retirarse a descansar. Puso 
los negocios de su residencia i de las demandas puestas contra 
él en el supremo consejo a cargo de don José Garmendia con 
drden de responder a ellas i satisfacer en dinero o por senten- 
cia o por composición sin orientarle en asunto alguno para evi- 
tar sentimientos, i sin que le presentase cuenta instruida de 
gastos, haciéndole entender que nada mas queria saber que el 
total del dinero que se desembolsase después de concluido to- 
do el asunto. Uno de los menores perjuicios que caus(í en Li- 
ma se compuso en un millón de reales i por esta partida se 
puede tirar la cuenta que tuvo que desembolsar como amargos 
dejos de su terquedad; pero nada de esto podia darle cuidado 
a quien saco del Perú i remitió a España mas de cien millo- 
nes de reales. Elijid por destino a Barcelona, su patria, i en la 
edad octojenaria cascí con una sobrina i tuvo la incomparable 
satisfacción de morir rodeado de sus jentes i libre de los cui- 
dados que lleva consigo el mando. 



CAPITULO XCYIL 

GOBIERNO INTERINO DEL TENIENTE CORONEL DON P^LIX DK 

BERROETA. 

Se hallaba el teniente coronel don Félix de Berroeta en la 
ciudad de la Concepción cuando recibió los despachos de go- 
bernador interino de Chile, librados en la capital el 9 de se- 
tiembre de 1761, con que le honrd el excelentísimo seüordou 
Manuel de Amat como virei electo del Pera i en virtud de 
real facultad. Luego que los tuvo se puso en marcha para aque- 
lla ciudad, donde tomó posesión del gobierno de aquel reino i 
presidente de su Real Audiencia el 21 de octubre del mismo 

año. 

El gobernador propietario se hallaba en viaje para Chile i 
por lo mismo entendió Berroeta la brevedad de su gobierno i 
no puso mano en cosa alguna. En estas circunstancias le llegcí 
aviso de la declaración de guerra que la corte de España hizo 
a la de Londres, i por si acaso la nación británica intentaba al- 
guna cspedicion contra la plaza de Valdivia reforzó su organi* 
zacion con trescientos soldados veteranos du los cuerpos de 
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infantería i caballería de la frontera de aquel reino. No des- 
perdicid el tiempo i usó de las facultades que le proporcionaba 
la ocasión para poner a cubierto el puerto de que poco después 
había de ser inmediato responsable, i- dispuso enviar al ÍBJe- 
niero don José Antonio Brit para que levantase una batería a 
la entrada del canal en una punta que de la costa occidental 
sale un poco a la mar i llaman el Morito. Pudo este facultativo 
haber construido un fuerte castillo que montase veinte cañones 
de a veinticuatro, pero lo fabriccí mui endeble i de reducido 
recinto sin mas estension que la indispensable para diez del 
espresado calibre i se le denomina San Carlos, en obsequio 
del augusto nombre del soberano. 

El caballero Berroeta aprovechó bien la corta duración de 
su gobierno para vender con mucha utilidad cuarenta pesos 
de principal de Cádiz que Uevcí en jéneros comerciables. I se^ 
ganda vez invertidos los dineros en otros efectos aparentes 
para el tráfico que hacen en aquella plaza sus gobernadores, i 
conducidosa ella, logr(5 hacer un caudal de doscientas pesos para 
r^resar al señorío de Vizcaya, de donde era natural, i hacer 
su casa con la irai)osicion de un mayorazgo como solia lisonjearse. 
Pero Dios fué servido cortarle sus ideas enviándole la muerte 
antes de concluir el tiempo de su gobierno de Valdivia. En es- 
te trance dispuso por última voluntad que sus huesos fuesen 
exhumados antes del regreso a España de la señora doña Ma- 
ría Josefa Iturrigarai, su esposa, i ti'asladados a la iglesia de 
las relijiosas Trinitarias de la ciudad de la Concepción; pero 
no se verific(5, porque la nave que los conduela arribó al puer- 
to de Valparaíso i allí yacen. 



CAPITULO XCVIIL 

PASA DE GOBERNADOR DE CHILE EL MARISCAL DE CAMPO DON AN- 
TONIO GIJILL I GONZ-^GA. — 3E REFIEREN ALGUNOS PRINCIPALES 
OCURSOS DE su GOBIERNO. 

Desde que traté de los ocursos del gobierno del excelentísimo 
señor conde de Poblaciones comencé a hablar de los sucesos 
de mi tiempo, i ahora entro a referir aquellos de que soi testigo 
ocular. Bien conozco que debian éstos estamparse por una plu- 
ma que, viendo diraidiado el siglo siguiente, fuera al mismo 
tiempo conducida de mano poderosa i no llevada de pulso tan 
desvalido como el mío. En las oscuridades de la antigüedad se 
halla el seguro conveniente contra el riesgo de ofender la mo* 
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dcstia en unos í de ruhorizar a otros. Al favor de las mismas 
sombras se puede huir con seguridad de parecer unas veces li- 
sonjero, otras mordaz, i no pocas de jenio demasiadamente se- 
vero. Da, en fin, la antigüedad salvo-conducto i toda franqui- 
cia i libertad para tirar la pluma con aquella valentía que es 
propia de la sinceridad, i para que la narración de los hechos 
se presente al público sin la languidez que la comunican los 
justos recelos de una justa poderosa venganza. 

Solo de las corrientes de la obediencia pudiera 3'0 dejarme 
conducir al centro de tan evidentes escollos. No ignoro que 
tiene el jenio de los hombres cierta delicadeza que aim el mas 
apacible ambiente de la verdad les disgusta. I persuadido de 
que ofende mucho por sí misma i sin añadirles términos dema- 
siado cspresivos, no dejaré sin movimiento en su esposicion 
aun las mas pequeíias ruedas de la precaución, siempre que 
pueda ser sin peligro de faltar a su circunstanciada integridad. 
Vamos al empeño. 

Siendo gobernador de Panamá i provincias de tierra firme 
el mariscal de campo don Antonio Guill i Gonzaga, natural 
de Valdivia, fué elojido para gobernar el reino de Chile. Se 
traslad(5 a la ciudad de Lima donde tuvo la satisfacción de re- 
cibir las convenientes instrucciones que el virei *quiso comuni- 
carle para que se condujese con acierto en su gqbierno. Des- 
pachado del virei mui a satisfacción de su excelencia i suya, 
navego felizmente para su destino i arribd al puerto de Valpa- 
raíso. Su primer pensamiento fué aportar al de Valdivia para 
disponer con esperimental conociuiiento el mejor modo de po- 
ner aquel puerto en estado de defensa, i se ignora la causa que 
le separo de tan acertada resolución. 

De Valparaíso paso a la ca])ital donde tomo posesión de su 
gobierno en 4 de octubre de I7fi2. En los principios de él no 
tuvieron los negocios públicos el pronto espediente que exije 
la república. T^a mayor parte del tiempo se llevaban la música 
i t(^mporadas de campo a donde concurría la nobleza de ambos 
sexos, de modo que no le merecieron un pequeño rato los de- 
beres de su empleo (108). Pero como estas operaciones no eran 
))ara permanecer mucho tiempo en ellas, conoci(> su cstravío, 
i i)ara sepultar con honor esta conducta i que una repentina 
se])áracion no diese maj'or golpe que ella misma, tom¿> ol ar- 
bitrio de hacer los ejercicios espirituales de San Ignacio de 
lioyola en el retiro de la casa dedicada a Nuestra Señora de 
Loreto(]ue tenían los jesuítas en aquella ciudad. 

Salió de aquel recojimíento de espíritu otro gobernador; i de- 
dicado al cumplimiento de sus íntimas obligaciones, ordend se 
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diese eficaz espediente a las causas tanto civiles como crimina- 
les. De éstas tuvo el primer lugar la del maestre de campo 
don Salvador Cabrito; i como los malos no pueden perseverar 
mucho tiempo unidos, se divieron sus amigos i le hieieron poca 
i floja oposición ; se puso el proceso en estado de sentencia i 
votaron los jueces por la inocencia del acusado i fué restableci- 
do en el ejercicio de su empleo. Araful, principal acusador de 
Cabrito, cayo en la sentencia del Espíritu Santo i medido con 
la misma vara, fué acusado de feos delitos que le condujeron a 
una cárcel, porque tampoco dura mucho la prosperidad de los 
malos: i conociendo la imposibilidad de vindicarse, librd su 
defensa en la fuga, sin que hasta hoi se tenga noticia de su 
- fortuna. 

Desvanecido este nublado que sin duda hubiera oscurecido 
la conducta del caballero Cabrito, si el excelentísimo Amat no 
hubiera pasado a virei del Perú, que la adulación ya hubiera 
sacado delincuente su inocencia, regrcsd a la ciudad de la Con- 
cepción para tener la satisfacción de mandar a los mismos que 
le oprimieron i tuvieron éstos la felicidad de caer bajo las fa- 
cultades de un jefe que era todo benignidad i no respiraba mas 
de beneficencias a favor de los que le calnmniaron. Antes de 
regresar a su destino tuvo la honrosa comisión de reparar las 
ruinas de las obras de fortificación del puerto de Valparaiso i 
de construir el castillo de San Antonio, que para defensa del 
surjidero mandó levantar el gobernador (1763). Correspon- 
dió a esta confianza con el celo que acostumbra desempe- 
ñar los asuntos del real servicio i volvió a la capital a instruir 
i presentar las cuentas del caudal invertido en su comisión, de 
que quedó el gobierno muí satisfecho i aplaudida su buena con- 
ducta. 

Era el gol)ernador hombre débil, de jenio blando, condes- 
cendiente i sin reserva, de aquella clase de personas dispues- 
tas a recibir buenas i malas impresiones como éstas le sean 
disfrazadas con apariencias de rectitud. 

No faltó sujeto que apoderado de él abusase de su bondad 
para sus particulares intereses con desdoro de la memoria de 
este jefe i en perjuicio de la república, a quien se debia la rec- 
ta distribución de la justicia. Estuvo Chile en tan deplorable 
estado, í^ue no era el mérito quien hacia acreedor al empleo 
sino el dinero. Todos sa vendian i ya parecia no una suple ven- 
ta, sino almoneda. Los que entonces se colocaron entraron por 
esta puerta que abrió la iniquidad i arrebataron a los benemé- 
ritos el premio que les correspondia i ellos compraron. ¡Oh, i 
cuantos hai en el dia oprimidos de la pobreza porque no se les 
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confiriá el empleo de escala que les venia de justicia! Cuando 
algún hombre o mal intencionado o poseido del interés logra 
señorearse en aquellos remotos países sobre la voluntad de un 
jefe, juega todas las armas del despotismo i del poder ilimita- 
do, como que no teme resultas de su persona ni tiene conside- 
ración a la buena opinión i fama de su favorecedor (109). 

Cerca de dos años se mantuvo el gobernador en la capital 
tomando convenientes medidas para asegurar el territorio que se 
le liabia confiado i para establecer en él sus privativas ideas de 
gobierno a su parecer i según sus bellísimas intenciones, equi- 
tativo. I después de haber dado acertadas disposiciones para 
que don Juan Grarland, de la orden de Santiago, teniente coro- 
nel de injenieros, pasase a la plaza de Valdivia (1763), a levan- 
tar planos de ella, sus castillos i puerto, delinear i calcular la 
fortificación de éste, i que todo se remitiese a la corte para su 
reconocimiento i aprobación trató de las conveniencias de la 
capital, de sus aumentos i mayor brillantez. 

Estableció el comercio libre de su gobierno con todos los puer- 
tos del Perú, que vulgarmente llaman intermedios (1763). • 
Comisionó al oidor don José Clemente de Traslaviña (1763) pa- 
ra que condujese a la capital por cañería hecha a todo costo la 
agua de Ramón, que dos leguas a su oriente sale de las que- 
bradas de Apoquindo. Tovalaba i Macul, con designio de poner 
la mitad de ella en la fuente de la plaza mayor i con la otra 
para hacer una fuente en la Cañada, cuyo barrio necesita de 
este ausilio. Consiguió ver concluida esta obra que se deseaba 
desde el año de 1597. Se condujeron aquellas saludables aguas 
hasta la Alamcdu vieja que dista su remate ochenta toesas de 
la plaza mayor con gastos de veintiocho mil quinientos ochenta 
i cinco pesos un real que salieron de propios de ciudad i la han 
dejado perder. 

Mandó levantar los tajamares que derribó el rio Mapocho 
con la riada del 7 de noviembre de 1764, i para libertar a to- 
da la ciudad de las resultas de todos estos turbiones se continua* 
ron hasta trescientas toesas mas abajo del puente que mandd 
construir. 

Las desgraciaos que causó esta riada fueron seguidas de una 
cruel epidemia de viruelas tan maligna que moria la tercera 
parte de los contajiados. El piadoso gobernador se interesd 
con el prelado eclesiíístico para que se hiciesen procesiones de 
penitencia i rogaciones con sermones misionales para pnriñcar 
las concienciíus i alcanzar de Dios la suspensión de este azote 
de su justa indignación. La ciudad, cuidadosa siempre de sus 
moradores, contribuyó con quinientos pesos para alivio de los 
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pobres i a su imitación los vecinos pudientes erogaron cuantío* 
sas sumas que se distribuyeron con aquella prudente economía 
que piden iguales casos dirijida a que ninguno de loq enfermos 
quedase sin ausilio para su curación i asistencia. 

Los médicos hicieron cuanto cabia en sus facultades en au- 
silio de la humanidad; 'pero la malignidad de la viruela inutili- 
zaba todos los esfuerzos de su aplicación. Seguian los estragos 
del contajio con íntimo dolor de los profesores hasta que fati- 
gada ya con el estudio la imajinacion del reverendo padre 
doctor frai Pedro Manuel Chaparro, de la <5rden de nuestro pa- 
dre San Juan de Dios, tuvo el pensamiento de inocular este 
veneno siguiendo las huellas de antiguos hábiles médicos para 
quitarle la mortífera malignidad con que heria (110). Comenzd 
la inoculación con tanto acierto que fué el iris que serenó aque- 
lla horrible tempestad. Excedieron el número de cinco mil las 
personas inoculadas i ninguna pereció. La capital de Chile de- 
bió su salud a este digno hijo suyo, que con la caridad propia 
de su instituto asistía a los necesitados i menesterosos i auxi- 
liándoles con su ciencia, i secorriéndoles con todo lo que que^- 
rian darle los ricos por la asistencia que les hacia. No es menos 
recomendable este relijioso por las buenas cualidades persona- 
les que te adornan que por las adquiridas. Sus talentos son de 
primer orden i su instrucción nada vulgar. Ansioso siempre del 
deseo de investigar la humana naturaleza es aplicado a espe- 
riencias físico-médicas con que adelanta sus conocimientos en 
medicina, i por eso desean todos en sus dolencias valerse de 
su ciencia. Pero las circunstancias qne deben hacer eterna su 
memoria son el desinterés i su caridad. Aquél jamas le permi- 
tió exijir de los ricos la propina que es costumbre contribuir a 
los de su facultad, i ésta le hace repartir a los miserables la 
mayor parte de lo^ que la libertad de los enfermos pudientes 
voluntariamente le dispensa. Esta conducta del reverendo pa- 
dre frai Pedro Manuel es bien notoria i bien se manifiesta en 
el relijioso ajuar de su celda. En ella no se rejistra mueble al- 
guno de vanidad i todo su adorno consiste en algunos libros 
con quienes emplea una buena parte de tiempo, aun de aquel 
que las relijiosas distribuciones destinan al sueño. 

Aunque el gobernador se hallaba indispuesto de su salud, he- 
rido de parálisis, no por eso olvidó las obligaciones de su em- 
pleo; su celo i buena intención le inclinaban al. cumplimiento 
de eus deberes. Para satisfacer a éstos en la capital elijió por 
su correjidor (1762) a don Luis Zaiiartu, natural , de Vizcaya, 
de la orden de Santiago, coronel del rejimiento de milicias del 
rei, casado con doña Mercedes Errázuriz i Madariaga, en quien 
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concibid talentos para gobernar i no se engaud porque sosteni- 
do de su autoridad sujeto a la desenfrenada plebe i estableció 
arreglado método de gobierno en todos los asuntos que com- 
prendía su jurisdicción. I como aquella ciudad echase menos 
un puente para transitar el rio Mapoclio, facilitar su abasto i 
aumentar su brillantez, emprendió su fiíbrica en 17 07 i doce 
años después logro verle concluido sin mas costo que el de 
doscientos mil pesos. 

El caballero Gruill comprendía mui bien que sus obligaciones 
le estrechaban al desempeño de la real confianza, no solo de 
la capital sino hasta en lo mas distante de su dilatada goberna- 
ción i a todo atendía su eficacia, aunque con la desgracia de 
que se estendiesen sus disposiciones según sus justas ideas, si- 
no conforme a las de la insaciable codicia de la persona que le 
dominaba i tiraba los espedientes que su debilidad firmaba i 
rubricaba sin dificultad. Conducido de esta verdad i advertido 
del riesgo con que los correos trasmontaban los elevados mon- 
tes de los Andes en tiempo de invierno, que la ríjida estación 
los cubre de nieve, dispuso levantar cuatro garitas para su se- 
guridad i por recomendación del teniente coronel don Juan 
Garland (año 1705) comisione; este encargo a don Ambrosio 
üHigasns, de Vallenar, que en calidad de sobrestante de esta 
obra la concluya en dos veranos. 

Advirtió también que no habia pasado revista de inspección 
a los cuerpos veteranos de su distrito, i conociendo la utilidad 
de esta operación militar para tomar conocimiento de las fuer- 
zas de su gobernación, elijid para esta comisión al caballero 
Garland. Este oficial a sus escojidos talentos unia la mas sana 
intención, compañera inseparable del jenio suave i de la ver- 
dad. Con estas bellas cualidades que adornaban su. persona 
desempeñíí su encargo a satisfacción del real servicio i del go- 
bernador i sin perjuicio del subdito. Comenzc5 la revista (1765) 
por el batallón fijo de la plaza de Valdivia, de allí se trasladó 
a la frontera donde hizo la misma dilijencia i un prolijo reco- 
nocimiento de sus fortificaciones, i concluido todo marchd para 
la capital a dar cuenta de su comisión al gobernador. 

Satisfecho el gobierno de su conducta, le permitid regresar a 
la plaza de Valdivia a continuar las obras de fortificación que 
tenia ideadas para defensa de aquel puerto (1708); i luego que 
se le orientd del fallecimiento de su gobernador, el teniente co- 
ronel don Félix de Berroeta, le nombrd gobernador interino de 
aquella plaza, donde fué admitido con el mayor aplauso i res- 
piración de aquellos colonos en cinco años que tuvieron la feli- 
cidad de su suave i prudente gobierno. Porque cuanta pesadum* 
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bre causa en los subditos nn gobierno absoluto, tanta es la ale- 
gría que se goza en el que es dirijido, establecido i fundado en 
la suavidad. El caballero Garland entregó el mando de la pla- 
za al coronel don Joaquín de Espinoza i quedd en ella en cali- 
dad de injeniero hasta que le relevo don Antonio Duce, i tratd 
de regresar a España. Elijiu la ruta de Panamá i navegando des- 
de Portobelo a la isla de la Trinidad, fué asaltado de un violen- 
to tabardillo que le privJ de la vida a fines del año 1775. 



CAPITULO XCIX. 

TOMA POSESIÓN DEL OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN EL ILUSTRÍSTMO 
SESOR don FRAI PEDRO ANJEL DE ESPIÑEIRA. — 3E TRASLADA 
EL GOBERNADOR A LA CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN. — VERIFICA 
SU TRASLACIÓN AL VALLE DE LA MOCUA I MEDITA LEVANTAR 
OTRAS POBLACIONES. 

El reverendo padre frai Anjel de Espiñeira, de la drden de 
nuestro padre San Francisco, natural del reino de Galicia, vi- 
cario de coro de su provincia, movido del deseo de la conver- 
sión de los infieles, paso de misionero al reino de Chile i fué uno 
de los fundadores del colejio de Propaganda Fide de la ciudad 
de San Bartolomé de Gamboa, en el {)artido de Chillan. Pro- 
movido a la prelacia de este colejio, adelant(í la obra, predicd 
algunas misiones por todo el obispado de la Concepción i en- 
tr3 por los Andes a predicar a los infieles de las naciones de 
pehuenches i huilliches, i estableció una casa de conversión en 
la parcialidad de Lolco. El excelentísimo señor don Manuel 
de Amat, testigo de su apostólico celo, por fallecimiento del 
ilustrísimo señor doctor don José de Toro Zambrano, que go- 
bernaba la iglesia de la Concepción, lo hizo presente al sobe- 
rano, i la majestad del señor don Cíírlos IIÍ, deseando propor- 
cionarle un prelado celoso, lo presentó para ella, siendo segunda 
vez prelado del referido colejio. En 21 de diciembre de 1763 
fué consagrado en la ciudad de Santiago de Chile por su reve- 
rendo obispo, el ilustrísimo señor doctor don Manuel de Aldai, 
i pas(5 a tomar posesión de su obispado en febrero siguiente. 
Reformo su clero i restableció la disciplina de su Catedral, que 
con la división de los vecinos de la Concepción sobre la trasla- 
ción de la ciudad estuvo decadente desde su ruina por falta de 
Catedral. Solicitó para ella el aumento de dos prebendas i a 
su instancia las concedió el rei. Restableció su colejio semina- 
rio, e incorporado eu él el convictorio de San José, fundado por 
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los jesuítas con todas sus rentas, le di<5 la denominación de 
*'Colejio Carolino,'' i le puso a la dirección de dos sabios sa- 
cerdotes eu calidad de rector i vice-rcctor, cuales fueron los 
señores doctor don Juan de San Cristiíbal i doctor don Andrés 
Quiutian i Ponte, hoi canónigo penitenciario i majistral de 
aquella iglesia. Levanto la casa episcopal i terrapleno el suelo 
donde se habian de abrir los cimientos para la nueva Catedral. 
Asistid al último Concilio Liraense, celebrado en 1772, i predi- 
cen con aplauso en la apertura de una de sus sesicmes. Poco 
después de su regreso adoleció de una calentura lenta que le 
condujo al sepulcro *el año 1778, i descansan sus cenizas en 
la Catedral. Fué prelado verdaderamente relijioso, llevd siem- 
pre interior i esteriormente el hábito de su relijion. No des- 
caeció un punto en la práctica de las virtudes que observó de 
relijioso; principalmente en la virtud de la penitencia fué ri- 
goroso observante: continuamente llevaba el cuerpo ceñido de 
ásperos cilicios i se disciplinaba diariamente. Rei)artiasus ren- 
tas a los pobres, i en su fallecimiento nada se halló que le per- 
teneciese; tuvo cuidado en los últimos dias de su vida de ena- 
jenarse de todo para tener el consuelo de morir sin propiedad 
de cosa alguna, aun de las de poco valor, pues el dia antes de 
morir se acordó que tenia una docena de pañuelos i al momen- 
to los reimrtió. Su esposa, la Iglesia, tuvo que costear el entie- 
rro i funerales. 

Despachó el gobernador en la capital los mas interesantes 
negocios de gobierno i se trasladó a la ciudad de la Concepción 
que deseaba su benéfica presencia para que con su autoridad 
pusiese término en la división de sus vecinos i determinase últi- 
ma i perentoriamente el lugar de su traslación (setiembre de 
1764). Puesto en ella, declaró que por real cédula de 4 de 
marzo de 1764, estaba aprobado el valle de la Mocha para la 
pretendida traslación. I por bando publicado a su nombre, i 
sin referencia a la real orden indicada, mandó se verificase 
dentro de tres meses, con apercibimiento de que, cumplido este 
término, se entregaría a las voracidades del fuego lo edificado 
en la arruinada situación, i como va era difunto el ilustrísimo 
señor doctor don José de Toro Zambrano, protector de los par- 
tidarios del sitio de Landa, fué obedecido sin repugnancia ni 
contradicción; comenzaron todos a edificar según sus posibles 
(noviembre 4 de 1704). 

Declaró también que en adelante seria el surjidero de los 
navios del comercio de Talcahuano, i mand(> levantar ima po- 
blación con un pequeño castillo denominado San Clemente. Me- 
ditó fíindar una vUla en Catentoa (hoi isla de leíanle) i aun se 
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hizo SU delíneacion, pero no se verific(5 su población. Erijiá en 
villa dedicada a San Luis de. Gonzaga el lugar denominado Es- 
tancia del Perú (ano 1764), antes plaza de Armas, con el nom- 
bre de Buena Esperanza, i la hizo capital del partido de ílere. 
Di(5 cuenta al soberano de esta erección; i su majestad se dignd 
aprobarla por real cédula de 16 de octubre de 1767, pero su 
población es tan corta a causa de su mala ubicación que ni el 
nombre de lugar merece. 



CAPITULO C: 

EL GOBIERNO INTENTA REDUCIR A LA VIDA CIVIL A LOS INDIOS 
INDEPENDIENTES. — SE REFIEREN LOS MEDIOS ADOPTADOS PARA 
ESTE PROYECTO I SU RESULTADO. — FALLECIMIENTO DEL GOBER- 
NADOR. 

Jamás la honorosa ambición de los hombres reconoció tér- 
mino que fuese capaz de llenar su espacio indefinido, i condu- 
cido el gobernador de esta lisonjera pasión con los recientes 
ejemplares del ascenso a virei del Perú que presentaban a la 
vista sus antecesores los excelentísimos señores conde de Su- 
perunda i don Manuel de Amat, meditaba hacer brillar su 
mérito para colocarse en el mismo templo donde aquellos pu- 
sieron sus estatuas. Ajitado de estos pensamientos, quiso ali- 
viar su ocupada imajinacion comunicando sus ideas a los jesui- 
tas, en quienes depositaba todas sus confianzas, hasta entregarles 
la dirección de su alma i con ella el gobierno. Estos relijiosos, 
que siempre poseyeron los mas recónditos secretos de la polí- 
tica i de la prudencia, concibieron que desde el gobernador 
Alonso de Rivera no tuvieron otro tan devoto de su relijion 
como el caballero Guill, i concibieron era ésta la época feliz 
que debian comenzar haciendo reconocer el sistema del padre 
Luis de Valdivia, adelantándolo i llevándolo hasta el fin de 
sus designios. 

A consecuencia de esta idea siguieron al buen gobernador la 
empresa de reducir a los indios independientes a vivir en pue- 
blos i darles a conocer las ventajas de la vida sociable. Para 
entrarle sin violencia por este útil pensamiento le acordaron * 
que nada alegraria tanto a la real piedad como la conversión 
de aquellos bárbaros, que de otro modo es impracticable traer 
atuso i observancia de la relijion católica. Se lo detallaron con 
los mas vivos colores de la facilidad, sin hacer memoria deque 
se trataba de civilizar a hombres de vida brutal, incorrejibles, 



316 mSTOBIADORES^DE CHILE. 

i de barbaras costumbres, casi olvidados de la racionalidad; i 
por lo mismo, lejos de mirar tan fácil la idea debieron concebir- 
la tan dificultosa como es el de convertirles de brutos en racio- 
nales i con este respecto combinar los medios de su ejecución. 

Pero voluntariamente ciegos se entregaron a la falible con- 
tinjencia del suceso i se aventuraron a la suerte. Comenzaron 
a poner los medios, si no los encares, que estos demandan gas- 
tos i era menester de donde debían salir i pi-oporcionarles fon- 
do competente para no gravar al real erario, al menos los 
mas conducentes a su modo de pensar. Ademas de las casas de 
conversión que estaban establecidas fundaron otras ocho en di- 
ferentes ]mrcialidades, situándolas de modo que les facilitase 
la comunicación con todas las (¡ue habia entre los rios Biobio 
i Tolten, los Andes i mar Pacífico. Se prohibió con graves pe- 
nas la internación de españoles en aquel territorio, dirijiéndose 
esta idea a que en sus sonados pueblos no se viesen otros que 
los jesuitas. Estaban persuadidos (ellos mismos lo afirmaban) 
estos relijiosos (i se ignora el motivo) de que el trato de los es- 
pañoles pervertiría a los indios i los deslizaba en vergonzosos 
delitos nunca conocidos entre sus neófitos. (111) 

Xtitrido el gobernador de esta idea útil a los indios i al Es- 
tado i de indispensable ejecución pai*a su conversión al cristia- 
nismo i para prosperar aípiel reino, i «¡ue no acertaron a fundar 
sobre solidos principios, dispuso convocarlo para celebrar el 
parlamento que estableció la costumbre. 1 debiéndose tener su 
celebración al septentrión del Biobio conforme a lo establecido 
por sus antecesores sobre este punto a petición i tenaz solicitud 
de los indios, que interpusieron hasta el respeto del reverendo 
obisi)o, se celebró el congreso al mediodía de aquel rio en los 
ejidos de la i)laza del Nacimiento. Primera condescendencia 
(pie abrió brecha i dio entradas a infinitas e inicuas pretensiones 
í|ue han hecho i hacen perjudiciales al Rstado, i todas opuestas 
al bien publico que hasta hoi fueron seguidas de injustas c in- 
debidas concesiones. 

El punto que se llevó la atención de este parlamento cele- 
brado en los días 8, 9 i 10 de diciembre de 1764, fué la pre- 
tendida idea de juieblos. Xo se adhirió a ella el reverendo 
obispo de la Concepción; era buen servidor del reí, i su apos- 
tólico celo jannús fué animado por el maligno espíritu del inte- 
rés i)articular. La esperíencia (pie adquirió en las nn'siones le 
hizo fimnar verdadero concepto de las i)erversas inclinaciones 
i estragadas costumbres de aquellos bárbaros, íntimamente pro- 
pensos al libertinaje. Xo podia el reverendo obispo concebir 
arbitrio para reducir a máximas políticas i por medios suaves, 
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como le figuraban al gobernador, a unos hombres en quienes 
mui a lo lejos se deja ver nada mas que una vislumbre de ra- 
cionalidad para lo bueno, tienen mui arraigados i envejecidos 
los vicios i son en ellos naturaleza. Por mas que lo pidiese 
la condescendencia que exijen los gobernadores de Chile, no 
pudo inclinarse el virtuoso prelado a entrar por el partido 
de dejarse reducir i que el engaño trascendiese hasta la corte, 
autorizado con su anuencia. 

Distaban los indios de condescender al proyecto, recelaban 
algún designio contra su libertad; pero los jesuitas que movian 
esta máquina hicieron vivas dilijencias para que los caciques 
prestasen su consentimiento. Se les dio para pensarlo i delibe- 
rar el breve tiempo de tres dias. No descanso en ellos el padre 
Juan Jelves, i se dejaba ver en todos los corrillos de indios, 
persuadiéndoles la utilidad del sistema, de una prolija descrip- 
ción de liis conveniencias temporales que debian resultarles de 
su ejecución. ¡Obra laudable si la emprendió movido de un 
verdadero relijioso celo! 

Vio el padre Jelves logradas las fatigas de su empeiioso 
anhelo. Consintieron los caciques en su reducción a pueblos: 
tienen la política de acceder sin dificultad a las proposiciones 
que les hacen en ñemejantes actos, aunque sean mui duras i 
usan de la libertad de faltar a ellas sin rubor i sin resultas, 
luego que se ven en el pais. En él cualquiera de los indios de 
los mocetones, que es la plebe, tienen acción para deshacer lo 
que sus caciques tratan i pactan, aunque haya intervenido ju- 
ramento. Atendida su costumbre i su tradición que ellos lla- 
man adni/ipu, no hai en los caciques ni autoridad ni derecho 
para ajustes, ni convenciones que obliguen a su nación. Care- 
cen de gobierno i no tienen sujeción alguna a la lei, ni aun a 
8U decantado admapu, cuando no les está a cuenta. 

Los pehuenches fueron comprendidos en este negocio i por 
eso lo miraron con indiferencia. Los huilliche.s, sus vecinos, les 
movieron guerra, i en el parlamento hicieron presente la alianza 
(llamémosla así, aunque no la pueden tener) que estipuló con 
ellos el teniente jeneral don Manuel de Amat, i pidieron se les 
ausiliase contra sus enemigos. El gobernador consultó la de- 
manda con el doctor don Domingo Martinez de Aldunate, oi- 
dor de la Audiencia de aquel reino, que le acompañó en esta 
jornada, i con su asesor el doctor don Francisco López, que re- 
solvieron no presentarse inconveniente para tomar partido con 
los pehuenches contra los huilliches de los Andes, i se les dio 
un escuadrón de doscientos españoles con un subteniente de 
caballería por comandante de la espedicion. 
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Se hizo la elección del oficial en esta clase, no porque en las 
domas faltasen oficiales de buenos talentos, sino porque el 
maestre de cximpo i comandante jeneral de aquella frontera per- 
suadi(5 al gobernador (porque lo estaba él también) de que su 
pariente don Jacinto Arriagada era el único (pie podia desem- 
j)eñar el crédito de las armas por la intclijencia que t«nia en el 
idioma chileno i en las costumbres i ritos de aquellos indios. 
Incor}>orado Arriagada con el ejército de los pehuenches i to- 
mado el mando de él, diriji(j la marcha a tierm de huilliches 
(febrero de 1765), i les hallo atrincherados en un pequeño for- 
tin que labro la naturaleza sobre un monte no muí alto. Pudo 
haberles atacado allí con venta ja por la fusilería i cañones de 
campaña (lue llevaba: i si a(piel escabroso sitio les libertaba de 
las armas de los pehuenches, su reclusión en él les entregaba 
a un inevitable destrozo de las de fuego, pero nada se hizo. 
Desde allí regresó a la frontera, i el comandante jeneral, su 
j)ariente, tuvo que abultar aquella mal dirijida espedicion al 
favor de algunas prosas estraviadas que hicieron los pehuen- 
ches, i queiiü mui satisfecho el caballero Gruill. 

Todavía se hallaba este jefe en la ciudad de la Concepción, 
cuando comenzaron los indios a manifOvStar su renuencia sobre 
población. Los caci(iuos Curiñamcu i Duquiguala les pusieron 
en movimiento, i orientado de esta resolución deterraincí casti- 
garlos para escarmentar a los demás. Encargó su prisión a don 
Juan Kei, comisario jeneral de naciones de indios de la fronte- 
ra de aquel reino i a Juan (larcés, capitán de amigos de la par- 
cialidad de Angol, de donde estos caciques eran naturales i te- 
nían su residencia. Tomaron los comisionados buenas medidas 
i cumplieron su encargo. Los condujeron a la ciudad de la Con- 
cepción (íobroro de 17Go) i asegurados con gruesas c^idenas fue- 
ron juzgados i sentenciados (si hai derecho para ello es mui du- 
doso) Cui'iñamcu al suplicio de horca i Duquiguala a perpetuo 
destierro en la isla de Juan Fernandez. Mas, todo este aparato 
vino a ternn'nnr en nada, porque desde el principio de este ne- 
gocio comenzaron a errar. Por mediación del cacique Llanca- 
liuenu se los dio libertad (marzo de 1765) i se restituyeron a 
su j^aníialidad ardiendo en vivas llamas de venganza, que es el 
car/cter (le aquella nación. 

Concluidas estas dilijoncias, i dadas las providencias conve- 
nioiiles para proseguir hasta su conclusión las obras públicas 
i di 1 reí de la nueva ciudad de la Concepción, regresó el go- 
bernador a la capital (marzo de 17G5), dejando el ideado pro- 
yecto de i)ueblos mui iH^comendado a los jesuítas i al coman- 
ílante jeneral que también erado este partido. Escrupalosa- 
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mente cumplieron su encargo los comisionados. No dejaban a 
los indios de la mano, mas todas sus dilijencias salieron iluso- 
sorías. No pudieron evitar que los indios hiciesen algunas jun- 
tas secretas para tratar el asunto que lo calificaron de destruc- 
tivo no solo a su libertad, sino también de la pública tranqui- 
lidad de su nación. No pueden aquellos bárbaros alejar de sí 
la pereza i el ocio i dedicarse a ser útiles. No aciertan tampo- 
co a despreciar el libertinaje en que viven i acomodarse a la 
sujeción que trae consigo el vasallaje. I por eso de sus juntas 
movidas por Curiñamcu i.Duquiguala, salid la resolución de en- 
viar a la capital cuatro caciques que pidiesen al gobernador se 
sirviese desistir del empeño en obsequio de la paz que se gozaba. 

Hicieron los patronos del proyecto cuanto les fué posible pa- 
ra apartar a los indios de su esclamacion, que ellos llevaron a 
ejecución (1765) i marcharon a la capital los nombrados para 
hacerla, pero no llegaron a aquella ciudad, porque unos ladro- 
nes los asesinaron por robarles. Luego que los indios tuvieron 
esta mala noticia, levantaron mas la voz, conociendo que los 
ideados pueblos comenzaban ya a ])roducir los efectos que re- 
celaban; i viendo frustrado el arbitrio de la súplica, adoptaron 
el de la fuerza. Para ponerlo en ejecución, pidieron se les hiciese 
una junta en la parcialidad de Angol, con el protesto de satisfa- 
cer en ella a la nación sobre la/ desgracia acaecida a sus enviados. 
Condescendid el comandante jeneral de la frontera con aproba- 
ción del gobernador, i se señald para ella el 19 de marzo de 
1766; mas no se celebrd, porque contra su admapu se acerca- 
ron con armas al pasaje señalado, i fué fácil descubrir concu- 
rrían con ánimo de retractarse formalmente de lo prometido 
acerca de su civilización i de quitar la vida en el acto de la jun- 
ta a Huenulab, cacique de Angol, a don Juan Rei, comandante 
de naciones, a Martin Soto, intérprete i a Juan Garcés, capitán 
de amigos en aquella parcialidad, porque estos cuatros se* ma- 
nifestaron mas eficaces en persuadirles la admisión de pueblos. 

Cerciorados por mí de la depravada intención que llevaban, 
pusieron éstos en cobro sus vidas, pasándose a la plaza del Na- 
cimiento, que dista diez leguas de la parcialidad de Angol. Los 
indios, viendo frustradas su» ideas con la huida de los que in- 
tentaban asesinar, se enfurecieron, i puesto su campamento en 
las cercanías de la casa de conversión, enviaron dos capitanes, 
que enristradas las lanzas hicieron algunas escaramuzas en el 
atrio principal a presencia de su padre jesuíta Juan Jelvee, i 
de otros conversores que debían concurrir a la junta (19 de 
marzo de 1766). Produjeron amenazas contra los cuatro referi- 
dos que querían asesinar, i se les fueron de las manos por mi 
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aviso, que les "di minutos antes de su llegada, i hablaron muí 
mal de los pueblos protestando no los admitirían. 

Yo viajaba de la plaza de Valdivia a la ciudad de la Con- 
cepción, i presencié todo este negocio. Sin poderlo remediar, 

. caminé tres dias con aquellos bárbaros, i finjiendo ser merca- 
der del Perú que pasaba al puerto de Valparaíso con destino 
de embarcarme, i que dentro de un año volveria por aquellas 
tierras, i les regalaría mucho (no les di poco en la jornada), 
me descubrieron sus intenciones. Conocí su modo de pensar, i 
hablé mal de los pueblos, peor spbre la muerte de sus enviados 
a ser desgraciadas víctimas de su bárbaro furor. De este modo 
me liberté de pagar con la vida las de los cuatro enviados, i 
evité fuesen comprendidos en la misma desgracia el padre frai 
Pedro Rubira, de la orden de nuestro padre San Francisco, en 
la provincia de Lima, que me acompañaba, mi criado i dos mo- 
zos de muías. Contribuya no i)oco a nuestra libertad el haber- 
me dado el padre Juan Manuel Valentin de Eslaba, conversor 
de la })arcialidad de Repocura, al promojénito de un cacique 
por guia i conductor, con promesa que le hizo de entregarme 
ileso al padre José Dupre, conversor de la de los Saceces, i la 
rara casualidad de habérseme incorporado un capitán anciano 
de la de Boroa, a quien el año anterior había yo hecho una 
pequeña buena obra por efecto de liberalidad, i de la hospita- 
lidad debida al honrado forastero, que aun en los ánimos menos 
cultos puede mucho la gratitud a un beneficio desinteresado. 
La referida casualidad me condujo a ser testigo de este lance 
en las críticas i peligrosas circunstancias sobre que rolaba este 
negocio en aíjucl gobierno, i con todas sus incidencias lo puse 
en noticia del teniente coronel don Antonio Narciso de Santa- 
María, comandante de la plaza del Nacimiento, a donde llegué 
pasada la media noche del mismo dia 19. Este oficial orieut<5 
de él al comandante jencral de la frontera, que sin pérdida de 

' tiempo se traslado a aquella plaza, i mando concurriesen a ella 
los caciques de las parcialidades circunvecinas. I conceptuando, 
no sin fundamento, que el cacicpie Curiñamcu era el principal 
motor de esta revolución, le (piito el bastón de ca(*ique, protes- 
tándole no restituírselo hasta verle variar de dictamen. Se pre- 
sentaba el comandante jencral con aquel bastón, i dio el suyo 
a un hijo del famoso jencral Antivilu. Con esto, i haberlos ob- 
sequiado mucho, usando los caciques de su acostumbrada polí- 
tica, repitieron i revalidaron su C(msentimiento sobre pobla- 
ción (pie aborrecian con todo su corazón; restituye» el bastón a 
Cnríflamcu, i regresen a la ciudad de la Concepción (abril de 
1766) eu 8u antigua satisfacción i confianza. 
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Orientado el gobernador de estas revolnciones, concibid ser 
indispensable su presencia en aquella frontera para aquietar- 
las, i se puso en viaje para la ciudad de la Concepción, a don- 
de llega el 30 de abril de 1766. Los caciques de Angol salie- 
ron a cumplimentarle, i reproducirle sus promesas, paliando 
Sus pasadas inquietudes con la muerte de sus enviados; i para 
su satisfacción, les ofreció mandar ahorcar a los asesinos. Apa- 
rentaron irse satisfechos, quedándolo el gobernador de su do- 
cilidad. 

En aquel invierno tomd todas las precauciones que le pare- 
cid conduelan a su intento. Se trasladd la plaza de Puren a la 
parte meridional del rio Biobio sobre su ribera, i la situaron en 
paraje donde iio se verifica el objeto de las fortificaciones de 
aquella frontera, difícil de reconocerla en caso necesario, i no 
hacía allí con la de Santa Bárbara, aquel cordón tan indispen- 
sable para contener las irrupciones de los indios. Se did drden 
al comandante de la de los Anjeles para que desalojase de sus 
estancias a los españoles que las tenian sobre las riberas del 
Biobio, i que entregase al fuego las casas, que dentro de un pe- 
queño número de días debían estar desembarazadas para obrar 
(decian i pedían los patrones del proyecto) la internación de 
españoles a la parte del sur del Biobio. Errdneas disposiciones 
' nada convenientes al proj^ecto, i lejos de ser éstos los medios 
eficaces para salir con la idea, son los mas conducentes para 
frustrarlo, i últimas disposiciones para la destrucción de aque- 
lla frontera; queda descubierta la barrera que contiene a los 
bárbaros, pasarán éstos sin oposición al distrito español: lo sa- 
quearán, i harán muchas desgracias, talvez, sin que sea fácil su 
remedio. 

Los partidarios de los pueblos se valieron de todas las tra- 
moyas imajinables. Esparcieron la noticia, de que el goberna- 
dor tenia la merced del vireínaito del Perú, i que dejaba en 
Chile de gobernador al maestre de campo. Estendida esta no- 
ticia, aunque falsa, causd su efecto. Nadie se atrevía a hablar 
de la dificultad de la empresa, i de la ineficacia de los medios 
para su ejecución, i aquellos que tenian conocimiento del ver- 
dadero carácter de los indios, i que miraban la debilidad de 
los fundamentos sobre que se levantaba aquella máquina, i las 
erradas providencias que se adoptaban, solo secretara ente,, i 
allá en la soledad de su casa se deslizaban a decir algo de su 
imposibilidad. 

Pasadas las intemperies del invierno, vimos partir al maes- 
tre de campo para la plaza de Nacimiento a poner en práctica 
el proyecto (noviembre de 1766), Puso a dirección de don. 
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Francisco liivera, sarjento mayor de aquel reino, que pasd a 
la América de subteniente en el batallón de Portugal, la po- 
blación de Níninco. Confid la de Huequen al espitan de caba^ 
Hería don Joaquin Burboa, natural de Chile. Envid para la 
construcción de las que se debian leyantar en los Estados de 
Arauco i Tucapcl al comisario de naciones don Juan Reí. Para 
las que se hablan de fabricar en otras parcialidades, i habían 
de ser hasta el número de cincuenta, comisiona a los capitanes 
de amigos, bajo la dirección de los misioneros jesuítas; i dej<5 
para sí la de Angol, donde se consideraba la mayor difícaltad 
por ser Curiñamcu uno de los caciques. El 16 de noviembre 
del mismo año llegó a esta parcialidad escoltado de una com- 
pañía de dragones. Le causcí mucho cuidado i lo hizo entrar en 
recelos ver las grandes fogatas que en difentes montes de la 
mayor elevación hicieron los indios a su llegada, porque entre 
ellos es señal mui sospechosa de guerra. Pero no obstante los 
indios de ella, nada equívocos que cada dia se advertían, co- 
menz(5 a levantar los pueblos con tantp empeño, que antes de 
un mes los tuvo casi concluidos su acreditada eficacia en todo * 
asunto del real servicio. 

Sorprendidos los indios de ver estas obras que los cerciora- 
ban de la ejecución de los pueblos que jamás pudieron persua- 
dirse se convocaron para destruirlos ííntes de ver su conclusión. 
Dirijieron su premeditado hecho con tanto sijilo, que lejos de 
imajinarlo el maestre de campo, estaba ya firmemente persua- 
dido de haber sabido verificar la última disposición para la 
conquista de aquellos indios. I para mas asegurarlo, el cacique 
Curiñamcu, director de la acción, i jefe del ejerció, dos días an- 
tes de su ejecución, acompañado de sus subalternos, i sin omitir 
cosa alguna de su ridículo ceremonial, paso a visitar al maes- 
tre de campo. Después de haberle hecho un difuso i elocuente 
panejírico sobre la eficacia con que había propendido al estar 
blecimiento de pueblos tan útil a su nación, le did las gracias 
por su celo, i concluyu pidiendo se sirviese adjudicai'le un re- 
tazo de viña perdida que estaba inmediata a su pueblo, qae 
sin dificultad se lo concedió, i se despidiu burlándose con los 
suyos de la bondad del marqués de Campo, que quedaba per- 
suadido de hacerle merced de lo mismo que él poseía. No 
faltaron los caciques de todo el pais independiente al dia pac- 
tado, i a uua misma hora redujeron a cenizas todos los pueblos 
cu todas las parcialidades donde se hacian estas obras (25 de 
diciembre de 1766). I bloqueado el maestre de campo en la casa 
de conversión de la de Anjol, profanaron las iglesias de las mi- 
siones, las demolieron entregándolas a las llamas, i cometieron 
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los mas horribles desacatos coa los vasos sagrados i santas imá- 
jenes. 

Ya está segunda vez echado por tierra el sistema del padre 
Luis, de Valdivia, que si su rei no habia hecho falta para su 
rjBstáuracion, i renovación, tampoco faltd un Curiñamcu que 
coñ duplicada astucia de lo que tuvieron en aquel tiempo los 
Pelantarus i los Ancanamnn, supiese desbaratar infundadas 
ideas. Eñtdnces^ no lo admitieron los indios, i ahora lo rehusa- 
ron virihus el armis, i abiertamente manifestaron su renuncia, 
pero no con todo se llevd adelante con las débiles fuerzas de 
una compañía de dragones. Verdaderamente estuvo mal idea- 
do el proyecto, que no solo ha sido la ruina de aquella fronte- 
ra, sino también un seminario de inquietudes para todo Chile. 

El sarjento mayor Rivera se liberta a uña de caballo i pudo 
meterse en la plaza de Santa Juana, de donde volvid a la de 
Nacimiento. No tuvo el capitán Bueboa esta felicidad, que 
, atadas las manos, desnudo i mui maltratado lo condujo a An- 
gol un destacamento de los indios. Dirijia el bloqueo el caci- 
que Curiíiamcu, i para hacerlo que levantase, entrd un cuerpo 
do quinientos hombres de caballería de milicias mandado por 
Rivera, i sin oposición llegc) a la espresada parcialidad (30 de 
diciembre de 1766), de donde se retiraron los sitiadores, luego 
que fué descubierto de sus avanzadas. Al momento que Uegd 
aquella tropa, dispuso el maestre de campo, se les diese un 
golpe de mano que lograron bien los españoles. Mataron cua- 
renta indios, incendiaron las chozas de la parcialidad i todas 
las sementeras de trigo i cebada, que ya estaban en estado de 
ponerles la hoz, i talaron todas aquellas fértiles cultivadas 
campiñas, que se miraban cubiertas de abundante mies. Se re- 
tiro este jefe a la plaza de Nacimiento con el escuadrón que 
condujo Rivera, para aguardar en ella la resolución del gober- 
nador, que pocos días antes del levantamiento de los indios, se 
vid estrechado a embarcarse en el puerto de Talcahuano para ' 
el de Valparaíso, porque fermentaba on la capital cierta cons- 
piración contra ef Estado, que su prudente sagacidad acertó a 
sosegar sin estrépito. 

Eln el tiempo que se esperaban las determinaciones del go- 
bierno, se mantuvieron en inacción las tropas españolas i lo 
mismo ejecutaron los indios, que no intentaron la guerra con 
aciuel hecho, dirijido solo a evadirse de su reducción a pueblos, 
viendo que no la podrían evitar por los suaves medios de la 
súplica; i en los mismos dias de inacción llegaron los caciques 
pehuenches (8 de enero do 1767), Pequeipill, Coliguir i Lebian 
con trescientos guerreros escojidos, haciendo la espresion de 
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que en virtud de la alianza establecida con ellos por el Exorno. 
señor don Manuel do Amat i confirmada por sus sucesores se 
presentaban a tener parte en el castigo de los delincuentes. 
Pero cuando los patronos del proj^ccto esperaban severas pro- 
videncias vibrando rajaos, i llenos der espíritu de Marte, se 
hallaron con unas determinaciones que fueron estampadas en 
el Capitolio, i dictadas no por el airado Marte, sino por la 
concordia i la piedad tutelar de la paz; estaba el reino de Chi- 
le en peligrosas circunstancias i no del3ic> el gobierno adoptar 
ideas bélicas. 

Luego que el gobernador tuvo la noticia, hizo junta de real 
acuerdo i se resolvió en ella encargar al reverendo Obispo de 
la ciudad de la Concepción la pacificación de los indios, con es- 
presa drden al maestre de campo para que antes de la llegada 
del Iltmo. comisionado a la plaza de Nacimiento saliese de ella 
con la tropa i oficialidad dejando la precisa guarnición. 

No perdió su Iltma. un instante de tiempo para ponerse en 
marcha con el doctor don Tomás de la Barra, majistral de su 
iglesia, con el padre Baltazar Huever, provincial de la Compa- 
ñía de Jesús, i con los misioneros de la misma relijion. Llegd 
con toda esta comitiva a aquella plaza (17 de enero de 1767), 
i luego llamó a los indios usando con ellos de los mas suaves i 
prudentes medios que exijian las circunstancias críticas que 
mediaban entonces, i le dictó la consumada prudencia con que 
acostumbraba manejar los asuntos del servicio del rei i de la 
Iglesia. No les dejó arbitrio esta convocatoria para negarse. 
Soltaron de la mano las armas i concurrieron a la espresáda 
plaza, donde en varias conferencias que se tuvieron restablecid 
la antigua paz el reverendo Obispo en el breve tiempo de un 
mes i se restituyó a la ciudad de la Concepción. 

Los partidarios del ruinoso proyecto, viendo frustradas sus 
ideas por hombres tan despreciables como los indios, rabiaban 
de coraje, i ])rocuraban oscurecer la acreditada conducta del 
reverendo Obispo con nn nublado de pasquines mui denigran- 
tes, que caustiron gravísimo sentimiento al virtuoso prelado. 
I sea quien fuese el autor de aquellas groseras calumnias, que 
no me toca indagarlo, solo haré reflexión que cuando gober- 
naban a Chile los García Ramón i los Riveras impedía la gue- 
rra la conquista esi)iritual de los araucanos como informó al 
rei el padre Luis de Valdivia i sostuvo el padre Gaspar Sobri- 
no, ambos jesuítas, i ahora confiesan sus hermanos i se indica 
en los pasquines que solo con la espada puede introducirse 
entre ellos la verdadera relijion. 
Mientras que en la ciudad de la Concepción berian al rcve- 
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rendo Obispo las plumas anónimas, los pehuenches con los 
caudillos que dijimos sacrificaron a los indios Uanistas incen- 
diarios de los pueblos. Les dieron tres sorpresas i. en ellas les 
mataron mucha jente: les cautivaron sus hijos i mujeres i no 
les dejaron labrar sus campos. Viendo Curiñamcu la repetición 
de irrupciones i avisado por sus espías de otra sorpresa contra 
la parcialidad de Malleco, aguardo en ella a los enemigos, que 
cayendo en una emboscada perecieron cerca de ciento cincuen- 
ta con su jefe Coliguir. No faltaron jenios cavilosos que se 
persuadiesen i publicasen que la guerra civil introducida entre 
los indios era maniobra del maestre de campo para frustrar las 
negociaciones de paz adelantadas por el reverendo Obispo i 
que tom<5 tanto cuerpo, que no se pasaba plenilunio sin algu- 
na sangrienta función, que apresuradamente los conducía a su 
destrucción; pero, el maestre de campo es hombre advertido i 
de pristianas costumbres, mui distante de abandonarse a seme- 
jante peligrosa delincuencia. Otros la atribuyeron al goberna- 
dor, persuadidos de que en él residia lejítima autoridad para 
ello, i también erraron. Nada de esto hubo, i estuvo mui le- 
jos de las operaciones del gobierno i del real acuerdo este 
sanguinario método. Yo he presenciado todos estos ocursos sir- 
viendo en la plaza de Nacimiento en calidad de ayudante, i 
por mi conducto pasaban las órdenes de su comandante el te- 
niente coronel don Pablo de la Cruz i Contreras, natural de la 
ciudad de Almería, encargado de negociar con el cacique Cu- 
riñamcu la paz con los pehuenches por disposición del gober- 
nador, i la misma orden tuvo para negociarla con éstos el 
teniente don Laureano Bueno, comandante de la Santa Bárba- 
ra. No necesitan aquellos bárbaros estímulo alguno para hosti- 
lizarse, que lo tienen en su carácter guerrero i codicioso. 

Estas críticas circunstancias demandaban la presencia del 
gobernador en la frontera, pero la gravedad de su dolencia se 
lo impidió i para cortar aquellos principios que dcbian produ- 
cir fatales resultas, a consecuencia de real cédula de 9 de abril 
de 1662 estableció en la ciudad de la Concepción una junta de 
guerra compuesta del maestre de campo, sarjento mayor, de 
los cai)itanes que se hallasen en la espresada ciudad i de los 
ministros de la real hacienda i nombró por presidente de ella 
al reverendo Obispo. Hizo entender a sus vocales que el objeto 
era la pacificación de los indios que tan bárbaramente se ha- 
cían la guerra i con ella tenían en arma la frontera. Pero lejos 
de producir los buenos efectos que se prometia e intentaba el 
gobierno, dimanaron de ella algunas providencias, sino perjudi- 
ciales al menos infructuosas. Se encendió una tenaz competen- 
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cia entre el reverendo Obispo i el maestre de campo poco útil 
al objeto de la junta, porque centemplandoel jefe militar agra- 
viado su empleo, no era fácil conviniera con los dictámenes 
del Iltmo. presidente. 

Este prelado se quejaba al gobierno de la conducta del 
maestre de campo i orientaba sobre estos ocursos a los oidores 
que componian el acuerdo; i este tribunal que lo sostenía en 
sus resoluciones conformándose con su dictamen, espidid drden 
para que fuesen espulsados de Villucura (112) los pehuenches 
que ocupaban aquel paraje desde la alianza que establecieron 
con el gobernador Amat. Decret(5 el gobernador con el real 
acuerdo la espídsion de unos hombres cuj^os padres rara vez 
ensangrentaron sus armas en los españoles i que en la destruc- 
ción de los pueblos hicieron la fineza, sin ser llamados, de po- 
nerse en campana contra sus mismos parientes. No parece re- 
gular esta determinación, pero tales circunstancias mediarían, 
que dieron mérito a tomar este partido. La junta de guerra de 
la ciudad de la Concepción comisione} al espresado comandante 
do la plaza de Santa Bárbara, para que la intimase a los inte- 
resados, advirtiéndole usase de arte i de prudencia pí^ra no exas- 
perarlos, i fué de lo que estuvo mas distante. Llamd a los 
caciques pehuenches, i para meterlos en recelos les hizo saber 
la (írden con la maliciosa espresion, de que no dimanaba del 
maestre de campo, si no del Obispo i de la Audiencia, porque 
hacían guerra a los indios que incendiaron los pueblos. 

Aquellos caciques exasperados con este procedimiento i des- 
amparados de las armas españolas, mudaron de conducta in- 
ducidos por el comandante de Santa Bárbara i por don Juan 
Cotesa, que mandaba la de los Anjeles. Rolaba en este negocio 
una gran tramoya i mucha picardía, fomentada por ciertos es- 
píritus revoltosos dirijida a frustrarlas ideas de paz, que tenían 
al gobierno i la Audiencia, i que promovía el reverendo Obis- 
po. Cesaron ya las hostilidades de los pehuenches contra los 
llanistas i subandinos, entraron en conciertos de paz, i lyus- 
tada se vinieron i movieron sus armas contra los estableci- 
mientos de la frontera, sin declarar la guerra comenzaron a 
saquear los pagos circunvecinos. 

De mal en peor comenzaban los negocios de la frontera, cre- 
cían las revoluciones de los indios i cada día tomaban mas 
cuerpo sus perversas fermentaciones contra sus colonias. Las 
competencias del reverendo Obispo i del maestre de campo 
• pasaron ya a desavenencia i todo aílijia al gobernador; pen) 
Dios |K)niendo término a sus breves días, fué servido libertarle 
de resultas (113) i de la pesadumbre i gravísimos sentimientos, 
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<}üe en su prolija enfermedad le causaron aquellos disturbios, 
las revoluciones interiores del comercio i vecindario de su go- 
bernación, i la espatriacion de sus amados jesuitas en .quienes 
descansaba, que la sintíd mui íntimamente. Murid en la capital 
el 24 de agosto de 1768 lleno de cuidados, i fueron sepultadas 
sus cenizas al pié del altar de la Santísima Yírjen María de la 
Luz en el tpmplo del cpnvento de relijiosos mercenarios: 



CAPITULO CI. 

ESPATRIACION T>E LOS JESUÍTAS DE CHILE I ESTIKCION DE SU 

IlíSTITUTO. 

Ifiigo de Loyola í Sonnez, conocido por el nombre de Igna- 
^cio en 1491, gobernando la iglesia Inocencio VIII i la monar- 
quía española los reyes católicos don Fernando i doña Isabel, 
Piacid en Guipúzcoa, de padres nobles, que lo fueron iBeltran i 
doña María Sonnez, tronco de esta ilustre familia. En su juven- 
tud elij id la honrosa carrera de las armas i se halld en el sitio 
i rendición de Pamplona, atacada por las armas de Francia, de 
donde salid con la pierna derecha rota de una bala de cañón 
(1521). Curd milagrosamente de la herida i fué el princi- 
pio de su conversión. Determind dejar la milicia de los reyes 
de la tierra por alistarse en la de Jesucristo. Con este propósi- 
to dejd su casa, su pais i sus conveniencias temporales, i resol- 
vid hacer varias peregrinaciones hasta visitar los santos lugares 
de Jerusalen, Para llevar adelante su buen ánimo con utilidad 
del prdjimo, luego que regresd del Asia, volvid a España i 
pasd a Alcalá a estudiar latinidad. Vivia de la providencia en 
los hospitales (1526), i su vestido era una túnica de sayal. 
Aquí se le agregaron tres compañeros que llevaban el mismo 
vestuario i observaban el mismo método de Vida. Enseñaban a 
■los niños el testo de la doctrina cristiana i hablaban de cosas 
espirituales a toda clase de jente que les queria oir. Sobre esto 
tuvo no pocas persecuciones que no me detengo a referir i le 
obligaron a dejar la ciudad de Alcalá i trasladarse a la de Sa- 
lamanca, de donde por igual causa salid para París (1528). 
Estudid filosofía i teolojía en el colejio de Santa Bárbara, i 
observando el mismo método de vida se le allegaron hasta 
nueve compañeros, españoles, franceses i saboyanos, todos in- 
jeniosos i de buenas esperanzas. 

En 1534, se propusieron la idea de formar una compañía 
que trabajase por la mayor gloria de Dios i bien espiritual del 
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prdjimo. Para asegurarse mas en su propósito, después de ha- 
ber recibido los sacramentos de la penitencia i eucaristía, el 
15 de agosto en la iglesia de Mons Martyrum, sita a una legua 
de Paris, hicieron voto de perpetua castidad i de pobreza, i de 
ofrecerse a voluntad de la Santa Sedo para misiones de inñeles 
i para lo que la pareciese convenir a la mayor gloría 'de Dios 1 
bien espiritual del prójimo en cualquiera pais a donde les 
quisiere destinar. I si el Papa se lo permitía, i en los años de 
37 i 38 siguientes, se presentase pasar a la Asia i visitar los 
santos lugares de Jerusalen. Finalmente, trataron de que el 
punto de reunión debía de ser en Venecía, a principios del 
año de 1537 i se dispensaron a poner fin en sus negocios tem- 
porales i quedar libre de todo reato. No faltaron a lo acordado, 
i unidos marcharon a Roma, i se presentaron a Paulo III i su 
santidad les concedic) licencia para recibir las sagradas órde- 
nes a título de pobreza voluntaria, i fueron elevados al presbi- 
terado en 24 de junio del mismo año. Luego se repartieron por 
varias provincias de Italia a ejercer el ministerio que se ha- 
bían propuesto, i en este añq i en el siguiente, renovaron sos 
votos, escepto el de peregrinar a Jerusalen, porque estaba 
cerrada la puerta de estas peregrinaciones a causa de la cruel 
guerra que movieron los turcos. 

En 1539, se les presento oportunidad de presentar al Papa 
su ideado instituto i tuvieron proporción de impetrar su apro- 
bación. La santidad de Paulo 111 estando en Tívoli comisiona 
su revisión a tres cardenales, que virihus et aiifiíis se opusie- 
ron a aquella fundación. Pero ganaron la voluntad del Papa, i 
su santidad la aprobó por su h\úti Regimus de 27 de setiem- 
bre del año siguiente 1540 i. concedió permiso para hacer sus 
constituciones con la limitación de restrínjir su número al de 
sesenta individuos, i en el de 1549 permitió se admitiesen sin 
limitación, i les dispensó amplísimos prívilejios en su breve 
Licet debitum de 15 de noviembre del citado año. 

Vencida esta dificultad, elijieron por prepósito jeneraJ al pa- 
dre Ignacio de Lojola, su santo fundador, i adquiridas én Boma 
las parroquias de Nuestra Señora de la lilstrada i de San An- 
drés para establecer su primer colcjio, hicieron todos en abril 
de 1541 la profesión relíjiosa en el templo de San Pablo, en 
manos de su jeneral, a saber: Juan Codurs de Provenza, Pas- 
cacío Broet de Picardía, Pedro Tabro i Claudio Jayo de Sabo- 
ya, Santiago Lainez de Almanza, Alfonso Salmerón de Toledo 
i Nicolás (le Bobadilla de Palencía. Los padres Francisco Ja- 
vier, natural de Navarra i Simón Rodríguez de Portugal, se 
hallaban ausentes, aquél en la India Oriental i éste en Lisboa. 
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Aprobada la compañía, la denominaron de Jeras, a cansa 
de ima visión que en 1538 tuvo el santo fundador cerca de 
Boma. Se propusieron aquellos primeros padres establecer una 
relijion que no fuesen clérigos, ni monjes, ni frailes, si no una 
cierta etítidad media que de todo participase i se distinguiese 
d6 todas, i salieron con ella. Escribieron sus constituciones i 
^n ellas decretaron: que el prepósito jeneral fuera vitalicio, i 
su elección la hiciesen los provinciales: le dieron autoridad mo- 
nárquica en toda la relijion, con facultad de hacer leyes nuevas 
i de derogar las antiguas, cuando la necesidad i las círcunstan- 
tíias del tiempo lo exijieren, cuya decisión era' también anexa 
a su autoridad; que cada provincia fuei'a gobernada por un 
provincial, i cada colejio por un rector nombrado por el pre- 
pósito jeneral, i removido o restablecido cada tres anos, i las re- 
sidencias i casas de conversión debian serlo por superiores nom- 
brados por sus respectivos provinciales; que la compañía en 
coman i en particular habia de observar pobreza evanjélica, a 
escepcion de los colejios de estudios, que se les permitia tener 
rentes con la espresa condición de no invertirlas en su benefi- 
cio, ni en casas de .su utilidad i uso, si no en la subsistencia de 
sus estudiantes i catedráticos. Las casas profesas debian man- 
tenerse de la Providencia, pero ño pedian limosna, i los cole- 
jios, residencias i misiones tion tribuyan para su decente manu- 
tención. En los colejios tenian un procurador de la clase de 
presbíteros que llevaba el peso de los negocios temporales, i 
en las residencias i misiones era de los superiores este cargo. 

El alumno debia sufrir dos años de probación para ser ad- 
mitido, si al rector de la casa de noviciado le parecia jdven de 
esperanzas. Cumplido el bienio, hacia los votos simples de cas- 
tidad, pobreza i obediencia, i por indulto pontificio en fuerza 
de ellos, no obstante de no ser solemnes, era verdadero reli- 
jioso, i obligado a permanecer en la Compañía sin poder pasar 
a mas estrecha relijion, si no era la cartuja, ni secularizarse 
cuando le conviniese, bajo las penas establecidas contra los 
apóstatas: i la relijion quedaba con derecho para espulsarlo 
cuando al prepósito jeneral le pareciese conveniente. Notable 
desigualdad, que en ninguna otra relijion tiene ejemplar. I to- 
davía quisieron afianzar mas. Alcanzaron letras pontificias para 
que los espulsos no pudiesen obtener beneficio eclesiástico; i 
que si alguno saliere de la Compañía contra la voluntad del 
prepósito jeneral, quedase inhábil para contraer matrimonio, i 
que si procediese a contraerle, fuese nulo, i de ningún valor. 
Concluidos los estudios de latinidad, retórica, filosofía i teo- 
lojía; era promovido al sacerdocio, sin congrua alguna en caso 
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de ser espulso, contra lo dispuesto en el concilio de Trente, i 
por la Santidad de Pió V, sobre este punto. De modo que si 
no tenia patrimonio, quedaba aquel sacerdote en mendicidad 
irremediable por su inhabilidad para obtener beneficio. Eleva- 
dos al presbiterado, sufrían otra probación por espacio de un 
año, que empleaban en ejercicios espirituales. Cada tres* meses 
renovaban^ los votos, cuya práctica tuvo su oríjen en la que hi- 
cieron los primeros jesuítas en los anos 1537 i 38, antes de 
la aprobación de su instituto. De la tercera probación salian 
para catedráticos, misioneros i operarios. Daban el título de 
operario a los que se empleaban en predicar, i administrar sa* 
cramentos a los cristianos viejos: i a los diez años de relijion, 
no contados con los de probación i estudios, eran admitidos a 
la profesión solemne los elejidos por el prepósito jeneral, con- 
curriendo en ellos treinta i tres años de edad, ciencia i perfec- 
ción relijiosa, i la hacian en manos del superior, a quien su 
reverendísima tenia voluntad de comisionar. En ella anadian 
a los votos solemnes de castidad, pobreza i obediencia, el de 
estar siempre dispuestos para ser mandados de la sede apostó- 
lica, i otro simple en que prometian no pretender destino al- 
guno del Papa ni de sus superiores, ni admitir dignidad ecle- 
siástica sin espresa licencia de su padre jeneral, quien- tenia 
derecho para negarla, o para obligar sub-mortali a aceptarla. 
Los que alcanzaban la gracia de ser admitidos a la profesión 
solemne, afianzaban su permanencia en la relijion, pero tam- 
bién quedaban seguros, si delinquian, a gravísimas penas se- 
cretas arbitrarias a sus superiores que las imponian sin ningu- 
na formalidad de juicio; i los que no la conseguian quedaban 
en la clase de coadjutores espirituales, sujetos a ser espulsos 
cuando le parecia al prepósito jeneral. I tanto éstos como los 
estudiantes i sacerdotes que habian de obtener el simple de 
pobreza que tenian hecho, retenian el derecho a los bienes pa^ 
trimoniales, i » a cualesquiera legados que a favor del jesuita 
mandasen sus parientes, o estraños, sin que la Compañía tuvie- 
se alguno a estos bienes aunque falleciese intestado. Ultima- 
mente, a los legos llamaban coadjutores temporales, i eran ad- 
mitidos a los votos simples después de la bienal probación, i 
quedaban sujetos a la relijion con la misma notable desigual- 
dad en el contrato que los espirituales. Éstos servian de cape- 
llanes en las haciendas de campo, de convcrsores en las misio- 
nes, i de salir a confesar enfermos, i aquellos de administrado- 
res de haciendas, de boticarios, cirujanos, roperos, artesanos, 
enfermeros, reposteros, i otros oficios necesarios de esta clase. 
.No solo distinguieron a su Compañía de las demás relijionea 
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en los puntos esenciales qne hemos referido, sino también en 
otros menos principales. Sus leyes no obligaban sub-mortalL 
No tenian coro, ni precepto alguno de penitencia. I sus morti- 
ficaciones ei-an arbitrarias al que las queria practicar. 

Sus individuos se dividian en varias clases. Una de profe- 
sos, a quienes no llamaban frailes, sino padres, i por el trata- 
miento de paternidad les daban el de vuestra reverencia. Otra 
de coadjutores espirituales, a los que daban el nombre de su- 
jeto, i tratamiento de vuesencia; i otra de estudiantes i coad- 
jutores temporales, con quienes se entendían por el de herma- 
no. A sus monasterios denominaron casa profesa de noviciado, 
colejio, residencia, i misión en vez de convento. A los claus- 
tros, patio, i a las celdas, aposento. Su vestido esterior, para 
fuera de cslsa, se componía de sombrero de ala tendida, man- 
teo, i sotana con mangas ajustadas, i cuello de cuatro pulgadas 
de ancho encorvado hacia fuera, ceñida con cíngulo; i dentro 
de casa llevaban bonete grande de cuatro picos, i gabán con el 
nombre de sobrerropa. 

Establecido en Roma su primer colejio, en dieziseis años se 
propagd por Italia, Sicilia, Alemania, Francia, España, Por- 
tugal, i la India Oriental, i en tan breve tiempo tuvo mas de 
cien colejios. En 1543 fundd en España el padre Francisco 
Villanueva, español, su primer colejio en Alcalá, protejido del 
doctor Vergara, canónigo de la majistral de Cuenca. En los 
dos siguientes se establecieron en Valencia, Valladolid, i Gan- 
dia, i poco después en toda la península, de donde pasaron a 
las Américas. El señor don Felipe II envid a ellas tres parti- 
das de estos relijiosos. Una a la Septentrional, i dos a la Me- 
ridional. De éstas, una con destino al Perú, bajo las órdenes 
del padre Juan Sebastian Parricio, i la otra para Chile, a la 
obediencia del padre Bal tazan Pinas, i en breve tiempo se es- 
tablecieron en todos aquellos vastísimos dominios, i alcanzaron 
del señor don Felipe III costease la corona i)ara cada provin- 
cia, ]X)r sexenios, una conducta de relijiosos. que la mayor 
parte era de italianos i alemanes, conducidos por feus respecti- 
vos procuradores, clejidos por los rectores, i padres profesos 
en una asamblea que denominaban congregación, i no capítulo 
como las demás familias relijiosas. 

Sobre estos fundamentos se levantó el grande edificio de la 
Compañía de Jesús, que luego veremos espatriada de varios 
reinos, i últimamente estinguido i abolido su instituto. Julio III, 
inmediato sucesor de Paulo III, confirmó su aprobación, i si- 
guiendo sus huellas, la colmó dé privilejios, i la puso bajo la 
inmediata protección de la silla apostólica por su breve JKcpos- 
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cit, dado en Roma a 21 de julio de 1550. Lo mismo ejecutaron 
otros sumos pontífices, que no solo confirmaron su aprobación, 
sino que la elevaron mucho con nuevas especialísimas conce- 
siones. Pero quien echd el resto, digámoslo así, de la autoridad 
de la santa sede a favor de la Compañía, fué la santidad de 
Gregorio XIII en su famosa bula Ascendente Domino^ dada en 
Roma a 25 de mayo de 1584, que si el prepósito jeneral la hu- 
biera estendido no pudiera haberla ideado, ni puesto mas fa- 
voi^able, de modo que sus antecesores no tuvieron márjen para 
hacerla mas espresivas gracias. 

Yo he leido con gusto, con admiración, i con especial aten- 
ción, todas i cada una de las letras i)ontificias espedidas a fer 
vor de la Compañía, i veo que no son menester ojos deraasiqdo 
linces, para ver que ellas mismas hacen conocer, sin necesidad 
de ocurrir a papeles satíricos, que desde su nacimiento hubo 
grandes disensiones en lo mas interior de la misma relijion, 
que no se contemplaba bien afianzada, i que las desavenencias 
trascendieron a los ordinarios, o cuerpos literarios, escuelas 
públicas, universidades, (ordenes regulares, i aun hasta el da- 
grado de las soberanías que la admitieron eñ sus dominios; i 
no refiero casos particulares por no ser de mi inspección. Los 
reverendos arzobispos i obispos, los majistrados i soberanos no 
podian llevar la oposición que les hacia la Compañía aLfavor 
de los privilejios referidos, ni menos que metiesen la hoz en 
materias de Estado. I aunque la sede apostólica trabajó por 
cortar estas desavenencias, no lo pudo alcxinzar, i prohibi(j 
con pena de escomnnion, que se hablase, escribiese, i disputa? 
se sobre su instituto i constituciones. Este remedio no fué bas- 
tante para la curación de tan profunda herida, i pasaron a si^- 
plicar a la santa sede reformase la Compañía, i a su consecuei^ 
cía decreto la santidad de Sixto V una visita apostólica de esta 
relijion, i nombró visitador, mas no tuvo efecto a causa delfa- 
lleeimiento de este Papa, i de los breves dias de su inmediato 
sucesor Urbano VII, i alcanzaron no solo su suspensión sino tam- 
bién que (Iregorio XIV, por su breve Fccksia cutolicaj de 28 
de junio de 1591, repitiese la ai)robacion de su instituto i man- 
dase guardarla todos los privilejios que la concedieron sus 
])rodccesorcs. 

Se aumeutó ol desorden a favor de la protección, i del po- 
der ilimitado que se adquirió la Compañía en todos los reinos, 
ciudades, villas i Ingai'es de su establecimiento, i los soberanos 
eutrai'on en recelos de su conducta. I como los ocursos refeei- 
(K)s orientaron a las cortes de la inutilidad de los remedios otw 
diuurios, los desecharon por infructuosos, i ospuestc^ a ooli^ 



síones, i nsaron de su potestad econdmrca, i fiíé esfcrañada la Com- 
pañía de Venecia, Portugal, Francia, España, Ñapóles, i Malta. 

En toda la península española, i sus islas adyacentes, se ve- 
rificd la prisión de sus relijiosos en la madrugada del 1 .° de- 
abril de 1767, á consecuencia de real decreto de su majestad, 
dado en el Pardo, a 27 de febrero del mismo año. Verificado 
el arresto de estos regulares destinados ál Estado Pontificio, 
se procedió a su estrañamiento, i ocupación de sus temporali- 
dades, a consecuencia también de una real pragmática sanción 
espedida en el mismo sitio real a 2 de abril del espi*csado año.' 

En el reino de Chile se ejecutaron las espresadas reales ór- 
denes al amanecer el 27 de agosto del mismo afio, no sin noti- 
cia de los interesados j porque el mariscal de campo, don Anto- 
nio Gruill, gobernador de aquel reino se hallaba achacoso, i con 
este motivo le visitaba don frecuencia su confesor el jesuíta P. 
Jfivier Ceballos, i tuvo la debilidad de hacerle abrir el pliego 
que forrado en lata puso en sus manos el conductor, que lo fué 
un capitán de dragones del Tejimiento de Buenos Aires. El je- 
suíta viendo la estrechísima reserva que se le prevenía se la 
advirtió, pero' no fué bastante a separarle de su inconsidera- 
ción. El P. Ceballos orientó de- todo al rector del colejio máxi- 
mo, i de allí salieron correos para'todas sus casas, colejios, re- 
sidencias i estancias, que tuvieron tiempo no solo de reservar 
escrituras, quemar los papeles que podían perjudicarles, sino 
también de trasponer algunos jéneros comerciables, i el dinero 
que tenían. Dicen que esto seria en corta cantidad, porque avi- 
sados del colejio imperial de Madrid de recelarse un golpe 
grande sobre sus intereses, se notó que pocos meses antes el 
procurador de aquel colejio máximo cambió plata por orp, sin 
detenerse en el ínteres que se le pedia por el cambio, i es regu- 
lar lo enviasen a Roma. 

Tenia la Compañía en aquel reino una provincia compuesta 
de cuatrocientos once reliojiosos españoles, chilenos, italianos 
i alemanes empleados en quince colejios, ocho residencias, siete 
misiones, cuatro casas de ejercicios espirituales, i una de re- 
creación, fábrica de vidriado, i panadería, diezisiete estancias- 
de primer orden (114) fuera de otras de menos cuenta. Reuni- 
dos en la capital fueron conducidos todos, menos dos que que- 
daron enfermos, i el hermano boticario José Zeiler, natural de 
Alemania al puerto de Valparaíso, donde ahogaron sesenta en 
el navio Nue&ira ^Señora de la Urmitu que dio al través, i 
trasportados los demás al del Callao, navegaron por el Cabo 
de Hornos al puerto de Santa María, de donde se les trasladó 
al Esátadjo Pontificio, 
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Los colejíos i sus iglesias con ornamentos, vasos sagrados, i 
alhajas de plata i oro, dedicados al culto divino, con no pequeña 
parte de las temporalidades las ha mandado destinar la piedad 
del soberano a hospitales, i otras obras pias, i se han reserva- 
do los caudales para el costo de sus trasportes, i de la subsis- 
tencia de los jesuítas españoles i americanos a quienes asiste 
la real piedad con cuatro reales vellón diarios por individuo, 
durante sus dias. 

Para su conservación, i limpio manejo se han librado opor- 
tunamente las mas sabias, prudentes, i económicas disposiciones, 
pero si vale decir verdad, es preciso anunciar que el negocio 
de temporalidades de jesuítas en la América Meridional no 
tendrá término siguiendo un ordinario ¿rden de gobierno cual 
se acostumbra tener en iguales o semejantes asuntos hasta que 
no den fin los últimos maravedís, i todavía se puede recelar que 
sin aclararse, si la corte no toma una providencia estraordina- 
ria, i en la elección de este medio está toda la dificultad. 

Estrañada la Compañía de los reinos que hemos referido, los 
soberanos no contemplaron todavíalibres de esta familia relijiosa 
sus reinos i pideron al Sumo Pontífice su estincion. La sede 
apostólica mira este negocio con la prudente madurez que exi- 
jen semejantes asuntos, i considerando que siempre prestd su 
aprobación para la fundación de las órdenes relijiosas con res- 
pecto a la utilidad que se seguia a la Iglesia de su institución, i 
que este objeto había ya cesado en orden a la Compañía de Je- 
sús, precediendo maduro examen, i sin formalidad de juicio or- 
dinario, la santidad de Clemente XIV decreto su estincion, 
i abolid para siempre su instituto i constituciones por su breve 
Domin^js ac Eedeniptor, dado en Roma a 21 de julio de 1773 í 
fué su último prepósito jeneral el reverendo padre Lorenzo Ri- 
chi. 



CAPITULO CIL 

GOBIERNO INTERINO DEL LICENCIADO DON JUAN DE HALHACEDA. — 
DECLARAN LOS INDIOS LA GUERRA I ATACAN LOSESTABLEGllilEN- 
TOS DE LA FRONTERA. 

En el mismo día que falleció el mariscal de cam}X) don An- 
tonio Guill, tomó el gobierno de Chile el licenciado don Juan 
de Balmaceda, natural de los reinos de España, oidor decano 
de aquella Audiencia, por ministerio de las leyes 11 i 14, títu- 
lo 14, libro 2.^ de la recopilación de Indias que lo previenen, i 
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lo trasladó a noticia |del virei del Perú para que usase de sus 
facultades sobre este punto, i aquel jefe sin innovar cosa algu- 
na le remitid un pliego cerrado, i sellado con drden de abrirle 
al tercero di a de la llegada ^ la capital de dicho reino del ma- 
riscal de campo don Francisco Javier de Morales, que se halla- 
ba en Buenos Aires con destino a la ciudad de Lima en la cla- 
se de inspector jeneral de las tropas del Perú, i gobernador de 
la plaza del Callao. 

Luego que tomd posesión del gobierno, comenzó a tratar de 
los asuntos críticos de la frótate ra; pero declarado a fiívor del 
reverendo de la Concepción con tanto mas empeño, cuanto tuvo 
su antecesor en sostener al maestre de campo, i con esta conduc- 
ta díd márjen para que tomase mas cuerpo la oposición que te- 
nían estos señores. El reverendo obispo hablaba déla estabilidad 
de la paz con los indios, i el maestre de campo de su poca solidez, 
pronosticando un rompimiento jeneral que no tardd mucho sin 
verificarse porque mal contentos los pehuenches se notaba en 
ellos demasiada inqufetud ; i tanto éstos como los subandinos i 
de llanos hadan frecuentes irrupciones en las estancias de la 
plaza del Nacimiento. 

Se aclaró mas esta sospecha con haber quitado los pehuen- 
ches en sus tierras de los Andes mas de quinientas muías de 
carga con sus correspondientes avíos a los españoles, (enero de 
1769) que con su anuencia traficaban en las salinas acompaña- 
dos de ellos mismos que hacian unidos la espedicion. Aunque 
se procuró graduar de indiferente el hecho, él a la verdad fué 
prueba bastante decisiva de infidelidad. Reconvenidos de al- 
gunos amigos suyos españoles, chilenos, se disculpó el cacique 
iJebian asegurándoles haberlo ejecutado por consejo del capi- 
tán don Jacinto Arriagada, comandante de la plaza de Tucapel. 
Esta filé patraña mui propia de unos hombres a quienes siem- 
pre fué desconocido elpais déla verdad; mas no dejó de ha- 
cer impresión en los ánimos entregados a la sospecha, i poseí- 
dos del espíritu de parcialidad. Se esparció la voz de que el 
maestre de campo exasperaba a los indios por medio de sus 
corresponsales en la frontera, i los inducían a un rompimiento 
de guerra para deslucir al reverendo obispo. Se fundaba este ma- 
licioso pensamiento, en que los tenientes don Laureano Bueno i 
don Juan Gotera, comandantes de las plazas de Santa Bárbara^ 
i de los Anjeles eran íntimos amigos del maestre de campo, i 
sus favorecidos, i el de Tucapel su pariente mui cercano, i atri- 
buía a maniobra i tramoya de este jefe lo que fué maldad de 
otros, i efecto de los limitados talentos de aquellos oficiales, i 
demasiada inconsideración i mucha imprudencia en el gobierno 
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que debían tener con los indios: pero no quedaron sin resultas, 
i fueron separados del mando de aquellas plazas. I todavía tu- 
vo peores consecuencias este negocio porque de estas cavilosas 
imajiuaciones creidas del reverendo obispo se siguid el informe 
que su ilustrísima dirijió al virei del Perú quejándose de que 
el maestre de campo le frustraba la pacificación de los indios. 
No me detengo a vindicar a este jefe porque la calumnia es. de 
tal naturaleza que por sí misma queda desvanecida, i solo en 
la notoria bondad de aquel i-everendo obispo pudieron insi- 
nuarse los maldicientes de un modo tan maligno sin ser descu- 
bierta su iniquidad. Yo fui testigo ocular de todos estos ocuraos 
i sus incidencias, i nada mas hubo que la grosera imprudencia 
de los espresados oficiales que inconsideradamente se déjaroü 
conducir por ciertos espíritus revoltosos a tan enorme iniqui- 
dad de que me consta haber estado inscio el maestre de campo; 
ya todos dieron cuenta a Dios de su fl^'iciosa conducta. 

En esta poco favorable situación se hallaban estos usuntoa, 
cuando en los peliuenches se advirtieron^ movimientos de gue* 
rra nada equívocos, que dieron mérito para aumentar precan* 
ciones en las plazas i fuertes de la línea divisoria, i sus coman- 
dantes pasaron repetidos avisos al maestre de campo. Este jefe, 
sin perder momento, marchd para la frontera (29 de noviembre 
de 1769), i ya no le fué posible cortar la rebelión, porqueibites 
de su aiTibo a la plaza de los Anjeles declararon la guerra con 
una irrupción sobre el teniente español. Salieron a la isla de la 
Laja dos escuadrones de sus tíopas. El uno de ochocientos 
hombres por la abra denominada Antuco, que forma en los An- 
des el rio Laja, al cargo del toqui Pilmigerenunantu, que por 
muerte de Pegucy-pil mandííba la jentc de guerra que tenia 
este capitán, i campJ en la montana de las Canteras, desde 
donde devastó una gran parte de la isla. El otro de quinientos 
combatientes, por la que hace el rio Duqueco, i se denomina 
Villacura, a las ordenes del toqui Lebian, a quien se había 
agregado la tropa del capitán Coliguir, i saqueó todas las ave-^ 
nidas de aquel rio por ambas riberas. 

Llegó el maestre de campo a la plaza de los Anjeles (1.* de 
diciembre de 1769). Allí tuvo puntuales noticias de la sítaacion 
i fuerza de los enemigos, i hallándose con ochenta soldados ve- 
teranos, i un mil de milicias de caballería, no se resolvió a ha- 
cerles formal oposición, justa i prudentemente receloso de que 
no le fuese aprobada del gobierno su resolución. Por oU^ par- 
te, consideraba las malas consecuencias que debian seguirse si 
se les dejaba quietos en posesión de un punto ventajoso para 
hacer una segura retirada ppr cualquiera de los dos boquetes 
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espresados. Puesto en tan peligrosos estreñios, por no dar már- 
jen al gobierno contra su conducta, i no dejar de incomodar a 
los enemigos, tomd el arbitrio de enviar contra Pilmi una par- 
tida de doce dragones, doscientos hombres de arma blanca de 
milicias de caballería, i ciento veinte indios bien armados i 
montados de la fiel parcialidad de Santa Fe, que tienen bien 
merecida fama de animosos, a las drdenes del sarjento de dra- 
gones Bueno Gaete, soldado de esperimentado valor, para que, 
con pretesto de poner una avanzada o de reforzar la que no 
había, les diese una sorpresa,' i a esta partida se agregaron, 
conducidos de su fatal destino, algunos españoles mercaderes, 
chilenos i europeos, con armas de fuego. Dista la plaza de los 
Anjeles cinco leguas del paraje donde se hallaban los enemigos; 
pero guiados de don Miguel Ayarce i de don Miguel Monteros, 
dependientes de don Ramón Zanartu, dueño entonces de aque- 
lla estancia, hicieron por rodeo, i estravíos, sin necesidad, una 
inconsiderada marcha de toda la noche. A las siete de la ma- 
ñana del siguiente dia Uegd la partida al campamento de los 
vpehúenches, que estaban desmontados, dispersos, i descuida- 
dos, por la satisfacción de que en tres dias no se les habia he- 
cho oposición. Pero fatigados los caballos españoles, i la parti- 
da sin oficial que dirijiese sus operaciones, no supieron aprove- 
char la ocasión. Todo fué desgreñado. Unos quitaban caballos 
de los enemigos, i marchaban con la presa; otros huian ame- 
drentados; i los mas esforzados no acertaban, como bisónos, a 
tomar partido. Con este método dieron tiempo a los enemigos 
para que montasen a caballo, i reunidos cargaron contra los es- 
pañoles, que ya se habian atrincherado en el vallado d(3 ima 
sementera (3 de diciembre de 1769). Allí hicieron toda la de- 
fensa posible, i perecieron todos los animosos, siendo víctimas 
de la temeridad, i de la inconsideración, mas bien que de un 
prudente valor. 

Los enemigos libraron una completa victoria: mataron trein- 
ta españoles chilenos i cuarenta i siete indios de la parcialidad 
de Santa Fe; tomaron cuatro esmeriles, los fusiles de los drago- 
nes que perecieron, las espadas, i escopetas de los mercade- 
res, que todos murieron, muchas lanzas i veinte cabezas de ga- 
nado vacuno i caballar, sin otra pérdida que la de once hom- 
bres. (115) Se mantuvieron en el mismo puesto sin que se les 
incomodara, i ya la inacción, que antes tuvo justo motivo, pas(5 
a ser delincuente, i vergonzosa. Con esta irresolución se ame- 
drentaron los indios ausiliares, i la tropa de milicias, porque 
atribuyeron a esfuerzo i valor de los pehuenches lo que fué 
faltii de dirección en los españoles. 

a 
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El toqui Lebian no qniso ser menos, i atac(5 la plaza de San- 
ta Bárbara (5 de diciembre de 1769), con tal ímpetn, qne pa- 
reció intentaba entrarla por asalto. Incendió la villa, i no obs- 
tante las buenas disposiciones de su comandante el capitán don 
Patricio Nolasco Güemes Calderón i el continuo fuego de la 
artillería, i fusilería, se llevd considerable porción de ganado, 
aunque con pérdida de mucha jente, cuj'o número no fué posi- 
ble saber porque a todo costo ocultan los muertos para no dar 
ánimo a su enemigo. 

Mientras que los pehuenches devastaban los términos de las 
Canteras i Duqueco, se iban acantonando las tropas españolas 
en la plaza de Yumbel, bajo las órdenes del teniente coronel 
don Antonio Narciso de Santa María. Luego que se vid este 
oficial con sesenta i siete soldados veteranos a las órdenes; de 
un capitán i dos subalternos, i con ochocientos milicianos, pen- 
sando con espíritu militar i persuadido de que la permanencia 
de los pehuenches en el territorio español era efecto de dema- 
siado orgullo por la victoria referida, i reflexionando también 
que el maestre de\5ampo ya tenia un mediano cuerpo de tropa 
compuesto de trece oficiales, setenta i ocho soldados veteranos, 
i mas de dos mil de milicias con sus respectivos jefes, i oficiales, 
le escribió haciéndole presente no era regular permitiese qne 
los enemigos se mantuviesen tantos días dentro de la firontera 
x^on desprecio de las armas del rei, i mucho menos qne se les 
dejase retirar sin castigar su osadía; i pasó a proponerle qne 
él pasaría el rio Laja por la plaza de Tucapel, enviarla una 
partida que cubriese el boquete de Antuco, i atacaría al fitlno- 
so Pilmi por la espalda, i que el maestre de campo hiciese oca- 
par el de Yillacura, i lo atacase por el frente. En verdad qne 
tomadas aquellas dos avenidas de los Andes, i cojídos entro 
dos fuegos, no podian los pehuenches evitar su derrota, i en 
aquel mismo momento se hubiera terminado, con honor de las 
armas españolas i terror de los indios, aquella guerra, qne des- 
pués dió« mucho que hacer, i causó el desembolso de mns de 
dos millones de pesos, i quedaron los indios insolentados hasta 
hoi con desprecio de la nación conquistadora, porque los jefes 
posteriores a esta guerra la han hecho su tributaría con el pro- 
testo de mantenerlos en paz, c^mo lo iré demostrando, poseído, 
i conducido de verdadero i desinteresado amor al soberano i a 
su real corona. 

El pensamiento del teniente coronel Santa María no fué 
adoptado por el maestre de campo, i se le contestó "que los 
enemigos con quienes se pretendía pelear eran mui feroces, i 
esforzados; que la acción era mui dudosa, i i>erdida se aventa- 
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raba todo el reino,*' i concUiyd mandándote marchar a.la plaza 
de los Anjeles por el camino real. Se obedecid la drdeu, i nes- 
garnos la noche del 8 de diciembre (1769). 

Con la llegada de pste escuadrón, tuvo el maestre de campo 
a sus (Jrdenes diezisiete oficiales, ciento cuarenta i cinco sóida* 
dos veteranos, i mas de tres mil de milicias de caballería. Con 
este motivo, los oficiales veteranos insistiamos proponiendo la 
salida c(mtra Pilmi, que aun se mantenia en la estancia de las 
Canteras (9 (Je diciembre de 1769); pero no quiso dar márjen 
al gobierno que siempre se le habia manifestado impropicio, i 
3C negd a la propuesta espedicion. Esta renuencia did mérito 
para que sus émulos, que allí mismo tenia algunos verdaderos, 
i otros imajinados murmuraron públicamente de su conducta, i 
calificaron de cobardía la inacción. Si tuvieron razón para ello, 
prepcindo i no decido, pero afirmo que no hicieron bien, i por-^ 
que nunca se debe poner en duda el valor del que manda, pues 
es modelo de todos, i su ejemplo inftmde ánimo a la tropa o le 
quita. 



CAPITULO CIII. 

SE RETIRAK TÁ)Q PEHÜEXCHES. — IX)S SÜBANDIXOS ATACAN LA 
PLAZA DE PÜREN, I ES gOCORllIDA .— LEV AJíTA EL MAESTRE DJBJ 
CAMPO UNA COMPAÑÍA DE FORAJIDOS.— VUELVE LIBIANTÜ SO- 
BRE LA DE SANTA BARBARA, I SE RETIRA, 

Al favor de esta inacción se retiraron los pehuenches con 
toda la brillantez de un enemigo vencedor, (10 de diciembre de 
1769) i los indios de los llanos, que aun no se hablan declara- 
do, viendo el éxito feliz de las armas de aquéllos, i la inacción 
de los españoles, tocaron sus cornetas los subandinos bajo la 
conducta del toqui Ayllapagui, i avanzaron a la plaza de Pu- 
ren (12 de diciembre de 1769) con tal tezon, que no les ame- 
nazaba el fuego. Se llevaron los ganados que estaban abrigados 
del canon, i quedo la guarnición sin víveres; pero como este 
enemigo no sabe aprovechar las ocasiones, no hubo resultas. 

Luego que se apoderó Ayllapagui de todo el ganado, se re- 
tiro, i el capitán don Bernardo Recaído, comandante de aque- 
lla plaza, avis(í el mal estado de su fortificación, i la falta do 
• víveres; i a su consecuencia dispuso el maestre de camino que 
el capitán don Diego Freiré, natural de la Corana, saliese a su 
socorro con un escuadrón de quinientos hombres, i se le áió 
(5rden para que después de socorrido aquel establecimiento, ba- 
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tiese la ribera del Bíobio hasta la plaza de Santa Bárbara. Se 
verifica la salida (13 de diciembre de 1769), i el socorro de 
Turen, sin oposición, pero no la descubierta del Biobio, por- 
que aquella misraa noche se le pasd drdetí para qne al siguien- 
te dia regresase a la de los Anjeles, i la obedeció sin perder 
momento. 

Sin embargo de la falta de intelijencia con que los enemigos 
atacaban inútilmente las plazas i fuertes de la línea, tenian so- 
bresaltada la frontera, i el maestre de campo esperando la re- 
solución del gobierno para orientarse de su modo de pensar 
sobre este negocio, que se habia hecho el mas peligroso de la 
comandancia jeneral de aquella frontera, en nada pensaba sino 
en buscar el mejor modo de contenerlos, sin esponer la tropa, 
ni empeñarla en una acción decisiva. I puesto en estas críticas 
circunstancias, tomd el arbitrio de levantar una compañía de 
los ladrones, salteadores, asesinos i malhechores que estaban 
detenidos en las cárceles, i de los que andaban fujitivos i per- 
seguidos de los jueces por iguales delitos, concediendo a todos 
indulto jeneral. En los principios de esta abortiva creación, 
se empleaban útilmente aquellos malvados en espiar a los ene- 
migos, pero poco después volvieron a sus depravadas costum- 
bres, i a la sombra de la comisión que se les dicí destruyeron 
el territorio de la Laja, robando i cometiendo los mas execra- 
bles excesos; i como si fueran bestias feroces, degollaban a 
cuantos indios cristianos encontraban, de uno i otro sexo, aun- 
que fuesen de la servidumbre de los españoles, dueños de las 
estancias de aquel distrito. No pudieron aquellos perversos 
hombres dejar en duda sus feroces sentimientos contra la hu- 
manidad. Se presentaban u^nos en la plaza de los Anjeles a 
manifestar al maestre de campo las cabezas de indias e indios 
cristianos, i de paz, que residian en aquellas estancias dentro 
de la frontera, donde ningún mal podian hacer, i se miraban 
sin com^>asion i aun sin horror. Séamc permitido decir, en des- 
ahogo de los sentimientos de la humanidad de que era pene- 
trado cuando fui testigo ocular de estas crueldades, que fueron 
estas inocentes víctimas sacrificadas a las furias infernales en 
las ai-as del mas vergonzoso temor. El doctor don Domingo Vi- 
llegas, párnx'o de aciuella miserable jonte. también las presen- 
cio muchas veces, i me habld del sentimiento (¡ue le aflijia por- 
que no las podia remediar, i pasó noticia de esta tiranía al 
reverendo Ohisix), pero nada se adelantó, sino hacerle partici- 
pante del doloroso sentimiento que causaba aquella horrorosa 
ciiniicería. ITasta hoi lleva aíjuel, muchas veces infeliz territo- 
rio, el peso de la divina indignación en justa venganza do esta 
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inocente sangre, i de otra que después se derramtf sin compa- 
sión en el mismo distrito, que bien pudiéramos llamarle cadal- 
so de la inocencia. 

Esta cruel, sanguinaria, brutal operación, hij^ del miedo, 
llegd a noticia de los enemigos, pero lejos de arredrarles, pare- 
ce haberlos irritado mas. Volvid Lebian sobre la plaza de San- 
ta Bárbara (23 de diciembre de 1769) i el maestre de campo 
celebró junta de guerra para deliberar sobre su socorro. No 
faltaron buenos oficiales que propusiesen la salida del ejército 
a campaña; pero desechada esta proposicion,*se resolvió mar- 
chase el capitán Freiré con cinco subalternos, sesenta i ocho 
soldados veteranos, i mil de milicias de caballería, con drden de 
dirijir las operaciones de esta salida consultándolas con el te- 
niente don Laureano Bueno. Salieron de la plaza de los Anje- 
les al ponerse el sol (24 de diciembre de 1769), i este oficial, 
contra el dictamen común, les hizo hacer una inconsiderada 
marcha por caminos estraviados, sin necesidad para ello, de 
modo que cuando amaneció el siguiente dia, se hallaron con los 
caballos fatigados, disperso el escuadrón, i a la vista del cam- 
pamento enemigo, situado cerca de la plaza de Santa Bárbara, 
en el paraje denominado el Durazno. No sé por qué Freiré i 
sus subalternos no unieron prontamente su escuadrón, i le ata- 
caron sin darle tiempo para montar a caballo, ni ellos mismos 
supieron, ni saben aun dar razón de su inacción en aquellas tan 
ventajosas circunstancias. Les sorprendió la presencia del pe- 
queño escuadrón de bárbaros, que no pasaba de quinientos 
hombres, i la tercera parte eran mujeres, que regularmente si- 
guen a sus maridos en la guerra. 

Freiré nada mas hizo que pasar aviso al maestre de campo 
de la situación de los enemigos, pidiéndole mas jente, i al ins- 
tante le enviaron otros quinientos hombres. Pero Lebian, que 
conoció el temor del comandante español, i de sus subalternos, 
tanto por la inacción como por la prohibición intimada a la 
tropa veterana para que no hiciese fuego, i a la milicia para 
que no entrase en función singular con los bárbaros, que salian 
a retarle mientras el todo de su escuadrón montaba a caballo, 
aprovechó la ocasión, i trató de retirarse. No lo hubiera alcan- 
zado si aquella espedicion se hubiera encargado a oficiales de 
esperiencias militares, que habia algunos, o si se hubiera se- 
guido su dictamen sobre la salida del ejército. 

De allí pasó Freiré a la plaza de Santa Bárbara, e informa- 
do de su comandante del corto número de las tropas del pe- 
huenche, e increpado por la clase de ellas, que ya dijimos se 
componía de mujeres, quiso enmendar el defecto, i salió en su 
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seguimiento: En efecto/ les alcanza marchando en peqnenad 
partidas que conducian el ganado tomado en las inmediaciones 
de la plaza, lo represó, i les mat(5 cuarenta hombres, i les hizo 
prisioneras dos miyeres para irrefragable argumento de la cla- 
se de aquellas tropas, cuja vista le sorprendió. 

No fué Lebian comprendido en esta desgracia, porque co- 
nociendo que se le debia dar alcance, con las fuerzas cuadríplí* 
cadamente superiores a las suyas, se separó con veinte de sus 
camaradas, i atravesando el rio Duqueco, dejó el camino real 
de los Andes, i se ocultó en una montana desde donde observó 
la pérdida de su jente, i los movimientos de Freiré. Este sere- 
tiró a la plaza de los Anjeles, donde fué recibido con las ma- 
yores aclamaciones de alegría. Se cantó una misa en acción de 
gracia, i se hicieron repetidas salvas con la artillería. Ya se 
dejaba entender como iba aquello que se hacía tanto aplauso a 
la cobardía. Ello es así, que los progresos de aquella guerra se 
pusieron en tal mal estado, que erradas i mal dirijidas las es^ 
pediciones» solo porque no salian del todo mal se entonaba el 
Te J)eum. 



CAPITULO CIV. 

SE LEVANTA UN REDUCTO EN EL BOQUETE DE ANTITCO. — VUELVE 
LEBIAN ' TERCER A VEZ CONIZA LA PLAZA DE SANTA BARBARA, 
I SE RETIRA. — SALE EL MAESTRE DE CAMPO A CAMPAÑA, I ES 
LLAMADO DEL GOBERNADOR A LA CIUDAD DE LA CONCEPCIÓN. 

Las continuas irrupciones de los pehuenches pedían la forti- 
ficación de los boquetes o puertos de los Aiides que conducen 
a la isla de la Laja, i el maestre de campo determinó se hicie- 
se. Para esto acordaron levantar un reducto en el de Antuco, 
sobre el confluente de los rios Tubunléu i Laja. I porque en 
aquellos remotos paises están persuadidos de que todos los es- 
tranjeros son insignes matemáticos i excelentes injenieros, el 
28 de diciembre de 1769, dia de los inocentes, confiaron este 
cargo a don Ambrosio O'Higgins de Vallenar, vasallo del rei 
de Inglaterra, que por haber tenido la desgracia de quebrar en 
cantidad de pesos en efectos comerciables con que le habilitó el 
comercio de Cádiz, para que puesto en una lonja de la ciudad 
de Lima en el Perú, los vendiese, se dedicó a servir de aventu- 
rero en aquella frontera el 26 del espresado diciembre. Le dio 
el maestre de campo para esta espedicion un escuadnm com- 
puesto del capitán don Francisco Arriagada, del subteniente 
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ilott Andrés de Alcázar i Zófii^, hoí conde de la Marqnina, 
-veinticinco dragones veteranos i seiscientos milicianos de ca- 
ballería con sn comandante don Mannel Segnel. Bnen principio 
para entrar a servir es comenzar por donde acaban otros, i 
a donde mnchos oficiales de mérito jamás pudieron llegar; pue- 
de mucho la precaución. 

Puesto don Ambrosio en el paraje (31 de diciembre, 1769) 
i reconocido el sitio para la fortificación, pensd adelantar algo 
a su comisión, i sin drden ni noticia de los jefes resolvió bas- 
ilar a los pefauenches en las cordilleras de los Andes. Propuso 
la idea a los capitanes Arriaga i Seguel i a los principales ofi- 
ciales que tenia a sus (ordenes, i éstos aprobaron el pensamien- 
to i se profirieron a la ^spedicion. En la primera marcha de 
^sta peligrosa espedicion (2 de enero de 1770) llegaron al pa- 
raje nombrado los Obacay^, cerca del elevado monte del volt- 
ean de Antttco, al oeste de él, i camparon sin disposición ni 
(írden militar^ (porque don Ambrosio no tenia de militar mas 
-que ocho días) las ordinarias formalidades i precauciones que 
debe observar cualquiera tropa que marcha, principalmente en 
pais enemigo, i cada uno ech3 pié a tierra en donde le parecíd 
^ue estarla mas acomodado para pasar la noche. En la segunda 
pasd al valle de la Coeva, situaoo al oriente del primar cor- 
á(m de los montes andinos, i cada uno hizo el alejamiento 
donde halld palmero para que pasturase su caballo. Seguel i 
otros oficiales de milicias i el mismo don Ambrosio me orien^ 
taron en el desgreño de esta espedicion, i añadid el último que 
si hubiera sido atacado de cincuenta pehuenches, todos hubie- 
ran perecido. Conocid Seguel el evidente peligro a donde los 
conducía la honrosa ambición de don Ambrosio, i manifestd a 
sus oficiales i a otros labradores, sus camaradas, su intención 
de no pasar adelante, antes sí, la de volverse. * 'Vamos vendi- 
dos (les dijo) con este modo i sin la mas remota esperanza de 
premio, pues saliendo bien (que es caso negado) de esta des- 
greñada espedicion, don Aml»*osio hará abultados papeles para 
sacar un gobierno i nosotros no saldremos de la esfera de la- 
bradores trabajando en nuestras estancias.'' Don Ambrosio, 
que no estaba distante del alojamiento de Seguel, oyd la conver^ 
sacion; i aprovechándose del aviso de su infalible derrota, de^ 
termínd la retirada al ideado reducto, que era el verdadero, 
único i útil objeto a que fué comisionado. No se olvidd don 
Ambrosio de la reflexión de Seguel, i cuando ya se vid en 
mediana elevación hacia memoria del prondstico. 

Al mismo tiempo que el maestre de campo hacia marchar a 
^on Ambrosio con deiErtfino de fortificar el punto ^ Antuco, 
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juntaba Lebian su jente para repetir otro ataque contra la piar 
za de Santa Bárbara, i por eso no fué don Ambrosio descubier- 
to de los pehuenches en la espedicion de la Cueva r logrd re- 
gresar sin esperímentar su ruina; lo reservaba la fortuna para 
instituirlo su primojénito. Con su acostumbrada bizarría atiacd 
Lebian tercera vez la plaza de Santa Bárbara (28 de diciembre 
de 1769). Su comandante lo puso en noticia del, maestre de 
campo i le avisa la escasez que tenia de municiones de guerra 
para defenderse con la espresion de no quedarle pólvora para 
tres horas de fuego. Se repitió otra junta de guerra i fué el in- 
cendio de Troya; reventó la mina que ardía en los corazones 
de los buenos i animosos oficiales. Propusieron la salida del 
ejército como indispensablemente necesaria para socorrer 
aquella plaza i cortar a Lebian la retirada tomándole el boque- 
te de Villucura. La resistid el maestre de campo con todo el 
peso de la autoridad i se volvieron contra él aun sus mismos 
amigos i partidarios. Los émulos que tenía en la junta con ma^ 
liciosa moderación callaban i le dejaban errar i sus amigos vo- 
ceaban i le improperaban de'cobarde; de modo que se concluyó 
ía junta sin concluir cosa alguna. I para ocurrir al objeto de 
su convocación mandó el maestre de campo que Freiré i el te- 
niente don Bernardo Baeza, íntimo amigo suyo, marchase cou 
quinientos milicianos de caballería i condujese a la de Puren 
otro repuesto de víveres, i a don Antonio de Ugarte, teniente 
de la compañía de dragones de la reina, con dieziocho solda- 
dos de ella para refuerzo de su guarnición, i que puesto sobre 
la ribera del Biobio, a vista de aquella plaza, se me permitiese 
elejir doce milicianos i con ellos pasase a la de Santa Bárbara, 
con orden de poner eu ella, a todo costo, cuatro quintales de 
pólvora que se me entregaron en dos barriles. Don Domingo 
Alvarez Ramirez, natural del Ferrol, ayudante mayor gradua- 
do de capitán que hacia las funciones de sárjente mayor, uno 
de sus amigos i el que mas le habia improperado de cobardía, to- 
davía enardecido decía que habia otros capitanes i mas antigaos 
que Freiré; que la introducción de la pólvora en la plaza de 
Santa Bárbara, bloqueada por Lebian, era dudosa como lo ma- 
nifestaba la orden de verificarla a toda costa; i que no se sa- 
crificaba a un oficial con tan corto número de tropa, sino en el 
caso de seguirse del sacrificio la salud del ejército, que bien 
seguro estaba debajo de las murallas de la plaza haciendo gas- 
tos al erario sin utilidad. Secamente se le contestó que hiciese 
lo que se le mandaba sin replicar. Se nos dio la orden i apron- 
tada la tropa (28 de diciembre de 1767), marchamos dentro de 

media hor^t i al anochecer el mismo dia estuvimos sobre Pn- 
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ren. Qtiedd ligarte en ella. Freiré regresa a la de 1(» Anjeles 
i yo aquella misma nqche emprendí mi marcha para la de San- 
ta Bárbara, i al amanecer el dia siguiente a vista de los enemi- 
gos me puse bajo el canon de la plaza i entré en ella con feli- 
cidad, de cuya resulta abandonó Lebian sus ideas i regresó a 
su pais. 

En estas circunstancias tuvo noticias el maestre de campo de 
que el gobernador estaba cerca de llegar a la ciudad de la Con- 
oeJ)cion i se vid en la necesidad de tomar otras medidas i va- 
riar de idea. Resolvid entonces poner en movimiento el ejército 
con designio de municionar las plazas de la línea i de pasar al 
boquete de los Andes de Villucura i levantar un pequeño for- 
tín (3 de enero de 1770) en el paraje llamado San Lorenzo. Se 
puso al fin en campaña después de haberlo rehusado en ocasio- 
nes oportunas que le hubieran sido mui favorables í llegó a la 
plaza de Santa Bárbara. Puso su campamento bajo el cañón de 
este establecimiento con la espalda, i a la izquierda cubierto 
con la barranca del Biobio, i sus fosos i el costado derecho bien 
resguardados con los edificios del hospicio de relijiosos misio- 
neros del Colejio de Propaganda, donde tomd su alojamiento. 
Aquella noche no lo pasaron bien, estuvieron sobre las armaá 
porque una patrulla de las tropas milicianas al ¿quién vive? de 
otra respondió en idioma pehuenche i ésta se sorprendió i dio 
parte sin reconocerla; orientado el maestre de campo de esta 
novedad mandó tocar la jenerala, tan sobresaltado estaba, que 
pocos dias antes la habia mandado tocar en la de los Anjeles 
una vez a las once de la mañana porque el aire levantó polva- 
reda^ a distancia de una legua, i otra porque desfilando a media 
noche un rebaño de cabras por las inmediaciones de un baluar- 
te, hallándose este jefe en él, le pareció tropa de caballería, i 
no respondieron al quién vive^sin duda porque aquellas cabras 
no entendian el idioma i formalidades militares. Yo, que siem- 
pre he gozado de temperamento sosegado i de un espíritu filo- 
sófico, me reia interiormente de estas bufonadas i procuraba 
disculparlas cuando los parleros i fogosos las murmuraban. 

Allí dispuso el caballero maestre de campo que pasase al 
sur del Biobio una partida de veinticinco soldados de caballe- 
ría veterana i cuatrocientos cincuenta milicianos, i porque es- 
taba decretado que todo lo habia de errar, lo estaba también 
que las comisiones de poco riesgo i problamenté ventajosas las 
encargase a sus amigos i partidarios con esclusion de los del 
partido del reverendo obispo i aun de los indiferentes, i de es- 
ta última clase éramos algunos subalternos. Dio la presente al 
teniente don Laureano Bueno con orden de sorprender a Col- 
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hueman i Pichuncura, conocido éste por el apodo Monte de 
Pollón, capitanes de las parcialidades de Qnilacura i Buca- 
Alhné, í para divertirlos se movid hacia los Andes, barajando 
la ribera septentrional del Biobio i campd en las llanuras de 
Coi neo, tres leguas cortas mas arriba de la plaza, rio por me- 
dio, al ÍFrente de las parcialidades espresadas. Estos, abandona- 
das sus chozas por espuestas a una sorpresa, se internaron me- 
dia legua mas adentro, i se hallaban inmediatos a una montana 
cosechando una sementera de trigo escoltados de cuarenta ih- 
dios armados. Adquirida esta noticia i la del paraje de su si- 
tuación por un indiecito que hicieron prisionero, el teniente 
Bueno, que ya tenia dadas pruebas de poca animosidad, se arre- 
dró imajinando un cuerpo de pehuenches superior al que lleva- 
ba a sus (ordenes, que cuando fué comandante de la de Santa 
Barbara debid saber que no le habia ni podian tenerle aque- 
llos capitanes, i con el pretesto de no tener drden para buscar 
a los enemigos en la montana sino en la llanura de su ordina- 
ria residencia, malogró la ocasión de desbaratar la pequeña par- 
tida de Colhueman i Pichunmanque, que sin duda hubieran sido 
muertos o prisioneros. 

Cayd, en fin, sobre las chozas quo halló solas i sin mueble al- 
guno, i las entregó a las llamas. De. allí se retiró mui desaira- 
do, i repasó el Biobio; mas no se le hizo cargo de Jsu desacierto 
aunque fué notorio, i se miró con disimulo al favor de la deca^ 
pitacion de nueve pehuenches que hicieron los de la campaña 
de forajidos en el paraje donde debia obrar el oficial. 

Miguel Riquelme, hombre flajeriosísimo, capitán de esta com- 
pañía de bestias feroces, con doce de estos tigres, i dos soldados 
de caballería veterana, disimuladamente se separó de la parti- 
da, i marchó en solicitad de sorprender a aquellos capitanes. 
Entró en función con ellos, i a vuelta de escaramuzas les matd 
los nueve pehuenches que dijimos, les hizo huir, les quitó algu- 
nas indiecitas, i ni uno de los quince volvió sin presa. 

Luego dejó el maestre de campo aquel campamento, i apar- 
tado del útil pensamiento de fortificar el boquete de los Andes 
de Villucura, deshaciendo sus marchas por la misma vereda, 
volvió a la plaza de los Anjeles (enero 8 de 1770). En ella se 
halló con orden del gobernador, que ya habia llegado a la ciu- 
dad de la Concepción con cuatro compañías de infantería i ca- 
ballería de milicias de la capital, i nada satisfecho de sus ope- 
raciones militares, le mandó bajar a su presencia, i que dejando 
en la isla de la Laja una columna de mil hombres a las órdenes 
de un capitán con dos subalternos para defensa de la línea, con- 
dujese la demás tropa veterana, i de milicias hasta la villa Qual- 
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qni, sitaada sobre el Bíobio, seis leguas al sur de la Concepción, 
en donde debia quedar a las drdenes del teniente don Bernar- 
do Baeza para disponer de ella. Se obedecía la disposición del 
gobernador, i quedamos con la columna de la Laja, Freiré, el te- 
niente don Francisco Bello en calidad de primero i segundo co- . 
mandante, i yo en la de ayudante. El maestre de campo salid 
para fet Concepción, i veriflcd su marcha con mas de tres mil 
hombres en treinta i seis horas, con tanta celeridad que queda- 
ron estropeados los caballos "(enero 10 de 1770), e incapaces de 
servir en aquel verano, i presentado al gobernador fué recibi- 
do con desaire. 



CAPITULO ev. 

ATACAN LOS ARAUCANOS LA PLAZA DE ARAÜCO, I LA SOCORRE EL 

REVERENDO OBISPO DE LA CONCEPCIÓN. 

Los indios de los estados de Arauco i Tucapel, que se mante- 
nían en espectacion del suceso de las armas andinas, i suban- 
dinas, viendo los rápidos progresos de aquellas, i que no les fué 
malo estar en el ataque de Puren, juntaron su ejército a las ór- 
denes del toqui Calicura, i declararon la guerra. Don Manuel 
Salcedo, comisario jeneral de caballería, i comandante déla pla- 
za de Arauco (enero 4 de 1770), toíndlás para sus defensa, i 
pasd oficio al reverendo obispo de la Concepción que por espe- 
cial comisión del gobernador mandaba aquella ciudad, de ha- 
llarse aquella plaza amenazada de fuerzas superiores a su guai'- 
nicion pidiéndole la reforzase. 

En efecto, nada tardd Calicura en verificar la noticia que se 
le di(í al reverendo obispo i se presentó fuera del tiro de canon 
con un cuerpo de dos mil hombres. Batic5 toda la campaña in- 
mediata, incendid casas i sementeras, i asoló todo aquel territo- 
rio. Entrada la noche se arrimó a las murallas i principió los ata- 
ques procurando al propio tiempo incendiar sus edificios con 
fuegos arrojadizos, pero rechazado se retiró. 

Cuatro días después volvió a la empresa, i dispuso que uno 
de sus capitanes asaltase la casa fuerte del cerro Colorado, que 
h, mandaba el subteniente don Antonio Salcedo. Aquel cerro 
domina la plaza, i tomada la casa fuerte es fácil incendiarla, que 
ern la idea del araucano i por eso lo intentaba a todo costo. Tu- 
vo en grande aprieto al pequeño destacamento que la defendía, 
forzó el foso, i al salvarle fiíeron levemente heridos el coman- 
dante i cinco soldados, pero acertaron a quitar la vida al capi- 
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tau que dirijiá el asalto, i desistieron los indios del empeño, re- 
tirándose con pérdida de mucha jente. 

Mas con todo no perdid Galicura la esperanza de rendir la 
plaza, i pasados dos días vólvid a atacarla por Colocólo, por su 
frente i costados; i aunque rechazado repitid los ataques con 
mas vigor la noche del siguiente dia'i con tal tezon que intentó 
derribar una cortina de su muralla cavándola con las lanzas i 
puñales;, pero repentinamente abandonaron la empresa retirán- 
dose con precipitación. I fué el motivo haber tenido aviso de 
dejarse ver por Laraquete un cuerpo de tropas españolas, i sin 
hacerlas reconocer ni orientarse de su número i clase, resol- 
vieron todos i cada uno la retirada sin guardar drden ni espe- 
rarla de su caudillo. 

La tropa que avistd por Laraquete i did mérito a su precipí- 
tacio* eran doscientos milicianos de caballería que a las órde- 
nes de los capitanes don Juan Antonio Martínez i don Juan 
José Quintana, vecinos i del comercio de la ciudad de la Con- 
cepción, enviaba el reverendo obispo para reforzar la guarni- 
ción de aquella plaza. Salid este escuadrón (6 de enero de 
1770) de aquella ciudad luego que el reverendo obispo recibid 
la cartíi del comisario Salcedo; pero puesto en la plaza de Col- 
cura, que dista diez leguas de la de Arauco, i tomadas puntua- 
les noticias de las operaciones de Calicura, entraron los temores 
que produjeron repetidas representaciones al reverendo obispo, 
hasta que fastidiado Quintana de este método se profirid entrar 
en Arauco a todo costo. A su ejemplo entrd la tropa en ani- 
mosidad, emprendid la marcha i llegd a la plaza sin oposición 
(12 de enero, 1770). 

Calicura, que mandaba dos rail hombres, hubiera derrotado 
a estos españoles, pero como las tropas de los indios de aquel 
reino no tienen discipliua ni obediencia en semejantes casos, 
determina cada uno lo que le acomoda i no queda lugar al to- 
qui parausar de las máximas de la guerra, i por eso malogran^ 
muchas ocasiones que les presenta la confianza de los goberna- 
dores. Cuando ya estuvo Quintana bajo el cañón de la plaza, re- 
conoció el araucano la cortedad de su número i Ig, oportunidad 
que no supo aprovechar. Gradud de insuficiente este refuerzo 
j)ara frustrarle sus ideas, i pasados siete dias se echo sobre el 
ganado vacuno i caballar cuando le retiraban de pasturar. Qui- 
td mas de doscientas roses, matd catorce soldadas de milicias 
de caballería que le escoltaban i emprendid con el mayor ardor 
la rendición do la plaza, continuando los ataques toda la noche 
hasta íjue la luz del siguiente dia le obligd a retirarse. Muchas 
veces logrd que prendiese el fuego en algunos edificios, * pero 
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siempre le . apagaron las mujeres i niños a quienes estaba en- 
cargado este trabajo. Con tanto empeño avanzaron los arauca- 
nos aquélla noche que adelantaron la brecha de la muralla 
hasta la mitad de su espesor, i se deja ver que les habla sobra- 
do tiempo para concluirla i derribar aquellos muros, pues que 
careciendo de instrumentos a proposito para esta operación, la 
pusieron en aquel estado con la dibilidad de las lanzas i pu- 
ñales. 



CAPITULO CVI. 

ESPBDICION DE LOS ESPAÑOLES CONTRA EL ESTADO DE ARAüCO. — 
OPERACIONES DE ESTA CAMPAÑA EN EL PRESENl^ft. GOBIERNO. 

Orientado el gobernador en la ciudad de la Concepción del 
empeñoso ardor con que intentaba Calicura la rendición de 
aquella plaza, dispuso que el teniente coronel don Antonio 
Narciso de Santa María, hiciese la guerra a los araucanos i tu- 
capeles hasta la Imperial, i recibidas las instrucciones que le 
did el gobernador, tomd este oficial las providencias necesarias 
conducentes a pasar erBiobio con brevedad (17 de enero de 
1770).' Puesto en la ribera meridional de este rio, marcha para 
el estado de A.rauco con dos mil hombres de milicias de caba- 
llería, de las que condujo a la villa de G-ualqui el maestre de 
campo i^na compañía de caballería veterana con sus respecti- 
vos oficiales don José Félix Araostegui, don Pedro Nolasco 
del Rio i don Luis Esteqiiel, don Juan de Ojeda, capitán de 
artillería i el teniente coronel don Alejandro Cambell en cali- 
dad de aventurero i otra de fusileros compuesta de los estran- 
jeros avecindados en la capital que con su capitán don Reinal- 
do Bretón, natural de. Francia, se profirieron a servir en esta 
guerra (22 de enero, 1770), i puso su campamento en el cam- 
po de Carampangue^ sobre la ribera meridional del rio de este 
nombre que dista una legua corta de la plaza de Arauco. 

Campado Santa, María en las llanuras de Carampangue, cu- 
bierto por todos cuatro lados con el rio que da nombre al pa- 
raje con el mar, i una ciénega inaccesible que los araucanos 
llaman Budí, encerrado en una campiña donde puede alojarse 
un ejército de treinta mil hombres, oriento al gobernador de su 
ventajosa situación que no podia ser sorprendido en ella i es- 
taba en proporción para socorrer la plaza en caso necesario, i 
este jefe le ordene^ guardase allí mas tropa que meditaba en- 
viarle para una formal espedicion con los abastos, los útiles i 
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las armas ofensivas i defensivas que se acostumbran i son in- 
dispensables para pelear con enemigos de igual defensa. 

En cumplimiento de esta (5rden se mantuvo cuarenta i cinco 
dias en Carampangue sin hacer otra cosa que procurar la con- 
servación de aquellas tropas milicianas propensas a la deser- 
ción, porque aunque hizo varías representaciones para que se 
le permitiese entrar al pais enemigo, no se lo permitió el go- 
bernador. Siempre que los gobernadores de Chile se desentien- 
dan de observar en la guerra de los indios la conducta desús 
primeros predecesores i los jefes subalternos no se resuelvan a 
hacerla del modo que en otro tiempo la practicaron los Corte- 
ses, Carreras, Ilurices, Bascuñanes i otros capitanes de fama-, 
jamas se hará progreso ni se adelantará un paso. Para que los 
jefes de aquel reino hagan la guerra con utilidad i sin gastos 
superfinos del erario no han de tener ni una consideración con 
su individuo i deben salir a campana del mismo modo que ha- 
cen salir a los capitanes i subalternos partidarios sin artillería, 
sin caballo de frisa, sin tiendas, sin picos, palas i azadones. 
En pocas palabras, se ha de hacer a los indios la guerra como 
ellos la hacen con mas animosidad i menos carruajes. La gue- 
rra con aquellos bárbaros lo es de cazadores, i para ésta i dar- 
les algunos golpes de mano que ellos llaman malocas, con la 
espada, carabina i pistola es bastante, i todo lo demás es inútil 
i sirve de embarazo ni conduce para otra cosa que no sea para 
asegurar el bulto i éste mas bien guardado está en casa que en 
campaña. No salir a la guerra o hacerla con buen efecto i no 
como la presente que jamas tendrá justificación tan crecido disr 
pendió del erario i la seducción de la corte a quien con abul- 
tados papelones se le hace creer acertada conducta, o la inac- 
ción, o las erradas i maldirijidas operaciones militares. 

Luego que el jeneral araucano y\ó entrar a Santa María en 
el estado de Arauco, se retirc5 de las inmediaciones de la plaza 
i se propuso observarle los movimientos; i viéndole tan sosega* 
do en el campo de Carampangue, concibió que aquella inacción 
tenia principio de alguna debilidad de la que estaba mui dis- 
tante la bizarría i animosidad de Santa María i resolvió sor- 
prenderle la avanzada i (luitarlc la remonta. Para esta acción 
ek\ji(5 cien araucanos de los mas animosos que repentinamente 
diesen sobre ella, i el 2 de febrero de 1770 lo ejecutaron qui- 
tando la vida a dos oficiales i dos soldados de milicias i lleván- 
dose trescientos caballos. No supieron aprovechar este golpe; 
entro la codicia i lo echd a perder. Se detuvieron para ocul- 
tarle a su jeneral los mejores caballos i dieron tiempo a que 
les diesen alcance trescientos hombres que envió Santa María 
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en su seguimiento i les quitaron la presa i la vida a mas de 
cuarenta. Conocid Calicura que la errada conducta de sus mo- 
cetonés i no la suerte le había arrebatado de la mano esta vic- 
toria i no desistid de incomodar a Santa María. Le presentaba 
diariamente por aquellas cercanías algunas partidas stíeltas pa- 
ra divertirlo i descuidarlo o tenerle siempre sobre las larmas, 
hasta que en una de estas operaciones consiguid quitar el gana- 
do vacuno i caballar de la plaza que por el dia le sacaban a 
pasturar. La esperiencia del lance anterior les enseñd a no ma- 
lograr éste. Cuando Santa María envid cuatrocientos hombres 
a las drdenes del tejiente coronel don Alejandro Cambell pa- 
ra que les diese alcance, ya el araucano se habia alejado con 
la presa. 

CAPITULO CVIL 

ATAQUE DEL FORTÍN DE ANTUCO. — PROGRESOS DE LA ESPEDICION 
DE LOS ESPAÑOLES CONTRA LOS PEHÜENCHES, I SUBANDINOS I 
LLÁNISTAS EN EL PRESENTE GOBIERNO. 

Los pehuenches, mandados por el famoso Pilmi poco satisfe- 
chos délas operaciones de los españoles que ya trataban de to-* 
mar las avenidas de los Andes, resolvieron atacar el reducto 
de Antuco. Al ponerse el sol el 20 de enero de 1770, trasmon- 
taron el cerro del Volcan i se mantuvieron en los Chacayes 
hasta que fué entrada la noche que se arrimaron al rio Tubun- 
leu sin ser vistos, porque no se apostaban centinelas en las al- 
turas ni se hacian descubiertas en la única avenida por donde 
los enemigos podian entrarle. Antes de amanecer el siguiente 
dia lo vadearon a pié, hallaron dormidos a los milicianos de la 
avenida colocada a poco mas de doscientas varas del reducto 
al sur de él sobre la ribera occidental del espresado rio i mata- 
ron catorce hombres, que se hallaron en la eternidad sin saber 
cdmo se les habia proporcionado el viaje. Los demás desperta- 
ron con el ruido de las armas e hicieron hacia el reducto i en- 
tdnces se pusieron todos sobre las armas a esperar a los enemi- 
gos que nada tardaron en acometer con intrepidez. Repitieron 
vigorosos avances por espacio de siete horas, pero con el fuego 
de la artillería i fusilería fueron recliazados. 

Perdieron los enemigos ochenta hombres i pocos fueron los 
que salieron del ataque sin algo que curar, sin que se esceptua- 
se su jeneral que llevd atravesado un muslo de un balazo. De 
los españoles muchos quedaron 'heridos con las flechas i cautos 
que arrojaron sobre ellos los enemigos i no pocos faliecieron 
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después. Todo este escuadrón estuvo espuesto a perecer si sa- 
liendo los pehuenches por el boquete de Villucura, que por el 
acelerado progreso del maestre de campo a la plaza de los Alí- 
jeles quedd descubierto, le hubieran cortado la retirada i la 
comunicación con los establecimientos de la frontera; pero la 
arrogancia de Pilmi despreció este pensamiento contra el dict^ 
men común de sus capitanes, i le estuvo mal porque de resul- 
tas de su derrota perdid la vida. Mas no se piense que esta 
sentencia se dio en algún consejo nacional i con algunas forma- 
lidades jurídicas o militares. Estas circunstancias están de mas 
en unas jentes que no tienen especie alguna de gobierno. Acae- 
ció así: la mañana del ataque un pehuenche de la plebe no en- 
tró en función. (De esta clase era forzoso que se niega a las. 
acciones gloriosas i que mira si no con desprecio, al menos con 
indiferencia la defensa común). I mientras otros peleaban, él i 
otros de su modo de pensar almorzaban al orietite del rio i del 
reducto i a su parecer libres de todo riesgo, i en esta descuida- 
da operación le cayó en suerte una bala perdida que le atrave- 
só el insaciable vientre i allí mismo murió. Puestos en su país, 
otro pehuenche de poca cuenta, pariente de aquel, hizo cargo 
.de esta muerte casual al famoso Pilmí, i echándose repentina- 
mente sobre él le asesinó. Tomaron las armas los deudos del 
jeneral difunto, les hicieron resistencia los del agresor i última- 
mente quedó éste, no solo impune, sino también victorioso en la 
muerte de su pariente atribuida al intrépido Pilmi por la razón 
de que el almorzador no peleaba. Hasta este punto de monstruo- 
sidad llega el gobierno de los indios de Chile i esta es toda la 
disciplina militar i toda su obediencia. 

Estas operaciones de los indios pusieron al gobernador en la 
necesidad de acelerar sus disposiciones, no ya para la defensi- 
va, sino para una guerra ofensiva, i resolvió que el capitán 
Freiré entrase por tierra de Llanos con una columna de mil 
hombres, i con otra de igual número abatiese don Ambrosio el 
orgullo de los pehuenches, penetrando las fragosidades de los 
Andes por el boquete de Antuco, i don Gregorio de UUoa, na^ 
tural del Perú, vecino i del comercio de la ciudad de la Con- 
cepción, debia-hacer la misma operación por el de Alico, en el 
partido de Chillan, con un escuadrón de seiscientos milicianos 
de la caballería, para uniree con don Ambrosio en el centro de 
aquellos montes. El mando de la columna que se dio a don 
Ambrosio pertenecía por costumbre al maestre de campo, i Ío 
solicitó vivamente, mas no pudp alcanzar lo que era muí dbbí- 
bido, porque sus enemigos hicieron concebir al gobernador fid* 

ta de valor, i de conducta en este jefe. 
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Se disponía ja don Ambrosia para la espedicíon, i se hallaba 
en la plaza de Tncapel, de la qne a la sazón era yo comandan- 
te, i le di jente escojida, quedándome con la menos *útíl para 
gnarnicíon de mi destino, cuando di<5 aviso el comandante de. 
la de los Anjeles de hallarse bloqueada la del Nacimiento por 
las tropas de las parcialidades de Angol, i Quechereguas, man- 
dadas por sus toquis, Curiñamcu i Taipilabquen, i esta novedad 
did mérito para que el gobernador alterase sus primeras dispo- 
siciones. Dispuso, entonces, que la columna del mando de don 
Ambrosio se uniese con la que Freiré mandaba, i que pasasen 
a la parte meridional del Bioblo para hostilizar a las parciali- 
dades inmediatas a la antigua arruinada plaza de Püren, hasta 
las de Imperial i Boroa. 

En los primeros dias de febrero (1770), pasd don Ambrosio 
el Biobio para la plaza de Puren, i campó sobre sus riberas en 
el paraje nombrado Los Tycahues, al oriente del cierro d^u)- 
minado Negrete, poco distante de él. En los bosques inmedia- 
tos se emboscd una partida de sesenta indios Uanistas, i sor- 
prendieron a ocho paisanos, que de la plaza del Nacimieato via- 
jaban a la de Furen. Trabaron una reñida guerrilla desde las 
nueve de la macana hasta las cuatro de la tarde (12 de febrero 
de 1770), i orientado de ella don Ambrosio, envid una eompar 
nía de milicias para que los auxilíale. Descubierta por los in^ 
dios, hicieron éstos aceleradamente, menos veintisiete, que aque*- 
lloB ocho l^nes habian destrozado, cuyos nombres, nunca podia 
serme lícito silencmr, pelearon iguales en las armase i desiguai- 
les en el n^ámero (116). Estuvieron tan empeñados en aquella 
escaramuza, que manifestaron el sentimiento qoe les cansd la 
llegada de la compañía, porque les separd de ella, i les. cpútó 
la gloria de qne ftiese mas completa la victoria. 

Siguid don Ambrosio su marcha siempre sobre la ribera me- 
ridional del Biobio, siguiendo sus aguas bastadlas inmediiBioioQes 
de la plaza del Nacimiento, donde halld campado, a Freiré, que 
al frente de aquel estal^cimiento acababa de transitar el mm- 
mo rio, de su confluente con el de Yergara. Desde allí se d£- 
rijtetx>n (23 de febrero de 1770), unidos, pero independiente 
uno de otro, a la parcialidad de Angot, . residencia del jeneral 
Curiñamcu. Caminaron seis l^uas al sur por estancia de espa?- 
Soles, i a media tarde llegaron al ño Tolpan, que por^aquella 
parte deslinda territorios con loa indios independientes, i pu*- 
sieron el campamento en un váUe situado sobre la .ribera sep» 
tentrional, en su confluente con el Yergara. A poco rato do 
haber campado, salid de un bosque inmediato una pairtídA 
de cíen indios de la parcialidad, de Angd, que hrfrtaraBtenif 
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esforzados, emprendieron quitarles la remonta. I sin dúdalo 
hubieran conseguido si no aceleran la acción, i hubieran dado 
tiempo a que acabase de echar pié a tierra la columna de 
don Ambrosio, que componía la retaguardia. Algunas com- 
pañías estaban todavía montadas, i prontamente salieron a cod* 
tenerlos. Se pusieron en defensa, i con tal denuedo, i bizarría, 
que hicieron resistencia a dos mil hombres, i mantuvieron 
la guerrilla hasta entrar la noche, que se retiraron peleando 
los que salieron con vida, para referir a los suyos la gallarda 
intrepidez con que avanzaron hasta entrar en el campamento. 
Don Ambrosio se mantuvo quieto a retaguardia. Freiré montó 
a caballo i salid a pelear, pero tuvo que volver las herraduras, 
i aunque corricJ mucho, hubiera perecido, si Segundo Sánchez, 
teniente de la compañía de forajidos, no le hubiera salvado la 
vida, quitando la suya a un indio que le daba alcance i enris- 
traba la lanza para atravesarlo por la espalda. Murieron en 
esta escaramuza nueve españoles, siendo de este número' el va- 
leroso capitán de milicias Otnlier, natural de la ciudad de Tal- 
ca ;^ i de los cien enemigos perecieron muchos. Este hecho de 
armas faé para los Uanistas una completa victoria. El solo fné 
bastante para que se abandonase aquella útilísima,- e indispen- 
sable espedicion para concluir la conquista do aquellos indios, 
que conducida por pulso militar, hubiera tenido felices conse- 
cuencias. Cayeron de ánimo las tropas milicianas, i el capitán 
Freiré, i don Ambrosio, sin consultar al gobierno, se retiraron 
al dia siguiente por este pequeño ocurso, i desairados, volvien- 
do pasos atrás, trasladaron su campamento a la ribera septen- 
trional del rio Duqueco, al frente del cerrillo de Negrete, re- 
pasando el Biobio por la plaza del Nacimiento. 

Las frecuentes irrupciones de los enemigos por toda la fron- 
tera, i la mala dirección de las espediciones, tenian al gobema^ 
dor sobrecojido de temores, i receloso aun de los indios qnei, 
huyendo de las consecuencias de la guerra, resolvieron sepa- 
rarse de sus patriotas, i aficionados de los españoles, buscaron 
la protección de las reales banderas. Poseído de estas sospe- 
chas, dispuso ospatríar, i enviar a la ciudad de Lima, contra lo 
dispuesto en la real cédula do 19 de mayo de 1682, que es- 
presamente lo prohibe, al cacique Antipagui con treinta pe- 
huenches que tenia a sus drdenes; i exasperado de aquella tro- 
pelía, cay (5 en desesperación, i se quitd la vida con un d(^al. 
El virei del Perú desaprobé esta espatriacion, i recibió benig- 
namente a los que llegaron a su presencia, que fueron pocos, i 
bien asistidos, i mui obsequiados, i regalados, los restitnyd a su 

patria; Pe los ti*9ínta i un pehuenohes, solo tres sobrevivieroa 
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a la injusta determinación del gobernador, i alcanzaron la in-^ 
comparable satisfacción de regresar a la amada patria, que en 
sentir de Séneca, no se ama por buena, sino por propia. 

Nada bien le hizo a e^ste cacique su fidelidad, i peor le tuvo 
a Tureculipí, de la misipa nación, con toda su parcialidad, com- 
puesta de veinte familias. Yió sublevados a los principales 
capitanes i abandona su partido por no tener parte en aquella 
guerra, i por no ser objeto de su furor, si rehusaba tomar las 
armas contra los españoles; adoptó también la i'csolucion de 
Antigaquí i se pasó al partido de Chillan, presentándose a su 
oorrejidor don José Que vedo, natural de las montanas de San- 
tander, vecino i del comercio de la ciudad de la Concepción, 
para que le señalase territorio donde establecerse, i se le man- 
dó fijase su residencia en la estancia de su capitán de amigos i 
que éste estuviese a la mira de su conducta, para que no caur 
sasen daño en las estancias circunvecinas, i era lo único que 
se podia recelar. Poco después falsamente impresionado el ca- 
ballero Quevedo, de que aquellos hombres no procedían de 
buena fe, mandcí degollar a todos los varones (febrero de 1770), 
sin que la mas decrépita senectud mereciese compasión a los 
ejecutores de la crueldad, i se apoderaron de las mujeres i ni- 
ños para la servidumbre de sus casas. 

El gobernador disimuló esta atrocidad, i en aquellos mismos 
dias no solo dejó sin castigo, sino que le mereció aprobación 
la decapitación de los* tres indios yanaconas, que en el centro 
de. aquella frontera, a distancia de diezisicte leguas de la Con- 
cepción, mandó, hacer un alcalde de Monterilla. Esta dase de 
hombres, a quienes allí son desconocidos los mas naturales sen- 
timientos de la racionalidad, o talvez erróneamente persuadi- 
dos de que los indios no son de su misma especie, siendo así, 
que a dos o tres azadonases que den, exhuman un abuelo naci- 
do i criado, si no en los incultos montes de Arauco, al menos 
oriundo de los amenos campos de Boroa, olvidados de las in- 
timidades de su misma sangre brutal i bastantemente conduci- 
dos de un abominable espíritu de venganza, persuadían al go- 
bernador que estaban confederados contra el Estado cuantos 
indios habitaban en el territorio español para sacarle la apro- 
bación de sus inhumanidades. Era el gobernador hombre de 
sana intención, i por otra parte, imbuido en que aquellos hom- 
bres campestres por la propincuidad i conexiones que tienen 
con los indios, debían tener i poseían tan perfecto conocimien- 
to de sus ritos, costumbres, ardides i operaciones militares, sin 
advertir que no pocos de ellos apenas saben que existen i solo 
tienen luces para la iniquidad. No díscernia el espíritu quQ les 
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animaba, i sin dificultad presentaba su aprobación, ^egan el 
semblante de que revestían los informes con que alucinaban en 
bondad. 

Los pehuenches del jeneral Pilmi se dividieron en varias 
partidas, i una de ellas volvió sus ideas al norte de los Andea 
(febrero de 1770), sorprendía la guardia del boquete de Ali- 
co que Jballd dormida, la pasx^ a cuchillo i baj(> a las llanuras 
del rio Nuble, que corre por el partido de Chillan. Saque^i 
aquel territorio i rcgresd con la presa de muchos ganados vnr 
cuno i caballar, i algunas mujeres i niños españoles. Llegd Ut 
noticia de esta hostilidad a la ciudad de San Bartplomé áe 
Gamboa, capital del partido, i entonces salid don Grregorío de 
UUoa con el escuadrón de su mando a darles alcance; Traa» 
montd el primer cordón de los Andes, estuvo en el vale do 
las Damas, donde vid los vestijios de un alojamiento de k6 
enemigos, se intimidó porque le parecieron muchos i regresd 
sin haber hecho otra cosa. 

Amenazada por todas partes la frontera no hallaba arbitrio 
el gobernador para tomar un buen temperamento en aquel ne- 
gocio. Las tropas milicianas, po(.o acostumbradas a la fatiga de 
las armas, estaban cansadas, sin que se les hubiera hecho h^r 
cer.cosa alguna de provecho, cansados también estaban loe 
caballos en marchas inconsideradas i ejecutadas con la acele- 
ración que no era menester; de modo que ya no i)uedaban 
fuerzas masque para mantener una guerra defensiva, i no 
sin trabajo; consecuencia inevitable de no haberse hecho ofen- 
siva en sus principios. Pero esta pesada car^a pasd a otros 
hombros por disposición del virei del Perú (marzo de 1770), i 
se retiro a la capital a continuar en la Audiencia el ejercicio 
de su empleo de oidor decano. Siete años después le conoedid 
el rei su jubilación i faillecid en aquella ciudad. 



CAPITULO CVIIL 

GOBIERNO INTERINO D£L MARISCAL DE CAMPO DON FRAKGieCO 
JAVIER DE MORALES. — ÚLTIMAS OPERACIONES DE LAB GOL01I« 
, XAS DE BIOBIO I OARAMPANGUE. — ^LLEGA A CHILE UN UATsk- 
LLON DE INFANTERÍA I SE AMOTINA. 

Lucro que los indios acomoticrou a la frontera i a sus esta- 
blecimientos, el gobernador oriento al virei del Perú en este 
suceso sin omitir las circunstancias que intorviniercm en él 
rompimiento, i ya quedan referidas, i persuadido su ejiLcelracia 



de que un mSItar ^salida haillar para fuella gisiefra el tempe- 
ramento, qae saponia escondérsele al gobernador togado, (c^ 
mo si las armas i las letras hubieran estado reñidas alguna 
vez, o Marte obligado a oomunicar sus influencias a todos los 
militares con csclusion de todos los togados) despacha un plie* 
go cerrado a la Eeal Audiencia de Chile, con drden de alMÍrle 
al tercero dia do haber llegado a la capital de aquel reino ^l 
mariscal de campo don Francisco Juvier de Morales, de la ar- 
den de Santiago, qiie siendo oapitan de guardias es])anolas Je 
hizo al rei la gracia de nombrarle inspector jeneral i cabo su- 
balterno de las armafi del Perú, i -desembarcado <jn el Rio de 
la Plata debia pasar a Chile para navegar al puerto del Callao 
de Lima (1770). El 3 de marzo se hizo lo que preveniael vireij 
i coniícnia el pHego los despachos de gobernador interino de 
aquel reino a favor del espresado mariscal de campo; i los de 
maestre de cajnpo jeneral de su frontera, i correjidor de la 
ciudad de la Concepción librados en el coronel don Bal tazar 
Senmatnat (que acababa de llegar en calidad de comandante 
del bataUon dé infantería de Chile, que formado de piquetes 
de compañías de varios Tejimientos, salid de Cádiz en setiem- 
bre de 1768, i entro de aiTÍbada en el Rio de la Plata en prin- 
cipios de 69) por suspensión de don Salvador Cabrito, a quien 
se le mandaba presentarse preso en la villa de San Martin de 
la Concha, capital del partido de Quillota, donde antes estuvo 
arrestado de (>rden del mismo jefe. / 

Se di(5 puntual obedecimiento a las disposiciones del virei, i 
don Francisco Javier de Morales fué admitido al gobierno i 
presidencia de Chile con las ceremonias acostumbradas (3 de 
marzo de 1770). Se le pasa noticia de esta resolución al gober- 
nador togado, que se hallaba en la ciudad de la Concepción, i 
se le intimd al caballero Cabrito la que se dirijia contra él. En 
contestación de este oficio avisd el togado la llagada al puerto 
de Talcahuano de la escuadra del mando de don Antonio de 
Arce, compuesta de los buques Astuto^ Septentrión i Santa Ro^ 
eolia, que llev(> a su bordo al batallón de infantería de Chile 
en el número de seJ3 compañías, i una partida de oficiales, 
sarjcntos i cabos de caballería para disciplinar las milicias de 
acjuel reino. 

J)i6 aviso también del mal suceso de Tolpan con la resolu- 
ción que tomaron los comandantes Freiré i O'Higginsdo aban- 
donar lii espedicion i relirarsc a la ribera septentrional del rio 
Duqueco. Al nuevo gobernador ' lo imreció cosa mui estraüa 
que cien indios consternasen en una columna de dos mil hom- 
bres, i orientado de que sus comandantes jamas habían servido 
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en la carrera militar, siguiendo la autoridad de Aristdteles (117) 
que afirma deben pasarae diez años sin comerciar, para que 
el mercader sea admitido a la milicia i a los oficios públicos, 
en 7 de marzo le scpard de aquel mando (1770), i lo confirid a 
don Joaquin Valcárcel, ayudante mayor de asamblea, natural 
de la ciudad de Sevilla, diíndole por acompañado en calidad 
de injeniero a don Lorenzo Arrau, natural de Bstrcelona, quien 
pasd a aquel reino de criado del caballero O'Higgins i ordend 
que Freiré pasase a la plaza de Yumbel, i que el espresado 
O'Higgins tomase el partido que quisiese i le estuviese a cuen- 
ta, respecto a que servia en calidad de aventurero. 

Al mismo tiempo que tomd esta resolución dispuso que el 
coronel don Baltazar Senmatnat en ejercicio de su empleo de 
maestre de campo jeneral de aquella frontera pasase a visitar- 
la, i él se puso en marcha para la ciudad de la Concepoion« 
Valcárcel, posesionado del mando de los dos mil, que manda- 
ban Freiré i O'Higgins, se mantuvo sobre Ne^rete en total inac- 
ción sin atreverse a dar un paso adelante, aunque los enemigos 
no perdían la ocasión de hostilizar los establecimientos espa- 
ñoles. El nuevo maestre do campo reconoció las plazas de la 
línea divisoria i sus fortificaciones, i las fuerzas de toda la pro- 
vincia de la Concepción i did cuenta al gobernador para que 
librase las providencias que le pareciesen oportunas para res- 
guardo de aquel territorio. 

Don Antonio Santa María, que se hallaba en Carampangae 
casi en la misma inacción de Valcárcel, luego que fue orienta- 
do del trastorno que tuvo el gobierno, i de la separación de Frei- 
ré i do O'Higgins, resolvi() moverse a consecuencia del golpe 
de manó que dio Calicura sobre el ganado de la plaza de Aran- 
co, que queda referido (marzo 11 de 1770). Dirijid la marcha 
hacia la parcialidad de Raque, que dista de ella dos leguas al 
sur. No hallo indio alguno pero taló las sementeras, i entregó' 
al fuego sus chozas. De allí avanzó otras seis leguas bacía el 
mismo rumbo i campo, en la isla de Quidico que sufrió las mis- 
mas hostilidades. No se detuvo en esta parcialidad, i camind 
otras dos i media leguas hasta Quiapo. De aquí hizo cuatrocientos 
hombres a las órdenes del capitán de artillería don Juan de 
Ojeda, con destino de hacer una descubierta en toda la parcia- 
lidad, i sus cercanías, que ya son términos del estado de Taca- 
pol, i para que des vastase todo el distrito. En este reconoci- 
niicnto descubrió Ojeda un escuadrón de trescientos araucanos 
que enviaba Calicura con designio de observar los movimien- 
tos de Santa María. Les buscó Ojeda, i la bizarría araucana no 
se negó a complacerle. La mañana del 19 de marzo de 1770 comen- 
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zaron la batalla que se óonclnyd con la noche, retirándose los ene- 
migos con pérdida de ochenta i cinco hombres, i Ojeda al cam- 
pamento con la de dos soldados i muchos heridos. A presencia 
de esta victoria, aun no se atreyi(5 Santa María a seguir la mar- 
cha, i se mantuvo allí hasta la mañana del 28. Tuvo noticia de 
que el cuerpo del ejército de Calicura se hallaba en Tucapel har 
ciendo tierno recuerdo de su famoso Caupolican, sobre la de- 
rrota que did a los conquistadores con muerte del insigne ca- 
pitán Pedro de Valdivia, i aunque se componia no mas que de 
tres mil combatientes, le parecití no pedia contrarrestarle por 
mal montada la tropa de sumando, i en dos marchas volvid a su 
antigua situación de Carampangue. 

Orientado el gobernador de la fatal constitución en que se 
hallaba la frontera, i del mal estado de las remontas de la tro* 
pa miliciana, did las providencias que podian facilitarse en la 
ocasión í para reparo i resguardo de las plazas i fuertes de la 
línea, i despídid aquellas tropas a sus respectivos partidos (abril 
22 de 1770) para ahorrar gastos al erario. I aunque no quedd 
bien segura la línea divisoria, no pudieron los indios hacer la 
menor hostilidad porque las lluvias del invierno ñieron tan exce- 
sivas, que todos-'los rios salieron de Ms márjenes, i se mantu- 
vieron intransitables hasta el mes de agosto. 

Betíradas las milicias a sus partidos parece no quedaba otra 
cosa que hacer sino meditar el mejor modo de castigar a los ene- 
migos en la prdxima primavera; pero no fué así, que dentro do 
casa tuvo mucho que hacer el gobierno porque el batallón de 
infantería que fué de estos reinos le puso en mayores cuidados. 
Los cabos de escuadra i soldados, pidieron se les ajustase su 
cuenta, i les pagase el alcance; pusieron la solicitud por los 
conductos regulares. Los oficiales lo hicieron presente a los je- 
fes, i éstos al gobernador, que no quiso resolver por sí mismo, i 
cónsul td al doctor don José Clemente de Traslaviua, oidor de la 
Audiencia de aquel reino, i le acompañaba en calidad de auditor 
de guerra. Este togado opind que los jefes i oficiales contuvie- 
sen a los soldados haciéndoles ver la falta de caudales para sa- 
tisfacerles por entdnces el alcance que demandaban (poco co- 
nocimiento tenia el doctor Traslaviña del carácter de Juan Sol- 
dado). El gobernador se conformd en este dictamen, i lo intimd 
a los oficiales. Obedecieron éstos, i trabajaron con eficacia, pe- 
ro viendo que no podian convencerlos, resolvieron intentar el 
convencimiento del gobernador que suponían mas asequible, 
conveniente i seguro. Se fueron a él con sus jefes. Reiteraron 
la certidumbre de un motín, i repitieron su representación; maei, 
todo qued(^ sin efecto porque el gobernador, i el oidor evadierou 



la dífícultad con la ñvlta de dinero. El coronel don Baltazar, co- 
nociendo la cercanía i certidumbre del golpe, si antes habld al 
gobernador como jefe de aquel cuerpo, ahora se fué a él como 
a un amigo, i le advirtió que se valiese de aljguno de loe muchos 
arbitrios que allí hai para aprontar el dinero, que después se 
vería estrechado a desembolsar cuando ya estuviese dado el es- 
cándalo, iveriñcada la insubordinación, que era irremediable, 
por otro medio que no fuera exhibiendo el alcance. 

La tropa trascendido la dureza del gobernador, i no se lé por 
do esconder que en la ocasión no habria ñierzas superiores a 
las suyas en la Concepción, i se amotinó en principios d^mayo 
de 1770. Con las armas en la mano se hizo apuntar la cuenta, i 
satisfecho el alcance, pidid se le perdonase en nombre del rei, i 
que en atención a estar refujiados en la iglesia i coiívento db 
San Francisco, saliese el reverendo obispo porgáronte del per- 
dón. Todo se hizo a su voluntad, i tuvieron los oflci&le&qaeBOr 
frir el ruboroso acto de recibir los fusiles i banderas de los amo- 
'tinados para conducir aquella desobediente tropa a sus cuarteles 
que se presentó el batallón formado en drden dé paradla, i rehu- 
só volver a ellos sin aquella formalidad. Todavía no termina- 
ron en esto sus inquietudes porque segunda vez volvieron a to- 
mar las armas sospechosos de que se arribaban a aquella ciu^id 
las milicias del partido de Maule para castigar su delito, pero 
no la presencia del gobernador, reverendo obispo i su coman- 
dante que les repitieron los seguros del perdón, se sose^d el 
segundo tumulto. 



CAPITULO CIX. 

SE AconnoÑA la ribera septenírioií al M!l biobio. — tvmtkA 

HOSTILIDADES DE AMBAS KACI0NES. — TRATA EL GOBERNAD^OB 
DE LA PAZ CON LOS ITJDIOS. 

La escasez de los jéneros de primera necesidad, casi inevita- 
ble, cuando hai guerra, en las plazas situadas en país enemiga, 
estrechó tanto a los habitantes de Puren, que algunas perso* 
ñas, confiadas en las repetidas inundaciones que tuvo el Bíobid, 
como precisa consecuencia de las excesivas lluvias de aqttel 
invierno, para sentirla menos se trasladaron a Puren Viejo, 
segunda ubicación de aquel establecimiento, sobre H ribera 
meridional del espresado rio. Pero los enemigos, que no per* 
dian la ocasión que les venia a la mano de hostilizar el territo* 
rio español, resolvieron le pasase a nado eü buenos eábáSM 
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una partida de sabandíuos a darles nn golpe de mano, qne lo 
ejecutaron la noche del 1.** de agosto de 1770. Pusieron fuego 
a las casas, que todas eran de techos pajizos, sin permitir salie- 
sen de ellas ni aun las mujeres, i niños; í ejecutada con doce 
familias esta bárbara crueldad, se retiraron a su pais con los 
caballos, i vacas de leche, que tenian aquellos infelices habitan- 
tes para alivio de su necesidad. 

iPocos-dias antes de esta hostilidad, don Ambrosio O'Híggins, 
que sufrid con resignación esterior el golpe referido en el capí- 
tulo anterior, i puesto en la ciudad de la Concepción, había 
presentado al gobernador, con simulada humildad, las cartas 
de recomendación que sus protectores de España le enviaron 
desde la corte, dirijídas a que el caballero Morales le propor- 
cionase colocación en el Pera, i por ellas admitido a sü tertu- 
lia, aprovechó la ocasión de haber vacado, por fallecimiento de 
don Manuel Cabrito, la primera compañía del cuerpo de caba- 
llería de la frontera de aquel reino, denominado dej Guión, i la 
solicitó por medio de sus valedores. El oidor Traslaviña (ya es 
difunto) i don Juan Jerónimo de Ugarte, hoi consejero honora- 
rio en el de hacienda, i entonces escribano mayor de gobier- 
no, que es uno de los empleos brillantes de América, como 
protectores que eran de don Ambrosio, tomaron a su cuenta la 
solicitud i hablaron al goberaador, en quien a la sazón residían 
facultades para la provisión de empleos militares. No podia 
ignorar Traslaviña que por ,real cédula, dada en Madrid a '29 
de diciembre de 1671, estaba prohibido dar en Chile semejan- 
tes empleos a estranjeros, por representación que en 1670 hizo 
al rei el fiscal de aquella Audiencia, don Manuel de León i Es- 
cobar, con ocasión de haber dado don Diego G-onzalez Monte- 
ro, gobernador interino de aquel reino, una compañía de caba- 
llérm a un francés, i mandó S. M. se recojiese la patente. El 
caballero Morales, deseoso de complacer a sus amigos de la 
corte, i de desprenderse de don Ambrosio, con facilidad acce- 
dió a la súplica: libró título de la espresada compañía en julio 
de 1770 a favor de don Ambrosio. Mucho vale porque mucho 
puede en la América la recomendación de los cortesanos. Aque- 
lla primera hostilidad que hicieron los indios al asomar la pri- 
mavera, sirvió de aviso para que el gobernador acelerase sus 
disposiciones, i no hubiese descubierto la divisoria, i mandó el 
maestre de campo que dispusiese acordonar el Biobío con un 
campo volante de setecientos soldados de milicias de caballe- 
ría, i ciento de caballería veterana. Orientado don Ambrosio* 
de esta orden, i ya introducido con el caballero Senmatnat, tu- 
vo la modesta arrogancia de pedirle la comandancia dé aquel 
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cordón, i este jefe la bondad de concedérsela, i se le did drden 
para que dirijiese sus operaciones sobre la ribera septentrional 
de aquel rio, i el 19 del espresado agosto marchd al campo de 
Duqueco, donde hizo su campamento. 

Al mismo tiempo que don Ambrosio batía las riber^ del 
Biobio, se aparentaban en la ciudad de la Concepción muchos 
preparativos de guerra, sin duda con el objeto de amedrentar a 
los enemigos, para que, intimados, solicitasen la paz. Mandd el 
gobernador se prorrateasen caballos (118) en la aniquilada pro- 
vincia de la Concepción para montar las tropas veteranas de su 
infantería, i caballería. Esta delicada comisión, que exije mu- 
cha prudencia, i mucho método, se áió a don Pedro Sánchez, 
natural de las montañas de Santander, que vagaba por aquella 
América, i era conocido por el apodo de Prusiano, hombre loco, 
i de impetuosas resoluciones. Con ellas tuvo a aquella provin- 
cia en la mayor consternación, i a punto de sublevarse contra 
el gobierno, pero los hacendados juiciosos, i nobles, contuvie- 
ron a los plebeyos, i todos sufrieron la violencia con resigna- 
ción. 

No faltaron hombres recelosos, que mirando por la salud^ del 
Estíido, lo advirtiesen al gobernador, aunque infructuosamente, 
porque inducido del oidor Traslaviña, juzgd conveniente llevar 
adelante su resolución, i sostuvo al comisionado contra las jus- 
tas, i fundadas quejas del vasallo. Viéndolo inexorable, no fal- 
tó •tampoco un celoso predicador relijioso del colejio de Pro- 
paganda, natural del reino de Galicia, que desde el pulpito 
declamase docta i prudentemente contra el violento modo de 
exijir este servicio. Estaban presentes el gobernador i el doc- 
tor Traslaviña, cuyo era el dictamen, i supo indagar tanto al 
prudente i moderado gobernador, que le hizo resolver el des- 
tierro del relijioso, pero por mediación del reverendo Obispo 
se suspcndid el decreto. Son demasiado amargas las verdades 
para el delicado paladar del jenio de los hombres. Todos apa- 
rentamos ser sus amantes, pero nos desagrada oiría cuando se 
termina a nuestras irregulares operaciones. 

Lejos de arredrarse los indios con estos preparativos <Jo gue- 
rra, tuvieron buen cuidado de adelantarse a sus efectos. Ape- 
nas comenzaron los rios a ponerse ti'ansitables, pusieron en 
campaña un escuadrón de caballería de ochocientos hombres a 
las (írdenesi de los toquis Curiñamcu i Taypilabquen. Estos ca^ 
pitanes se propusieron hacer una honrosa espedicion capaz de 
poner en cuidado al nuevo gobernador, i pasando en setiem- 
bre de 1770 por las inmediaciones de la plaza del Nacimiento 
i Santa Juana, dirijieron sus ideas contra la de Colcurai que es 
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peqaeña, mal fortificada, i poco guarnecida. Intentaron tomar- 
la por asalto, i la tuvieron mui apresada con repetidos ataques. 
Sin duda la hubieran rendido, si al favor de la oscuridad de la 
noche del 19 del espresado mes, i de la indisciplina de sus tro- 
pas, no hubiera logrado meterse en ella con su compañía el te- 
niente coronel don Antonio Bocardo, natural del reino de Va- 
lencia, que les obligd a desistir de su empeño, i se retiraron a 
un pequeño valle donde antes estuvo situado aquel estableci- 
miento. 

Por espías que tenia el maestre de campo, se tuvo anticipa- 
da noticia dé esta»espedicion, i el gobernador tomrf acertadas 
disposiciones, no solo para desvanecer los designios de los jefes 
Uanistas, sino también para castigar su atrevimiento, pero no 
fueron ejecutadas. Dispuso que el teniente coronel Bocardo re- 
forzase con su compañía la guarnición de aquella plaza, i ya 
hemos visto que se hizo con oportunidad. Pasd drden al te; 
niente coronel Santa María, que ascendid a coniisaVio jeneral 
del cuerpo de caballería veterana de la frontera por falleció 
miento de don Manuel Salcedo, mandaba la plaza de Arauco, 
a don Ambrosio, comandante del cuerpo volante de la línea 
divisoria. A éste para que siguiendo sus marchas, les cortase 
su retirada por el camino que llevaban, i al otro para que to- 
mase las avenidas del cerro Marihueno, o Cuesta de Villagra. 
Con esta operación, ejecuta'da por oficiales intclijentes, ni uno 
de los ochocientos Uanistas hubieran regresado a su pais. El 
gobernador aguardaba el aviso de don Ambrosio para que sa- 
liese el maestre de campo con cuatro compañías de fusileros, i 
las milicias de caballería de la plaza de San Pedro, i los ataca- 
se en el valle de Colcura, que no tiene mas salidas que las man- 
dadas tomar,' i no se les dejaba arbitrio para la retirada; pero 
todo se ifrustrcí, i se les proporcionó un glorioso triunfo. 

Don Ambrosio, luego que fué orientado por el comandante 
de la plaza del Nacimiento de haber pasado por las inmedia- 
ciones de ella el escuadrón de Uanistas, se arrimó al Biobio i 
comenzó a hacer pasar el cuerpo volante de sil mando. Cuando 
tuvo la tercera parte de él sobre la ribera meridional de aquel 
rio, envió al teniente coronel de caballería don José Ruiz de 
Berecedo, para que tomase del comandante de la pla^a noticias 
puntuales acerca de las fuerzas de los enemigos, i cerciorado 
de que ascendia su número a ochocientos, varió de consejo, i 
mandó que su tropa repasase el rio. Concibió sin duda que con 
el escuadrón que tenia a sus órdenes no podría cortar la reti- 
rada a los jenerales indios, i se retiró a su delicioso campo üe 
Puqueco, 
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. Santa María, avisado por el canon de la plaza de Colcura, 
envi(5 al teniente de caballería don Rafael Izquierdo, que acaba^ 
ba de llegar a las Indias en la asamblea de caballería destinada 
a Chile con doscientos hombres de tropas milicianas, i vetera- 
nas, algunos cañones de monte, i los útiles necesarios para for- 
tificarse, con (Jrden de verificarlo haciendo cortaduras i empa- 
lizadas en las veredas de la subida de Marihuenue, que mira a 
la plaza de Colcura, i atrincherándose en su cima, donde no 
pocas veces practicaron los araucanos esta operación militar. 
Puesto Izquierdo en el paraje donde debia obrar conforme a la 
instrucción que de palabra i por escrito le did Santa María, 
porque vid a las tropas enemigas sin las armas de fuego» i uni- 
forme que llevan las de Europa, reprobó el dictamen de su co- 
mandante i el pensamiento del gobernador; i por otra parte, 
opuesto diametralmente a la prudencia de don Ambrosio, que 
con ochocientos hombres concibid, no solo que np podia entrar 
en combate <5on los enemigos, sino que tampoco podrían- man te- 
nerse fortificados en el camino que conduce desde la plaza de 
Santa Juana hasta la asediada, bajd animoso el valle con solo 
doscientos (21 de setiembre de 1770). Los indios le recibieron 
en las puntas de hs lanzas, i en ellas halld el castigo de su im- 
prudente inobediencia. Murid peleando con los mas esforzados, 
que los menos aniínosos usaron de prudencia i aseguraron sus 
personas. 

Los jenerales Cariiiaracu i Taypilabquen, orientados de que 
don Ambrosio pasaba el Biobio, suponian cortada su retirada 
por el caminó de Santa Juana, que llevaron, i regresaron a su 
país por loa Estados de Arauco i Tucapel, haciendo el estravío 
de muchas leguas por evitar una fancion que no se meditaba^ 
con el campo volante de don Ambrosio. Con esta victoria, que 
consistid en cuarenta espaüolcs muertos, un soldado de la com- 
pañía de Bocardo, i el cabo de escuadra Nicolás Toledo, de la 
compañía de Caballería del comisario Santa María, prisioneros, 
algunas armas,, i vestidos de los muertos, muchos caballos i va- 
cas, se pusieron mas arrogantes e hicieron alto en Tucapel pa- 
ra acordar con los capitanes araucanos el modo de devastar la 
frontera, que suponían rendida a su valor. Toledo se les esca- 
pd cerca de Tucapel, i volvid a la plaza de ^Arauco, pero el de 
la compañía de Bocardo fue sacrificado, según su bárbara cos- 
tumbre. 

Los pensamientos del gobernador eran opuestos, i llevaba 
aquel negocio por senda contraria. El oidor Traslaviña, que cuan- 
do gobernaba el licenciado Balmaceda, su colega, no respiraba 
otra cosa que conquistas, i que dispuso atacar a los indios por 



dos jmntoB de la cordillera, por los llano», i porlacostaj i que se 
llevd a ejecueion, aunque sin efecto aignno por la impericia de 
los comandantes que elijid, ahora inclina al gobernador por una 
pazí intempestiva cuyo influjo no debití ser admitido con la es- 
periencia del errado dictamen sobre los alcances del batallón 
que después de dado el escándalo se pagaron sin pedir^ dinero, 
i de los peligrosos ocursos de prorratas que* quedan referidos, i 
fueron absurdos demasiado groseros para no conocer su oríjen. 
Los de mas cortaí vista alcanzaron a conocer la idea: quiso hacer 
ver al virei que cuando gobernó la toga iba mejor el gobierno 
que después de haberlo tomado el uniforme. El gobernador, co- 
mo era hombre de bien, i todavía ignorábalas tramoyas de la 
América, le creyd sin diftlcutad, i todas sus miras las dirijia a 
la paz contra el dictamen común, i el del maestre de campo, i 
de la mayor parte de los oficiales que opinaban por el escar- 
miento de los enemigos para evitar consecuencias en el porve- 
nir, i dejar bien puesto el honor de las armas. • 

No^ obstante esta diversidad de pareceres, salid el maestre dé 
campo para la frontera (setiembre de 1770), visitd las plazas i 
fuertes de ella, reviso sus guarniciones, i fijd su residencia en la 
de los Anjeles para comunicar desde allí sus acertadas provi- 
dencias a los demás establecimientos. I viendo que el goberna- 
dor, seducido deljdoctor Traálaviña, no se determinaba a obrar 
contra los enemigos, i que éstos continuaban las hostilidades, 
arbitrd enviar algunos indios amigos, desde la plaza del Na- 
cimiento a la parcialidad de Angol, residencia del jeneral Ciri- 
namen con destino de darle un golpe de mano. En efecto, lo me- 
ditd bien, i lo dispuso mejor: de modo que lo dispusieron con tal 
felicidad que mataron al sárjente mayor de la parcialidad, a un 
hijo del jeneral, i otros mas, cuyas cabezas presentaron creden- 
ciales de la acción que el maestre de campo les gratificd de su 
bolsillo (octubre de 1770), para estimularlos a otros de mayor 
riesgo, imui importantes, a fin de matarles los caudillos, i de- 
bilitarles sus fuerzas. 

Por este medio, i el de espias adquirid este jefe puntuales noti- 
cias de la situación de los enemigos, i viéndose con bastante 
número de tropa»^ milicianas, tres compañías de fusileros, i otras 
tantas de caballería (novienbre de 1770), determind una sor- 
presa contra Itjs pai*c¡alidades inmediatas al Biobio. Dispuso pa- 
sar este rio en las primeras horas de una noche. Don Ambrosio 
con el escuadrón de su mando, reforzado con la mitad de la tro- 
pa veterana por la plaza de Puren, para que al amanecer el dia 
siguiente cayese sobre las parcialidades subandinas que confi- 
naban con ella, i él por la del Nacimiento, para atacar las Ha- 
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nistas situadas en sus inmediaciones. Con prevención de unirse 
ambos trozos después dogdado el golpe, i en el mismo dia, para 
retirarse unidos al Biobio sobre Ncgrete, i de este modo irles 
devastando sus parcialidades como ellos lo ejecutan contra los 
establecimientos españoles. Pero prefijado ya el día, i hora de 
arrimarse al Biobio, i prevenido competente número de balsas 
para transitarle, llegd drden del gobernador para que nada de 
lo acordado se llevase a ejecución. Esta suspensión tuvo princi- 
pio en una representación que le hizo el doctor Traslavina ma- 
nifestando que la paz convenia al real servicio, era conforme a 
las leyes de indias, i mui propia de la piedad del rei, que taa 
cuidadosamente encarga la conservación de aquellos naturales, 
i espresamente ordena se les requiera con ella aunque sea ce- 
diendo de los derechos de su soberanía, i perdonándoles su re- 
beldía, i concluya pidiendo se suspendiese toda la hostilidad de 
parte de los españoles como contraria a las negociaciones de 
paz que se debian entablar sin perder tiempo. Ignoro por qué 
causa no le mandií el gobernador que diese razón de la contra- 
dicción de sus dictámenes; pocos meses antes hizo la guerra co- 
mo hemos referido, i ahora pide la paz habiendo mas proporcio- 
nes parala guerra. Parece sospechosa su conducta al verle diri- 
jir a los dos gobernadores por opuestas sendas sobre un mismo 
negocio, pero ello es que todo se hizo como le acomoda. 

Luego que los montes andinos se desnudaron de la nieve, i 
dieron vereda (novienbre de 1770), comenzaron los pehuenches 
las hostilidades al mismo tiempo que el gobernador meditaba la 
paz. Sal¡t5 un numeroso escuadrón por el boquete de Alico con 
designio de hostilizar las llanuras de Longaví en el partido de 
Chillan. Se trato de paz, i no esperaban sus colonos el golpe por 
aquella parte, i fueron impensadamente sorpredidos, de modo 
que ni se pudieron defender ni hubo quien dispusiese seguirlos 
en su retirada. Quitaron muchos vacunos i caballar, la vida a 
muchos hombres que no acertaron a ocultarse en los bosques, i 
se llevaron algunas mujeres i niños, i se retiraron impunes. 

Pero ni este hecho, ejecutado con la crueldad que aquellos 
bfírbaros acostumbraban, fué bastante para que variase el 'go- 
bernador de modo de pensar. Era conducido por un sabio i pru- 
dente político que, desentendiéndose de hablillas, i murmura- 
ciones, en nada mas poniasu solicitud sino en verificar sus ideas. 
Se le insinuaba^con sagacidad, i le hizo creer convenia hacer la 
paz a todo costo porque aquella era la intención de su majestad, 
espresamente declarada en las reales cédulas¡que a favor de aque- 
llos miserables mandaron librar los reyes desde el descubrimien- 
to de las Américas. Estas roíales cédulas también estaban espe- 
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dídas ocho meses antes, i no las podía ni debía ignorar el doctor 
Traslaviña, i no trataba de paz sino de conquistas. Seducido él 
caballero Morales para dar mas calor a las negociaciones de 
píiz, dejd la ciudad de la Concepción; en los primeros días de di- 
ciembre se trasladó a la plaza de los Anjeles. Desde allí énvid 
al país subandino tres españoles chilenos que voluntariamente 
se profirieron para tratar de este negocio con el cacique pehuen- 
che Güeguir; i con otros principales. 

En aquellas circunstancias, ni debía yo, (allá en mi interior) 
por la guerra, ni menos me declaraba por lajpaz. Me hallaba en 
la clase de teniente, i por eso no era preguntado, i callaba oyen- 
do hablar a capitanes i jefes, pero por la práctica i conocimien- 
to que tenia de aquellos indios, i de su modo de hacer la guerra, 
conocía que un medio término éralo conveniente, i conducido de 
mi celo'por el real servicio, dejaba caer con modestia en las con- 
versaciones con los jefes, mis discursos sobre poner la fronte- 
ra a cubierto de toda invasión, i aguardarles que fe tenían po- 
sitivas noticias de que ya no podían subsistir por sí solos. Antes 
de seis meses hubiera logrado el gobierno verles sujetos a las 
leyes que les hubiera querido dar para la quietud de aquel rei- 
no, mas no se aprovechó esta oportunidad que los mismos in- 
dios habían presentado, porque el gobierno aceleró sus dispo- 
siciones para regresar a la capital, donde convendría mas su 
presencia que los secretos del gobierno no los podemos ni de- 
bemos penetrar los que no tenemos parte en él. 



CAPITULO ex. 

ESTABLECE EL GOBERNADOR UNA PAZ POCO SÓLIDA CON LOS 
INDIOS, I SE REFIEREN SUS RESULTAS. 

< 

Aquel había sido el tiempo i época feliz en que se debió ve- 
rificar la conquista de los indios de Chile. Nunca mejor que 
entonces se hubieran reducido a población, para que viviendo 
en civilización, i sujetos a lejislacíon, fueran útiles al Estado, i 
aptos para recibir las impresiones de la verdad evanjélica, a 
que siempre propendió la piedad de los católicos monarcas. 
Entonces tuvo el gobernador, a mas de las tropas veteranas de 
aquella frontera, i sus milicias, un batallón de infantería bien 
disciplinado, i una partida de asamblea de caballería, que no la 
debíamos suponer menos instruida. Entonces estaban los indios 
aniquilados. No tenían granos ni sementeras para subsistir, i 
los dü guerra habían devorado los ganados, no solo de las par- 
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cialidades fronterizas, sino también los de las mas interiores. 
Pero jamas lo alcanzará el soberano, si antes de aprehender la 
si\jec¡on de aquellos naturales, no conquista a los jefes que re- 
suelva enviar con este interesante encargo. Hasta hoi ha de- 
mostrado la esperiencia que los gobernadores de Chile, si son 
interinos, miran aquello con indiferencia, como que nada debeu 
esperar; i si son propietarios, dirijen todas sus ideas a sus inte- 
reses particulares, i a colocarse en la silla de los vireyes. Apa- 
rentan pacificaciones de aquellos indios, suponen su conversión 
a la relijion católica. Negocian con ellos por el trillado camino 
de las dádivas, de la contemplación, i de delincuentes disimu- 
los de sus hostilidades, que admitan misioneros i casas de con- 
versión en sus parcialidades, aunque saben i conocen que nada 
han de adelantar, ni deben esperar el menor progreso como se 
ha esperimentado sin intermisión desde que el padre Luis de 
Valdivia ái6 aparente valor a la imajinaria utilidad de las con- 
versiones, sin conseguirse otra cosa que hacer crecidos gastos 
al erario. Todo esto se aparenta en abultados papeles (pongo 
por testigos a todos los reverendos obispos que ha tenido, i 
tiene Chile, que aquellos aun viven en sus informes); pero lo 
cierto es que se conoce con evidencia que ellos quedan en su 
idolatría, i en la misma independencia, con perjuicio suyo, i sin 
utilidad del Estado. Los jefes subalternos hacen lo mismo. Li- 
sonjean a los gobernadores, i siguen adoptando sus ideas; ni 
les conviene otra cosa para negociar sus ascensos. Si no siguen 
este método, conspiran al gobierno contra sí, i por amantes de 
la verdad, i buenos servidores del rei, sufren atrasos irrepara- 
bles, i ninguno es tan necio que no acierte a escarmentar en 
cabeza ajena. I este es el modo de que el rei haga inútiles des- 
embolsos do' su erario, quedando frustrada 3U real piedad hacia 
aquellos miserables, i ademas tiene que recibirlo por buenos 
servicios, i alargar la real mano para el premio. Esta fué la 
conducta de casi todos los gobernadores que tuvo Chile en este 
siglo, cuyas intrigas se han refinado i alambicado en estos últi- 
mos tiempos. I como estas máximas ya llegaron a lo sumo, i 
surtieron su efecto, i el camino de Chile a la corte es hoi muí 
trillado, se debe esperar que terminen por demasiado conoci- 
da^; i que penetrados de mejores pensamientos, muden de ídeaB. 
i propendan a los intereses reales, sin perder de vista los suyos 
(que bien se puede uno i otro), sin exasperar al vasallo (que en 
el dia es muí peligroso en aquella distancia), i sin olvidarse del 
público en los adelantamientos de ün pais, que siendo por na- 
turaleza feliz, no necesita de mano laboriosa para ver alejada 
de sí la dccq^dencia en que la tienen la ambición i Ut, oodicui 
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que le van de tierras muí distantes. Me arrebata la pluma el 
amor a la verdad, a mi soberano, a su real corona, i el que por 
obligación es debido al público. Volvamos al argumento de la 
historia. 

Al momento se convinieron los caciques a admitir la paz que 
-se les proponia, porque ya se hallaban en estado de pedirla, i 
echaban todo el resto de sus fuerzas para dar este paso, i el 
señor doctor Traslavina puso toda su eficacia para adelantar 
estos principios hasta ver logrado su deseado fin. Concluidas 
estas negociaciones, se suscitaron algunas diferencias sobre la 
elección del paraje para la celebración del congreso en que se 
debian establecer las capitulaciones. Los indios pretendian ser 
los electores del sitio, i lo rehusaba el gobierno, a quien siem- 
pre ha correspondido esta regalía, pero el doctor Traslavina le 
indujo a cederla con la condición de ser el septentrión de la 
divisoria^ i elijieron los araucanos las llanuras de Duqueco, en 
Negrete, por estar sobre las riberas del Biobio, que divide te- 
rritorios i jurisdicciones. 

Allanada esta dificultad, concurrieron a la asamblea ciente 
sesenta i cuatro caciques, i cuarenta capitanejos con mil ochenta 
i nueve mocetones de cuarenta i cinco parcialidades. Abierto 
el congreso en 25 de febrero de 1771, se finalizd el 28 del mis- 
mo, con las mismas ridiculas ceremonias e inutilidad con que 
se han celebrado los demás parlamentos con aquellos bárbaros, 
que jamas pudieron guardar la fe a semejantes actos, que no 
pueden celebrar a nombre de su nación porque los caciques no 
la respetan, ni pueden, ni tienen autoridad para representarla 
a causa de no tener especie alguna de gobierno. Concluido el 
congreso, se rompieron cuatro lanzas, i otros tantos fusiles, que 
se consumieron en el fuego a presencia de todo el concurso, en 
señal de que no se volverian a tomar las armas. Hicieron la 
ceremonia por parte de los españoles el teniente coronel don 
Pablo de la Cruz i Contreras, sarjento mayor del ejército de 
Chile, i por la de los indios los toquis Curiñamcu i Lebian. Al 
tiempo que ardian las astas de las lanzas, i cajas de los fusiles, 
circulaban los araucanos al rededor de la hoguera. Cuando*es- 
tuvieron ya candentes los fierros, se le dieron las banderas a 
don Miguel Gómez, comisario de naciones, para que las tremo- 
lase sobre la hoguera, i al mismo tiempo se estínguid el fuego 
con vino. Curiñamcu tomd los fierros de las lanzas, i Lebian 
los cañones de los fusiles, i los pusieron en manos del goberna- 
dor, con lo que queden concluida la ceremonia. 

Después se estendieron las actas de este congreso en cator- 
ce artículos referentes a los que se escribieix)n en lo& anterior 
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res parlamentos. En su preámbulo se aparenta que los indios 
pidieron la paz, i que las armas españolas, victoriosas por los 
Andes, por Angol, i por A rauco, los estrecharon a su solicitud. 
Nada de esto hubo; todo cuanto se relaciona en aquel papelón, 
es notoria falsedad. Los indios salieron ventajosos en aquella 
campaña. Nada se hizo de provecho, ni hubo otra función biza- 
rra que la del capitán don Juan de Ojeda, en Quiapo, i queda 
referida en el capítulo C VIII de este libro. I para inducirlos 
a la paz, internd el gobernador todo su respeto con don Miguel 
Gómez, íntimo amigo de los caciques pehuenches, cuya nación 
es la que en el dia pone la lei entre ellos; i para entrarle por 
vereda, i que se determinase a entregarse a discreción de aque- 
llos bárbaros internando a su pais, hizo capitán de infantería a 
su hermano don Baltazar Gromez. 

El dia que comenzó el parlamento, se arrimó al cerro de Ne- 
grete un trozo de cinco o seis mil indios conducido por el jene- 
ral Ayllapagtii, para,sostener a los que concurrieron al congre- 
so. Este hecho fué, según sus ritos, signo evidente de que no 
procedian de buena fe, ni de paz, i así lo hicieron conocer sus 
posteriores operaciones. En el parlamento prestaron consenti- 
miento, i se manifestaron deferentes como acostumbran, a lo 
que se les propuso, i se comprometieron a cumplirlo, pero lejos 
de hacerlo, prosiguieron la guerra con mas ventajas bajo las 
seguridades de aquella paz. 

Las milicias españolas conocieron la mala fe de los indios, i 
no se les ocultaba que el doctor Traslaviña era el autor de aque- 
lla intempestiva paz que no debia producir buenas consecuen- 
cias, i unidas con el batallón de infantería que acababa de lle- 
gar de España a aquel reino i con la veterana de la frontera, 
determinaron asesinar a todos los indios que llamados bajo la 
palabra real habian concurrido a la asamblea, i fijaron para su 
atroz hecho la noche del 28 de febrero, último dia del parlamen- 
to. Por casualidad llcgd a noticia del maestre de campo, i la 
comunicó al gobernador. Este jefe en el momento se trasladó 
con el doctor Traslaviña (cuya vida corria riesgo) i toda su co- 
mitiva a la plaza de los Anjeles, con designio de esperar en 
ella las resultas, dejando encargado este negocio al maestre de 
campo, i demás jefes, quienes tomaron acertadas providencias 
para evitar aquella conspiración que lograron no tuviese efecto. 

Sosegado el tumulto de españoles, que no pasó del amago, i 
obsequiados, i restitudos los indios a su pais, despidió el maes- 
tre de campo las tropas milicianas para que marchasen a sos 
casas i partidos en atención a no necesitarse. Muchos milicia- 
nos marcharon a pié, i condujeron al hombro sus monturas has^ 
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ta que hallaron amigos qne les surtiesen de caballerías, porque 
el gobernador antes de su partida para la capital por dictamen 
del doctor Traslavina deja (írden para que se les embargasen 
cuatrocientos caballos que sirviesen de remonta de la caballe- 
ría veterana, i se prorrateó este número entre todas las com- 
pañías que fueron a servir en aquella guerra. Igual golpe sufrie- 
ron los arrieros, i dueños de tandas de muías. Les embargaron 
doscientas piezas para conducir municiones a las plazas, i fuer- 
tes de la frontera. I para que ninguno quedase sin tener algo 
que lamentar en aquel ^^niquilado distrito, dispuso también que no 
se pagasen de cinco a seis mil vacas que se tomaron a sus vecinos 
para dar ración de carne fresca a las tropas milicianas. Dejd el 
gobernador aquella parte de su gobernación llena de quejas, i 
lamentos, i de peor condición que estuvo cuando era viva la 
guerra, porque el doctor Traslavina se interesó en hacer ver 
que el gobierno togado fué mas sabio, mas guerrero, mas equi- 
tativo, mas suave, i mas acertado que el del militar elejido por 
el virei; corre impune la tramoya chilena, i ella es la que a hom- 
bres que tuvieron su oríjen en el polvo de la nada les ha hecho 
parecer grandes a vista de la sabia Europa que nada se le ocul- 
ta aun de lo mas distante. 

El gobernador, luego que el maestre de campo le avisd que- 
daba evitado el tumulto premeditado contra los indios (1771), 
salid con su comitiva el 3 de marzo para la capital sin volver 
a la ciudad de la Concepción, i sin poner mano en los asuntos 
de gobierno de que habia necesidad en aquella provincia casi 
desolada. Aparentaba estar satisfecho de que dejaba estable- 
cida una paz inalterable: pero preguntado en la capital por el 
estado en que quedaba aquella frontera, no dudd responder que 
la habia dejado del mismo modo que la halló. Las consecuen- 
cias de este método tuvo que sufrirlas todo el territorio de la 
provincia de la Concepción. 

Prosiguieron en ella la inquietudes de los indios, i la amena- 
zaban por todas partes. Los españoles no se determinaban a 
poblar sus estancias, viendo que todo el territorio estaba en 
descubierto, i a merced de bárbaros, i sin fuerzas que enfrena- 
sen su crueldad ; confiado el gobernador sobre la palabra de 
unos hombres que jamás tuvieron ni conocieron la fidelidad. 
Para contenerlos meditó el gobernador el arbitrio de que el ca- 
pitán don Baltazar Gómez celebrase con ellos en su propio 
pais algunas juntas dirijidasaciue cumpliesen relijiosamente los 
tratados del parlamento; i en 2 de junio i 30 de octubre del mis- 
mo año de su celebración sé tuvieron dos en la parcialidad de 
Quechereguas, i otra en la de Ms^uegua, el 26 de diciembre, i 
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res parlamentos. En su preámbulo se aparenta que los indios 
pidieron la paz, i que las armas españolas, victoriosas por los 
Andes, por Angol, i por A rauco, los estrecharon a su solicitud. 
Nada de esto hubo; todo cuanto se relaciona en aquel papelón, 
es notoria falsedad. Los indios salieron ventajosos en aquella 
campaña. Nada se hizo de provecho, ni hubo otra función biza- 
rra que la del capitán don Juan de Ojeda, en Quiapo, i queda 
referida en el capítulo C VIII de este libro. I para inducirlos 
a la paz, internó el gobernador todo su respeto con don Miguel 
Gromez, íntimo amigo de los caciques pehuenches, cuya nación 
es la que en el dia pone la lei entre ellos; i para entrarle por 
vereda, i que se determinase a entregarse a discreción de aque- 
llos bárbaros internando a su pais, hizo capitán de infantería a 
su hermano don Baltazar Gromez. 

El dia que comenzó el parlamento, se arrimó al cerro de Ne- 
grete un trozo de cinco o seis mil indios conducido por el jene- 
ral Ayllapagui, para,sostener a los que concurrieron al congre- 
so. Este hecho fué, según sus ritos, signo evidente de que no 
procedian de buena fe, ni de paz, i así lo hicieron conocer sus 
posteriores operaciones. En el parlamento prestaron consenti- 
miento, i se manifestaron deferentes como acostumbran, a lo 
que se les propuso, i se comprometieron a cumplirlo, pero lejos 
de hacerlo, prosiguieron la guerra con mas ventajas bajo las 
seguridades de aquella paz. 

Las milicias españolas conocieron la mala fe de los indios, i 
no se les ocultaba que el doctor Traslaviña era el autor de aque- 
lla intempestiva paz que no debia producir buenas consecuen- 
cias, i unidas con el batallón de infantería que acababa de lle- 
gar de España a aquel reino i con la veterana de la frontera, 
determinaron asesinar a todos los indios que llamados bajo la 
palabra real habian concurrido a la asamblea, i fijaron para su 
atroz hecho la noche del 28 de febrero, último dia del parlamen- 
to. Por casualidad llegó a noticia del maestre de campo, i la 
comunicó al gobernador. Este jefe en el momento se trasladó 
con el doctor Traslaviña (cuya vida corria riesgo) i toda su co- 
mitiva a la plaza de los Anjelcs, con designio de esperar en 
ella las resultas, dejando encargado este negocio al maestre de 
campo, i demás jefes, quienes tomaron acertadas providencias 
para evitar aquella conspiración que lograron no tuviese efecto. 

Sosegado el tumulto de españoles, que no i)asó del amago, i 
obsequiados, i restitudos los indios a su pais, despidió el maes- 
tre de campo las tropas milicianas para que marchasen a sus 
casas i partidos en atención a no necesitarse. Muchos milicia- 
nos marcharon a pié, i oondiijeron al hombro sus monturas has^ 
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bio, para observar los movimientos de los españoles, i avisar 
de ellos a sus partidas por medio de las señales que les daba, i 
lo salid tan bien esta operación, que no daba golpe en vago. 

•El maestre de campo orienta al gobernador en esta conduc- 
ta de los indios, i resolvió este jefe que los convocase para una 
junta jeneral. Se nombra presidente de ella, señaW la plaza de 
los Anjeles para su celebración, i mando que en ella les recon- 
viniese i amonestase sobre su conducta, i sobre sus transgre- 
siones de la paz de Negrete, i sobre la falta de fe en lo estipu- 
lado en la conferencia de la capital celebrada con la autoridad 
que liemos referido. El maestre de campo conocía la inutilidad 
de esta asamblea, pero obedeció sin réplica, i procedid a la 
convocatoria. Nada dudaron los caciques en la admisión del 
convite. Se pusieron en marcha al tiempo prefijado, i concu- 
rrieron al congreso mas de doscientos de cincuenta i cinco par- 
cialidades, con cuarenta i nueve capitanejos, i mil cuatrocien- 
tos ochenta i cuatro mocetones. Se did principio a la junta el 
21 de noviembre de 1772 con las ridiculas ceremomas, que ac- 
'cediendo a las costumbres de los indios, tiene ya establecidas 
la práctica. Les reconvino el maestre de campo sobre sus hos- 
tilidades, i sobre su irrelijiosidad en el cumplimiento de los 
tratados de paz. Les protestd seriamente, que al indio o parti- 
da de ellos, que se encontrase robando en territorio español, 
se le castigarla con pena capital. Se convinieron fácilmente los 
caciques. Bebieron mucho vino. Recibieron las dádivas acos- 
tumbradas, i regresaron a sus parcialidades, graduando aquella 
asamblea ix)r lo respectivo a los puntos que en ella se trata- 
ron, con la misma indiferencia que a los demás actos de esta 
naturaleza, i con aquella especie de insensibilidad coii que se 
conducen en todo asunto serio. Están persuadidos que estas 
asambleas es un agasajo, que se les hace dirijido a que coman, i 
se embriaguen. ¿Quién no ve que. con el dinero gastado en las 
juntas que hemos referido se les podía escarmentar de modo 
que miraran con rcs])eto la línea divisoria? Todos lo conocen, 
pero se lisonjean con la pacificación, i conversión al cristianis- 
mo, que no hai, i se conoce que no puede haberla si no se va-, 
ría de método, i el infeliz vasallo lo padece en incomodidades 
personales, en su hacienda, i en su vida. ¡Oh! i de cuántas vi- 
das tiene que dar cuenta a Dios este sistema! i al rqi en los 
inútiles desembolsos de su erario: i todo ello a nada conduce, 
i quedan en sus antiguos errores. 

Luego (lue estuvieron en sus parcialidades los que concurrie- 
ron a la junta, i el maestre de campo en la ciudíid de la Con- 
cepción, volvieron a repetir laa nwmas hostilid¿des, pero ya 
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descaradamente resueltos a quitar la vida a los españoles que 
saliesen a la defensa de sus ganados, i efectivamente lo ejecu- 
taban. Repitió el maestre de campo sus avisos al gobernador, 
pero esto jefe se desentendió, porque ya se acercaba la Uegadi 
a aquel reino del gobernador provisto por el rei. 



CAPITULO CXI. 

SE REFIEREN LOS HECHOS POLÍTICOS I ECONÓMICOS DE ESTE GO- 
BIERNO, I LA TRASLACIÓN DEL GOBERNADOR A LA CIUDAD DE 
LIMA. 

Las bellísimas circunstancias personales que adornaban al 
gobernador, hicieron recomendable su persona en los colonos 
de Chile, i verdaderamente le amaban. Tres oficiales de guar- 
dias españolas gobernaron aquel reino, los excelentísimos seño- 
res don José de Manzo, conde de Superunda, don Domingo 
Ortiz de Eosas, conde de Poblaciones, i el señor don Francis-' 
co Javier de Morales, de quien hablamos. Estos caballeros, 
como buenos cortesanos, estuvieron lejos de la fastidiosa ela- 
ción, se manifestaban afables en su trato, se pusieron mui dis- 
tantes de la ferocidad que causan entre los honores, que vienen 
mui anchos a su oríjen, a su educación, i a su mérito, i pensar 
ron con utilidad del vasallo, i del Estado, de modo que aque- 
llos colonos son dulcemente aficionados a la oficialidad de este 
cuerpo, i llevan con gusto su gobierno. No se engañan. Los 
tres espresados jefes, en las referidas cualidades, hicieron re- 
comendable su memoria, que ha sido trasmitida a la posteridad 
en una constante afectuosa tradición. Al caballero Morales le 
hacia amable su bondad, i esta cualidad, ni pudo estar odiosa, 
ni fué capaz de faltar a los deberes de la correspondencia. Esta 
le estimulaba a propender con su autoridad al bien público, 
sin embargo de que por momentos se esperaba la noticia de 
haber arribado a Buenos Aires el provisto para aquel gobier- 
no. I deseoso de dejar alguna memoria para recuerdo de su 
bondad, facilitó, a beneficio de la provincia de Santiago, las 
abundantes salinas situadas en la parte oriental de los Montes 
Andinos, en la parcialidad de los indios chiguillanes. Negocid 
con ellos la estraccion de sal, sin otro costo que ir a tomarla, i 
conducirla. So concluyó esta negociación con el cacique Curi- 
huanque, i otros cuatro que eran dueños del territorio. Tras- 
montaron los Andes con treinta mocetones ])or el boquete de- 
nominado Planchón (3 de marzo de 1772), (jue baja al partido 
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de Colchagua treinta i cinco leguas al sur de la capital. Se pre- 
sentaron en casa del gobernador, i a presencia de la Audiencia» 
i del Ayuntamiento, pidieron comercio recíproco con la capi- 
• tal, i sus partidos, que les fué concedido, i desde entdnces has- 
ta hoi gozan sin intermisión, sin dificultades, i libres de los 
riesgos de la hostilidad, el beneficio de riquísima sal. 

Los aumentos de la capital fueron también el objeto de sus 
desvelos. Mandcí continu^ir la obra del puente del Mapocho. I 
porque hubo escasez de agua en este rio, i se agotaban los 
campos por falta de regadío (1772), puso en ejecución la 
apertura del Canal de Maipo, que a principios del siglo. pre- 
sente emprendió su antecesor don Gabriel de Cano, i en su se- 
gundo cuadrante la adoptó el conde de Superunda con me- 
jores fundamentos, i mas fondos que el primero, i jamás tuvo 
efecto. Tuvo presentes las dificultades que toci5 Superunda, i 
se propuso salvarlas con el arbitrio de poner la, obra a su- 
basta. Se hicieron todas las dilijencias judiciales que deben pre- 
ceder i acompañar a semejantes negocios, i la subastó en 
treinta i seis mil pesos don Matías Úgareta, natural de los 
reinos de España (1772). Tomó ügareta a buena cuenta vein- 
tiséis mil pesos, i se obligó a abrir un canal de veinticinco 
o cincuenta varas castellanas, i conducir por él, hasta intro- 
ducirla en el rio Mapocho, una columna de agua de cuatro va- 
ras de latitud, i dos de profundidad. Se comenzó el canal, de- 
nominándole de San Carlos. Dio ügareta mala dirección al 
canal, o por malicia como quieren unos, i este es el inconve- 
niente que tocó el conde de Superunda, o por ignorancia como 
creen otros, que yo en ello no tomo partido, i las aguas hicie- 
ron retroceso. Pero a presencia de este defecto tuvo ügareta 
la impavidez de presentarse al Ayuntamiento, pidiendo que la 
ciudad recibiese el canal. Aquel cuerpo resistió su admisión, 
porque no cumplió las condiciones del remate, i no se verificó 
la principal de la conducción de la columna de agua hasta el 
Mapocho. Ignoro las providencias del Ayuntamiento sobre este 
negocio, pero estoi cierto de que ügareta se quedó con los 
veintiséis mil pesos, i la ciudad sin el agua, i sin el canal, que . 
ya está perdido. (119) 

Empleado el gobernador en estas útiles ocupaciones, llegó a 
Chile el provisto para aquel gobierno, i él se trasladó a la ciu- 
dad de Lima a servir sus empleos, donde falleció con todas las 
señales de habérsele propinado veneno. 
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CAPITULO CXII. 



PASA DE GOBERNADOR A CHILE EL TENIENTE JENERAL DON AGUSTÍN 
DE JÁUREaUI. — PRIMEROS OCURSOS DE SU GOBIERNO. 

No pocas veces pensé concluir esta primera parte de mi obra 
con el gobierno anterior. Resistía empeñarme en la narración 
de los ocursos posteriores a él, porque viendo el público horro- 
rosas intrigas, parcialidades, venganzas, injusticias, simulacio- 
nes insidiosas, i violencias orijinadaa del espíritu de ambición 
desordenada que ciega a los hombres, i los precipita a no dis- 
currir en otra cosa que en tramoyas i en engaños, sin conside- 
ración a la estimación ajena, para elevarse sobre las ruinas de 
sus semejantes, a caiga el que cayere. ¡Oh, qué política tan mal- 
vada, pero practicada con impunidad a presencia dé un tiempo 
verdaderamente ihistrado! Ignominiosas tolerancias, vergonzo- 
sas condescendencias, i ocultaciones maliciosas encaminadas a 
la seducción i al engaño, i procedidas de la ninguna penetra^ 
cion política, han tenido a la frontera de aquel reino en una 
especie de fanatismo, i en un tan estraordinario trastorno, que 
se ha hablado contra los mas vivos sentimieutos del^lma, i se 
ha obrado contra las naturales luces de la razón. Viendo el pú- 
blico (digámoslo de una vez) unos vasallos estremadamonte opri- 
midos, i unos enemigos consentidos, e insolentados como mons- 
truosos efectos producidos de una ambiciosa política, no recelé, 
que yo escribo lo que inspira i sujiere la preocupación, pues 
da márjen para ello lo horroroso de unos hechos, que solo sn 
imajinacion pone espanto. Pero yo estoi persuadido de que ten- 
go derecho para que se me preste todo ascenso; porque siempre 
fui amante de la verdad i n7iusqui8qifs censetur honus, dwm non 
prohetur malas, dice una regla del derecho; porque no se me 
debe contxímplar tan indolente, que quiera ser tenido por pú- 
blico engañoso en donde haí innumerables testigos de los suce- 
sos que he de referir, porque no se debe presumir sea yo capaz 
de abandonar mi honor, i la estimación de mis escritos incu- 
rriendo en la nota de calumniante i de falsario que fácilmente 
pasaría a la posteridad; i finalmente, porque yo haré una rela^ 
cion tan sencilla de los hechos, que su misma sencillez manifes-- 
tartí su fidelidad, i el animo veraz de (juien la escribe, siguien- 
do el sentir de Sidonio Apolinario, que dijo: Ita metía jpatet i 
libero ^icut vuUw in speculo. (120) 
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En otras ocasiones quise resolverme a suprimir los indicados 
hechos; pero como la historia es obligada a manifestar las vir- 
tudes amables, i los vicios aborrecibles, por que los hombres 
obramos según los ejemplos que se nos presentan, i éstos unas 
veces nos guian, i otras nos escarmientan, i dulcemente nos 
conducen a imitar lo bueno, i nos apartan de lo indecente, me 
separé de este pensamiento, i tuve por delincuencia no dar un 
conocimiento tal de la infidelidad de aquella frontera, que alec- 
cione, e instruya en los peligrosos engaños que allí rolan. Por 
estos motivos jenerales i por el particular del amor que es de- 
bido al soberano, me determiné a no truncar la historia, ni me- 
nos dejarla diminuta. Yo sé que hai personas que no quieren 
se hable de ellas, sino es para aplaudirlas, i no quedan gusto- 
sos sino se destroza a sus enemigos. De mí no lo deben esperar, 
porque no soi partidario, i referiré los hechos aunque sin aque- 
lla valentía i vigor que era menester, con sencillez i con ver- 
dad. Vamos al empeño. ^ 

Orientada la corte, así del proyecto de civilizar a los indios, 
1 de las malas resultas que tuvo, como del fallecimiento del ma- 
riscal de campo don Antonio Guill, i del levantamiento de 
aquellos naturales, el excelentísimo señor ministro de Indias 
don Irci Julián de Arriaga, imbuido de las mas prndentes, i 
acertadas ideas para la conservación de las Américas en su 
antigua tranquilidad, dispuso consultar al soberano para el go- 
bierno de Chile un oficial jeneral, que a mas de no caber duda 
en su relijion, fuese adornado de la práctica de buenas costum- 
bres, de jenio blando, pacífico i pausado, para que con la pru- 
dencia i suavidad que regularmente tienen los hombres que 
gozan este temperamento, remediase las quiebras que habia pa- 
decido aquel reino, i que su perspicaz penetración suponia en 
estado mui decadente, aunque los informes de los gobernado- 
res procuraban ocultar la. gravedad de la dolencia que padecia. 
I pareciéndole que este complejo de cualidades concurría en el 
teniente jeneral don Agustín de Jáuregui, lo propuso al monar- 
ca, i sa real piedad se dignen mandarle despachar título de go- 
bernador i capitán jeneral del espresado reino, i en virtud de 
él, dado en Aranjuez a 26 de junio de 1772, tomd posesión de 
su mando el 6 de marzo de 1773 ^n la ciudad de Santiago, su 
capital. 

Luego que el caballero Jáuregui se recibió del gobierno i 
presidencia con las acostumbradas ceremonias i públicas cele- 
bridades, elijid para asesor al doctor don Francisco López, na- 
tural de la ciudad de la Concepción de Chile. Era de manos 
limpias, i nn regular jurista, excelentes cualidades para este 
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empleo, si no hubieran recaido en nn hombro nimiamente de» 
vocionario (entregado todo a la l'recnencia del santuario, puer- 
to todo su estudio en separarse del ilícito trato con mujeres, 
como si estos fueran los únicos deberes del cristiano), de jenio 
pusilánime, poco versado en materias políticas, i de ningon 
modo apto para dirijir el gobierno de un reino, que abandona- 
do (por inútil) el antiguo método de los demás gobernadores, 
necesita para su reforma, restauración i felicidad de nnevas 
ideas tiradas con juicioso pulso. 

Al propio tiempo que adquirió noticias de su dilatada gober^ 
nación, i se orientaba de los principales intereses que necesita- 
ban de su autoridad, se dedic(í cuidadoso a procurar los ador- 
nos i aumentos de la capital. Dio conducentes providencias 
para la conclusión del puente del Mapocho, i los tajamares que 
contienen sus inundaciones para que no bañe la ciudad; i entre 
éstos i el canal de los molinos del colejio de San Pablo, maa- 
áó hacer ung, vistosa alameda de tres calles de frondosos sau- 
ces, que en todas las estaciones del ano conservan su verdor; 
pero todo lo destruyó un turbión de aquel rio (13 de mayo de 
1779), que abriendo varias brechas en los tajamares, arroUd 
en sus furiosas corrientes todo aquel nuevo plantío. 

El coronel don Baltazar Senmatnat, maestre de campo, i co- 
mandante jeneral de la frontera, interino, i gobernador políti- 
co i militar de la ciudad de la Concepción, pensd aprovechar 
la ocasión que presentaba el nuevo gobierno a favor de aquel 
distrito, que se hallaba cercano a su ruina, i emprendió pasar 
a la capital (marzo de 1773) sin otro destino que el de infor- 
mar al gobernador la triste situación de aquella provincia. Fué 
bien recibido de aquel jefe, pero nada pudo alcanzar en utili- 
dad del objeto de su jornada, porque se remitid todo a la visi- 
ta que debia hacer en aquel destino, i tuvo que regresar (abril 
de 1773), si no desairado, al menos poco satisfecho. 

Don Ambrosio de O'Higgins, que en su comandancia del 
cordón del Biobio corteja mucho al comandante jeneral Sen- 
matnat con repetidos convites, recibiéndole con salvas de su 
artillería de campana, que se repetía en los banquetes, siem- 
pre que se brindaba por su salud, concluida la guerra se pro- 
puso recojer el fruto de sus convites, i cortejó, i puso en ma- 
nos del caballero Senmatnat sus memoriales para el rei, i este 
jefe no solo le puso en ellos un famoso informe, sino que los di- 
rijid al gobernador con especial recomendación, i le facilitd li- 
cencia para que pasase a la capital a ajitar en el gobierno su 
espediente, que con tan buena recomendación logrd todo el 
apoyo de la capitanía jeneral, i de consiguiente favorable dea« 
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pacho en la corte. Se espidicí real drdén para que el vireí de 
Lima le premiase en el Perú, í entro don Ambrosio en otra 
dificultad que vencer. Ocurrió al caballero Senraatnat, i este 
señor le di(5 recomendaciones mui espresivas para sus parien- 
tes el excelentísimo señor don Manuel de Amat, i don Antonio 
Amat, su sobrino. Aturdid a todos la inadvertencia en que ca- 
y(5 el caballero Senmatnat, dispensando con tanta franqueza i 
exceso su protección para hacer hombre a un sujeto desconoci- 
do, que bien podia ser de las mas relevantes circunstancias, 
coma me persuado que lo sera, pero no se tenia de él otra no- 
ticia que la de haber pasado de Irlanda a Cádiz, i de esta ciu- 
dad a la de Liína, en la clase de mercader, i haber tenido la 
infelicidad de haberse desgraciado en el comercio, i por lo mis- 
mo agregádose a la carrera militar, i mayormente teniendo 
aquel destinp muchos antiguos i buenos oficiales españoles i 
americanos. No hai duda que el caballero Senmatnat acertd en 
el objeto de su protección, mas no por eso le di(5 el público por 
libre de su injusticia i de su imprudencia. De injusticia (de- 
cían) porque ^ entonces se hallaba don Ambrosio desnudo de 
méritos, como que empezaba a servir a presencia de otros ver- 
daderamente acreedores a la gracia por consideración a sus su- 
periores luces, i a que hicieron su mérito en aquella campaña, 
i en las de Italia i Portugal. De imprudencia (decian) porque 
no contaba con qu^e semejantes criaturas las mas veces olvidan 
el debido reconocimiento a su incauto hacedor, i su ingratitud 
hace las veces de justo castigo de la imprudencia i de la injus- . 
ticia. Asi se producia el de sentimiento de los interesados; pe- 
ro ello es que el tiempo di(í a conocer a don Ambrosio, i 
veremos si vindica al caballero Senmatnat sobre este punto. 
Escudado de esta recomendación i surtido de dinero para su 
viaje a Lima por don Paulino Trabi, italiano de nación (íntimo 
amigo de don Ambrosio), que pasd a Chile en la familia del 
mariscal de campo don Antonio Gruill, se presentó en aquella 
ciudad, i entregadas sus cartas al virei, i su sobrino, se dedicó 
a cortejar a don José Perfecto de Salas, asesor de aquel virei- 
nato. Todo surtió buen efecto, i el doctor Salas le ofreció acó- - 
modarle en un correjimiento del Perú; pero reflexionando don 
Ambrosio que todos los provechos del correjimiento no eran 
bastantes a cubrir la quiebra que hizo en el comercio, se pro- 
puso la idea de solicitar un empleo que- le asegurase la subsis- 
tencia, i al propio tiempo le libertase de las incomodidades i 
rubores, que causan los acreedores, i pretendió se le hiciese 
comandante de ía caballería de la fi-ontera de Chile, con grado 
i sueldo de teniente coronel Ni don Ambrosio tuvo reparo dQ 
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ponerse a mandar oficiales intelijentes que empezaron a serlo 
en la guerra de Italia, ni el virei tuvo considei^acion al distia- 
guido mérito de estos oficiales, a quienes conocia, i que se vie- 
ron en la dura necesidad de retirarse por no pasar el desaire 
de servir bajo las ordenes de don Ambrosio, i le mandd dar el 
correspondiente título, que filé confirmado por real despacho 
de 18 de noviembre de 1773. Mucho puede el dinero, i el fa- 
vor. Con ocasión de un caso semejante, dijo un escritor de 
Chile (121): ''¿Qué estimación, ni premio tienen en este reino 
los soldados antiguos que han derramado su sangre en defensa 
de esta tierra, i por su valor i esfuerzo merecieron el nombre 
de varones fuertes, i a poder de brazos i continuos años se hi- 
cieron acreedores a los oficios mas preeminentes que en esta 
milicia se reparten? Si es pobre i ha servido limpiamente al rei 
nuestro señor. . . , poco dura en el oficio porque* . . no ha te- 
nido que ofuecer, que el que no lo hace, aunque sea con lo aje- 
no, desnudo se queda. De aquí nace el estar las repúblicas, 
reinos i provincias mal servidos, los ejércitos aniquilados i 
abatidos, sin soldados que sirvan a S. M. con amor, iK)rqne no 
se busca la virtud, ni el mérito, ni el que es a propósito para 
el oficio, sino es a los que tienen manos liberales i largas, aun- 
que estén tullidos. Con que de ordinario los m^s indignos tie- 
nen el mejor lugar. De aciuí podemos deducir que los tmbajosos 
males, i dolencias que ha padecido este raino, i las que esta 
esperimentando, se han orijinado de las cabezas, que contra el 
(írden natural i divino, han pospuesto la virtud al vicio, el mé- 
rito al interés, la sabiduría a la ignorancia, i a los capitanes 
pobres i soldados los taberneros i mercaderes que supieron ad- 
quirir i buscar dinero. Este es el lugar que tienen hoi los <jüe 
se desvelan en el servicio de S. M. i en la defensa de este rei- 
no de Chile, donde he visto mucho mas de lo que en este libro 
va delineado, porque en algunas cosas he cortado el hilo a la 
pluma." Hasta aquí el autor citado. Mui antiguo i arraigado es 
en Chile este mal, i necesita de buena segur para cortarle (122). 
Vamos a la historia. 

Las inquietudes de los indios estaban en su mayor vigor i 
lo mismo sus hostilidades. Para contenerlas meditó el goberna- 
dor renovar el arbitrio que adopta su antecesor don Francisco 
de Menoses (123) de tomarles algunas pei-sonas en rehenes 
con el protesto de que cada butanmapu pusiese en la capital 
un caciíjuc o indio principal on calidad de embajador que re- 
presentare su nación. Di(5 el gobernador la comisión de estela 
su parecer) importante asunto unida ala.de revistar las arme- 
rías i tropa veterana de la fi-ontera a don Ambrosio, niMífes- 
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lando poca satisfacción de la conducta del maestre de campo, 
que ciertos capitanes de su batallón reisontidos con el caballero 
Senmatnat desde Montevideo tuvieron arte para ponerla en du- 
da, i colocado al lado del gobernador se hicieron lugar para in- 
trigar contra §u jefe. Visita don Ambrosio todas las plazas de 
la frontera pasando la revista (jue se le comision<5 en mera re- 
lación, i puesta) en la del Nacimiento facilitíí el encargo de em- 
bajador para la siguiente casualidad. Se hallaba el toqui Ay- 
llapagui sobre el Biobio (marzo de 1773) con un escuadrón de 
cuatrocientos hombres i>ara pasarlo por Negrete i hostilizarla 
isla de la Laja. Yo era comandante de la plaza de los Anjeles, 
a quien corresponde este distrito, i orientado de la resolución 
de Ayllapagui por el C4ipitan don Baltiizar Gómez, que man- 
daba la del Nacimiento, en circunstancias de no tener tropa al- 
guna para oponerme a sus designios i defender aquel dilatado 
territorio, ocurrí a un ardid. Envié al teniente don Luis Este- 
quel a las lomas del rio üuqueco, que hacen frenfe al cerro de 
Negrete, con cuai*enta hombres i orden de colocar centinelas 
en cuatro alturas de modo que fuesen descubiertas de los in- 
dios; sin que pudiesen ver la poca tropa (pie llevaba; que en- 
trada la noche tocasen retreta los tambores i disparasen un tiro 
de canon jmra que se oyese en las par.cialidades de indios in- 
mediatas al Biobio, i que repitiese esta operación en tres pa- 
rajes i dejando en ellas muchas fogatas se retirase a la plaza. 
Caustí buenos efectos esta maniobra continuada hasta que don 
Ambrosio me aviscí sus resultas. Se persuadió Ayllapagui que 
yo me acercaba al Biobio con tres escuadrónos i)ara sorpren- 
der sus parcialidades i salid a la plaza del Nacimiento a pedir 
que don Ambrosio me mandase suspender la hostilidad que se 
imajinó, i yo nipodia hacerla ni tenia tírden paradlo, autes sí 
me hallaba con la de no permitir que nuestras partidas moja- 
sen las uñas de los caballos en las aguas del Biobio. Con este 
sencillo ui-did evité la desolación de la isla de la Laja, i facili- 
té el inútil establecimiento de eijibajadores. De contado se 
convino Ayllapagui con los demás caci(iues a veriñcar su elec- 
ción i fueron nombrados los caciques Huenumanque, Marilebi, 
Curilemu, Lipinameu i Pichuumanque que conducidos de cuen- 
ta dol real erario entraron en la caj)itai el 4 del siguiente abril, 
i en 25 del mismo tuvo con ellos el gobernador un jíarlamento 
autorizado por los tribunales con asistencia de los principales 
vecinos de ai juella ciudad. En él se aconló la perpetuidad de 
este pensamiento, de que se üió parte al roi, i su majestad per- 
suadido de aptitud para mantener en paz aquellas naciones 
bárbaras se dignó aprobarlo por su real orden do 7 de diciem- 
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bre de 1774. La esperiencia manifest(5 la insuficiencia de este 
arbitrio, i para conocer^con evidencia 8U utilidad nada mas era 
menester que estar orientado del carácter i jenio de aquellos 
indios. Ellos no pueden representar su nación porque ésta no 
tiene especie alguna de gobierno ni son susceptibles del honro- 
so carácter de embajadores, pues tan indiferente les es la hon- 
ra como la afrenta. I)e la casa del gobernador salieron a visitar 
a los principales caballeros de aquella ciudad, sin otro objeto 
que pedirles un par de reales para beber. Se alaba la buena 
intención, pero ello es que de ninguna otra cosa sirvid este de- 
cantado arbitrio que de gravar al erario en los gastos no pe- 
queños que causaron en su subsistencia. Era necesario que de 
cuenta del rei se vistiesen a la española ellos, sus mujeres i co- 
mitiva, que comiesen, se embriagasen i se divirtiesen del mis- 
mo fondo, i que un oficial militar se emplease en su cuidado. 
Conocida la inutilidad del referido medio lo sepultó con honor 
el mismo don Ambrosio en el parlamento de Lonquilmo cele- 
brado en los primeros dias del mes de enero de 1784. 



CAPITULO CXIIL 

VISITA EL GOBERNADOR LA FRONTERA. — CORTA LA GUERRA IN- 
TESTINA QUE tenían los INDIOS I CELEBRA PARLAMENTO COST 
ELLOS. — COMPETENCIA CON EL REVERENDO OBISPO DE LA CON- 
CEPCIÓN. 

Penetra el coronel don Baltazar, que el gobernador no co- 
nocía, que aquellos bi(rbaros son por naturaleza crueles i la- 
drones i que no habiendo fuerzas para su contención han de 
satisfacer sus inclinacioues, i viendo que no daba providencia 
alguna para contener sus hostilidades ni permitía tomarla i que 
las ponia en duda o las suponía efecto de mala conducta suya, 
i de los comandantes de las plazas i fuertes de la frontera o 
que maliciosamente se las abultaba, meditcJ estrecharlo a pre- 
sentarse en aquel destino pai*a que por sí mismo tocase esperi- 
mentalmente la insolente audacia de los indios. 

Pero el gobernador que miraba estas cosas a sangre fría co- 
mo realmente persuadido de que unos miserables indios des- 
nudos no eran capaces de hostilizar al territorio español con 
la rapidez que esponia el coronel don lialtxizar, le contestiS c<m 
la ejecución de otro arbitrio a su modo de pensar mui eficaz 
para que los indios desistiesen de su empeño. Dispuso que él 
doctor don Agustín Escanden, su capellán, tirase a nombre de 



OiBTAUX) I <K)lERfl(]&S. 888 

los embajadores nna carta dirijida a los caciques de las parcia- 
lidades independientes, manifestándoles la disonancia de sus 
operaciones con la lei del Evanjelio i con la humanidad, i ha- 
ciéndoles ver lo desagradable que era al gobernador la conduc- 
ta que observaban. El comisario de naciones, el intérprete i 
algunos capitanes de amigos condujeron la carta por las espre- 
sadas parcialidades para hacerla entender a los caciques. De 
éstos unos se desentendieron de esta J3ufonada atribuyendo las 
hostilidades a los mocetones sin noticia suya. Otros se produ- 
jeron admirándose con ironía de que en tan pocos meses hubie- 
sen aprendido a escribir los embajadores. Finalmente, otros 
dijeron muchos despropósitos; i estos rasgos de la débil política 
que iluminaba al gobernador confrontados con su irresolución 
did márjen para que el público no concibiese ventajosas ideas 
de su gobierno proporcionadas a su bondad. 

£1 coronel don Baltazar, atadas las manos de su autoridad» 
no cesaba de pasar orijinales los partes de los coi^andantes de 
las plazas de la frontera sobre las hostilidades que sufrían sus 
territorios, de modo que ya no pudo el gobernador demorar 
mas su presencia en aquella frontera, i en noviembre de 1774 
se dirijid a la ciudad de la Concepción. Entabld con los indios 
uñ gobierno condescendiente, no solo inútil para contenerlos en 
sus deberes, sino mui apto para insolentarlos mas de lo que es- 
taban. Dispuso llamarlos a la celebración del acostumbrado 
parlamento, pero esta idea tenia que vencer el inconveniente 
de hallarse los indios embarazados con una guerra civil suscita- 
da por Relbuantu^ moceton de Llanquinahuel, cacique de la 
parcialidad de Llamannco. 

Did Belbuantu un freno a un moceton de Malliqueupu, caci- 
que de la de Tomen, para que le llevase los dos mejores caba- 
llos que pudiese quitar en su p»cialidad. El ladrón luego que 
recibid, marchd a donde le convino i dejd burlada la codicia de 
Belbuantu. Este, usando de sus bárbaras costumbres, quitd 
unos ponchos i otras prendas a otros indios de la parcialidad 
de donde era el ladrón a quien did el freno, i no bien satisfe- 
cha su codicia, aprovechd la ocasión que otros de la misma par- 
cialidad le presentaron pasando por su casa, a quienes quitd 
un caballo en cobro de su freno. Jamas se habrá visto freno de 
tanto valor, pues ya Belbuantu tiene fundado en él su mayo- 
razgo. 

El dueño de este caballo que era de jenio intrépido i entron- 
cado con los mas belicosos indios de su parcialidad, supo picar 
la codicia de Malliqueupu i de los demás caciques i puso en 
movimiento los ánimos de los mocetones inclinados a la rapiña* 
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Sin requerimiento ni mas dilíjcncias qne tomar las armas sé 
dirijicron al territorio de Rclbuoutu. Saquearon su casa, quita- 
ron la vida a uno de sus compañeros, le cautivaron dos hijas, 
tomaron cincuenta vacas de su cacique Llanquinahuel, i dos 
rediles de ovejas i él se libertó porque pudo meterse en un bos- 
que. 

Retirados los tomencs, oriento Relbuantu de su desgracia a 
Llanquinahuel. Usd éste de sus ritos i se quejo del hecho a Cu- 
rigüillin, cacique de la parcialidad de Tubtub, para que pa- ' 
sase sus oficios a los caciques de Tomen. Cumplid Curigüillin 
con los deberes de la mediación pidiéndoles los motivos que 
tuvieron para quitar los g*anados de Llanquinahuel, ofreciendo 
que éste pagaria si acaso alguna deuda fué la causa de aquella 
sorpresa. Escuchado el mensaje de Curígüillin,' contestaron 
''que los motivos tuvieron en los malos procedimientos de Rel- 
buantu, a quien toleraron de rapiñas: i por lo que respecta a 
la satisfacción que se prometía era escusado a ofrecerla cuando 
ya ellos habían tomado la que correspondía; i que si le parecía 
excedente a lo que Relbuantu habia quitado, persuadiese a 
Llanquinahuel haber sido demasiado corta, pues muchos mooe- 
tones no (juedaron contentos." Con esta seca respuesta se enar- 
deció Llanquinahuel i no hubo menester mucho porque sintió 
demasiado la presa que le hicieron en sus ganados, íRelbuaütn 
no los tenia para resarcirse de ella. Hizo vivas dilijencias a fin 
de poner en arma las parcialidades de su butanmapu, que fá- 
cilmente adhirieron a su solicitud para tomar plena satisfacción 
contra sus enemigos. 

Tuvieron éstos noticias del armamento de Llanquinühuel i 
sin perder tiempo convocaron sus parcialidades i se aprontaron 
para oponerse a sus designios. Por medió de Chigüái, su^ro 
del toqui Ayllapagui fué descubierto el plan de operaciones de 
aquel cacique que se dirijid a su malvado yerno i adquirid 
puntual noticia del número de jente que tenia Llanquinahnel i 
del dia de la; sorpresa que este cacique intentaba darles i to- 
maron las providencias conducentes a su defensa. 

Ignorante Llanquinahuel de la perfidia de Ayllapagui cayd 
sobre la parcialidad de Tomen al amanecer* el 22 (Je setiéiñbre 
de 1774. Estos se emboscaron i presentaron a la vista sus ga- 
nados para que los mocétones se entretuviesen en el pillaje i 
también los eacitpies i capitanes que para robar no se desdeñan 
do ser mocétones. En efecto, luego que» vieron la presa se tira- 
ron a ella como lobos, i desordenados se dieron prisa a robar. 

Cuando los tomones concibieron que ya sus enemigos tenían 
fatigados los caballos, salieron del bosque. Su infantería les 
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descafgd una lluvia de peladillas para acabarles de desordenar 
i lá caballería á\ó sobre ellos. Les quitaron la presa que tenian 
hecha i les mataron mas de doscientos hombres, entre ellos los 
capitanes Callbugueru, Tecaulemu, Llanquei i QuiniUj sin pér- 
dida que la de treinta personas. ' ^ 

El pehuenche Luinchapan llegd con cien mocetones un día 
después de la función, i porque fué llamado de Llanquinahuel 
i no se halld en la batalla, le quite; veinte vacas que le queda- 
ban, para dejarle memoria de que habia ido a ausiliarle con su 
jente ide regreso saqued las casas' de los mocetones que vivían 
en las inmediaciones del camino. 

Malliquempu, I03 caciques i capitanes de las parcialidades 
vencedoras se dieron por agraviados de, Llanquinahuel i de sus 
aliados i dos diaá después le volvieron la visita en circunstan- 
cias de no esperar el golpe. Les tomaron dispersos i por eso 
hicieron mucho estrago en las primeras parcialidades de aquel 
bulanmapu. Degollaron mas de. cien personas i regresaron con 
la presa de seiscientas ochenta i tres reses de ganado vacuno i 
caballar i mas de siete mil del de lana. Pasados otros quince 
dias, repitió el mismo cacique con sus aliados otra espedicion 
contra Llanquinahuel. Se internci hasta la parcialidad de éste i 
le mató cuatrocientos hombres, le tome; mil cuatrocientas 
ochenta i ocho reses de ganados mayores, cerca de cinco mil 
del menor i le cautiv(> cincuenta personas de menor edad de 
ambos sexos. 

Llanquinahuel, vencido ya en tres sorpresas, ocurrid a los 
pehüenches que habitan en los Andes a la parte septentrional 
del Biobio, i se diríjid al toqui Lebian. Don Antonio Conchia, 
capitán de amigos de esta nación, me orientd de este negocio 
hallándome de comandante de la plaza de los Anjeles, i pasé 
la noticia al coronel don Bal tazar. Este jefe quiso reprochar la 
ocasión para ver destruida la parcialidad de Malleco, residen- 
cia del toqui Ayllapagui i de los demás partidarios que infesta- 
ban el territorio español, sin tomar partido en sus desavenen- 
cias i sin que el gobernador, que aun se hallaba en la capital, 
lo entendiese. Me comunicd su idea i me recomendó a Necul- 
bud, cacique principal del estado araucano, que en mi presen- 
cia habia de solicitar la unión de las armas andinas con las 
araucanas contra Llanquinahuel i los de su confederación que 
solicitaba su alianza i no se le habia dado respuesta categóri- 
ca, sino remotas esperanzas. 

Avisado Lebian de la llegada de Neculbud a la plaza de mi 
mando, pasó a ella i en mi casa hicieron memoria de la mutua 
alianza que las dos naciones teniau celebradas, i Neculbud hi- 

i9 
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zo presente haber llegado de realizarla. Se tuvo sobre este ne- 
gocio una larga conferencia i Lebian se convino a dar un golpe 
de mano al toqui Ayllapagui, pérfido aliado de Llanquinahuel, 
dándole yo paso franco por el Biobio. Esta condición tenia in- 
convenientes i para salvarlos acordamos, ^ue sin pedir permiso 
a la comandancia jeneral de la frontera pasase i repasase el 
Biobio, siendo de mi cargo no hacer novedad por ello. 

Neculbud regresa a la ciudad de la Concepción i de allí a su 
pais. Lebian convoca a los caciques, capitanes i ancianos de su 
nación para tratar este negocio en junta de guerra. Todos con- 
vinieron en tomar las armas para entrar en parte de presa, 
pero unos votaron por la alianza con Neculbud, i la mayor 
parte fué de sentir se aysiliase a Llanquinahuel para tomar 
venganza de la muerte que dieron los de Tomen al capitán 
Quiniu de su nación, sin que por este lado se dejase de entrar 
en parte de presa que era su principal objeto. Después que to- 
da la asamblea espuso su dictamen i antes que se decidiera el 
punto, habld el anciano Pichuncura. ^'Valerosos capitanes (di- 
jo), yo jamas podré esplicarx)s bien la satisfacción que me ha 
recrecido el motivo de esta junta. Ella me orienta del elevado 
concepto en que os tienen nuestros vecinos i me hace conocer 
con suma complacencia mia que todos a porfía pretenden tene- 
ros de su parte. Los españoles solicitaron siempre nuestra amis- 
tad ponjue siempre temieron el poder de nuestras armas. 
Ahora quieren teneros de su parte los valerosos araucanos^ 
cuya fama se ha difundido por todas cuantas partes rejistra el 
sol. Los llanistas tres voces vencidos por Malliqueupn libran 
en vuestro valor la recuperación de su Estado que ya io miran 
moribundo i casi desolado. Esta satisfacción sube tanto dé pan- 
to la opinión de vuestro valor que os hace superiores a todos 
los esforzados capitanes de las naciones que suspiran por nues- 
ti-a alianza. Este conocimiento no se puede esconder a vuestra 
penetración i cuanto debe empeñaros en mantener esta repu- 
tación, tanto mas debe alejaros del pensamiento de aven- 
turarla cuando no lo exijen nuestros propios intereses. Yo veo 
que os habéis dejado seducir de una lisonjera satisfacción i sin 
consultar a los inevitables peligros de vuestra inconsideración, 
votasteis una gueri-a que nada os interesa i que indispensable- 
mente debe ti-aer la ruina de nuestro poder. El maestre de 
campo i el comandante de la plaza de los Anjeles se interesan 
en que toméis })artido, i esto mismo debicí poneros en justo re- 
celo de la utilidad de este negocio. Yo os lo haré ver. Decla- 
raos por cualesíiuiera de los dos partidos. No quiero que seáis 
vencidos ni debo persuadirme esta desgracia de vuesti*o valor 
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tantas veces acreditado; quiero suponeros veucedores. Los lau- 
reles de la victoria no se consiguen sin regarlos con alguna 
sangre que debilitaria las fuerzas que lioi nos hacen respetables. 
También quiero concederos que alcancéis la destrucción de las 
enemigos. En la ruina que les inferís debéis conocer que ba- 
ceis contra vuestros mismos intereses. En este caso no solo des- - 
embarazáis a los españoles délos enemigos que ocupan una 
gran parte de sus cuidados, sino que los ponéis en estado de 
no necesitaros, i aun en proporción de obrar contra nosotros. 
Permitidme que os haga ver hasta dJnde puede conducirnos 
vuestra inconsideración. Pongámosnos en la desgracia de ser 
vencidos. Ello es posible, porque es condición de la guerra que 
en las batallas tenga mucha parte la inconstante caprichosa 
fortuna que suele distribuir las victorias a su antojo. En este 
caso isufrireis una completa derrota por las dificultades de una 
buena retirada con el Biobio de por medio, i seremos el ludi- 
brio de los españoles, que vieudonos indefensos n#s sujetarán a 
las leyes que quieran imponernos. Ya os puse a la vista i bien 
de bulto los inconvenientes de la guerra, en que sin necesidad 
queréis empeñaros. Cumplí con mis deberes, i es cuanto puede 
hacer nn anciano cargado de esperiencias. Ahora toca a voso- 
tros, hasta aquí invencibles capitanes, conferir sobre mis refle- 
xiones i decidir con mejor acuerdo en asunto de tanta grave- 
dad." Celebraron esta junta con asistencia del espresado capi- 
tán de amigos, i de común acuerdo resolvieron conforme al 
dictamen de Pichuncura i quedaron frustradas todas las ideas 
levantadas sobre la débil palabra de unos hombres qvie jamas 
supieron cumplirla. 

En esta situación se hallaban aquellos indios a la llegada del 
gobernador a la frontera, i este jefe por efecto de preocupación 
i de falsa piedad con inferior política a la de Pichuncura, se 
interes(5 en la pacificación de los butanmapus belijerantes. En- 
Y\ó al comisario de naciones i seis caciques (noviembre de 
1774) de las reducciones de Santa Fe, Santa Juana i Sau Cris- 
tóbal* al pais de guerra para que acordasen sus desavenencias 
i les convoc^en pai'a el parlamento que debia celebrarse en el 
campo de Tapihue por fines de diciembre siguiente. Dio la 
misma comisión al capitán don Baltazar Gómez, comandante 
de la plaza del Nacimiento, i sin dificultad entraron en con- 
ciertos de paz que se concluyen en la plaza de Angol. 

Transado este negocio i cortada la guerra intestina de los in- 
dios i convocados a la celebración del acostumbrado parlamen- 
*/>, se convinieron los butanmapus i se presentaron en las 11a- 
uu'^-s del '-lo Tapihue '^o^cií^utos sesenta i un caciques, trein- 
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ta i nueve capitanes con mil setecientos treinta i seis moceto- 
nes. Se tuvo el congreso en los dias de Navidad (ano 1774) 
con asistencia del reverendo obispo de la Concepción, del 
cuerpo de conversores con su superior i del maestre de campo 
i comandante jeneral de la frontera, con casi todos- los oficiales. 
Yo, como uno de éstos, me hallé presente, i advertí la indife- 
rencia con que los caciques oyeron los artículos relativos a su 
quietud i a las amenazas del gobernador con que se imajinaba 
compelerlos a ella. I cuando se trato de las hostilidades que 
cruel i bárbaramente hacían con irrelijiosa fracción de los tra- 
tados del parlamento último de Negrete i de las juntas jenera- 
les que le siguieron, se separó del congreso el toqui Ayllapagui 
i aparentó que dormitaba el cacique Cheuquelemu, jefes los 
dos de los partidarios i ladrones. 

Aun hubo mas que notar. Pocos momentos después de la 
apertura del congreso insistieron los caciques destinados a ha- 
blar i contestar, en que se les diese vino, i estrecharon al go- 
bernador de modo que les mandó dar un pellejo para refrescar 
i sus contestaciones iban mezcladas con los brindis. Conoció el 
reverendo ob¡sí)0 que este acto era de la misma naturaleza de 
los demás que se liabian celebrado con aquellos bárbaros, i se 
retiró a la plaza de Yumbel, desde donde se escusó de concu- 
rrir en los dias siguientes con sentimiento de muchos ^lombres 
pnidentes i de relijiosa conductr*, que hubieran querido se ha- 
llase presente a la ratificación de los puntos acordados en el 
congreso para que fuese testigo de un horroroso desorden. Se 
mandaron a los caciques los juramentos, i al instante se oyó una 
tumultuosa algazara de los infieles i de los apóstatas, que le- 
vantando las manos, unos empuñadas i otros haciendo la señal 
de la cruz, en que no creen, ni adoran, gritaban todos: '*Así se 
jura." Es mui doloroso ver que los gobernadores de un monar- 
ca católico, relijioso, piadoso, celoso defensor i protector de la 
relijion, quieran autorizar i hacer valer un acto inútil, i qne 
bien mirado es perjudicial al público, i gravoso al erario sin 
que conduzca en cosa alguna, ni a la quietud, ni a la conver- 
sión do aquellos naturales, con lo mas sagrado que tiene nues- 
tra relijion. Sabemos que jamás cumplieron lo que juraron, i 
que muchos de ellos concurrieron ebrios al congreso, i sin el 
menor remordimiento de sus conciencias mandan, ¡ toda aque- 
lla multitud infiel i ateista, (jue tome jior testigo de la falsedad 
al verdadero Dios, que ni confiesan, ni adoran. 

A los artículos de los anteriores parlamentos se añadieron 
los de la continuación de embajadores i de la restauración del 
enlejió para la instniccion de los hijos de caciques i capitanes. 
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Concluido el parlamento, mandd el gobernador se les distribu- 
yesen las dádivas que se acostpmbran, i que se les diese mucho 
vino, que es el principal alimento que los conduce a la asam- 
blea, i dispuso regresaisen a su pais escoltados de partidas de 
tropas veteranas, porque corrían riesgo sus vidas al transitar 
por la isla de la Laja donde habian privado de. ella a muchos 
españoles, cuyos parientes todavía llevaban luto. A mí me to- 
có escoltar a los mas perversos. Curiñamou, Taypilabquen, Ay- 
llapagui i Cheuquelemu con otros de este porte, i los puse con 
felicidad en la parte meridional de la divisoria. 

Despedidos los indios, comenzó el gobernador la visita de las 
plazas i fuertes de la frontera^ i concluida regresó a la ciudad 
de la Concepción, i mandó que el contador mayor interino, don 
G-regorio González Blanco, visitase las arcas reales i pusiese 
buen orden en su manejo, pero ellas prosiguieron mal servidas 
hasta que fallecieron sus dos ministros, i en su lugar entraron 
interinamente don Juan Valverde i don Juan Jqsé de la Jara, 
que trabajaron para arreglar esa madeja sin cuerda. Las mate- 
rias de justicia no tuvieron el mejor despatho. El asesor del 
gobernador descuidaba demasiado en la espedicion de los ne- 
gocios con perjuicio del público i principalmente délos pobres, 
que de los partidos de aquella provincia concurrieron a de- 
mandas judiciales; Consumían los dineros que tenian dando 
vueltas por la asesoría, buscando la providencia que solicita- 
ban i exijian sus negocios, i la mayor parte de ellos regresó 
sin alcanzarla. A su regreso para la capital dejó el gobiei-uo 
al doctor don Francisco Arechavala, vicario jeneral de aquel 
obispado, innumerables taemoriales para su despacho. Muchos 
rolaban sobre asuntos criminales, i no pocos en real hacienda 
en cuyos ramos no podia intervenir el conocimiento de este 
jurista presbítero, i finalmente éstos i los restantes vinieron a 
quedar sin espediente. , . 

Ni lo tenian pronto otros ocursos que los de los indios inde- 
pendientes, i era lo que interesaba a las ideas del gobierno. 
Estos aunque bárbaros alcanzaron a penetrarlo, i entablaron 
un fondo de intereses en la condescendencia que gozaban i co- 
nocieron. Los facinerosos de todas castas que se hallaban en- 
carcelados se valían de los caciques para que negociasen su 
libertad, estipulando pagar la mediación en caballos, yeguas, 
u otros jénerós de su estimación; i no bien había puesto el 
cacique la suplica, cuando ya estaba bien despachada, aunque 
el reo fuese de pena capital; i si por algún accidente esperi- 
mentaba renuencia, con manifestarse disgustado salia luego con 
su empeüo. ¡Oh i qué trastorno sufrió la república en aquella 
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provincial Salián los malhechores de las cárceles a pobar para 
satisfacer a los capitanes su mediación; nadie tenia segara su 
hacienda. 

I si los indios hubieran insistido en solo este punto, aquel 
distrito lo hubiera aceptado por partido ventajoso, pero tras- 
cendiendo el mal a lo militar, paso a tocar también en la Igle- 
sia. Andaban los indios por las ciudades, viHas i estancias ob- 
servando con disimulo en qué casas había personas de su nar 
cion de las de menor edad para pedir en el gobierno su entrega. 
Al instante se libraba drden ejecutiva contra el dueSo de la 
casa que indicaba el indio, para que envíase la criada o criado 
que se demandaba, i de la misma mano del gobernador pasaba 
a la del bárbaro, sin oir esposicíones i sin examen de la justi- 
cia con que pedia el indio. Ignoro que lei hoMó aquel asesor 
letrado para que pro bono paeis, como decia, se pudiesen 
arrancar estas nnevas plantas del cristianismo de las mismas 
entrañas de»la Iglesia. Son estas criadas i criados aquéllas per- 
sonas que estos bárbaros se cautivan mutuamente en sus corre- 
rías i los españoles las rescatan, con el fin principal de su 
educación en el catolicismo, i secundariamente para servirse 
de ellas, hasta que puestas en edad competente usan de su na- 
tural libertad. Tomd tanto cuerpo este exceso, que el doctor 
don Juan áé San Cristcíbal, canJnigo penitenciario de la Cate- 
dral de la Concepción, como promotor fiscal que es, se vid pre- 
cisado i estrechado de su obligación a interponer súplica al 
reverendo obispo para que con la autoridad de . su dignidad 
contuviese la del gobernador en este punto. El Iltmo. prelado 
acompañd la repi^esentacion del fiscal, con un oficio que diríjíd 
al gobernador, pero este jefe lleno de indignación i de ira, con- 
tra su natural bondad i mansedumbre, persuadido por dictamen 
de su asesor de la rectitud de su condescendencia i de que el 
fiscal pedía indebidamente, prorrumpió, en amenazas contra 
este presbítero í no desistid de la entrega al barbarismo de 
innumerables cristianos nuevos, que diariamente demandaban 
los infieles. 

Prosiguid adelante este mal, i se propagd por toda aquella 
provincia. A ejemplo del gobernador hacían las mismas entre- 
gas el maestre de campo i comandante jeneral de la frontera, 
los comandantes de las plazas i fuertes de ella, i los correjido- 
res do los partidos, sin que los párrocos tuviesen arbitrio para 
impedirlo, i solo tenían la satisfacción de enjugar sus' lágrimas 
espirituales quejándose a su reverendo obispo. El celoso pre- 
lado lo puso en noticia del soberano con remesa de larepve- 
s^ntm^íoD del fiscal, i el piadoso monarca, que nada ipas quiere 
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de aqueQos indios, qí desea otra cosa que su conversión a la 
relijion católica, manda que el gobernador inforinase oon autos 
siendo antes oído el reverendo obispo de la iglesia de la Con- 
cepción. Pidid el gobernador el informe de este prelado, pero 
noq[uiso darlo sin la circunstancia de pasarle los autos que le 
syilaba el gobierno. Por este medio los con^iguid, i entonces 
did TÍstb al fiscal, qüidn estendid la que dpi tt la letra al fin de 
este libro, en que se da noticia de todo este negocio. (12i) 

Puestos los autos en estado de que saliese el hecho del go- 
bernítdof mas claro que la luz del mediodía, se dirijieron a la 
corte, i vieAdo la justicia del reverendo obkpo, espidid el rei 
una real cédula alabando 6l Mudable celo de aquel prelado, i 
reprendiendo la conducta del gobernador, i por separado se 
dirijid al reverendo obispo un traslado de ella, que de otro 
modo no hubiera llegado a su noticia la piadosa real resolución, 
porque semejaiites reales despachos ya cuidan los gobernado^ 
res de sepultarlos. ¿Pero este rayo fulminado del ardiente pia- 
doso pecho de un^ raonfirca tan cristiano, fué acaso para conte- 
ner este exceso? Nada menos. Se ha continuado sin el menor 
escrúpulo hasta llegar el caso de pedir un huíUiche infiel que 
se le diese una india adulta ya cristia^ka i ladina' €»i nuestro 
idioma Ikmada María de la Meroed, que si^ dilación, ni la ma* 
yor excitación sob^e su licitud se la naand-d entr^ar don Am- 
brosio sietido maestre de campo i comandante jenerail de aque- 
lla próvinbia (1784), i allí mismo comenzd el infiel a usar de 
ella tomándola por mujer «egun el diHien de sus ritos supersti- 
ciosos. Son innumerables las entregas que este jefe manad ha^ 
cer después de la real drden sobre este negocio. 

De resultas de la real citada reprensión, espidid estrechísi- 
mas drdenes prohibiendo los rescates de estas miserables per- 
jsonas para obviar competencias; de mod<^ que a todo (tostóse 
ha condescendida con los indios de aquel reino cQn.pe)jaíciode 
k relijion, del real erario, del púbúiico i del particular pin que 
en cosa alguna contribuya a su pacificación, antes les da moti- 
vo para perturbar la paz. 

Por este abuso, la conducta de los oficiales que mandaban 
las plazas i fiíertes de la frontera estuvo pendiente de los hom- 
bres mas facinerosos de aquella provincia. En desempeño de 
«u obligación i de los deberes de su conciencia, impedían aque- 
llos comandantes las ventas de caballos i yeguas robados, que 
con demasiada frecuencia se hacian a los infieles, i celaban la 
introducción de armas a ^s p>arcialidades, prohibida por los 
gobiernos secular i eclesiástico, i los mismos delincuentes per- 
suadían a los indios, que del celo del oficial se les seguía el 



392 HÍfJTOBIADOÉEJS J>Ú G^Lfi. 

perjuicio de no surtirse de aquellas con poco costo, i los indo- 
cian a producir quejas contra él en el gobierno. Sí algún espa- 
ñol chileno, o europeo, o algún hombre de casta, se contempla- 
ba agraviado de alguno de aquellos comandantes porque hizo 
justicia contra ellos, o por otros resentimientos, sobornaba a 
uno o a dos caciques para que pidiesen cx>ntra él; i aunque es- 
ponian la queja en términos jenerales, i sin individualizar he- 
cho alguno en que hubiese delinquido, con tal de que los caci- 
ques se pusiesen de rodillas, protestando no levantarse de allí 
hasta no ser bien despachados, se librd, no pocas veces, drden 
de separación del mando de plaza contra el oficial, que nada 
mas hizo sino es cumplir con el rei, con sn conciencia, i con 
sus deberes, i era perjudicado en su honor, i en sus intereses, 
sin que le quedase otro remedio que el sufrimiento. Represen- 
taban su inocencia en el gobierno, i pedian las' casuales de su 
intempestiva separación, i aunque instruian su representación 
con fundadSs i sólidas razones acompañadas de documentos, i 
se conocía su flierza eran desatendidas, i no se daba espedien- 
te porque estaba de por medio el pro bono pads con que pre- 
tendían cohonestar aquellos pTOcedimientos. 

Creció tanto aquel mal, que algunos oficiales de ánimo débil, 
i que no tenían bien puesto el honor, se abandonaban a valerse 
de los caciques, o para que se les diese el mando de alguna 
plaza, o si le tenian para que se les continuase en él, o se les 
trasladase a otra de mas utilidad. Trascendió esta debilidad a 
mas elevación pero con disimulo. Eran vecinos de aquella fron- 
tera el capitán de infantería don Baltazar Gómez, i el comisa- 
rio de naciones don Miguel Gómez,- hermanos. Tenian éstos 
mucho partido con los indios, i eran enemigos irreconciliables 
de don Salvador Cabrito, maestre de campo, i comandante je- 
neral de aquella provincia, que por disposición absoluta del 
excelentísimo señor don Manuel de Amat, virei de Lima, esta- 
ba suspendo del empleo, i arrestado en la villa de San Martín 
de la Concha, i los jefes que estaban entrando en el interinato 
de su empleo hacian estrecha amistad con estos hombres, prin- 
cipalmente con don Miguel, i se notaba* que en satisfacción de 
su criminal negra pasión, o en obsequio del que mandaba la 
frontera, hacian que los caciques en los parlamentos, en las 
juntas, o en cualquiera otra concurrencia, pidiesen que jainás 
volviese a mandar el caballero Cabrito, porque su nación se 
volveria a revelar. El capitán don Baltazar perdió el concepto 
del gobernador; i don Miguel se retiró por enfermedad, i entró 
* en la comisaría de naciones don Juan Rey, mui protejido de 
don Ambrosio, que en estas circunstancias ya obtenía el go- 
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bierno interino de la frontera, i a persuasión del nuevo comisa- 
rio observaban los indios la misma canción. Una continua con- 
tradicción tiene fuerza superior para poner en duda la mas 
acertada conducta; i la que estos desapiadados hombres hicie- 
ron a don Salvador bien pudo no causarle perjuicio, pero ello 
es que declarada su inocencia en consejo de guerra que sufrid, 
i confirmada por el rei la sentencia, se le repuso en su empleo, 
i se le pagaron los sueldos atrasados, pero no ha vuelto al man- 
do de la frontera, i se le tiene en la ciudad de Lima hasta hoi, 
sin que le hayan resarcido los daños, i quiebras de su estimación e 
intereses que le causd la violenta e injusta resolución del virei, 
antes sí le miramos castigado en la espatríacion que sufre. Pare- 
cerá haberme excedido en la narración de este punto, pero nada 
está de mas cuando se trata de hacer conocer las tramoyas para 
que se remedien antes que causen daños de difícil reparación. 

Al mismo tiempo que el gobernador se hallaba embarazado 
con la competencia referida, los mismos indios decidieron a fa- 
vor del reverendo obispo. Hicieron conocer que los medios de 
condescendencia, i nimia suavidad, no solo eran insuficientes 
para contenerlos en sus deberes, sino que también manifesta- 
ron su ineptitud i débil proposición, atendidos, i observados el 
jenio, i carácter de aquella soberbia i bárbara nación. I para 
decirlo de una vez, no solo sentenciaron por el reverendo obis- 
po (ya lo dice con modestia su fiscal, cuya vista es digna de 
que se lea con atención, que ella da bastante luz de las ideas 
del gobierno d^ aquel reino), sino que pasaron a echar el fallo 
contra los parlamentos, i confirmaron su inutilidad. Poco mas 
de un mes habia corrido el tiempo después de la celebración de 
este congreso, cuando salid de la parcialidad de Malleco una 
partida enviada por el toqui Ayllapagui (fué uno de los caci- 
ques que asistieron al parlamento) con destino de pasar el Bio- 
bio en Negrete para volver a comenzar las hostilidades en la 
isla de la Laja. Puesta en ella, i entrada la noche, quitd la vi- 
da, a distancia de tres leguas de la plaza de los Anjeles, a dos 
ancianos, marido i mujer, i a un niño (2 de febrero de 17Y6), 
Se libertó en un bosque una mujer jdven con un niño de pecho, 
porque tuvo la precaución de cebar su codicia para que descui- 
dase de ella dejándole el caballo en que viajaba acompañada 
de aquel desgraciado matrimonio. Hecha esta atrocidad, bajd 
a la reducción de Santa Fe, que dista seis leguas de la misma 
plaza, i matd a un hijo del cacique don Ignacio Lebihueque, a 
tiro de pistola de la parroquia. Recojid todos los ganados que 
pasturaban en aquella comarca, i repasd el Biobio por el mis- 
mo paraje de Negrete. 
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Los comandantes de las plazas de la frontera ya no pasaban 
partes de las hostilidades, temerosos de la indignación ^el go- 
bierno, que quería se sonase (|ue los indios estaban quietos, i 
subordinados; pero este hecho fué demasiado cruel para que se 
pudiese ocultar, i estrechado de su publicidad dio noticia de él 
don Andrés Pedrobueno, natural de Madrid, que a la sazón 
era comandante de dicha plaza, pero el gobernador no pudo 
persuadii-se fuesen indios los agresores, porque acababan de 
prometer con juramento su quietud, su pacificación, i el cese 
de hostilidades. Se le insinuó a Pedrobueno el pensamiento del 
gobernador, i al propio tiempo se le pasó (írden para que hi- 
ciese una exacta pesquisa. Empeñado este oficial, por un efec- 
to de adulación, en sacar airoso al gobernador en su modo do 
pensar contra el sentir del maestre de cami>o, que conociendo 
el carácter de los indios opinaba por la contraria, procedió a la 
prisión de algunos españoles parientes de los.asesinados, supo- 
niéndoles sospechosos de este delito, i recibió muchas declara- 
ciones, que lejos de condenar a los fiujidos reos, declaraban su 
inocencia; i con todo se trasladaron al proceso de un modo in- 
diferente, que si no les condenaba, tampoco les absolviese. Pero 
Dios, que no permite por mucho tiempo la opresión del inocen- 
te, permitió, no solo que incesantemente repitiesen las hostili- 
dades, sino que también dispuso que un moceton de la misma 
parcialidad de Malleco saliese a la plaza del Nacimiento en el 
caballo i montura de la mujer que se libertó en el bosque, i 
declaró haberlo comprado a uno de los partidarios, nombraudo 
así a éste como a todos los demás de la partida. Con esto sa 
finalizó la pesquisa, se rompió el proceso, i se dio libertad a 
los inocentes encarcelados, qiie tuvieron que callar, i darse por 
bien servidos, i todo se remitió al silencio. Ignoro la moral con 
que esto se hace, pero es fl|^ bagatela para lo que luego hemos 
de referir. Nada tardaremos sin ver remarcables injusticias 
precedidas del mismo detestable principio, i tan atroces, que 
solo pueden cometerlas hombres persuadidos de que no hai otra 
gloria que comer, beber i triunfar, ni mas felicidad que la que 
el hombre se proporciona con el exceso de un desordenado 
apetito dirijido a una imajinacion imbuida en el error. 

Con estas hostilidades tuvieron su oríjen i principio las des- 
avenencias del maestre de campo i comandante jeneral interi- 
no de aquella provincia con el gobernador, que fueron la causa 
principal, sino la única de sus atrasos. Es el coronel don Bal- 
tazar Senmatnat hombre activo i de mucha viveza, de jeoio 
pronto i ardiente, diametralmente opuesto al manso, tardo i 
pausado carácter del gobernador. Era buen servidor del reí, i 
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intii celoso por los intereses del real servicio; i como se halla- 
ba mas inmediatamente encargado del gobierno de la frontera, 
sentía vivamente ver desvastado su distrito, i que el goberna- 
dor no adoptase medio alguno de los que proponía para conte- 
ner a los indios, i que no traspasasen los términos de la diviso- 
ria. Representaba con fogosidad estos males i su remedio. El 
gobernador era bondadoso i «.ondescendiente, i hallaron los 
émulos del coronel don Baltazar, i la ambición buena óportu- 
nidud para desconceptuarle con aquel jefe, i para meditar en 
su ruina, i labrar sobre ella su fortuna. Impresionaron, al go- 
bernador en que trataba de informar contra él a la corte, des- 
cubriendo el engaño que acerca de indios corre con tanto cré- 
dito desde Chile a Madrid, i que aquella ardentía con que le 
hablaba era insolencia nada propia dé la subordinación; i poco 
respetuosa para un gobernador de Chile. Le persuadieron no 
se dejase insultar, i con arte le hicieron concebir ^atrevimiento 
del coronel don Baltazar, lo que era celo del real servicio, i del 
bien público. Es menester confesar que el caballero Senmat- 
nat se dejcJ arrebatar de los impulsos de la hombría de bien, i 
pospuso sus intereses a los del real servicio, i del público con- 
tra la práctica corriente de los jefes subalternos de aquel reino,' 
que ya saben, i conocen que contradiciendo el modo de pensar 
de los gobernadores i no apoyando sus sistemas i sus deter- 
minaciones por disonantes que sean, no tienen que fundar es- 
peranzas de ascensos, i de adelantamientos, i que por el con- 
trario esperimentan atroces perjuicios, como los hai sufrido el 
mérito del coronel don Baltazar. I por eso ponen todo su estu- 
dio en dedicarse a la contemplación de los gobernadores, i én 
adherir a sus máximas, como que de sus informes, i no del ver- 
dadero mérito, o demérito penden las conveniencias i los daños. 

Lo primero que hizo el gobernador para desairarlo fué qui- 
tar a su batallón la caja de fondo i depositó sus caudales en las 
arcas reales de la ciudad de la Concepción (1775), manifestan- 
do mas confianza para su manejo i distribución en los ministros 
de real hacienda que en los jefes del cuerj)o. Mandd licenciara 
los soldados que fueron de España (1776) i que se reemplacen 
estas plazas con jente del pais. No se tuvo consideración a los 
fines; que movieron al soberano para impender los crecidos gas- 
tos de sus trasporte ni a los perjucios que se le hablan de se- 
guir a aquel batallón i que aun hoi se dejan ver bien de bulto: 
i aunque su majestad no se conformó con esta resolución i man- 
do repetidas veces que se recojiesen aquellos soldados licencia- 
dos, ha sido ya impracticable reclamarlos. 

Pocos dias después espidió instrucciones para el gobernador 
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de la frontera destructivas en una gran parte de las esenciones 
i privilejios del empleo de maestre de campo i algunos artícu- 
los de ellos mui ventajosos para la sarjentía mayor del ejército 
de Chile, i de consiguiente de mucho desaire para el coronel 
don Baltazar, contra quien Jra estaban declarados, a quienes 
imprudentemente había hecho hombres i andaban en esta má- 
quina. Pero remitidas a la corte para su aprobación, al propio 
tiempo que se pasaron las actas del parlamento celebrado en 
el campo de Tapihue se le aprobaron éstas i se desentendía la 
corte de aquéllas; mas no por «esto se dejaron «de poner en nso, 
i se les di(5 obedecimiento lo mismo que si hubieran tenido la 
real aprobación. 

Concluidas estas dilij encías de gobierno, regresó el goberna- 
dor a la capital, sin embargo de que los indios en nada» cum- 
plían los artículos del parlamento, ni cesaban sus hostilidades, 
antes sí, apretaban mas en ellas. Puesto en aquella ciudad ar- 
bitró para cgn tenerlas condecorar a los embajadores con una 
medalla de plata grabado en ella el busto del soberano i pen- 
diente de una cadena del mismo metal, i que -el maestre de 
campo hiciese saber a los caciques la merced que les habia he- 
cho en nombre del monarca. En efecto, se hizo así, i empeñado 
el coronel don Baltazar en aburtarles la honra que les re; 
crecía de esta condecoración, lo pasó el cacique Cheuquelerau, de 
la parcialidad de Colgué, que dista tres leguas de nuestro esta- 
blecimiento. *'Maestre de campo (le dijo), si es de tanto valor 
esa medalla que el gobernador ha dado a los embajadores, es- 
críbele que me dé veinte vacas i tome la que le ha dado a mi hijo 
Curilemu.^' Es la honra tan desconocida entre aquellos bárba- 
ros como la infamia: los dos estremos les son indiferentes. 

I a consecuencia de lo acordado en el parlamento llevó ade- 
lante el gobernador la fundación de un colejio para la instruc- 
ción de los hijos de caciques (5 de mayo de 1775) i lo estable- 
ció con treinta en la casa de 3.' probación, que dedicada a San 
Pablo tuvieron los ex-jesuitás en aquella ciudad. Nombró "de 
rector a su capellán el doctor don Agustín de Escanden, i con- 
siguió el dinero que se necesitaba para su subsistencia en la 
consignación que en virtud de real orden de 11 de maj^o de 
1697 hizo su antecesor don Tomas Marín de Poveda, para el 
que en 23 de setiembre de 1700 estableció en la ciudad de San 
Bartolomé de Gamboa (125) i se hallaba incorporada en las 
temporalidades de los espatríados. El maestre de campo nego- 
ció con los caciques que se desprendiesen de algunos indiecitos 
i conducidos a su colejio se dio principio a su instrucción, cuyos 
efectos, atendido el carácter de los indios de Chile, es regular 
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sean lo mismo que ha producido el establechniento de embaja- 
dores i los que tuvo en su primer fundación. 

Por ahora veremos que nada de esto fué bastante para que 
cesasen las hostilidades, i desesperando el gobernador de conse- 
guirlo por los medios de suavidad, dispuso acordonar el Bio- 
bio; pero como esta operación debía verificarse cruzando los 
•vados i tránsitos de este rio con patrullas de caballería i este 
cuerpo se hallaba desmontado, libro caudales para que se hi- 
ciese remonta. Se did la comisión a los tenientes de asamblea 
de la caballería don Luis de Velasco i don Antonio de Castro, 
naturales de los reinos de España, donde sirvieron desde la cla- 
Be de soldados hasta la de sarjentos, quienes con la intelijencia 
qne adquirieron en estas clases compraron en el partido de 
Maule setecientos buenos caballos, triplicado numero del que 
habia de soldados en aquel cuerpo, i los remitieron a la fronte- 
ra (año 1776). Qué se hizo con ellos i de ellos, otra pluma 
que escriba con libertad lo dirá a su tiempo. , 

Esta acertada providencia no surtid el efecto que se necesi- 
taba i debia esperarse; es mui dilatada ia ribera del Biobio i 
las patrullas no tenian en ella donde abrigarse, i era indispen- 
sable saliesen de la plaza de los Anjeles que dista cerca de 
cinco leguas de aquel rio. Sobre sus márjenes meridionales, que 
las poíjeen los indios, descuellan algunos cerros que dominan i 
descubren las septentrionales pertenecientes a los españoles, i 
desde aquellas eminencias observaban los movimientos de 
nuestras patrullas i daban el golpe por la parte que se hallaba 
sin resguardo. Ya fueron tan repetidas i crueles estas irrupcio- 
nes, que conducian a su última ruina el territorio mas pingüe 
de aquella provincia, i no pudo ponerlas en duda el goberna- 
dor ni menos desentenderse de ellas. Para ocurrir al remedio 
de este mal resolvió acordonar la divisoria con una línea de 
plazas i fuertes, i viendo que la de Puren, situada al sur del 
espresado rio, en territorio de los indios, era inútil para conte- 
ner sus hostilidades i que la ubicaron en paraje difícil de soco- 
rrer en caso de bloqueo, resolvió demolerla (1776) i trasladar- 
la al norte del mismo rio, también sobre su ribera como mil 
doscientas toesas mas abajo de su primera situación para que 
haga cordón con la de Santa Bárbara i puedan sus patrullas 
batir con menos dificultad toda la ribera del rio que corre de 
una a otra plaza. 
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CAPITULO CXIV. 

ENTRA DE MAESTRE DE CAMPO I COMANDANTE JENERAL INTERIKO 
DE LA PROVINCIA DE LA CONCEPCIÓN DON AMBROSIO O'hIG- 
GINS DE VALLENAR. CONTINÚAN LOS INDIOS LAS HOSTILIDA- 
DES, I SE REFIEREN LAS OPERACIONES DEL NUEVO JEFE. 

En las circunstancias ele estar ya montada la caballería ve- 
terana de la frontera i principiada la nueva plaza de Paren, de- 
dicada a San Carlos en debido obsequio del augusto nombre del 
monarca, el coronel don Baltazar Senraatnat obtuvo licencia del 
virei del Perú para pasara Lima (marzo de 1Y76). i el gober- 
nador que deseaba su separación i no la había decretado por 
consideración al virei, dispuso conferir la comandancia jeneral 
de la frontera a don Ambrosio O'Higgins, jefe del cuerpo de 
caballería veterana de aquel reino, que declarado por el partí- 
do del gobernador contra el coronel don Baltazar, de subdito i 
favorecido suyo, paso a ser si no su enemigo, su rival, i prote- 
jido del jefe superior lograba toda la sostencion de aquel go- 
bierno. Se hallaba don Ambrosio en la capital desde que él 
gobernador regreso a ella (1776), i por el nuevo empleo le fué 
forzoso dejarla i trasladai'se a la frontera. Comenztí a tear de 
sus facultades con la consulta de los empleos vacantes de su 
cuerpo i propuso para capitanes a- los tenientes don Juan Gote- 
ra i don Francisco Bello, i para subteniente de su compañía al 
cadete don Pedro del Alcázar i Zapata, que falleció en el tiem- 
po que tardo en volver de la corte la resulta de la propuesta, 
que no fué menester repetirla porque don Ambrosio llamd al 
soldado distinguido don Andrés dol Alcili^ir i Zapata, hermano 
del finado don Pedro, i dándole el real despacho librado a fa- 
vor de su hermano, le dijo: **Tomc usted ese despacho, le hago 
alférez, i en adelante nombróse usted don Pedro Andrés." Es- 
ta adición dol nombre de Pedro no ])udQ tener efecto, porque 
era demasiado publico este negocio, mas no hubo resultado al- 
guno i no se hizo novedad en ello por la oficialidad de aquel 
cuerpo. 

Fijo don Ambrosio su residencia en la plaza de los Anjeles 
(1776) donde toco por osperiencia propia la rapidez con que 
llebavan las hostilidades los pohuonchos subandinos i Uanistas 
que las mas noches le hacian mandar tocar la jenerala; i en al- 
guna ocasión hizo señal con el canon de la plaza para (|ue los 
habitantes de la comarca procurasen salvar sus personas. I 
persuadido que de sus maniobras militares no serian suficien* 



tes a contenerlas, resolvid poner en movimiento las de su polí- 
tica que es mui fecunda en todo jénero. lAamó al toqui Lebiau, 
jefe de los pehuenches, hombre vanidoso, soberbio i de espíri- 
tu guerrero, i se propuso la idea de ganarle con dádivas; que 
dejando los montes de los Andes bajó al momento a persomír- 
sele; le obsequio mucho i le hablií sobre una mutua e íntima 
amistad, i admitida pasd a tratarle sobre las hostilidades ha- 
ciéndole conocer su disonancia con los artículos de los parla- 
mentos que las prohibían i en que ellos mismos las habian de- 
testado. Cuando le pareci(5 que el pehuenche estaba convenci- 
do trat(í de hacerlo suyo, i haciendo de él ladrón fiel le comi- 
sionó la contención de los partidarios de su nación, aparentan- 
do estar persuadido de que las correrías se ejecutaban sin su 
noticia i le honr<5 con los cordones de cadete en una de las 
compañías de infantería, asistiéndole también con el sueldo i el 
mismo don Ambrosio le vistid el uniforme, i al tiempo de su 
partida le mandd dar mucho vino: máxima verdaderamente 
grande; veamos su resultado. 

Lebian se puso en marcha para su pais bastante ebrio i una 
partida de ocho españoles mandada por el capitán de milicias 
don Dionisio Contreras, esperó al cacique en las inmediaciones 
de aquella plaza, i a distancia de una legaa de ella le acome- 
tieron. La bizarría de este hombre hizo por defenderse sin 
ma3 armas que un puñal, i habia logrado írseles de sus sangui- 
narias manos, pero porque conoció a varios de los nueve dis- 
frazados españoles le persiguieron hasta darle caza i lo asesina- 
ron (setiembre do 1776). Con esta iniquidad pensaron que liber- 
taxian aquel territorio de las correrías del pehuenche, pero se 
engañaron. 

I como un abismo precipita en otro i por este método se con- 
duce el hombre por sí mismo hasta su última ruina, Contreras 
i suí^ secuases esparciéronla voz de haber tenido orden de don 
Ambrosio para aquel horroroso hecho i se hicieron acreedores 
de su odio i de su indignación. Esta desgracia comprendió 
también a todos los habitantes de aquella plaza i su comarca, 
porque estuvieron persuadidos de lo mismo i no sq iba sin es- 
periflientar los efectos de su venganza. El subdito que habla- 
ba de este negocio, como si las acciones de este bulto no hubie- 
ran estado siempre sujetas a la crítica, aunque honestas i bue- 
nas i sí malas como éstas al odio publico, sin hacerse cargo de 
que el transgresor de las leyes debe resignarse a sufrir las de- 
testaciones de todos i queda espuesto al aborrecimiento coipun. 
Dios nos libre de que en los superiores dominen la ambición i 

la yengansa, pQcque entonces no hai cosa seguid i s^. gobierno 
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no puede dejar de ser tirano. Para esta persuasión se funda* 
ron aquellas jentes en que don Ambrosio mird con indiferen- 
cia este hecho i no hizo ni maudcí hacer dilijencia para la 
aprehensión de los delincuentes; que ni aun se ocultaron, por- 
que el asesinato de este cacique fué premeditado mucho antes 
de su ejecución, pues se escribid a Lima la noticia i se recibid 
en aquella ciudad, que dista mas de quinientas leguas de Chile, 
cuatro dias antes de su ejecución; i porque todos estaban per- 
suadidos de que el autor de este escandaloso crimen fué él sar- 
jento Domingo Tirapegui, natural de Pupa en el señorío de 
Vizcaya, que le servia de escribiente i vivia en su casa como 
' uno de sus criados, a quienes vieron aquellas, jentes tratar de 
secreto con mucha eficacia i repetidas veces en los dias de su 
ejecución con elespresadi3 Oontreras i con cierto comerciante 
rico de aquella plaza; porque corrieron i aun se conservan es- 
quelas i cartas de Tirapegui relativas al delito; porque el cuer- 
po del pehutnche se quitd del campo i se ocultd en una laguna 
debajo de unos troncos i raices de árboles, conduciéndole en 
un caballo de don Joaquin Ramos, concunado del espresado 
Tirapegui; i porque cierto o incierto se hizo de notoria publici- 
dad en toda aquella provincia. De modo que aquellas jentes 
tan bárbaras como los mismos pehuenches llevaron su atroci- 
dad hasta el sumo de una cruel inhumanidad, i degollaban lo 
mismo que a bestias a los que encontraban de esta nación, i en 
las manos de estos sanguinarios perecieron veinte personas que 
viajaban comerciando en aquel territorio, sin otra causa que 
haberse divulgado que el asesinato del cacique fué disposición de 
don Ambrosio. Opinen todos como quieran que yo jamas pude 
persuadirme que don Ambrosio tuviese parte en este oscuro 
negocio, porque (dejemos aparte las razones jenerales de cris- 
tiandad, nobleza, disonancia de la acción i el derecho que tie- 
ne para que nadie se persuada de un crimen de tanta grave* 
dad) se ejecutd sin sijilo i sin aquellas precauciones que deben 
acompaiiar a semejantes hechos, cosa mui repugnante a la sa- 
gaz política de don Ambrosio. 

Atdnitos los habitantes de la ciudad de la Concepción al oir 
este hecho inusitado en aquellos remotos países, donde vivien- 
do a la española antigua, se ignoraban entdnces los sabios 
arcanos de la política de Europa i de que no se admirarían 
ahora, que ya van sabiendo algo en el frecuente trato de es- 
tranjeros que se goza, cada uno lo escribid a sus corresponsa- 
les de la capital i a la llegada del correo mensual también allí 
se hizo pública la inquietud i Uegd a noticia de la Real Au- 
diencia. £ste tribunal lo hizo presente al gobernador i este jefe 
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áió comisión a don Ambrosio contra los asesinos con facultad 
de sentenciarlos a la pena capital, i ejecutada la sentenciar dar 
cuenta al gobierno con autos. Al momento que Uegd este rayo 
a la plaza de los Anjeles, se desaparecieron los delincuentes, 
sin duda el duende de este negocio les did la noticia, pero don 
Ambrosio Uevda efecto la comisión con toda rectitud. Los de- 
lincuentes confiados en su persuasión i mui satisfechos así de 
que habían hecho un especial servicio al rei i a su patria cpmo 
de la protección de -Tirapegui (merecen disculpa, ignoraban 
entdnces todo lo qué sabe hacer la política) aunque no se pre- 
sentaban en público iban de noche a sus casas, i cayeron to- 
dos, menos Contreras, en enanos de don Ambrosio. Dos fueron 
sentenciados a muerte en horca, i la sufrid N. Morales (1777) 
i al compañero estando en capilla se le puso en libertad de 
resultas de haber hablado un breve rato con don Ambrosio su 
mujer, que marchcí a su casa con el marido. Dos a presidio 
de por vida: otros dos efepatriados en los reinos del Perú, i los 
dos restantes a cárcel perpetua, i a poco tiempo alcanzaron li- 
bertad. Se hacian dilijencias para la aprehensión de Contreras, 
que practicadas por algunos inadvertidos comisionados, eran 
frustradas por los oportunos avisos i especiales recomendacio- 
nes de Tirapegui. A mí me áió don Ambrosio especialísima 
comisión tirada de letra de Tirapegui, i de palabra me hizo don 
Ambrosio la espresion de que le convenia mucho la prisión de 
Contreras para vindicar su estimación; pero yo receloso de que 
me cayese la lotería de la gran política, no quise dar un paso 
en negocio tan peligroso, sin embargo de que siempre le profe- 
sé especial inclinación i deseaba servirle, i sacarle airoso en 
todos sus encargos. Pasado poco mas de un ano fllllecid Con- 
treras de viruela, fuera de su casa, porque siempre anduvo 
errante, i condenado por su propio delito a vivir trabajosamen- 
te apartado de su familia: los otros siete también sobrevivieron 
poco a la víctima de la política, i finaron con muertes acelera- 
das; Tirapegui fué ascendido a subteniente, teniente i gradua- 
do de capitán, arbitro siempre de la confianza de don Ambrosio, 
i le fué concedida la duración de dieziocho años i al fin de ellos 
fallecid de enfermedad violenta que le privd del uso de los sen- 
tidos, i le puso como un tronco; de modo que pasa a la eterni- 
dad sin la menor disposición cristiana. Así acabaron todos, 
oprimidos por aquella sentencia: **E1 que a cuchillo mata, no 
se prometa morir a sombrerazos." 

El asesinato del cacique Lebian no tuvo influencia alguna en 
el cese de las hostilidades que se pretendía, i corrían siempre 
con lá misma rapidez que hemos referido. Los partidarios sa^ 

• ex 
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lian de la parcialidad de Malleco, i racdit(5 don Ambrosio com- 
prar la vida de su caci(iue que lo era el toqui Ayllapagui. Su 
política gano con dádivas, i promesas la voluntad de otros ca- 
ciques sus vecinos, i bien insinuado de lo mas interior de la 
codicia de aquellos indios adelantó un poco mas, i les entrcí por 
el partido de que ellos mismos fuesen los ejecutoKcs de la de- 
capitación de su compatriota. Tiró don Ambrosio este otro ras- 
go de su política, sin solicitar el permiso del gobernador. Esta^r 
ba persuadido de que le era lícito, porque no conocía otro 
medio de cortar aquellas iiTupciones que el de quitar del país 
de los vivientes a los jefes que las promovían i las dirijian. 
Conocía también que la bondad i rectitud del gobernador, 
muí distante de crueldades, no ei-a capaz de acomodarse 
a este modo de pensar, i entregado en brazos de la fortu- 
na, se arrojó temerario a una empresa, en cuyo éxito de- 
positó toda la felicidad o su desdicha. A la verdad que se 
aventuró a iunclio, porque los caciques aunque comían i bebían 
con él, i le admitían sus dádivas i sobornos, no estaban do 
buena fe. Se habían todos convenido a engañarle, i tenían dis- 
puesto darle un golpe, que verificado hubiera empeñado al go- 
bierno en otra guerra. Le pidieron concurriese a la pretendida 
decapitación del toqui Ayllaj)agui con treinta espaiioles ar- 
mados, con designio de quitarles la vida i burlarse de la faci- 
lidad de don Ambrosio, si accedía a la solicitud. I en efecto, lo 
habrían logrado, porque persuadido de su buena fe, i olvidado 
de la real cédula de 9 de abril de 1G62 que previene se forme 
junta de guerra, i que sin su acuerdo no se hagan malocas a 
los indios, convino en ello, concibiendo que aseguraba mas el 
hecho. Para el día emplazado envió una partida de treinta sol- 
dados de caballería veterana i miliciana al cargo del sárjenlo 
Domingo Fontanon, natural de Hungría. Las jentes de aquella 
frontera en notando el arma contra los indios, que es el ene- 
migo único que allí tienen, acuden todos, i en esta ocasión 
aconteció así, i a la sombra de los nombrados ])asaron el IJio- 
bío otros ochenta. En esto consistió la felicidad de don Ambro- 
sio, porque los indios aguardaban treinta hombres como otras 
tantas víctimas de su perfidia i de su crueldad, i se hallaron 
con mas de cíen guerreros; i concibiendo la vigorosa defensa que 
podían hacer, allí mismo hicieron una breve junta secreta, quo 
resolvió separarse de la primera idea, i le dirijieron mensaje a 
Ayllapagui avisándole de su peligro. 

Hecha esta breve dilijencia, llamaron los caciques de la liga 
a los esi)anolcs, i en a^iuella noche marcharon a la parcialidad 
do Loncopan, donde se había refujiado su compatriota desde 
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que trascendió que don Ambrosio maquinaba quitarle la vida 
a traición. Al amanecer el dia sifíuiente llego aquel escuadrón 
a la espresada parcialidad, i se lialld sin la cabeza que buscaba í 
porque el viaje no les saliera del todo vacío se dispersaron in- 
dios i españoles en pequeñas partidas con destina de hacer pi- 
llaje en la parcialidad inocente. En esta correría cuatro espa- 
ñoles advirtieron que entraba la huella de unas caballerías, por 
una vereda escusada, i se fueron sobre ella. Antes de haber 
caminado un cuarto de legua descubrid a dos indios. Uno de 
ellos que era el mensajero de la tarde anterior, huya; i el otro en- 
ristrando la lanza que llevaba les aguardd. Este era el famoso 
Ayllapagui, objeto de aquella espedicion, que acometido de 
los cuatro españoles, se defendi(5 animoso, hasta que desfalleci- 
do su caballo, cayá en tierra, i fué cribado a lanzadas. 

No puedo menos que detenerme a haeer una oportuna refle- 
xión. Si no hubieran entrado al pais independiente mas délos 
treinta hombres que enviaba don Ambrosio, i los indios hubie- 
ran veriñcado la traición que maquinaron, i si el cacique Ay- 
llapagui hubiera elejido el partido de la fuga, i no hubiera caido 
en la red que le tejid la política de don Ambrosio; sin duda al- 
guna se hubiera puesto en armas toda aquella nación, i se hu- 
biera suscitado otra sangrienta guerra, en las críticas circuns- 
tancias que m^s adelante diremos; i si en el gobierno de aquel 
reino ~ no hubiera ocurrido el gran trastorno que se temió i 
amagd, se hubiera dado ])arte a la corte afirmando con autos 
que la inconstancia i la perfidia de aquella bárbara infiel nación, 
i otros epítetos que se. le saben dar cuando conviene acriminar- ^ 
la la habían movido. Oigamos ahora a don Francisco Nuñez 
de Pineda i Bascuñan, escritor de Chile en el siglo pasado, i 
se entenderá cuan obvio i antiguo es en aquel reino este método, i 
aun habiendo pasado trescienios años el descubrimiento de las 
Indias. ''Pues en el discurso del tiempo, dice en su Cautiverio fe- 
liz, capítulo 20, que he continuado sirviendo a Su Majestad 
en esta guerra de Chile he esperimentado que algunos alboro- 
tos, i alzamientos que ha habido en las fronteras se han orijina- 
do por malos ministros. Grobernadores codiciosos, sin temor de 
Dios ni reparo a las justicia ni a los mandatos del rei nuestro 
señor, pues no se saben ajustar a sus reales cédulas tan bien or- 
denadas i dispuestas, i en alguna manera los discípulos, por- 
que como se salen con todo lo que intentan, i con cuanto hacen 
sin que se vea ni haya visto algún ejemplar castigo en semc-^ 
jantes ministros, no es mucho que no teman la justicia de Dios 
ni la de la tierra i que vengan unos peores que otros, i lo pa- 
gue el pobre reino con hallarse cada dia en peor estado^i enga- 
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ñando los consejos con informes falsos que tambjen lo pagan los 
leales vasallos de S. M. i aun su real patrimonio, pues se lo es- 
tán gastando conocidamente en sus particulares intereses." Así 
esplaya i dilata su corazón aquel esperimentado buen vasallo. 
I en semejantes casos (digo yo) ¿qué ha de hacer la corte que 
nada mas sabe que aquello que quieren escribirle los goberna- 
dores? 

Decapitado el cadáver de Avllapagui, fué conducida la cabe- 
za en triunfo hasta la plaza dcj los Anjeles, donde residia don 
Ambrosio, i este horroroso espectáculo que debi(í poner espan- 
to a la humanidad aunque se hubiera ejecutado en formal bata- 
lla, se celebra en la casa de don Ambrosio entre alegres abun- 
dantísimos brindis del suave néctar de Baco. con que fueron 
festejados los indios. 

Este hecho de la política de don Ambrosio que se duda si 
con el anterior estará en el caso de la real cédula de 10 de-oc- 
tubre de 170?, paso a noticias del gobernador i no solo le apro- 
bé según aquella regla facium tend, sino que le proporcionó 
a su autor la graduación de coronel de caballería, con el suel- 
do de tal, i le fué conferida por real despacho de 7 de setiem- 
bre de 1777, de modo que puede gloriarse don Ambrosio de 
haber subido a la elevación })or la misma vereda que caminaron 
otros a la perdición. 

La misma cruel carnicería que referimos haberse hecho en la 
isla de la Laja a consecuencia de la muerte alevosa del cacique 
Lebian, se ejecutó f>oco después en el partido de Chillan. Se le- 
vantó una partida de españoles que disfrazados tiiléndose dene- 
gro las caras, regaron sus campos con la sangre de cerca de trein- 
ta pehueuches que viajaban traficando sus manufacturas. Biea 
fué menester desmintiesen el color blanco (jue tenían los que 
iiabian de manchar ol honor de su])atria. Lacausade estas bes- 
tias feroces, también se comisionó a don Ambrosio, i subrogó 
esta escabrosa comisión en el capitán de infantería don Patri- 
cio Nolasco Güemes Calderón. De la sumaria resultó el cono- 
cimiento de los delincuentes, i fiieron agresores de este atroz 
i feo delito algunos jóvenes nobles de la ciudad de San Barto- 
lomé de Gamboa, cabeza de aquel i)arti(lo, (jue esperimentaron 
las malas pero indispensables resultas de su tiranía en la cons- 
tante justa i)ersuasion <pie l(\s hizo la real justicia hasta que fue- 
ron comprendidos en el real indulto (pie la piedad del soberano 
se dignó cí)uceder con motivo de un feliz parto de la serenísi- 
ma princesa de Asturias, hoi nuestra roiiía i señora, i por este 
medio ninguno de ellos sufrió la pena de su detestable delito. 
Al mismo tiem])0 que el capitán Calderón tenia la comisión con- 
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tra los asesinos de Chillan, la tuvo contra los de la Laja don 
Isidoro López, liorabre idiota. Este mozo se manifestd oficioso 
en su cumplimiento, i a poco tiempo mandd ahorcar a tres hom- 
bres en la plaza de Tucapel sin formalidad de juicio que hicie- 
se parecer el delito mas claro que la luz del medio dia, como 
previene el derecho, de mddo que si confesamos que la pena 
fué justa, tampoco negaremos que el modo tuvo una gran parte 
de iniquidad. Los demás cómplices huyeron, i no volvieron a 
sus casas hasta que les amaneció el claro dia del espresado in- 
dulto. 

Corrían las vidas de los hombres a precio tan bajo en aque- 
lla provincia i en el, pais de los indios, que ninguno tenia se- 
guridad de la suya. En éste residia el mestizo Mateo Pérez, 
que se hábia pasado del territorio español al independiente, i 
amenazaba a don Ambrosio con decapitación, i (hablando im- 
propiamente) retándole con espresiones injuriosas. Se propuso 
don Ambrosio vengarse del mestizo, i para salir^con ello so- 
bornó a unos caciques, i por cuatro bagatelas lo entregaron 
atado de pies i manos al comandante de la plaza de Puren, 
quien lo remitió a la de los Anjeles, i don Ambrosio lo mandó 
ahorcar. 

Estos hechos, por estraños, estaban sujetos a murmuración, 
i aquellas jentes hablaban sin precaución de la conducta de don 
Ambrosio, que asombrado de estas hablillas, enviaba sus es- 
pías por las casas, por las lonjas i por las tabernas, para que 
llevasen lo que oian. En una de estas se deslizó el mulato N. 
Rondón, i diJQ cuatro chistes acerca de don Ambrosio sobre 
aquellos deslices comunes a los hombres, i le salió bien amarga 
la burla, porque sin ser reconvenido ni oido sobre su delito, si 
acaso lo fué, recibió cien azotes en el rollo; la misma pena reci- 
bió N. Saldías, conocido por el apodo de Luli, sombrerero mui 
honrado, sin otro mérito que haberle visto don Ambrosio en un 
caballo de la tropa, que un soldado le prestó por un breve rato. 
El artesano tuvo que abandonar su familia, i espatriarse ])or no 
llevar en su patria la infamia de azotado. Tan indignado como 
todo esto estaba don Ambrosio con aquellas jentes, de modo 
que entre ellas, i aun entre los barbaros, introdujo un pavo- 
roso terror. 
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CAPITULO CXV. 

REVOLUCIÓN DE CHILE COXTllA EL GOBIERNO. 

No solo don Ambrosio se hallaba embarazado coa las alte- 
raciones que padecía la frontera, también lo estaba el goberna- 
dor en la capital con las revoluciones que en ella se suscitaron 
en 177G. Porque don Gregorio González Blanco, natural del 
reino de Galicia, contador mayor interino del reino de Chile, 
formJ un plan de reales derechos aumentando las contribucio- 
nes sobre el antiguo que rejia, i remitido a la corte para su 
aprobación, suponiéndolo de fácil ejecución, fué adoptado i re- 
mitido para que se pusiese en uso. Así de bulto, i sin que pre- 
cediese noticiarlo el Ayuntamiento al comercio, se publico 
la orden que sorprendió al populacho. I como j^a tenja noticia 
del arbitrio (fé González Blanco, tuvo tiempo aquel vecindario 
para meditar el modo de evitar aquel negocio que se había co- 
menzado i concluido, sin escucharle las espresiones que convi- 
niese representar. Aquellos colonos se pusieron en movimiento, 
i conmovida la multitud, l)uscaban al arbitrista para quitarle la 
vida, i amagaban también contra la casa del gobernador. Pero 
este jefe, con su jenial moderación, acertó a sofocar los violen- 
tos incendios que ardian en los pechos menos bien intenciona- 
dos, i que van signados con el carácter de la gravedad. Trató 
el asunto con la Real Audiencia, i corrieron las vistas al fiscal, 
que concebidas en términos jeiierales, para nada daban luceí<. 
Grecia el rumor i el tumulto, i juntu el Ayuntamiento, que fué 
el iris que ííoreno la tempestad. Su procurador jencral, que lo 
era don Manuel Salas Cor valaii, hombre de juicioso pulso i de 
recías intenciones, conoció el peligroso estado de la quietud 
pública, i para sosegar al lumuUuoso vulgo puso pedimento so- 
ílbitando cabildo abiei'ío jjara tratar aquel escabroso negocio, 
<]ue al gobierno de aquel reino le habia parecido asequible sin 
resullas; i tuvo el gobernador que coj[icederlo, limitándolo a 
cien personas, receloso del último golpe. Estos recelos lo hi- 
cieron concebir, i no sin fundamento, (pie el movimiento era 
jencral en todo el reino; i dudoso de la fidelidad de don Am- 
Í)rosio, por estranjero i vasallo del rei de Inglaterra, cuya amis- 
tad no es desagradable a aquellos colonos, i habia dispuesto 
enviar a su hijo don Tomas, hoi coronel del rejimiento de Pavia, 
para que subrogase a don Aml^rosio en el mando de la provin- 
cia de la Concepción. Mas todo se aípiieto, i desapareció luego 
aquel nublado, porque el cabildo de cien vecinos nojubró a don 
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Basilio de Rojas, don Antonio Bascuíian, don Antonio Lastra 
i a don Lorenzo Gutiérrez en calidad de representantes de 
aciuel eoimiovido vecindario, i éstos, acordaron con el goberna- 
dor i con la Audiencia la suspensión del nuevo plan de dere- 
chos, i que estos siguiesen en el pié que estaban, con lo que 
quedaron tranquilos aquellos ánimos. Orientada la corte de 
estt3 ruidoso ocui*so, no hizo novedad i)or entcínces, i pasado 
algún tiempo libró despacho de ministro de la real hacienda 
de las arcas de la villa de Potosí a González Blanco^ i apartó 
de allí a aquel hombre odioso, i nombró a don Juan de Ayar- 
zabal de contador mayor de aquel reino, i por grados fué la 
corte librando las correspondiente^ órdenes para hacer subir 
los reales derechos, hasta que ha quedado admitido sin contra- 
dicción el plan de González Blanco, que antes rehusaron por- 
que le vieron de bulto. En llegando el caso de establecer nue- 
vos impuestos, l^i prudencia debe hacer todo el costo, así en 
su establecimiento, como en su exacción, que ei imprudente 
modo de conducirse do algunos comisionados, hace duras e in- 
soportables muciías cosas, i mas en aquellos paises remotos, i 
en las críticas circunstancias de estos tiempos. 



CAPITULO CXVL 

DEJA DON AMBROSIO LA FRONTERA I SE TRASLADA A LA CIUDAD 
DE SANTIAGO. — PROSIGUE LAS HOSTILIDADES DE LOS INDIOS. — 
FERMENTA ENTRE ELLOS UNA CONSPIRACIÓN CONTRA LOS ESPA- 
ÑOLES, I VUELVE DON AMBROSIO A SU DESTINO. 

La gravedad de los hechos que hemos referido i su disonan- 
cia con las leyes divinas i humanas tenia a don Ambrosio* en 
grande cuidado que no le dejaba descansar. Ajitado de funes- 
tos pensíímientos se propuso pasar a la capital con designio de 
esplorar los ánimos del presidente i oidores i afianzar su amis- 
tad con el asesor letrado i con el secretario del gobernador, i 
asegurar su sustencion en todo evento; i como las continuas 
hostih'dades de los indios quitaban todo honesto motivo de so- 
litar licencia para apartarse de la frontera, la pidió para los 
baños de aguas termales i obtenida dejó las de la provincia de 
la Concepción (1777), i elijió las de Cauquenes eu la de San- 
tiago, quo disto veinticuatro leguas de esta ciudad. Luego que 
llegó lo participó al gobernador i pocos dias después con moti- 
vo de la cercanía la alcanzó para personársele i entró en la 

capital el día 3 de mayo donde puso en ejecución sus ideas. Pe* 
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ro los indios no se lo permitieron por mucho tiempo, porque a 
los partidarios aunque les faltd su principal jefe Ayllapaguí les 
quedaron otros subalternos i no desistieron de su sistema de 
hostilizacion. Por otra parte, el cacique CauUantu, primojénito 
del toqui Lebian, joven revoltoso i de jenio inquieto, sober- 
bio, arrogante i atrevido (circunstancias todas que en grado 
superior hered(5 de su padre), resentido de la muerte alevosa 
que dieron a este, se interno por los montes de los Andes sin 
otro objeto que inducir a sus compatriotas a una conspiración 
jeneral para tomar venganza de su agravio. Luego se dejaron 
sentir las malas resultas de la negociación de CauUantu, de que 
se pasd aviso al gobernadjor; i don Ambrosio se vio estrechado 
a regresar a su destino con alguna aceleración (diciembre de 
1777). 

Púsose en la frontera autorizado con la plenitud de faculta- 
des que puede apetecer un jefe de aquel distrito, i sostenido 
del gobierno se dedicó a cstinguir las fermentaciones que ha- 
bia ocasionado la cavilosidad de CauUantu. Descubrid sus tra- 
moyas i sus ideas, i convencido de ellas le amenaza i le hizo 
ver que esperimentaria la misma cruel cuchilla que pasd por la 
garganta de Ayllapagui. I para aquietarle dispuso asistirle con 
sueldo de soldado i a la madre viuda con igual pensión; i des- 
pués de haberle obsequiado mucho en señal de amistad le des- 
pidió, de modo que el pehuenche regresó a su parcialidad me- 
nos exasperado de lo que estaba. 

Las hostilidades de los subalternos de Ayllapaguí exijian 
pronto remedió, i para evitarlas aceleró la traslación dé la 
plaza de Puren i alcanzó orden del gobernador para que se le- 
vantase un fortin en el cerro de Mesamovida, que descubre el 
vado del Biobio en Negrete. Se concluyeron ambas fortificacio- 
nes (1778), i con ellas no está la divisoria tan descubierta co- 
mo untes, mas no cesaban las irrupciones. I para contenerlas 
se valió de las máximas de su política; hizo amistad con al- 
gunos caciques i capitanes que residen cerca de aquel rio, dán- 
dole ganado de lana, vacas de leche, pares de bueyes, trigo i 
otras simientes, i les asignó sueldo de soldados i haciendo del 
ladrón fiel puso al cargo de estos el cuidado de la divisoria por 
la parte del norte (jue ellos habitan, i satisfecho de que la de- 
jaba bien asegurada se trasladó a la ciudad de la Concepción 
en mayo de 1778. Si esta política es buena yo no lo alcanzo; 
estoi ])ersuadido no ser de hábiles ministros comprar la j>az a 
los vecinos ¡)orque es liaeorlos mas poderosos. Lo cierto os que 
nada se avanzó sino fortificarlos mas para que hostilizasen el 
territorio español i ponerlos en estado de no necesitarnos. Cia- 
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co companíats de caballería tenia entdnces la frontera dispersas 
en varios destinos i una remonta de setecientos caballos, que 
en aquel ano fué considerablemente aumentada a costa de los 
habitantes de los partidos de Maule, Curicd i Colchagua del 
modo que mas adelante diremos. Gruarnecidas las plazas de la 
frontera con trece compañías de infantería que entdnces tenia, 
se pudo reunir toda la caballería i acordonando con ella el Bio- 
bio bajo las drdenes de un oficial de esperiencias militares i 
buenos talentos, ni las moscas de los indios hubieran pasado al 
territorio español. Pero la poca tropa de caballería destinada 
a aquellos lados residia en la plaza de los Anjeles, que dista 
cerca de cinco leguas de la .divisoria, i no se hacia salir sino es 
cuando ya los indios se habian dejado áentir con el golpe, i ya 
30 deja conocer la inutilidad de esta operación. La repetición 
de irrupciones enseñcí a poner una patrulla fie quince a veinte 
hombres que no pocas veces hizo buena suerte contra los par- 
tidarios, i esto mismo ministraba luces para habcft* conocido la 
necesidad de acordonar el Biobio. El cordón hubiera evitado 
las hostilidades i les hubiera quitado el recurso de saquear el 
territorio español para poder subsistir, i estrechados de la ne- 
cesidad se hubieran rendido a ventajosos partidos sin la preci- 
sión de valerse del arbitrio de comprar la paz i de gravar al 
erario con pensiones que hasta hoi subsisten. 

La esperiencia manifesté la insuficencia del arbitrio de la 
política de don Ambrosio. No faltaron partidarios que insulta- 
sen las estancias de los españoles i al favor de la paz celebrada 
con el gobernador i muchas veces ratificada con don Ambrosio 
las máximas de su política. Tratd de comprar las vidas de los 
partidarios con la especial condición de que los caciques pen- 
sionados los decapitasen. No se resolvieron éstos a entrat por 
este método, pero sí adoptaron el de entregarlos a los coman- 
dantes de las plazas situadas sobre la divisoria, i toma por 
.ájente de esta negociación al indio G-üircal, natural de la par- 
cialidad del Tub-Tub, que convertido al cristianismo i pasado 
a los españoles se Uamd Francisco Cdrdoba. En estas circuns- 
tancias se traslada don Ambrosio a la Concepción, dejando de 
comandante de la plaza de los Anjeles con especial encargo de 
estar a la mira de la divisoria por aquella parte, i allí tuvo no- 
ticia de haber entregado el cacique Mariluan por un par de 
calzones i un sombrero a un partidario pariente suyo mui inme- 
diato, en la plaza de San Carlos de Puren. Pasd drden a su 
comandante, el capitán don Juan Segundo López, natural de la 
ciudad de Sevilla, para que le siguiese causa, i si resultaba reo 
de delito que según las leyes tuviese pena capital se la hiciese 
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sufrir. López se le escusd con la ignorancia de las leyes i la de 
levantar proceso, i me pasd una (írden seca para que pasase a 
aquella plaza a mandar quitar la vida al partidario. Yo echo 
menos en su drden la dispensación de la real cédula de 10 de 
octubre de 1662 que prohibe se ejerciten sentencias de muer- 
te sin consultarlas con la Audiencia del distrito, nada menos 
que con pena de la vida a los jefes subalternos. I pareciéndo- 
me no serme permitido poner en duda sus facultades, i mas ha- 
biéndole visto ahorcar españoles sin esta circunstancia, obedecí 
ciegamente sus órdenes. Pero como buen amigo de don Am- 
brosio, procuré en la espedicion de esta causa que fueron tres, 
salvar su conducta i ponerle*a cubierto de resultas. Dio parte 
al gobernador con los tres procesos i se negocio que la Audiencia 
aprobase la ejecución de las tres sentencias, i confidencialmen- 
te se le admiti(5 la indispensabilidad de la consulta al real 
acuerdo i su aprolíacion. I en verdad que si el arbitrio de don 
Ambrosio i su resolución fueron inocentes, estaba ya decidida 
la cuestión de si es lícito juzgar según nuestras leyes a los que 
no están sujetos a ellas. Pero sea lo que fuese de la licitud de 
aquel método debemos ponernos en el caso de ser indispensa- 
ble buscar arbitrio para intimidarlos i reducirlos a vivir de su 
industria i para contenerlos en, sus deberes i que olvidasen la 
rapiüez i los crueles homicidios inseparables de esta conducta. 
Sus hostilidades tocaron ya en lo sumo de la crueldad. Asesi- 
naban a los varones españoles (confesemos que en esto se ha- 
cían represalias) i ya no se embarazaban llevando mujeres í 
niños, como solian, sino que encerradas en sus mismas casas 
las quemaban vivas. Esta bárbara i cruel inhumanidad pedía 
remedio; conoci(> don Ambrosio la necesidad i elijiá el que se 
ha referido. 

Con el método de don Ambrosio i dos partidas de caballería 
que puse sobre el Biobio para que batiesen la ribera septen- 
trional en sus principales vados, cesaron por aquella parte las 
transgresiones de la divisoria a escepcion de uno u otro ladrón- ' 
cilio que en el pillaje no excedían de dos o tres animales, i esto 
sin armas ni ánimo despechado de ponerse en defensa, i no con 
frecuencia sino mui rara vez. Pero auncjue cesaron las hostili- 
dades por el Biobio, no por eso logró la frontera de la tranqui- 
lidad que necesitaba para prosperar, ponjue los pehuenches 
bajo la conducta de varios caudillos las insultaban con bastan- 
te frecuencia por todos los boquetes de los Andes i devasta- 
ban los mas pingües potreros (126) donde se crian i ceban los 
ganados vacuno i caballar. 

Esta era la triste situación de la provincia de la Concepcioa, 



GABYALLO I GOYENECEE. 411 

i no obstante se informaba a la corte que en aquel reino todo 
estaba en Jos brazos de la paz, i que sus habitantes se lison- 
jeaban con sus delicias. Este engaño eis en Chile mui antiguo, 
porque de mui lejos viene que sus gobernadores i jefes subal- 
ternos que intervienen en estos negocios, conozcan que es el 
mejot fundamento para levantar la grande obra de sus ascen- 
sos, sin mas mérito, ni otro trabajo, que escribir. Oigamos al 
citado Bascuñan (127): **De la misma suerte juzgo yo (dice) 
que los gobernadores que vienen no atienden mas que a sus 
intereses particulares, a costa del cojnun i de los pobres, i en 
lo aparente solo hacen papeles de servidores de su majestad, 
haciendo informes siniestros, i contra la verdad i lo que paten- 
temente estamos esperimentando. Conocen los gobernadores 
que el reino siempre va en decadencia, que los indios no están 
conquistados, i causan gravísimos perjuicios en nuestras fron- 
teras: pero ellos ocultan estos males, i tienen la audacia de, 
aun aquí mismo, querer persuadir lo contrario dt lo que espe- 
rímentamos i tocamos por nu'festras propias manos i penetrados 
del mas vivo dolor, viendo que estas maldades contra el Estado, 
lejos de tener remedio lo imposibilitan mas con sus maniobras.'' 
I mas adelante prosigue (128). *Tues el doliente está acaban- 
do, i aunque reconozca el gobernador que es el, mal incurable, 
o porque vino de 'prestado, o porque el otro quiso acreditarse, 
3ublican su mejoría dejando solapado el cáncer. Corre a lo 
argo la fama enviando escritos, e informes repetidos a la cor- 
te. Le aplaude el consejo, i se alegra de oír su buena suerte 
encubierta en relaciones falsas. I si alguno con caridad cristia- 
na i celodel servicio de Dios i de su real majestad quiere desen- 
gañarle manifestando lo contrario con verdades descubiertas, 
son atropelladas sus razones, i mal mirados sus escritos. Ni hai 
por esta causa quien se atreva a decir la vendad. De aquesta 
calidad son los gobernadores de Chile, que es de donde voi ha- 
blando con esperiencia.'' 

Los corrcjidores de los partidos de Chillan, Maule, Cauque- 
ries i Colchagua, en cuyos distritos caen los espresados boque- 
tes, no tenian la fuerza que era menester para resistir a aquella 
bárbara guerra nacional, i pasaban al gobernador repetidos 
avisos de las irrupciones que esperimentaban, i le»pedian libra- 
se oportunas providencias para su contención. Pero el remedio 
fué peor que la enfermedad, porque sabiendo el gobernador que 
los indios de aquel reino ^son dominados del interés se persua- 
did que quitándoles el cebo suspenderian las hostilidades. 
Mandd desalojar de ganados los potreros de la cordillera i sus 
inmediaciones (1777), i a su modo de entender quedaba evífeí.- 
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do el mal, porque no hai remedio mus eficaz para que los go" 
rrioDes no coman el trigo, que no sembrarle; ni mejor medio 
para libertar de ladrones una casa, que no habitarla. Los ha- 
cendados conocieron la irreparable pérdida que era consiguiente 
de esta determinación, i se desentendieron de una (írden per- 
judicial al público i al erario, cuyas entradas se disminuyen 
cuando padece quiebras; i deterioros al vasallo. Siguieron los 
pehuenchcs su sistema hostil, i reclamaron los correjidores por 
la insuficiencia de aquel medio. El gobernador también se man- 
tuvo en la persuasión de la bondad de su arbitrio, i concibien- 
do no habetse dado cumplimiento a sus drdenes, repitió la des- 
población de potreros. La intimen por bando que hizo publicar 
por aquellos partidos imponiendo pena de confiscación de todos 
los ganados que se hallasen en ellos: i al propio tiempo pasd 
<5rden a don Ambrosio para que enviase una partida de caba- 
llería al mando de im oficial que celase el cumplimiento de su 
resolución. ^ 

Los habitantes de aquellos partidos conocían que bajando 
sus ganados a las llanuras se les habian de morir en el verano 
por falta de pastos: i reflexionando que por parte de los pe- 
huenchcs era continjente la pérdida, se determinaron a ocul- 
tarlos en lo mas remoto de las montañas subandinas. Pero el 
oficial comisionado (1778) tomd con t.al empeño el obedecimien- 
to de la orden del gobernador, que la observa hasta en los 
ápices, sin consideración a las circunstancias ocurrentes, i se- 
cuestrcí cantidad de caballos, que condujo a la plaza de los An- 
jcles, i aumentaron la remonta del cuerpo de caballería.^ 

Se propagó la noticia de este negocio por los partidos, que 
se estienden hasta los Andes, i trataron aquellos habitantes de 
obedecer el bando, i probar fortuna en la,s llanuras, con lo que 
ccsd por entonces la hostilidad que les iba de adentro de cosa. 
Nada bien les fué: milrid mucho ganado, principalmente del 
caballar que habian libertado del rigorismo del comisionado, i 
aunque lo representaron al gobierno no fueron oidos. I persua- 
dido de lo conveniente de aquel pensamiento, dirijicí nueva or- 
den a don Ambrosio para que se repitiese la misma operación. 
Conocía este jefe la necesidad que tenían aquellos habitantes 
de poner sus ganados en los potreros de la prohibición para 
que no se les muriesen. No sé le ocultaba lo pernicioso de la 
orden (jue dejaba desmontadas las milicias de aquellos parti- 
dos, i por razones políticas no representa al gobernador los 
iucon venientes que tocaba teniendo la cosa presente, i estuvo 
csjxiesto aquel territorio a una suversion peligrosa, i do difícil 
rpparucion. 
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Envíd don Ambrosio la partida al cargo de otro oficial, pa- 
reciéndole se hallaría en él la prudencia que se necesitaba en 
tan crítico negocio; pero este comisionado observd con mayor 
rigor la instrucción del gobernador. Enviaba de secreto peqtie- 
ñas divisiones que caian de sorpresa sobre los mas pequeños 
potreros donde sospechaba o tenia noticia de haber ganados, i 
secuestró algun;as cantidades de caballos, que también remiti(J 
a la misma plaza, i se aplicaron a la remonta. Ambos comisio- 
nados estuvieron persuadidos que no se podia cumplir la drden 
del gobernador si no embargaban ganados, porque no sabiendo 
distinguir entre la pena i el fin de la leí, entendieron que aque- 
lla piratería era el objeto de la drden del gobernador, sin pa- 
rarse a considerar que ningún otro daiío'podian hacer los pe-, 
huenches que el que ellos ejecutaban. Esta práctica exasperó 
los ánimos, i el partido de Curicd estuvo a punto de sublevar- 
se. Orientado el gobernador de esta revolución, volvió sobre 
sí, i reconocidos los inconvenientes de su determinación, graduó 
la conducta del oficial comisionado de demasiado material. Lo 
conoció también don Ambrosio, i dispuso fiíese relervado por el 
capitán graduado (hoi comandante de aquel cuerpo con grado 
de coronel) don Pedro Nolasco del Rio, que se condujo en la 
comisión con prudencia, i llevó a efecto la orden del gobierno, 
sin quitarles a aquellos habitantes ni un solo caballo. 



CAPITULO CXVIL 

ÚLTIMO REGLAMENTO DEL EJKRCITO DE CHILE. — LLEGA A AQUEL 
REINO LA DECLARACIÓN DE GUERRA CONTRA INGLATERRA. — 
DISPOSICIONES DE DEFENSA. 

Los ocursos referidos pusieron al gobernador en la estrecha 
necesidad de dar cumplimiento a ks repetidas reales órdenes 
de S. M. dirijidas al arreglo de la tropa veterana de aquel rei- 
no, a fin de que se pusiese en el número suficiente para la de- 
fensa de aquellos dominios, i que la asignación de sueldos fuese 
en bastante cantidad para la subsistencia del soldado, i decen- 
cia de los oficiales. A este efecto habían informado sus antece- 
sores don Manuel de Amat, i don Antonio Guill. Este tuvo la 
primera orden para ello con la espresion de no verificarla sin 
consultar al virei de Lima, i ella fué bastante motivo para su- 
primirla por cierta etiqueta que habia rolado entre los dos je- 
fes. La segunda se recibió en el interinato del mariscal de cam- 
po don Francisco Javier de Morales, que por la corta duración 
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de su gobierno no hizo novedad en el asunto. Pero nu^Bvamen- 
te dirijido al ggbernador en carta de 4 de febrero de 1778, con 
facultad de poner en ejecución sus disposiciones, i dar parte a 
la corte para su aprobación, formó el reglamento de la tropa 
veterana que ahora rije, i comenzó a correr desde el 1.** dé no- 
viembre del mismo ano. (129) Se hizo también nueva forma- 
ción de los cuerpos de milicias, i es el pié i fuerza en que ac- 
tualmente se hallan, de que daremos completa noticia eh la se- 
gunda parte de esta obra. 

Se tomaron estas providencias tan a buen tiempo, que no 
bien se habia verificado su ejecución, cuando se tuvo noticia 
de la declaración de guerra que la corte de España hizo a la 
de Londres, i a su consecuencia se invirtió todo el orden del 
gobierno ordinario en aquel reino, llamando la atención i fuer- 
zas a sus costas i puertos, i libró el gobierno providencias opor- 
tunas acerca de su defensa. Para la ciudad de la Serena i 
3uertos del •partido de Coquimbo, nombró de comandante mi- 
" itar al capitán de dragones de Chile (hoi teniente coronel de 
Almaza) don Pedro Junco, de la orden de Santiago, natural 
del partido de Asturias; i para los de Copiapó i Huasco, a don 
Juan García Gago, natural de la plaza de Ceuta, capitán del 
espresado cuerpo de dragones de Chile, con destina de disci- 
plinar las milicias, i tenerlas en disposición de bajar a la posta 
cuando lo demandase la necesidad. Reforzó la guarnición del * 
puerto de Valparaiso con una compañía de infantería de la tro- 
pa veterana de la frontera, i de la importante plaza i puerto de 
Valdivia con veinte artilleros, i dos oficiales de este cuerpo, el 
coronel don Juan Zapatero, i su hijo el capitán don José, na- 
turales de estos reinos, i cien soldados con sus respectivos ofi- 
ciales de la espresada infantería. 

Al propio tiempo pasó orden a don Ambrosio para que acan- 
tonase las tropas veteranas de la frontera en la ciudad de la 
Concepción, i puertos de Talcahuano i Penco, con facultad de 
mandar construir las baterías convenientes para su defensa. 
En éste hizo poner don Ambrosio diez cañones de a dieziocho 
i veinticuatro, colocados en la antigua Planchada, i del gremio 
de pescadores levantó una compañía do milicias de artillería 
para su servicio. En el de Talcahuano se construyó otra, i un 
castillo a dirección del coronel de injenieros don Leandro Ba- 
daran, natural de Logroño, i don Ambrosio dedicó aquella a 
San Agustin en obsequio del gobernador, i denominó Galvcz 
al castillo en memoria del marqués de Sonora, entonces minis- 
tro de Indias, i para servir su artillería me comisionó la forma- 
ción de una compañía de artilleros provinciales en el pié de 
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cíen hombres, de talla i robustez, que saqué del partido de 
Itata, i conduje al espresado puerto. Ordend también que se 
tuviesen prontas las milicias de la provincia de la Concepción 
para que bajasen a la costa en caso necesario, i a consecuencia 
de esta (írden dispuso don Ambrosio la disciplina de aquellos 
rejimientos, i encargó su instrucción a don Francisco González, 
natural de Cataluña, don Alonso Arias, i don Buenaventura 
Muñoz, de Castilla la Vieja, don Gregorio Escanilla, de Ara- 
gón,, i a mí, que repartidos por los partidos de Itata, Rere, 
Puchacai, i Chillan, si no desempeñamos bien la comisión, a 
1q menos cumplimos con ella a satisfacción de aquel jefe. 

Tomadas las convenientes medidas para una vigorosa defen- 
sa arribd a las costas de Chile una escuadra de cinco buques (130) 
a las drdenes de don Antonio Vacard, que el excelentísimo 
señor don Manuel Guirion, virei de Lima, dispuso anclase en 
la bahía de la Concepción i puerto de Talcahuano como de bue- 
nas proporciones para salir al reconocimiento de Aquellos ma- 
res, i su entrada en ellos por el Cabo de Hornos. Después de 
haber reconocido los puertos de Chiloé i Valdivia entrd en el 
de la Concepción (11 de mayo de 1780). Salid del Call9;0 de 
Lima con poca tripulación, i para aumentarla pidid su coman- 
dante alguna jente a don Ambrosio, i éste mandd hacer leva 
de los hombres díscolos que hubiese en los partidos de aque- 
lla provincia i en pocos dias puso a bordo toda la que se nece- 
sitaba. Le proporciona también abundancia de víveres a pre- 
cios muí equitativos, i porque comprendid la importancia de la 
subsistencia de la escuadra en aquel puerto no omitid cuidado 
alguno de los que podían contribuir a su permanencia i buen 
estado de defensa. 

Se contajid la escuadra de calenturas pútridas complicadas 
con flujo de sangre por boca i narices i tan mortal que perecid 
la mayor parte de los contajiados. Se cebd la epidemia en la 
jente de leva, i para que no trascendiese a la demás tripulación 
la devolvid el comandante i la puso en playa. Orientado don 
Ambrosio de esta resolución les did salvo-conducto para que 
se restituyesen a sus partidos, de que resultd la propagación 
del contajio en lo interior del pais (131) i con tal violencia, 
(principalmente en la jente pobre como mas trabajada) que 
acontecid muchas veces no quedar en sus chozas persona viva i 
hallarse después tres o cuatro cadáveres en ellas. Si se hubie- 
ran oido los interiores sentimientos de humanidad, se hubiera 
levantado con poco dinero un hospital provisional en la isla 
Quiriquina, como se arbitrd después, i cuando los enfermos i 
limpios del contajio hubieran vuelto a bordo a continuar el ser- 
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vicio que comenzaron. Esperimentados los funestos de aquel 
Iieclio, empezd la murmuración a causar los suyos, porque los 
que se hacen sordos a los íntimos sentimientos de la humanidad 
deben resignarse a tolerar la común detestación. Unos culpa- 
ban al comandante de la escuadra por haber echado atierra la 
jente que habia solicitado con instancia. Otros a don Ambrosio 
porque contajiada. la disparó a sus partidos atribuyéndolo a os- 
curas conjeturas que yo jamas me pude persuadir. Sea lo que 
fuese de este modo de opinar, pues no es concedido penetrar el 
interior del hombre, ello es (en cuanto al hecho, i es lo que 
pertenece al historiador) que los dos pudieron i debieron acor- 
dar el hospital prorisional indicado. 

Los dos, reverendos obispos de aquel reino tomaron a sus es- 
pensas caritativas providencias para la curación de los pobres. 
El ilustrísimo señor don Manuel de Aldai, que gobernaba el 
de Santiago, movid a los majistrados de aquella ciudad para 
que se dispiftiescn dos hospitales provisionales, uno en la casa 
del noviciado de los ex-jesuitas para hombres, otro para muje- 
res en la de niños espdsitos. Aquél se puso al cuidado de don 
José 'Miguel de Prado, alcalde provincial, i éste se encarg(5 al 
alférez real don Diego Portales. Se emplearon en alivio de . 
los enfermos cerca de doce mil pesos, i lo aprobd la real pie- 
dad del soberano por su carta de 2 de junio de 1781. Los ve- 
cinos de conveniencia a ejemplo de su pastor que repartía con- 
siderable cantidad de dinero, contribuyeron largamente i 
arbitraron salir ellos mismos a distribuir limosnas, conducir mé- 
dicos a casa de los enfermos que no podian ir a los hospitales i 
providenciar su asistencia. Entre todos se distinguid el señor 
don Juan de Alcalde, natuml de estos reinos, primer conde de 
Quinta Alegre, que abrid sus arcas para socorrer la indijencia, 
i mandd se diese todo el dinero que se pudiese para alivio de 
los enfermos. Era de natural bondad i siempre se dejd conocer 
el espíritu de caridad que animaba su noble corazón i el fondo 
de piedad i de relijion con que se conduela. Tengo noticia de 

que su primojénito el señor don que reside en la 

ciudad de Cádiz, ha heredado con el título las bellas cualida- 
des de su ilustre padre. 

El de la Concepción, que lo era el ilustrísimo señor don Fran- 
cisco de la Borja José Alaran, acababa de tomar posesión do 
aquella iglesia, dispuso un hospital para curación de mujeres 
en la casa de ejercicios i lo mantuvo a sus espensas. Escribid 
circulares a los párrocos de su obispado librando caudales pa- 
ra que fuesen socorridos todos los enfermos pobres de su didcc- 
sis, i díd oportunas providencias para que fuesen asistidoa en 
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lo espiritual i para que los muertos no quedasen sin sepultura 
sagrada como aconteció en los principios de la epidemia, que 
durd cinco meses su mayor' violencia, i se llevd la tercera par- 
te de los habitantes de aquel reino. 
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LA CORTE TRASLADA AL GOBERNADOR A VIRE! DE LIMA. — ^TOMA 
POSESIÓN DEL OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN DE CHILE EL ILU8- 
TRÍSIMO SIÍSOR DON FRANCISCO DE BORJA HARÁN. 

Ya hemos visto la triste situación en que se hallaba Chile, i 
si en él se esperimcntabau las revoluciones que quedan referi- 
das; en el Perú se preparaban mas peligrosas alteraciones. La 
corte resolvió en 1777 destinar un visitador jeneral para los 
reinos del Perú i Chile. Recaytí esta confianza én el ilustrísi- 
mo señor don José Antonio de Areche, ministro de integridad 
i notorio desinterés; pero como no hubo visita jeneral en aque- 
llos reinos que no fuese ruidosa, se hizo indispensable que ésta 
adoleciese del mismo mal. Puesto el visitador en Lima abrid 
i publiccí su visita i comenzd a correr bien con el excelen- 
tísimo señor don Manuel Guirior, virei entonces de aquellos 
reinos, de cuya bondad quedd tan recomendable memoria que 
jamas podrá Lima olvidarla. No duró mucho tiempo la buena 
armonía, i en verdad que en semejantes circunstancias es im- 
posible su permanencia. El virei tiene la posesión del mando. 
El visitador quiere mandar igualmente que el virei. Ninguno 
de los dos se acomoda a contenerse dentro de los límites de su 
jurisdicción, i dos jefes de elevada autoridad no caben en un 
solo distrito. A poco tiempo se suscitó la competencia que siem- 
pre atraza los mas interesantes asuntos del real servicio. Sus 
resultas llegaron a la corte i su majestad tuvo a bien relevarle 
del vireinato (132) i colocar en aquel destino un jeneral que 
procediese de acuerdo con el visitador, i nombra para este encar- 
do al excelentísimo señor don Agustin de Jáuregui, que en 6 
le julio de 1780 se embarcó en el puerto de Valparaíso para 
el" del Callao, llevando consigo a su asesor para que continuase 
su dirección en aquel vireinato. Poco tiempo después de su 
llegada a Lima, suscitó don Gabriel Tupac-Amuru una cons- 
piración en el Perú. Declarada por la Audiencia de Lima su, 
lejítima descendencia de los emperadores de aquel reino en 
oposición al condado de Oropesa, intent(5 ponerse la borla 
amarilla i restablecer el imperio de los incas i levantó ejército 
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contra el rei. Sobre el resultado de esta conspiración discor- 
daron los dos jefes i corrieron los infonnes a la corte. Suma- 
jestad resolvió la separación del asesor del virei i mandd su 
regreso a Chile; pero como consistia ep éste la desaveneuQÍa, 
decreto poco después la retirada a España del excelentísimo 
señor de Jáuregui, i envid para relevarle al caballero La Croa, 
i entregado el vireinato falleció en Lima veinte dias después, 
asaltado de una violenta calentura. 

Por fallecimiento del ilustrísimo señor don frai Pedro 
Anjel de Espiñeira, acaecido en 1778, fué presentado para la 
iglesia de la Concepción de Chile el ilustrísimo señor don Fran- 
cisco de Borjá José Maran, natural de la ciudad de Arequipa. 
Hizo sus estudios en el colejio de San Antonio abad, del Cuz- 
co, en cuya diócesis recibió las sagmdas órdenes por el ilustrí- 
simo señor don Manuel Jerónimo Romani. Hizo oposición al 
concurso de curatos, i fué presentado al dé Humachiri, en el 
correjimientotde Lampa, que sirvió siete años. Fué después ca- 
nónigo majistral de la misma iglesia Catedral, provisor vicario 
jcneral, i gobernador de su obispado. En el año de 1779 fué 
electo obispo de esta santa iglesia de la Concepción de Chile, 
para la cual costeó do su propio peculio una rica custodia ava- 
luada en veintiséis mil pesos, guarnecida dé piedras pre- 
ciosas. En 2 de diciembre de 1787 se puso en camino por el de 
la costa, para visitar la plaza de Valdivia, llevando todo su pon- 
tifical que con su equipaje, ielde su comitiva valia mas de treinta 
rail pesos. Pasó felizmente visitando i conñrmando a sus 
feligreses por las reducciones de Arauco, Tucapel i Tírua, i en- 
tre este sitio i el rio Imperial, fué asaltado en el paso de los 
Pinares el 28 del mismo mes por dos trozos de indios de los 
llanos de las parcialidades de Boroa, Repocura, i Alta Im])c- 
rial, comandados por el cacique Victorio Analican, cuya codi- 
cia disfrazaron con el protesto de no haberles pedido permiso 
como que iban con el dañado fin de refundar la ciudad Impe- 
rial. 

ínterin los indios saqueaban el equipaje, i dieron muerte a 
dos dragones, huyó su ilustrísima con su comitiva, i se escondió 
en los riscos de Yupeque. Para que Analican no fuese aciuilar- 
les la vida en ellos como lo intentaba, interpusieron sus res- 
petos los caciques Curumilla, Necolgud, i otros costeños, pero 
no consiguieron mas que medio perdón librando el todo a la 
continjenciade un juego de chueai. Ganaron el partido los cos- 
teños el dia 4 de diciembre, i avisando inmediatamente a su 
ilustrísima, a presencia de su familia se puso de rodillas, i be- 
sando tres veces la tierra entonó aquellas palabras de uuo de 
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los salmos de David: Misericordias Domini in cétertium cantáho^ 
i sacándolos de Yupequc, coii harto riesgo i con solo el vestido 
que tenian encima, los escoltaron, llegando a Arauco el 6, i a 
la Concepción el 9 del citado diciembre. 



CAPITULO CXIX. 

r 

GOBIERNO INTERINO DEL LICENCIADO DON TOMAS ALVAREZ 

DE ACEVEDO. 

Don Tomas Alvarez de Acevcdó, caballero de la real distin- 
guida (>rden de Carlos III, ministro togaflo del real supremo 
consejo de Indias, natural de Losi, en las montanas de León, por 
real despacho de 17G6 fué promovido a la Audiencia de Char- 
cas. Sns talentos, integridad i juicioso pulso en la espedicion de 
negocios eran demasiado notorios en la corte, i ni pudieron es- 
conderse a la superioridad; i el excelentísimo señor conde de 
Aranda le comisiono cierta pesquisa (1787), que debia hacerse 
en las provincias de Buenos Aires sobre asuntos de la mayor 
gravedad, i la desempeña a satisfacción del soberano. Del mis- 
mo modo sirvid la fiscalía de Charcas, i en un ano did despa- 
cho a ochocientos cuarenta i cuatro espedientes, de modo que 
por su parte no quedo asunto alguno pendiente en aquellos 
tribunales i juzgados, de que se di(5 su majestad por bien servido, 
i lo manifestó en real cédula de 27 de setiembre de 1770. 
Orientado de sus talentos i acreditada conducta, el excelentí- 
simo señor don Manuel de Amat, virei del Perú, por título de 
18 de junio de 1773 le nombró gobernador de la viUa de Po- 
tosí, con especial encargo de aquietar las desavenencias de los 
ministros de real hacienda i sus vecinos, poner buen cobro en 
las arcas reales i casa de moneda i de protejer las minas, i 
banco -de aíjuella villa. Cumplió exactamente los deberes de su 
comisión, i de tal modo fomentó la minería, que no rindiendo 
los reales derechos de diezmos i cobros en su mayor aumento 
nuis de doscientos sesenta i un mil pesos que les hizo subir a la 
cantidad de trescientos diezisiete mil pesos, de que le da el virei 
las gracias en la carta de 5 de junio de 1774. De la Audiencia 
de Charcas fué trasladado a la de Lima con el mismo empleo 
por otro real despacho de 16 de febrero de 1774, cuyos debe- 
res desempeñó con (J mismo celo que tenia acreditado. I en- 
cargado de la protección del Colejio Carolino de aquella ciudad, 
lo visitó i aumentó sus constituciones sobre varios puntos inte- 
resantes a la educación de la -noble juventud en la práctica de 
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buenas costumbres, i en su mejor instrucción en las ciencias. 

Informado el rci de su distinguido mérito lo ascendió a re- 
jente de la Real Audiencia de Chile por real despacho de 14 
de noviembre de 1776. Posesionado de este empleo en 22 de 
diciembre de 77, verifica su establecimiento, i tomd sabias pru- 
dentes providencias para el arreglo de aquel tribunal, i para la 
pronta espedicion de los negocios, que tanto interesa al vasa- 
llo: i dio espediente a todos los pleitos atrasados, sin que (jüe- 
dase uno de ellos que no lograse su deseada finalización. Con 
este esmero se hizo acreedor a que la real piedad le honrase 
con merced de híibito en la real distinguida ¿rden de Carlos 
III, por real título de 6 de enero de 1786, i se puso la cruz en 
27 de agosto del mismo año. Las ocupaciones de la rejencia 
bien eran bastante para llevarle toda la atención, i todavía tu- 
vo a bien el soberano encargarle la visita de aquel reino en 
calidad de subdelegado del visitador jeneral, i en virtud de 
real drden d^ 7 de abril de 1777 dio principió a ella en 1778, 
i la finalizó con jeneral aplauso en 1785. El rei se dio por bien 
servido de este celoso ministro, i por real despacho de 15 de 
octubre de 88 siguiente premió gus laudables tareas, trasladán- 
dole a su real i sui)remo consejo de Indias, donde hoi continúa 
su mérito en calidad de consejero togado. 

En este caballero adornado de las í)ellas cualidades que de- 
jamos referidas recayó el interinato de la capitanía jeneral de 
Chile, i presidencia de su Real Audiencia en virtud de la Ici, 
por ascenso del excelentísimo señor don Agustin de Jauregui 
a virci de Lima. En 6 de julio de 1780 tomó posesión de estos 
empleos con las formalidades acostumbradas, i la Audiencia eu 
que entra el gobierno, también por ministerio de la lei, en igua- 
les casos, le trasfirió la fixcultad gubernativa, reservándose el 
vice-]iatronato, i la provisión de oficios. Dio pronto espediente 
a la multitud increible de negocios que halló retardados en 
aquel gobierno, i sin que la laboriosa i crítica comisión de la 
visita de real hacienda en todos sus ramos a (jue dio prudente 
espedicion padeciese la mas leve demora, halló el j)úbl¡co en 
su gobierno la mas pronta i desinteresada administración de 
justicia. Parecia imposible el desempeño de tantos deberes, 
mas ello fué así. Jamas faltó al tribunal ni a las juntas de tem- 
poralidades de los ex-jesuitas. Oia i sentenciaba los recursos 
verbales sin que se dejase de personar en la5 direcciones jene- 
rales de las reales i-eiitas de tabacos, aduana i arcas reales. 
Ateudia incesantemente a los negocios ^ocurrentes en el go- 
bierno, sin dejar de atender a la política de la capital. Para 
todo tenía tiempo su actividad, i esta es la clase de hombres 
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que se debía buscar, i elejir para los gobiernos de aquellos re- 
motos países. 

Estableció rondas para toda la ciudad, i se hacia orientar 
diariamente de sus resultas con tales circunstancias i precau- 
ciones, que evitaban la posibilidad de eludir sus disposiciones 
(31 de agosto de 1780). Puso en ejecución el establecimiento 
de alcaldes de barrio promovido por su antecesor don Francis- 
co Javier de Morales, i formalizó la ordenanza que debían ob- 
servar eatos alcaldes. Adóptd sabias disposiciones sobre su 
abasto, i hasta hoi se esperimentan sus buenas resultas. Esta- 
bleció un método invariable en la recepción de los maestros 
artesanos, para evitar los perjuicios que los menos idóneos cau- 
saban al público. Mandó componer el empedrado de las calles, 
i levantar puentes en sus acequias; que se limpiase, empedrase, 
hermosease la calle ancha de la Recoleta en el arrabal de la 
Chimba; que se abriese cauce al rio Mapocho para precaver la 
ciu'iid de inundaciones; i que se levantase un pueéite provisio- 
nal sobre las ruinas del antiguo, atendiendo al beneficio de los 
vecinos de aquel arrabal. Hizo demoler los pretiles del canal 
de San Pablo, que cerraban cuatro calles de las que conducían 
a la nueva alameda, que plantó su inmediato antecesor. Forma- 
lizó el colejio Carolino, establecido en el de San Miguel de los 
ex-jesuitas, para la instrucción de la noble juventud, i como 
protector del hospital de San Borja, propendió también a su 
erección. I tentó relevar al vasallo en todo aquel reino de la 
contribución de caballería i bagajes para trasportes de reos 
destinados a obras públicas; de indios a la capital, i a los de- 
mas establecimientos; de los correos estraordínarios que hacen 
los jefes de la frontera; i de la tropa que pasa de unos destinos 
a otros. Para todo este servicio se grava al vasallo sin pagarle, 
i sin la menor consideración; i para libertarse de esta carga, 
hicieron donación todos los vecinos, cada uno según sus posi- 
l)les de la cantidad de ochocientas yeguas, para que puestas en 
los muchos })otreros que el reí tiene en aquel reino, se surtiese 
de caballos, i destinados en los tránsitos ordinarios no se retar- 
dase asunto alguno del real servicio. Pidió informes al Ayun- 
tamiento sobre el paradero de estas yeguas, i entendiendo que 
habían entrado a poder de don Ambrosio, no dio un paso mas 
sobre este negocio. 

Estas ocupaciones no ftieron solas las que llamaron su aten- 
ción; también tuvo parte en sus desvelos la defensa de las cos- 
tas i puertos de su gobernación, amenazados de las armas hri- 
tánicas. Se hizo dar noticias del pié, i fuerza de los rejimientos 
de milicias, do su armamento, i estado de su instrucción i dis- 
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ciplina para usar de esta tropa coa conocimiento efi caso nece- 
sario. EspidiC) serias i oportunas providencias para el gobierno 
económico de los cuerpos veteranos, con pronto espediente li- 
bre de las morosidades voluntarias que se esperimentaban no 
pocas veces con perjuicio del real servicio. Librd caudales jm- 
ra el servicio de la compañía de artillería del puerto de Val- 
paraiso, i pam doscientos reclutas del batallón de infantería de 
Chile. Todo lo rejistraba su clara penetración, i a todo se es- 
tendía su incomparable actividad. Mandó continuar las obras 
de fortiíicacion del puerto de Talcahuano, i dispuso una buena 
batería en el })araje nombrado la Cabritería para defensa del 
de A'^alparaiso, i providenció el servicio de su artillería, aumen- 
tando veinte plazas en la compañía de artillería de aquel des- 
tino. 

No se olvido de los de Coquimbo, i Copiapó, i adoptó con- 
venientes arbitrios para la subsistencia de las milicias que de- 
bían hacer Su defensa. I orientado por real orden de ll de 
febrero de 1780 de la espedicion que meditaba la Inglaterra 
contra el mar del sur, reforzó mas la guarnición de la i)laza de 
AVidivia ccm otros quinientos hombres, los trescientos del reji- 
miento del milicias urbanas denominadas del rei. No quiso fuo- 
sen nombrados, sino voluntarios, i puestos al frente del reji- 
miento se prolirieron a la espedicion cerca de seiscientos, i de 
éstos se hizo la elección de los trescientos, i uniformados de 
cuenta del rei marcharon a Valparaíso a cmbarcarsó en la es- 
cuadra del sur, que salió a reconocer los puertos de Chiloé i 
A'aldivia, i los condujo a su destino. Los doscientos fueron de 
tropa veterana de los cuerpos de la frontera, i a ejemplo de su 
antecesor don Juan de flenriquez, que en 1G70 reforzó la guar- 
nición de la misma plazii con ciento cincuenta soldados condu- 
cidos por don Jorje Lorenzo Olivar, atravesando lo mas inte- 
rior del })a¡s ocupado por los indias, previno a don Ambrosio 
liieie>:e pasar estos doscientos, i en octubre del uMsmo año los 
condujo con felicidad el teniente coronel don Joi;6 Kuiz de Bc- 
rccedo, natural de la Concej)ci(m de Chile. 

Para que esta tropa no hiciese falta en el puerto de esta ciu- 
dad, dispuso acantonar en Penco dos C()mj)añías del rejimieuto 
de milicias de Borbon, para que disc¡j>linadas i unidas a un os- 
cua<lron del do caballería de milicias de Puchaeai. defendiesen 
la costa de aíiuelUí btihía, hasta la emboc^idura del rio Itata, i 
don Ambrosio me envió al i)artido de Chillan a elejirlas, i cou- 
ducirlas a su destino (octubre de 1780). 

1 para (jue los indios no obligasen a dividir las fuerzas, |3as(5 
orden al espresado don Ambrosio, i libró caudales para ní{>a- 
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ración de las fortificaciones de la divisoria, i para que fuesen 
guarnecidas con las compañías sueltas de milicias. I porque los 
pehuenches podian aprovechar esta ocasión, i salir a infestar el 
partido de Chillan con sus acostumbradas correrías, me comi- 
siona don Ambrosio para que volviese al espresado partido 
(noviembre de 1780), i dispusiese guarnecer con soldados de 
los Tejimientos de milicias los boquetes de la cordillera, i para 
que propendiese a que sus vecinos contribuyesen con algún 
continjente para su subsistencia en aquellos puntos avanzados, 
í bien insinuado en la voluntad de aquellos colonos, negocié 
una voluntaria contribución que fué suficiente para su manten- 
ción en todo aquel verano. Asegurado él distrito de la frontera 
por aquella parte, me hizo pasar don Ambrosio a la divisoria 
(diciembre de 1780) con destino de visitar las plazas, i fuertes 
que la guarnecen, con (írden de aquietar ciertas revoluciones 
que comenzaban a fermentar entre los pehuenches por los la- 
dos de la parcialidad de Villucura, i sus dependeiyias. 

Con estas excelentes disposiciones del gobernador para de- 
fender el distrito de su gobernación contra cualquier designio 
de la Inglaterra, nos hizo admirar, unidas en su persona, las 
armas con las letras, i viraos desmentida la falsa preocupación 
del vulgo, que piensa ser la ciencia militar característica de los 
hijos del airado Marte con total esclusion de los partos lejíti- 
mos de la sabia Minerva. En este ventajoso estado entrego el 
gobierno al provisto por el rei, con jeneral sentimiento de 
aquellos habitantes, porque en los cinco meses de su mando, 
di(í a conocer las grandes ventajas que hubieran recrecido al 
reino todo si su gobierno hubiera sido de mas larga duración. 



CAPITULO CXX.- 

PASA DE GOBERNADOR A CHILE EL BRIGADIER DON AMBROSIO BE- 
NAVIDES. — SE REFIEREN LOS PRINCIPALES OCURSOS DE SU GO- 
BIERNO EN LA CAPITAL. 

Al propio tiempo que resolvid la corte trasladar a Lima al 
excelentísimo señor don Agustin de Jáurcgui, dcstind para Chile 
al brigadier don Ambrosio Benavidcs, natural de Andalucía, ca- 
ballero pensionado de la real distinguida orden de Carlos II [ 
que acababa de dejar la presidencia de la Audiencia de Char- 
cas. Luego (juc tuvo los reales despachos se dirijio al reino do 
su festino, i por evitar a la ciudad de Santiago, su capital^ los 
gastos que acostumbra impender en las recepciones de sus go- 
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bcrnadores (diciembre 12 de itSO), no avis<5 su llegada i en- 
tvó en la clase de particular sin el acompañamiento que para 
estos casos se ha establecido; i del mismo modo pasd a tomar 
posesión del gobierno en la sala consistorial, i de la residencia 
del rcjio tribunal. 

Posesionado del mando reforzó la guarnición de la isla de 
Juan Fernandez con una compañía de milicia del Tejimiento 
del rei. Did vestuario completo a la tropa veterana de la fron- 
tera, que acostumbrados a que se haga de cuenta del soldado, 
no es frecuente esta gracia eu aquella tierra. 

Las casas consistoriales i las cárceles de aquella ciudad es- 
taban ruinosas, i las mandcJ levantar de bueiía arcjuitecturíi, i 
mucha seguridad con soportales i barandajes hacia la plaza 
mayor que la hacen mui lucida. I aunque sus rentas se hallaban 
exhaustas con esta obra, viéndola espuesta a las inundaciones 
delMapocho resolvió cubrir las brechas de su tajamar con espal- 
dones de randera, fajina i cantos, i librd catorce mil pesos 
para sus costos. Bien se necesitaba esta precaución si fuera bas- 
tante para contener la impetuosidad de sus turbiones, pero la 
esperiencia hizo conocer luego lo insuficiente del arbitrio. En 
uno de los temporales del invierno acaecido el 3 de junio de 
1783, salió aquel rio de su cauce, i batieron sus corrientes con- 
tra los tajamares que por entonces las contuvieron. Continua 
lloviendo, i el 16 se repitió otra riada que derribando tajama- 
res i espaldones bañó una gran parte de la población i sus 
arrabales, i causó muchos daños en los tajamares, molinos i 
edificios que se calcularon en mas de un millón de pesos. Las 
relijiosas del Carmen Bajo estuvieron en peligro de ahogarse, 
i para libertarlas fué preciso derribar una pared, i sacarlas en 
caballerías porque ya todo el monasterio estaba inundado. 

Propendió al aumento del comercio, i en virtud de dos rea- 
les cédulas de 2 i 8 de febrero de 1778, comenzó a jirar libre- 
mente, según estaba ya establecido en otras partes de América, 
i mandó que el de aquella ciudad celebrase junta para deter- 
minar el método de satisfacer los reales derechos que se adeu- 
dasen. 

I porque ya por su edad i por sus enfermedades habituales 
habia llegado a cierto grado de languidez i debilidad de áni- 
mo (jue no estaba en aptitud para llevar el pesado yugo del go- 
bierno de un reino dilatado como lo es aquel por su estension, 
• por los muchos ramos (¡ue abraza, i debe atender, lo abandonó 
todo, i determinado a conducirse privadamente en el retiro de 
su rasa, solo cuidó de arrojar de sus débiles hombros la carga 
que le oprimía, i la trasladó a otros mas robustos. Todo lo repar- 
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ti (5 a todos, Ifuso la superintendencia de temporalidades de los 
ex-jesuitas en el acreditado celo del señor don Tomas Alva- 
rez de Acevedo, rejente entonces de la Audiencia de aquel rei- 
no. El gobierno de la ciudad en don Melchor de la Jara, que a 
la sazón era su correjidor. Los negocios del gobierno en su ase- 
sor el señor doctor don Alonso de Guzman, oidor jubilado de 
la Audiencia de Santa Fe. Con su persona entregd los de la ca- 
pitanía jeneral a su secretario don Tadeo Reyes, natural de aque- 
lla ciudad, jdven que comenzaba a servir en esta carrera. 1 el 
obispado i provincia de la Concepción con su frontera redonda- 
mente lo puso al arbitrio de don Ambrosio. El ramo de tempo- 
ralidades filé tan diestramente manejado que estuvo cerca de 
ver su ultimo complemento i perfección. Tuvieron moroso des- 
pacho los negocios públicos, i la ciudad no estuvo mal gober- 
nada a la mira de la Real Audiencia que jamas pierde de vista 
la suavidad de. la lei. Pero en lo militar se vieron monstruosi- 
dades que por ciei:ta consideración es indispensable callar, i 
dejarlas para otro pulso que escriba después de removido el 
impedimento. 

En estas circunstancias ocurrieron dos asuntos de la ma- 
yor gravedad: I."" El capitán graduado don Manuel José de 
Orejuela, presentó real drden para el descubrimiento de 
los Césares (133) cometido al coronel don Joaquin de Espi- 
nosa, gobernador de la plaza de Valdivia, i a él en calidad de 
segundo comandante de la espedicion. Ofrecid en esta corte 
proponer arbitrio inocente para facilitar el dinero que deman- 
daba la empresa, i propuso se amonedase medio millón de pe- 
sos en cobre dando a la cantidad de este metal el mismo valor 
que a igual porción de plata. El gobierno pidi(5 informe al co- 
mercio de aquel reino que ya se hallaba conmovido porque al 
errado proyecto no le faltaban poderosos protectores que juga- 
sen con la debilidad del gobernador a su favor, i su universali- 
dad congregada en junta hizo ver los graves perjuicios de aquel 
sistema dirijido a objeto incierto i concluyó manifestando que 
aquella moneda seria imajinaria, i en ese caso lo mismo tenia 
acuñar suela que cobre. Las resultas de su ejecución no hubie- 
ran sido favorables al Estado; pero como Orejuela no propuso 
otro arbitrio para los gastos de la espresada espedicion, quedó 
suspenso este negocio sin embarazar mas la atención del go- 
bernador que se necesitaba para el otro asunto que con espe- 
cial estudio trataré mui superficialmente. 

Se hallaban en Chile dos franceses, Berney i Gramuset: el pri- 
mero residia en la capital de preceptor de latinidad i matemáticas, 
i el segundo en el interior del país, donde t^nia arrendada la 
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estancia do Cnmpeu. Tramaron éstos una conjuración contra el 
Estado. Hallaron entrada en los ánimos mal contentos i fué to- 
mando mucho cuerpo este negocio. .Hostigados de muchos go- 
bernadores que no aciertan o no quieren acomodarse a gober- 
nar según el espíritu de la lei que siempre fué suave, porque 
jamas se puso sin la debida premeditación, sino conforme a su 
antojo, teniendo a falta de autoridad el no ejecutar en todo las 
inclinaciones de su voluntad, se arrojaron a proponerse la idea 
de sacudir el yugo del dominio español, como si el njonarca que 
siempre quiere lo mejor tuviera parte en la dureza de algunos 
gobernadores que antes de serlo presentaron el buen vino do 
sus operaciones, manifestiíndose sagaces, condescendientes, lle- 
nos de bondad i de benignidad, i así que se acreditaron i al- 
canzaron lo (jue pretendian i que ya dominan, se empeñaron 
en hacer tragar el malo i quitando la antigua mascarilla de vir- 
tud descubren un corazón vano, daro, inflexible i lleno de ini- 
quidad. No i]f etendo que en este punto se me preste el ascen- 
so que me es debido solo sobre mi palabra i a mas de la auto- 
ridad del caballero Bascuñau, que en varias partes he citado, 
oigamos al señor abate don Miguel de Olivares, que hablando 
en sil Historia de Chile de la conducta de algunos gobernado- 
res, dice: **E1 ambicioso sirve con humildad para mandar des- 
pués con soberbia, i éstos son los humildes que también tiene el 
diablo. Sirven vilmente al que puede ser autor de sus ascen- 
sos. Se abaten para pescar las honras i así el oficio que adquie- 
ren mal lo administran peor." ¿Cómo podrá la corte editar osto, 
si a los sabios ministros no les he dado el conochniento de lo 
interior del corazón del hombre, que este es propio del Crea- 
dor? Las mas veces elije la corte hombres realmente buenos 
para gobernadores de aquellos rdmotos dominios, i sus mismos 
colonos los hacen malos, los hacen vanidosos tributándoles ho- . 
ñores, i obsequios propios de la soberauía, i apresuradamente 
los conducen a lá tiranía, i al despotismo. Volvamos a oir al 
mismo señor abate, que a renglón seguido se produce así: "Los 
aduladores hacen su fortuna de las ruinas del público. A los 
([ue mandan les hacen ver hermosos sus mas feos errores. Les 
representan su grandeza como divinidad para que se les haga 
sacrificio de las fortunas de todos, i para que demanden la obe- 
diencia como culto. Les dicen quo l)iüs les privilejid para que 
se ])rivilejien en todo i no guarden la igualdad que es la alma 
de la justicia. Estos son la peste de las repúblicas. Ellos son 
la principal causa de que apenas haya jefe que no sea delin- 
cuente delante de Dios.'' No ignoro (pie los que sencillamente 
dicen la verdad sobre asuntos de los superiores tienen peligro- 
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SOS mtérpretes; ni que el decirla lleva vinculadas las heridas, 
la sangre, el abatimiento i aun la misma muerte. Soí el prime- 
ro que acerca de las cosas de Chile salgo al frente a decirlas, i 
ya tengo raui ensangrentados los vestidos i me hallo grtivemen- 
te herido, pero no puedo ocultarla que como buen servidor del 
rei escribo para que se remedien las pésimas irremediables 
consecuencias que veo mui cerca de verificarse, si se d;?ja se- 
guir el sistema de gobierno que allí corre en estos tiempos, i de 
mí sea lo que Dios quiera, que ya yo como buen vasallo hice 
tJe mis comodidades i de mí mismo un jeneroso sacrificio en 
obsequio del soberano. 

Acordaron hacerse independientes i establecer el gobierno 
republicano í aunque habián elejído proporcionados i condu- 
centes medios a salir con ello, erraron'haciéndolo saber a mu- 
chos antes de dar el primer golpe, i uno de los principales 
conducidos de su fidelidad,, despreciando. honores i convenien- 
cias que le ofrecian en el nuevo gobierno, orient^J al lejítimoi 
antiguo en la conjuración, i el señor don Tomas Alvarez de 
Aceyedo con su sabia i prudente sagacidad la cortd con opor- 
tunidad. Se procedió a la prisión de los dos franceses, que re- 
mitidos a Lima i de allí a España, perecieron en el navio San 
Peáiro jáfcíÍTztora en su naufrajio sobre las costas dé Peniche. 
Ño se diáun paso mas sobre este peligroso asunto, i entregado 
al silencio se conforma su majestad con este tan piadoso como 
seguro método i todo quedd sepultado sin estrépito i sin re- 
sultiis. 

Con este motivo abandonó el gobernador la disciplina.de las 
íropas milicianas de su distrito, i pas(> informe al soberano re- 
presentando inconvenientes en su instrucción. Pero su majes- 
tad graducí de mala política su pensamiento, i desaprobándolo 
le mando continuar el arreglo de aquellas tropas que deben 
hacer la defensa dé? su propio pais contra designios cstranjeros 
))ues para evitar los recelos qne le ajitaban nada mas era me- 
nester que alejando de si toda voluntariedad sujetar^ a gober- 
nar conforme a la suavidad de sus piadosas soberanas leyes. 



CAPITULO CXXL 

OOURSO DE EáTE GOBIERNO EN EL OBISPADO DE LÁ CONCEPCIÓN I 

SU FRONTERA. 

Dejemos al gobernador ilustrando desde la elevación de aquel 
solio aun lo mas remoto i distante del vasto distrito de su gó- 
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bernacíon, i veamos qué uso hizo don Ambrosio de la confianza 
que depositó en sus manos. Al momento que tuvo noticia de 
su arribo a la capital envió a su escribiente Tirapegui para que 
le cumplimentase a nombre suyo i para que le orientase del 
estado de la frontera, de sus defensas, de las precauciones to- 
madas de drden de sus antecesores para evitar la invasión de 
sus costas si se intentase i de los ocursos de la escuadra del 
sur, que tenia por punto de reunión el puerto de Talcahuano. 
Cumplid Tirapegui con los encargos de su comisión, i el buen 
go\)ernador resolvió remitirse a la conducta de don Ambrosio 
en todo lo perteneciente a la provincia de la Concepción i le 
comisionó la revista de inspección de los cuerpos veteranos do 
la infantería, i como del de dragones era comandante el mismo 
don Ambrosio le constituyó pesquisidor de sí mismo i juez i 
parte respecto de sus subditos, quienes por el mismo hecho 
fueron despojados del beneficio de la vindicación de su conduc- 
ta i de consiguiente fiíeron sentadas las notas en las hojas de 
servicios contra inaudiiam parte7i\ cosa que reprueba todo de- 
recho. 

Penetró don Ambrosio el carácter del gobernador i su debi- 
lidad, i aprovechó en utilidad suya hasta los ápices de la defe- 
rencia de este jefe. Se insinuó de tal suerte en su voluntad que 
parecia no tener otra que la de don Ambrosio, i éste no dejó 
ir la ocp-sion, ganó también a don Tadeo Reyes, secretario de la 
capitanía jeneral, a quien el gobernador estaba entregado, i le 
hizo lugar para constituirlo sucesor del caballero Benavides, i 
de este modo logró don Ambrosio realidades de gobernador 
arbitro i absoluto en lo político i militar de aquella provincia, 
sin mas pensión que la de una débil dependencia de la superio- 
ridad, pronta siempre a deferirá sus insinuaciones. 

Arbitro ya don Ambrosio en el gobieruQ de la frontera con 
todas sus dependencia.s, aunque asegurado por todos lados con 
la amistad del secretario, (¡ue no dejaba llegar los lamentos del 
subdito al gobernador, todavía desconfiaba de su seguridad 
siendo de corazones lijeros asustarse de todo, i para evitarse 
en lomares, su i)olílica cerró la jmerta a las licencias de los ofi- 
ciales para i)asar a la capital, i enviaba a su escribiente por 
las conductas de dinero, cuya comisión se conferia por elección 
desde tíeni])0 inmemorial, i a los militares que luibian servido cu 
España o que servian en la marina i regresaban a la j)enínsu- 
la, les cortejaba aviva voz; i de este modo corrió ])rós jiferamen- 
te i con libertad, gracias a sus buenas máximas de política que 
solo supieron adquirir. 

Como todo iba bien hizo suspensión en el negix'iado de los 
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indios independielites, i dirijid la fecundidad de su política ala 
escuadra del sur. Con el comandante i los capitanes de los bu- 
ques guardo armonía i buena correspondencia con toda la ofi- 
cialidad, i aun con la jente de mar. Al favor de su eficacia es- 
tuvo aquella escuadra bien abastecida de todo lo necesario sin 
escasez i sin demora. I hallándose con la arboladura casi inutili- 
zada por las injurias del tiempo, i sin repueeto para su repara- 
ción, el comandante paso oficio a don Ambrosio haciéndole pre- 
sente la imposibilidad de salir a la mar, i le pedia arbitre su 
remedio. Don Ambrosio hizo memoria de que en los Andes i 
otros montes de aquel reino hai cierta especie de corpulentos i 
elevados pinos, lo puso en su noticia, i ambos acordaron enviar 
a su reconocimiento al mas íntelijente carpintero de la escua- 
dra, acompañado del teniente de dragones don Pedro Andrés 
del Alcázar (febrero de 1781). Aprobó la madera aquel oficial 
de mar, i condujo un trozo que presentado a inspección de la 
oficialidad de marina, fué jeneralmente aprobada ?ti bondad. 

Oerciorados de la buena calidad del pino chileno, salid don 
Ambrosio para fa frontera sin otro objeto que el de facilitar 
con los caciques pehuenches el camino que con(|uce a los pina- 
nares de Callaqui para la corta i saca de las piezas de arbola- 
dura que se necesitasen. En efecto, todo lo allan(5, i la junta 
de marina comisiono al teniente de fragata (hoi capitán de fra- 
gata) don Timoteo Pérez, intelijcnte en la maquinaria, i por 
otras bellas circustancias excelente para la comisión. Se puso 
este oficial en la plazade Santa Bárbara (abril de 1781), de don- 
de marchó a los pinares de Callaqui, poro el capitán Anean, de 
la espresada nación, joven animoso, i de jenio intrépido soste- 
nido de los caciques de la parcialidad de Palco, poco distante 
de Callaqui, le impidió la marcha al pasar por su casa en la de 
Loncopan, i le obligó a retirarse a la espresada plaza con los 
trabajadores que llevaba, i se orientó a don Ambrosio de este 
acontecimiento. 

Luego que tuvo la noticia tíie hizo salir para aquel destino 
con orden de ausiliar, i sostener esta comisión (8 de mayo de 
1781) i por carta circular lo hizo saber a los comandantes de 
las plazas i fuertes de la frontera para que pusiesen en ejecu- 
ción mis disposiciones. Puesto yo en la de Santa Bárbara el 10 
de mayo de 1781, hice llamar a los caciques pehuenches de aque- 
lla comarca, les hice memoria de la obligación que tienen de 
ausiliar las armas de España, i descendí a hacerles conocer las 
conveniencias que re])ortarian de franquear el camino, i se las 
hice comenzar a tocar regalándolos con liberalidad. 

Vencidos los frivolos obstáculos qnQ pusieron los caciques 
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para encarecer la cosa no me parectó conveniente qnedarinc 
en la plaza en calidad de comandante de ella, como me había 
])revenido don Ambrosio, i resolví marchar a sostener la em- 
presa en los mismos pinares. El 18 del mismo mayo pnse en 
movimiento todo el grueso déla comisión, acompañado de aque- 
llos caciques, i la alojo en la parcialidad del capitán Anean, que 
reprehendido i después suavizado con dadivas le hice amigo, i 
también nosacompañd. Llegamos sin cotradiccion al paraje, i 
mientras el oficial de marina comenzd a cortar pinos, i delinear 
ol camino que se habia de limpiar i allanar para su estraccíon, 
me dedique a establecer alianzas con los caciques de la parcia- 
lidad de Raleo, i con otros indios de menos cuenta para asegu- 
rar aquel negocio, i todo salid mas asatisfaccion de Ipquepro- 
metian las circunstancias que mediaban por entonces. 

Bien conocia yo que la estación no era para emprender 
aquel trabajo en el centro de los Andes, porque teníamos enci- 
ma el inviemo, pero lo puse en ejecución para dejarlo estable- 
cido, i no dar lugar a que la cavilosidad de los indios, tomando 
múrjcn de la de Anean, intentase estorbarlo- en la siguiente 
primavera. Se trabajo empeñosamente hasta que en la primera 
noche del 4 de junio inmediato se levanta un furioso temporal 
de norte i lluvia, de cuyas resultas comenzó a nevar tan co- 
piosamente, (jue cuando amaneció el dia siguiente nos hallamos 
con las tiendas cubiertas de nieve hasta la mitad. Inmediata- 
mente las hice batir, i sin perder momento puse en marcha to- 
da la comitiva, i a las once del dia baj6 con ella al valle sin 
])erder un solo hombre, herramienta, ni útil alguno de los cijie 
servían en la faena. Allí nos mantuvimos con indecibles tra- 
bajos ocho dias, que duru cl.temjmral i regrestimos a la plaza 
de Santa Uiírbara, de donde me trasladé a la ciudad de la Conv 
ce])cion a dar cuenta a don Ambrosio del estado de su encai'go. 

Pasado el invierno i entrado el mes de octubre, se me díú 
orden para cjue volviese a la nn'sma i)laza C(m la misma comi- 
sión; i })neslo todo a punto de n)archar, me puse en viaje para 
los Andes i establecí la faena, (jue a costa de riesgos de la vi- 
da, que])rantos de mi salud, i muchas inc(mio(lidades ciue nic 
causaban diariamente las i)artidas de bárbaros cjuc nu^ visitaban 
para que les regalase las frioleras que apetecen, salí en aquel 
verano con el objeto de mis fatigas. Se jmsieron en el puerto 
de Talcahuano cuarenta ])inos aptos para cualquiera pieza 
de arboladura. Con ellos se remedió la escuadra i logró lia- 
cer aquel importante servicio al soberano, que con otros que 
hi(x* en aquella guerra, (luedó hasta hoi sin premio, porque he 
tenido la desgracia de que no se hayan pasado a noticia. de la 
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real piedad: De capitán contraje este mérito i en esta clase me 
lian dejado. 

Salid don Ambrosio dé este peligroso empeño i entrd en 
otro ]K)co difícil, pero de alguna incomodidad. Faltaban trein- 
ta soldados de los trescientos que de los cuerpos veteranos de 
la frontera fueron de refiíerzo a la plaza de Valdivia. El coro- 
nel don Pedro" Gregorio de Chenique, natural de Navarra, que 
era gobernador de esta plaza, solicita su reemplazo, i don Am- 
brosio se tomd el encargo de negociar con los indios diesen 
paso libre por smpais, como poco antes lo habian franqueado. 
Para los indios, lejos de ser gravoso, les es de utilidad en las 
gratificaciones que cojen, así cuando son llamados, como en las 
que perciben en sus mismas casas al pasar por ellas la tropa. 

Llamd a los caciques de los Estados de Arauco, Tucapel i la 
Imperial: tttvo con ellos varias conferencias reducidas a darles 
mucho vino, que es el medio mas eficaz para ganarlos en semc- 
jantes^snntos, i sin dificultad se convinieron a dqjar pasar la 
partida. Don Ambrosio cdmisiond este trasporte a su escribien- 
te Tirapegni, para que hiciese este mérito, que por informe su- 
yo le premití el rei con grado de capitán. 

Pocos diás después de la conducción de esta partida, llegd a 
Ghiíc la noticia de haber hecho la paz con Inglaterra, í fué con- 
siguiente el regreso de la tropa; que reforzaba la guarnición de 
aquella plaza; i el de la escuadra al puerto del Callao, i pudo 
don Ambrosio volver las atenciones de.su política, que no pue- 
de estar ociosa, al gobierno con los indios, de que hablaré muí 
poco, i no con la claridad que exije el asunto, porque median 
tales circunstancias que estoi necesitado a= callar. 

Los indios de aquel reino son hombres dé escasas luces, i ja- 
mas cuentan con las circunstancias, que imposibilitan, o retar- 
dan aquel ceremonial que se observa acostumbrar con ellos. 
El gobermtdor llevaba dos aiios de gobierno, i no se habia de- 
jado ver.enla frontera a la celebración del acostumbrado par- 
lamento; i los inmediatos ala divisoria continuaban las hostili- 
dades' en las estancias de los españoles. De aquí se toma már- 
jen para suponer que, sospechosos los indios de mala fe contra 
el gobierno español trataban de sublevarse (cosa que no pen- 
saban) porque no se les llamaba al espresado parlamento; i don 
Ambrosio lo hizo presente al gobernador, profiriéndosele a ve- 
rificar su celebmcioii a nombre suyo. Accedió aquel jefe, i le 
di(í sus facultades para ello. Con éstas empezá a hacer sus pre- 
parativos para la asamblea, i mand(> convocar a les caciques, 
que gustosos se convinieron a lo mismo que apetecian por las 
dádivas que reciben. 
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Pero entrada la primavera, un indio de la parcialidad de 
Colgué se diriji(5 al comandante de la plaza del Nacimiento 
don Juan Rei, le did noticia de estar en movimiento de guerra 
contra nuestros establecimientos todo el pais interior que ellos 
ocupan. Este oficial la pasd, como era regular, a don Ambro- 
sio, i también me la participó por urbanidad. Yo rae hallaba de 
comandante de la de San Garlos, i recibí su carta en disposi- 
ción de montar a caballo para ir a hacer una visita. Me sor- 
prendió en el momento de leerla, pero combinando circunstan- 
cias, i reflexionando que todas los años corría dos veces esta 
novedad en la primavera i verano; que estando el indio de la 
noticia mas cerca de la plaza que yo mandaba, no vino a mí 
debiendo hacerlo según sus ritos; que estaban convocados para 
el parlamento en que ellos se interesan, i que los habitantes de 
las parcialidades inmediatas a la divisoria pacíficamente uncían 
los bueyes, i labraban la tierra para sembrarla; que en caso de . 
guerra no d^bian esperar hacer su cosecha, tuve la noticia por 
una de las groseras patrañas que en estos tiempos ha inventa- 
do la política acerca de los indios de aquel reino, i que han 
corrido sin contradicción viento en popa, i marché sin el me- 
nor recelo atrayesando por su propio pais doce leguas de ca- 
mino que media entre las dos espresadas plazas. Don Juoq 
Rei me hizo el obsequio de pasar el rio Vergara a anticiparme 
la satis&ccion de darle un abrazo, i como no tenia toda la re- 
cámara que necesitaba para estas máquinas, i había caído en la 
debilidad de embriagarse,, me hizo comprender lo que yo me 
sospeché, i añadid que la misma noticia se le pasaría desde la 
parcialidad de Angol al comandante de la plaza de Santa Jua- ' 
na. I estrechado conmigo, renovando la antigua amistad que 
tuvimos en aquella plaza, que era el lugar de su vecindad, me 
orientó en varios parejes análogos al referido que yo ignoraba, 
i me entregó dos cartas contradictorias sobre un mismo asunto 
de indios de una data i de una misma letra, i en la plaza do 
Arauco me dio otras en una temporada que allí le tuve siendo 
comandante de ella, i el buen don Juan reía mucho sobre es- 
tas maniobras. 

Escudado don Ambrosio en semejantes ocursos con las car- 
tas de los comandantes que se los pasaban, avisaba al goberna- 
dor (que siempre tuvo la felicidad de que fuesen buenos honra- 
dos españoles) de la revolución que meditaban los indios; 
mandaba aprontar las milicias de aquella provincia hasta 
segunda orden, i al momento marchaba para la frontera: lia* 
malm a los caciíjucs, les hacia cargo del pretendido alzamiento; 
no hallaban espresíones estos hombres con que esplicar su sin* 
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^ceridad: les obsequiaba, i bebían mucho de cuenta del real era- 
rio, i se terminaba este negocio avisando al gobernador que 
a costa de'fatigas quedaba ya apagada la centella de infideli- 
dad que habia prendido. El gobernador que posesionado de la 
inalterable paz de los indios, se hallaba sorprendido con la 

inesperada noticia de conspiración, aguardando por instantes 
el terrible golpe de su confirmación, respiraba con el segundo 
aviso i dilataba su corazón, en justo i debido elojio de don Am- 
brosio i en sus informes a la corte se esplayaba el gobierno 
ponderando que solo la prudente sagacidad de don Ambrosio 
i el temor i respeto, i amor que le tienen los indios ha podido 
tener acierto en evitar sus alzamientos que causarian exorbi- 

' tantes gastos al erario. 

Con su presencia en la plaza de Nacimiento desvaneció don 
Ambrosio en dos dias la anunciada revolución, sin otro método 
que el referido en el número anterior. Pero se imajinó que 
habia tenido principio en la malignidad de sus é^iulos que pre- 
tendían impedirle la celebración del parlamento por privarle 
esta gloria i satisfacción, i como le tocaban en el gobierno con 
los indios en que tenia vinculado el fondo de su mérito i el de 
sus ascensos, rompiendo su natural silencio se esplicó con de- 
masiada acrimonia. Pei:fQÍtaseme afirmar que don Ambrosio 
no tuvo émulos, ni enemigos en la ciudad de la Concepción, su 
frontera i provincia. Su jenio receloso le tiene siempre sobre- 
saltado i Heno de funestas imajinaciones, que lo conducen a pre- 
caverse teniendo prevenido con anticipación a la superioridad 
contra los que imajina enemigos. En aquella provincia todos le 
dejaron obrar sin contradicción, que si los hubiera -tenido ya se 
la hubieran puesto, i talvez no llegarla a la elevación en que 
se halía capaz de hacer mucho daño. Equivocó las cosas llaman- 
do émulos i, enemigos a los muchos agraviados i resentidos que 
allí tuvo, i jamas se levantaron; todos callan i le lisonjean, pe- 
ro sus corazones respiran resentimientos. Mejor le hubiera 
estado a don Ambrosio mantenerse en su acostumbrada taci- 
turnidad, porque los resentidos, agriados de sus espresiones no 
se produjeron bien, i al mismo tiempo que procuraron since- 
rarse le hirieron profundamente, diciendo que ya esa ;máxima 
de su política estaba demasiado frecuentada para que no se 
conociese; que por medio de don Juan Reí i de algunos capi- 
tanes de amigos, sus emisarios, e íntimos de su escribiente Ti- 
rapegui suponía alzamientos, conspiraciones i revoluciones que 
no imajinaban los indios, haciendp por medio de estos hombres 
que un par de indios de diferentes parcialidades se fuesen a 
engañar a dos. comandantes de plaza para que estos incautos le 

w 
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pasasen el parte, i a su consecuencia poner en arma la fronte- 
ra, dar parte al gobernador, salir él para la frontera, hasta 
concluir la comedía con el entremés de embriagar a los indios 
con desembolso del erario, i conquistar el mando de la plaza al 
oficial que daba el parte, sin consideración a los perjuicios que 
se le seguian en sus intereses, i dejando en duda su conducta 
conforme a su máxima que afirma ser conveniente tenerlos en 
pobreza; porciue dice no liai en America enemigo tan poderoso 
como un militar con dinero, i desenfrenados no dejaron tramo- 
ya alguna así sobre asuntos de indios, como sobre sus negocia- 
ciones del comercio que estableciií en la frontera, i sobre otros 
ramos de gobierno político i militar; de modo que aquello era 
un horroroso incendio, que después ha costado muchos i graves 
sentimientos, ponjue promovido al gobierno i capitanía jeneral 
de aquel reino i presidencia de su Audiencia, entraron las ven- 
ganzas con todo el peso de la autoridad. 
• Yo sobre l#s puntos que quedan indicados, nada creo. De- 
jando en su buena opinión i fama a don Juan Rei i a los su- 
puestos enemigos de don Ambrosio no presto mi ascenso. No 
ignoro que el deseo de dominar i la ambición como madre de 
los mas atroces delitos todo ló arruina, atrepella los derechos 
humanos i divinos, se desentiende i aun abandona los vínculos 
mas estrechos de la sangre, i se pone de pió sobre las leyes do 
la naturaleza a que todo sirve al ambicioso de pedestal para 
alcanzar su exaltación, i todavía no puedo persuadirme que un 
jefe sea capaz de prostituirse a los excesos referidos. Era pre- 
ciso creer que don Ambrosio es ateísta, hombre sin relijion i 
sin idea alguna de la eternidad i de la inmortalidad del alma, 
i que toda su gloria i bienaventuranza la tiene cifrada de triun- 
far en este mundo, cosa mui opuesta a su instruida educación. 
Si esta fuera su política, con justa razón se diria (jue Maquia- 
velo no mereció ser ni dis^cípulo suyo. Aquellas producciones 
debemos suponerlas brotes del recelo, del odio i del furor, i 
por lo mismo distantes de la verdad. Muchos jóvenes délos 
que mandaban aquellas plazas no tcnian discernimiento pam 
combinar circunstancias i conducirse con acierto en la parto 
del gobierno con los indios que a ellos les cabia, i de aquí ve- 
nían no pocas de las noticias (¡uo la malignidad atribula a tra- 
moyas de don Ambrosio. Pero, si ptr jfo^sí/nk vel ií?}j}ossihilo 
fuera cierto lo que hemos referido, se reiria interiormente don 
Ambrosio de los maestres do canqm esj)añoles, europeos i 
americanos, (jue le precedieron en doscientos veinticinco años, 
poniue no tuvieron hal)il¡dad para inventar semejantes idea, 
para hacerse recomendables i ascender al supremo gobierno 
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de aquel rcinOj pneí5 a uno que le tuvo por el rei le costd reci- 
bir muchas cuchilladas en Fhíndes i lanzadas en Chile, i don 
Ambrosio le ha adquirido desde su gabinete i sin dejar el dul- 
ce trato de las señoras, qne es mas suave que el de los enemi- 
gos; pero ya veo que esta especie de fineza no es para espa- 
ñoles, ni para americanos. Quise omitir la referida revolución 
de los indios por sus incidencias, mas al lin me resolví a po- 
nerla, porque éstas tienen mucha referencia con otros ocursos, 
i porque contribuye su noticia a que los jefes que en adelante 
gobiernen aquel reino acierten a conducirse hiejí en iguales 
lances. Volvamos al asunto. 

De la plaza de Nacimiento se traslada don Ambrosio a la 
reducción de Santa Fe, i de allí a la ciudad de la Concepción, 
donde continua con las previas disposiciones del parlamento 
(1783), hasta el mes de noviembre que volvirí a la frontera, i 
fijó su residencia en la de los Anjeles. Desde ella convocó a 
los caciques de los butanmapus i de los pehucn^hes, señalán- 
doles el 1.** de enero de 1784, i el campo de Lonquilmo en la 
isla de la Laja, para la celebración del congreso. Aceptaron 
sin dificultad, que también prueba no haber habido cosa algu- 
na de la imajinada revolución, i con asistencia de doscientos 
veinticinco caciques, setenta i nueve*capitanes, cuatro mil cua- 
trocientos nueve ipocetones se tuvo la asamblea en los dias 4, 
5 i 6. I porque a este parlamento se le ha procurado dar todo 
el lucimiento posible para hacerle representar realidades de 
acto serio i iitil al Estado, i ha sidg el de mas numeroso con- 
curso de indios de todos los celebrados en el siglo presente, lo 
pondré a lá letra en la segunda parte de esta obra cuando ha- 
blemos del gobierno español con los indios. 

Concluido el parlamento, se retiró don Ambrosio de la ciudad 
de la Concepción, i a poco tiem])0 de su llegada entró de arri- 
bada al puerto de Talcahuano el navio del rei, San Pedro 
Alcántara, procedente del Callao de Lima con destino al de 
Cíídiz (junio 22 de 1784), interesado en mas de nueve millo- 
nes de pesos, i no le faltaron cuidados a que atender. El bri- 
gadier don Manuel Fernández de Bedoya, comandante de este 
buque, pidió se le auxiliase para descargarle, tomar los rum- 
bos por donde hacia agua, í regresar al puerto de su salida. 
Todo lo facilitó don Ambrosio, i logró el caballero Bedoya po- 
nerse a la vela, a fines de -agesto siguiente. Halló en Lima mu- 
dado todo el teatro. Cuando\salió a la mrr<írav¡re¡ el Excmo. 
señor don Agustín de Jáuregui i a la sazón de su regreso el 
caballero de Croix. Este Excmo. desaprobó la arribada, i tam- 
])oco tuvo a bien que no aguardase en Talcahuano las órdenes 
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del virei, i le arrastrd a bordo de su navio, pero luego se li- 
bertó de la prisión, porque agravadas sus hibituales dolencias, 
fué Dios servido de separarle de esta vida.' 

Did drden el nuevo virei i eficaces disposiciones para la re- 
corrida del navio, i mandd saliese a las c5rdenes del brigadier 
don Manuel de Eguia (lioi jefe de escuadra retirado), en dé- 
manda de los caudales que habia dejado, i el 4 de enero del 85 
.arribc5ti la isla Quiriquina, contajiado de viruela, i fué indispen- 
sable hiciese cuarentena antes de anclar en Talealiuano. Don 
Andrés de Alcázar i Zúñiga, conde de la Mariquina, correjidor 
entonces de la ciudad de la Concepción, tomcí oportunas provi- 
dencias para que no bajase a tierra el contajio, i don Ambrosio 
se dedicó a dar al navio todas las provisiones que pudo apete- 
cer, i con tanta abundancia, que nada echd menos. Concluida 
la cuarentena, surjid en el puerto, i halld en él, a mas de lo 
necesario paiji su pronta salida, acordonada toda la playa para 
que no desertase su tripulación, i de este modo se logrd quo 
saliese para esta península en tiempo oportuno. Se hizo a la 
vela en marzo (1785); montd el Cabo de Hornos, i arribd al 
Janeiro. Volvió a dar recorrida, salió para Cádiz, i el 2 de fe- 
brero del 8G naufragó cu las costas del Portugal sobro Peni- 
che. Se salvaron todos los caudales que venían. en plata, oro, i 
alluijas, i no se ahogaron muchos, pero entre los pocos cjne pe- 
recieron le cayó la fatal suerte al subteniente de dragones de 
Chile don Luis'de Benaventc i Roa, que con motivo de ser so- 
brino del excelentísimo señor don Fermín Francisco de Carva- 
jal, duque de San Carlos, le había dado don Ambrosio la comi- 
sión de conducir simientes, i plantíos propios de Chile para los 
jardines reales. 

Desembarazado de los cuidados que le rodeaban en la ciudad 
de la Concepción, salió en noviembre del 85 a visitar la fron- 
tera, i concluida esta dilijencia se trasladó a hacer lo mismo a 
sus estancias, i vaquerías, de donde tuvo (luc regresar en mar- 
zo del 86 por el arribo al puerto de Talealiuano de las fragatas 
francesas la Aguja i el Asfrolahlo, mandadas por el conde de la 
Periise. l)oii Ambrosio, dedicado a un estudiado cortejo de los 
huéspedes, les facilitó prontamente todo lo necesario, i en el 
inmediato abril se dieron a la vela en demanda de su comisión, 
que sagaz i cuidadosamente ocultarQn. sin que se les sacase otra 
cosa de la derrota de (¡ue toniarjan en el denominado del Roí 
Guillermo, al norte de California, para observar el paso de 
Venus por el disco del sol, i (pie desdcí allí se trasmitirian al de 
San Pedro i San Pablo, en Kamtchatka, donde recibirian las 
órdenes de S. M. cristianísima, i pasarian al reconocimiento de 
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las islas Curricbs, i costare Coré, toraaado el puerto de-Cam' 
bite para refrescar víveres, i de allí a la parte occidental de la 
Nueva Holanda, para entrando en el puerto de Mauricio, en la 
isla de este nombre, restituirse a Brest, de donde habian sa- 
lido. (134) 



CAPITULO CXXII. 

ESTABLECIMIENTO DE INTENDENCIAS EN ÍIL REINO DE CHILE. — 

FALLECIMIENTO DEL GOBERNADOR. 

Con la visita jeneral del Perú i Chile que en 1777 mandó 
hacer la corte, determinó S. M. dar nueva forma de gobierno a 
las Américas. En el reino de Méjico abolió las alcaidías mayo- 
res, i en los del Perú i Chile los correjimientos. Se dividieron 
aquellos vastos distritos en provincias, cada una a las órdenes 
de un gobernador intendente con un teniente letrado, i las pro- 
vincias en partidos gobernados en lo político i civil por los al- 
caldes ordinarios de sus ciudades, villas i lugares, i por un sub- 
delegado de intendente en lo perteneciente a real hacienda. En 
Méjico i el Perú se verificó luego el nuevo gobierno, pero en 
Chile se retardó hasta abril de 1786. Aquí hubo poco que ha- 
cer: a cada uno de los dos obispados se le llamó provincia, i a 
las provincias partidos. Para la de Santiago fué nombrado su- 
)erintendente el gobernador i capitán jeneral i presidente de 
"a Real Audiencia, i en la capital wse estableció una junta supe- 
rior; i para, la de la Concepción se elijió a don Ambrosio por 
gobernador intendente. En los partidos nada mas se hizo que 
llamar subdelegado partidario a su jefe, en vez de correjidor, 
pero se les dejó la antigua facultad a causa de no haber fondos 
en que hacer la consignación de sueldos, i quedaron los alcal- 
des ordinarios en su primitivo estado, sin otra variación que la 
de continuar uno de ellos dos años en la alcaidía, i hacerse 
anualmente elección do uno, i no de dos como antes." 

Yo prescindo de la mayor bondad de este método, que no 
es concedida al historiador la facultad de decidir en este pun- 
to. Ella reside en los supremos consejos que sabia i prudente- 
mente sabían informar al soberano lo mas conveniente a sus 
Estados. El gobernador nombró para teniente letrado al doc^ 
tor don Alonso Guzman i Peralta, oidor jubilado de la Audien- 
cia de Santa Fe, i no dio un paso mas en el establecimiento do 
su intendencia porque no se lo permiUeron las habituales do- 
lencias (jue le aquejaban, i que agravadas le condujeron al se- 
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pulcro el 28 de abril de 1778, i descansan sus cenizas en la 
Catedral de* la ciudad de Santiago, capitalde aquel reino don- 
de falleció ■ 

Tampoco don Ambrosio pudo trabajar por entonces en el 
establecimiento de la que se le encargd. Elijid para teniente 
letrado al doctor don Juan de Uosas, que halhíndose en la ciu- 
dad de Mendoza, su patria, no le fué posible, por la distancia i 
por las nieves de la cordillera, pasar luego al ejercicio de su 
empleo. 



CAPITULO CXXIII. 

SEGUNDO GOBIERNO INTERINO DEL LICENCIADO DON TOMAS 

ALVAREZ DE ACEVEDO. 

• 

En don 1^5raas Alvarez de Acevedo, caballero de la real 
distinguida, urden de Cíírlos III, rejente de la Audiencia de 
Chile, de cuyas bellas circunstancias hablamos en el capítulo 
CXIX de este libro, recay(í (por ministerio de la lei) segunda 
vez la presidencia i capitanía jeneral de aquel reino, por lallcci- 
miento del gobernador propietario, i en 28 de abril de 1787 fué 
admitido al uso de estos empleos con las formalidades acostum- 
bradas. En la Audiencia recayó también por ministerio de la 
lei la facultad gubernativa, que en el interinato anterior cedid 
aquel tribunal a su presidente, i en éste la ha querido conser- 
var, i ha suscitado varias competencias i etiquetas que el caba- 
llero Acevedo cort(5 con prudencia poniéndolas en noticia de 
la corte para su decisión, que no se dio por entonces, acaso en 
la provisión del gobierno propietario, que se hizo, no jx)dian 
ni debían tener lugar. 

Luego que tomó posesión del gobierno meditó hacer feliz a 
Chile, se propuso poner buen orden en el comercio de trigo 
que hace con el Perú, i porque en las bodegas del puerto de 
Valparaíso se esperimentaron siempre no pocos perjuicios cau- 
sados por intelijencia entre los administradores de las bodegas, 
i los sobrecargos o maestres de los navios que hacen aquel tvá- 
lico. para evitarlos renovó el establecimiento de un juez dipu- 
tado de trigos que rubrique los vales, i lleve cuenta de su en- 
trada, salida i existencia para gobierno de los interesados, i 
nombró para este encargo a don Melchor de la Jara, a quien la 
Audiencia gobernadora libró título en 7 de mayo de 1787. 

Trazado este negocio, ])asó a dar cumplimiento a la real ór- 
den^de 2 de marzo de 1779 dirijida al aumento del ramo de mi- 
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nería. A su consecuencia adoptcJ las ordenanzas de Nueva Es- 
paña que gobiernan este útil gremio, i estableció en su tribu- 
nal. Para su gobierno forro (í ordenanzas comprensivas de cua- 
renta i nueve artículos, i nombró un administrador, dos oficiales 
de .pluma, un escribano, dos diputados, i seis consultores. Di(5 
principio a la fundación del banco, aunque con la escasez que 
es consiguiente al decadente estado que lioi tiene la minería en 
aquel reino. Impuso le exacción de un cuartillo de real de pla- 
ta por castellano de oro, i un real por marco de plata, i lo mis- 
mo por quintal de cobre que caminando sobre el uno i medio 
por ciento hace la entrada anual de quince a veinte mil pesos. 
Mand(5 hacer una prolija visita de las minas, i de los injeníos 
o trapiches de moler metales con planos que diesen uiía com- 
pleta idea de su estado. I para su acierto i que surtiese buen 
efecto, dio al visitador Siíbias prudentes instrucciones en vein- 
tinueve artículos. Produjo este rasgo de gobierno con el de 
habili,tar a algunos mineros un considerable aumento en este 
ramo, pues no habiendo rendido antes en su mayor-crecimiento 
mas de catorce mil quinientos ochenta i nueve marcos de pla- 
ta ha producido después la cantidad de veintinueve mil seis- 
cientos cuarenta i cinco i probablemente debe esperarse que 
aumenten excesivamente las estracciones de-metal si logra Chi- 
le un gobernador amante de su nación que se interese por sus 
glorias, i mire con amor los aumentos del Estado, i sin envidia 
ni preocu])acion se dedique a llevar adelante las útiles ideas i 
máximas de este celoso buen español. . 

Por real orden de la anterior citada data se comisionó a es- 
te activo ministró el descubrimiento de minas de azogue en 
aquel reino. Se le repitió la comisión en otra de 10 de noviem- 
bre de 83 i en 4 de setiembre de 84 subdelega en él el marqués 
de Sonora la superintendencia de minas de este ingrediente 
por lo respectivo a Chile. Amplía mas este encargo el marqués 
en carta del mismo dia, mes i ano, i le manda visitar personal- 
mente las minas o que comisione persona de su confianza que 
haga su inspección. I a su consecuencia se comenzaron a traba- 
jar las de Jarilla, i Majada de Cabritos en el cerro de Andaco- 
11o, partido de Coquimbo. Rendian lo bastante para costear su 
laboreo pero después se brocearon, i abandonadas se descubrió 
en 1787 la de Pintaqui en el mismo partido, que reconocida 
por don José Antonio de Rojas, natural de la capital de Chile, 
caballero intelijcnte i de grande instrucción, se entabló su la- 
boreo, i fué aprobado i)or real urden de 25 de abril de 88, por- 
que ensayados en esta corte sus metales ínfimos, medios i su- 
premos por don Francisco Ohabancau, catedrático de metalur- 
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jia i química, rindieron veintiocho i medio por ciento, cuyo 
producto la ponía en el predicamento de rica i abundante, í 
con razón se conceptuaba un prodijioso hallazgo a favor del Es- 
tado. 

Puesto el drden que dijimos en el cuerpo de minería, pasó al 
acopio de noticias conducentes al establecimiento de las inten- 
dencias de su gobernación, que se hallaba en embrión por la 
inacción de su ascenso. Pidid a los correjidores de los partidos 
oportunas noticias territoriales para orientarse de sus estensio- 
nes, calidad de sus terrenos, i beneficios de que son susceptibles, 
para instruirse en el número de sus poblaciones i vecinos i de 
las facultades de cada uno para subsistir de sus ocupaciones, i 
comercio, para cerciorarse en el número de sus mineros, cali- 
dad de los metales, i proporciones de sus dueños para benefi- 
ciarlas. Su actividad consiguió estas circunstaciadas noticias, i 
mandó archivar sus espedientes en la secretaría de gobierno 
para conocimiento del gobernador propietario que por momen- 
tos se aguardaba la noticia de su real provisión, 

I para que la hallase completa de todo el reino dirijió sus dis- 
posiciones con formal instrucción a don Ambrosio, i éste espi- 
dió las suyas a los correjidores de su provincia, i dio principio 
a su nuevo gobierno por la capital de ella que lo es la ciudad 
de la Concepción. Para aumentar sus rentas, que las tiene cor- 
tas, propuso en cabildo abierto el útil e inocente arbitrio de es- 
tablecer el derecho de balanza, establecido en la capital del rei- 
no desde la mitad del si^lo pasado, i que de él se formase un 
fondo que sufragase para las obras públicas que necesita aque- 
lla colonia para la comodidad pública. I sin embargo de que 
le paga el que estrae o esporta los frutos a escepcion de mui pocos 
todos manifestaron su renuencia movidos por el interés particu- 
lar de los que cargan navios para el Perú, que a la verdad son 
pocos, i pusieron contradicción por medio del procurador j ene- 
ral. Pero don Ambrosio, acostumbrado a ser obedecido sin ré- 
plica, tuvo a desaire de su autoridad la contradicción puesta en 
uso de derecho, que les da un antiguo real privilejio, i lo hizo 
causa propia. Se interpusieron recursos a la junta superior, i 
este tribunal para proceder en conocimiento pidió los autos de 
la materia, i receloso don Ambrosio de que los vecinos de aque- 
lla ciudad podían ser atendidos al favor del privilejio que ale- 
gaban, usó de su política, i se desentendió de la entrega de los 
autos, de modo que no tuvo fuerzas humanas que se los sacasen, 
i no se dio espediente a la providencia. De nada sirven las le- 
yes si la fuerza superior que debe contener a los jueces no les 

estrecha cqu ejemplar castigo a su observancia, i a guardar los 
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trámites ordinarios del juzgado para evitar la tiranía no solo en 
lo sustancial del gobierno, sino también en el modo. Promovi- 
do después a la presidencia tuvo cuidado (tal es el escosor que 
le hace el recurso de la fuerza superior) de llevar con sijilo los 
autos, i colocado en el gobierno i capitanía jeneral les impuso 
el derecho de balanza, i did cuenta al rei de su determinación, 
i S. M. la aprobó por un sexsenso, i aquellos vecinos temerosos 
de sufrir el mas grave peso de la mayor autoridad de don Am- 
brosio, no se atrevieron a suplicar a la real piedad. 

Tomadas las referidas providencias en 1787, salió por octu- 
Tjre a visitar la provincia de su intendencia. Entró en el par- 
ludo de Itata, i propuso trasladar la villa del nombre de Jesús, 
situada en la hondonada del Coelemu, al paraje denominado Pi- 
cota, sobre la ribera meridional del rio Itata, donde se delineó 
una población de veinticinco manzanas para cien vecinos. 
En la embocadura al mar de este rio mandó delinear otras dos 
en ambas riberas, capaces de igual número de vecinos. Cerca 
de su estancia de Chanco, en el asiento o pago de la vice-parro- 
quia de este nombre, se hizo la delincación de un lugar para 
cuarenta vecinos. Estas tres últimas delincaciones que corren 
en el espediente se hicieron sobre la marisma, i en ella se ven 
dibujados algunos navios, no obstante que ni bateles pueden 
arrimar por aquellas costas, que son bravas, tienen muchas ba- 
rras, i sin puerto ni abrigo de los vientos. Si se verificaran las 
poblaciones serian inútiles, mas todas se miran en estado de me- 
ra posibilidad. I para decirlo de una vez, delineadas, i no mas 
porque no se meditan arbitrios para su ausilio, inconvenientes 
que tocan otros gobernadores de aquel reino, i procediendo con 
sinceridad lo propusieron a la real piedad que en muchas oca- 
siones ha dispensado su aprobación, i quedaron siempre en pro- 
porción sin que hasta ahora se haya meditado el medio eficaz 
de hacerlas efectivas. En el mismo estado de mera posibilidad 
quedó la idea de establecer una villa en las llanuras del Parral, 
poblada de solo los descendientes de su paisano don Francis- 
co Ibañez, de nación ingles. Don Ambrosio conocía mui.bien, i 
todos tocamos la conveniencia de hacer feliz aquel reino pro- 
porcionando su población, pero como esto se ha de ejecutar 
con dinero, i a cada población se le han de proporcionar arbi- 
trios para su permanencia, de aquí es que todo este útil pro- 
yecto quede en puras ideas, i sin otra existencia que de la ima- 
jinacion trasladarla al papel. Sin embargo de las cortas rentas 
de aquella ciudad, i de hallarse mui a los principios de su po- 
blación, sin edificios de consideración, i con muchos solares des- 
poblados en el centro de ella, se propuso darla mas estension, 
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i emprendió cegar la laguna de Gavilán, sita en el arrabal 
del norte terraplenándola con la tierra de un cerro inmediato 
para el mismo tiempo allanar su altura. No es imposible pero 
tiene sus dificultades, i según todas sus apariencias se presume 
tenga comunicación subterránea con otros lagos inmediatos, i 
con el rio Biobio. 

También mandó cerrar el camino de la villa de Gualqui, 
abierta sobre la ribera del espresado rio, porque con sus ria- 
das baten sus aguas contra los montes de la Mochita, i en dos 
partes lo inutilizan en los dias que dura el turbión. Lo hizo 
abrir por el centro de estos montes, i se toc(5 gran dificultad 
para transitarle en tiempo de lluvias. Los arrieros suspendie- 
ron la conducción de abastos parala ciudad, i el cargamento que 
por allí se transita del comercio de las provincias de la Laja, 
Kere i Pucliacai, i que tuvo que levantar la prohibición, volvió 
a abrir el comercio antiguo, i dejó este negocio como se estaba. 
La émulacionWo atribuyó a maniobra. Trascendió el público 
la idea de trasladar a Nognen los indios de la Mochita para 
destinar aquel territorio a cebar i engordar vacas de sus nume- 
rosas toradas i refimdir en sí el abasto de la carnicería de la 
ciudad, respecto de no tener obligado para este jénero de pri- 
mera necesidad. Sea lo que fiíese de este rasgo de economía, 
sobre cuyas miras no deddo, se deja conocer que cuando el des- 
enfrenado vulgo mira con odio a cualquiera persona constitui- 
da en dignidad, se produce con voluntariedad, i echa siempre a 
lo peor las operaciones mas bien intencionadas. 



CAPITULO CXXIV. 

SORPRENDEN LOS INDIOS AL REVERENDO OBISPO DE LA CON- 
CEPCIÓN. — FIN DEL GOBIERNO DEL CABALLERO ALVAREZ DE 
ACEVEDO. 

Aquellas fueron las operaciones de don Ambrosio para el es- 
tablecimiento de la independencia que se le habia conferido, i 
le obligó a suspenderlas un desagradable suceso. El ilustrísi- 
mo señor don Francisco de Borja José Maran, obispo de la 
Concepción de Chile, deseoso de consolar con su presencia a 
sus feligreses de las provincias de Chiloé i Valdivia, resolvió 
pasar a esta plaza, i en su puerto tomar embarcación para tras- 
ladarse a Chiloé. Su resolución tenia el inconveniente de tran- 
sitar por territorio de indios independientes; pero como don 
Ambrosio era garante de los tratados de paz que estipuló con 
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ellos en el parlamento de Lonquilmo, i aseguraba su relijioso 
cnmplimíento en carta tle 20 de febrero de 1784, dirijida a la 
capitanía jeneral de aquel reino con la siguiente espresion, *'í 
no me queda duda que lo acreditara su conducta esperimentíín- 
dose por todos lados los efectos que se desean;" alejcí de su 
ilustrísima los temores de sus antecesores, i llevó a efecto sus 
desá)s. Propuso al gobernador su pensamiento, i este jefe que 
conoce el carácter de aquellos barbaros, pasd ordena don Am- 
brosio para que facilitase con los caciques se diese paso libre 
al reverendo obÍL.po por sus tierras. Don Ambrosio les hablo 
por sí por el comisario de naciones, i por los capitanes de ami- 
gos de las parcialidades del tnínsito entre las plazas de Arauco 
i Valdivia, i accedieron fácilmente. Se orient(5 al gobernador 
de su allanamiento pero este jefe poco satisfecho de las prome- 
sas de los indios por masque don Ambrosio quería persuadir a 
todos su buena fe, receloso de alguna desgracia, ofreció al reve- 
rendo obispo una compañía de- dragones para seguridad de su 
persona. El ilustrísimo prelado, satisfecho de los seguros que 
negocio con don Ambrosio como forzosa consecuencia de los 
tratados de la paz de Lonquilmo, descans(í sobre la seguridad 
que se preconizaba, i el 2 de noviembre de 1787 salící- de la 
ciudad de la Concepción con toda su recámara i comitiva; Vi- 
sita las parroíjuias de San Pedro, Colcura i Arauco, donde ad- 
ministró el sacramento de la confirmación a todas las .personas 
que no lo habian recibido, siguió su peligrosa jornada sin con- 
tradicción hasta la casa de conversión de Tucapel, donde tuvo 
alguna noticia del mal suceso que le aguardaba. Avisado el te- 
niente coronel don Tadeo Rivera, comandante de la plaza del 
Nacimiento por un indio de la parcialidad de Angol de que los 
de Repocura, i otras mas abandonadas hacia el sur juntaban jen- 
te para quitar la vida al reverendo obispo, le pasó noticia de 
esta depravada intención al capitán don Alonso Luna, coman- 
dante de la de Arauco, para que orientase al ilustrísimo prela- 
do de la desgracia que se le preparaba. 

Don Pedro Nolasco del Rio, comandante del cuerpo de dra- 
gones de Chile i de la plaza de los Anjeles, que por disposición 
de don Ambrosio tenia jurisdicción en las plazas de la diviso- 
ria, siguiendo el dicttímendesu amigo don Ambrosio, graduó de 
lijereza la noticia de Rivera. El capitán Luna, compadre de 
don Ambrosio, temía degradarle, i buscaba arbitrio para orien- 
tar al reverendo obispo de su peligro, sin declararse contra la 
buena fe de los indios, por no hacerse objeto del desagrado de 
su compadre, i los funestos efectos de esta adulación cayeron 
sobre el ilustrísimo prelado i su comitiva, Arbitró Lufla poner 
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una carta al comandante de la artillería de Chile, don Juan Za- 
patero, que incorporado en la comith^a del reverendo obispo 
pasaba a visitar la de aquella plaza, i friamente le comunico la 
noticia que Rivera le did de oficio. El coronel Zapatero la ti-as- 
ladó al reverendo obispo, i su ilustrísima con todos los que le 
acompañaban, echando menos la aserción positiva que omitid 
Luna, i al mismo tiempo confiados en las seguridades de la 
paz de don Ambrosio, lai despreciaron, i ftieron avanzando ca- 
mino hasta que pasado el rio Tirua e internados en las monta- 
nas de los pinares de Toquigua esperimentaron haber sido ver- 
dadera. 

El cacique Analican', de la parcialidad de Repocara, puesto a 
la testa de doscientos hombres sorprendió en los pinares de To- 
quigua (noviembre 28 de 1787) no mui distante del rio Caiten. 
Se apoderó de los equipajes (135), de las caballerías, i de la mu- 
lé tería. Los criados i mozos de muías lograron ocultarse en 
aquellos bosqfics mientras que Analican se entretenia en el pi- 
llaje, pero Felipe Tejada i Jacinto Quiroga, dragones vetera- 
nos que acompañaban al reverendo obispo i quisieron defen- 
derse, perecieron a manos de la multitud. El ilustrísirao i su 
comitiva se hallaban a distancia de mas de trescientas toesas 
del alojamiento caminado hiícia él cuando Analican se pre- 
sento a la vista, i tuvieron tiempo para volver las herraduras, 
i salvar sus personas a que les dio lugar la codicia de los insur- 
jentes que cada uno se empeñaba en hacer presa porque el qutj 
no la hace vuelve a su casa con las manos vacías, i por eso des- 
cuidaron de las personas. 

Antes de ponerse el sol llego el reverendo obispo con los de- 
más a los montes de Tirua, sobre la ribera meridional del rio de 
este nombre. Allí acordaron volver a la plaza de Arauco, pero 
lo contradijo el cacique Pollma,' que procediendo de mala fe 
supuso que en la embocadura al mar del rio Lleulleu les 
aguardaba un escuadrón de los insurjentes para quitarles la vi- 
da, i resolvieron seguir la marcha para Valdivia tomando la 
vereda de la ribera del mar, peligrosa pero corta. El 3 de di- 
ciembre so hallaban a distancia de cuatro leguas de la entrada 
de Caiten en el mar i entraron en mavores angustias. Tuvieron 
noticia (aunque falsa i maliciosamente dada) de que los insur- 
jentes tenían cortada la retirada a la plaza de Arauco i al pro- 
pio tiempo se los reunieron tlosé Arriagada i Camilo Fernandez, 
arrieros, i les avisaron do su mayor peligro en la continuación 
do aquella ruta. Porque el caci(iue Marinan con un trozo de 
<luin¡e!itos indios, después de haber quitado la vida a su tenien- 
te de aiAigos Felipe Peíla i haber maltraUíd al padre frai Fran- 
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cisco Fuertes, presidente déla casa de conversión de que 
hablan las actas del parlamento de Lonquilrao, cuya utilidad 
recomienda i pondera don Ambrosio en el penúltimo capítulo 
de su citada de 20 de febrero de 84, destruya aquella misión 
el 29 de noviembre, i su padre misionero huyd a la plaza de 
Valdivia. Esta noticia les hizo conocer la imposibilidad de pa- 
sar el rio Caiten acordonado por Marinan; i perdida ya la es- 
peranza de libertarse de aquellos bárbaros, el cacique Curimi- 
11a se profiri(5 a restituirlos a la de Arauco. Pas(5 mensajes a 
los caciques Guentelemu, Gruaiquipan, Marileubu i Catileubu 
para que franqueasen el camino por sus territorios i para que 
diesen escolta déjente armada para la seguridad del reveren- 
■ do obispo. Sin dificultad accedieron a la mediación de Curimi- 
lla, porque la suerte ya habia decidido a favor de la vida de 
su ilustrísima, sorteada en una lid que llaman juego de chue- 
ca (136) i lo condujeron a la espresada plaza, de donde se tras- 
ladd a la ciudad de la Concepción que se hallaba en públicas 
rogaciones con el Santísimo Sacramento manifiesto por la pre- 
ciosa vida de su prelado, i entrd'en ella el 9 de diciembre a los 
treinta i siete dias de su salida. Todo el pueblo bajd a la ribe- 
ra del Biobio a recibir a su pastor que le habían llorado difun- 
to. El devoto sexo manifestó con impetuoso llanto su doloroso 
sentimiento de verle regresar como' si saliera de un naufrajio, 
i los vecinos de alguna conveniencia le obsequiaron con las co- 
sas necesarias para lo mas esencial de su decencia. 

Don Ambrosio tnvo noticia de la sorpresa en el partido de 
Cauquenes. Dejd la visita, i se acerccí a la divisoria para evitar 
un rompimiento jencral, que pudo haber sido consecuencia del 
sacrilejió hecho de Amalican. VA 8 dé diciembre estuvo en la 
plaza de los Anjeles, i por medio de los capitanes de amigos 
hizo que se le personasen Neculhueque i Raquihueque, cacique 
de la parcialidad de Colhue. Negocio con ellos el rescate del 
pontifical, pectorales, anillos, plata labrada i vasos sagrados. 
Pistos caciques bien gratificados recuperaron por prendas i bu- 
jerías de poco valor algunas alhajas i parte del pontifical, pero 
todo lo que era ropa lo ocultaron i usaron de las casullas para 
tapancas de sus arneses de montar. 

Al mismo tiempo que trabajaba en la recuperación de las 
alhajas del reverendo obispo tenía ocupada la imajinacion ca- 
vilando sobre el modo de salvar aquella grave fracción de los 
tratados del célebre parlamento de Lonquilmo, i le pusieron en 
mas cuidado los procedimientos de su ilustrísima sobreesté 
asunto; porque resolvió dar cuenta a la corte del mal suceso de 
su visita de Valdivia i Chiloé, aunque do un modo inocente, 
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sencillo i verídico. Su misma verdad i sencillez no demandaba 
reserva i llegó a noticia de algunas personas de la ciudad de 
la Concepción. Los lisonjeros comentaron a su antojo el infor- 
me del reverendo obispo, i comenzaron a correr los chismes 
con demasiada libertad. Escribieron a don Ambrosio que su 
ilqstrísima descubría en él toda la tramoya que rolaba en el 
gobierno con aquellos indios. Las señoras, sus comadres, le 
orientaban en las conversaciones que corrian en los concursos 
i tertulias, i todo era un laberinto de enredos que no se enten- 
dian, i que fatigaban mas su carácter receloso. Sumerjido en 
esta confusión de chismes no hallaba partido seguro que tomar 
para ponerse a cubierto del cargo que suponiá hacerle el re- 
verendo obispo, i de que su ilustrísima estuvo muí distante. 
Unas veces meditaba noticiar a la superioridad aquel suceso 
lisa i llanamente, pero recelaba que el reverendo obispo no 
observaría esta conducta, í le parecia que debia de quedar des- 
cubierto. Erf otras ocasiones pensaba cargar al reverendo obis- 
po todo el peso de su mal suceso sobre lo que ya habia sufrido 
de él, para componer su garantía del parlamento de Lonquil- 
mo. Ya se persuadia de que el reverendo obispo no tocaba su 
conducta en lo mas leve i ya creia que lo descubría de medio a 
medio: í en esta perplejidad, hija de su jenio melancólico, por 
si fuese, o no fuese procuraba asegurarse, i dijeron sus émulos 
que informó contra el reverendo obispo, que yo no me lo per- 
suado, queriendo al mismo tiempo hacer creer que no era ca- 
paz de tiznar la buena opinión í fama de su ilustrísima i así 
corrieron estos negocios, llevando por contado el peso de su 
indignación los amigos del reverendo obispo, principalmente el 
coronel don Juan Zapatero, i el teniente coronel de milicias 
don José Miguel de Visberroeta, hasta que en febrero de 1788 
recibió la noticia de haberse dignado el reí nombrarle gober- 
nador i capitán jeueral de aquel reino, i presidente de su Real 
Audiencia. , 

Con esta noticia dejó la recuperación de alhajas del reveren- 
do obispo como que ya nada tenia colocado cu la suprema dig- 
nidad de aquel reino, i dirijió sus cuidados a su particular ín- 
teres. El 12 de mayo de 88 dejó la plaza de los Anjcles, i pasó 
a su estancia de las canteras con don Pedro Nolasco del Rio, 
comandante del cuerpo de dragones veteranos de la frontera de 
Chile,|a cuyo cuidado i administración puF,o todas sus vacadas 
i estancias. Do allí se trasladó a laque tiene en Quinel, i pues- 
ta al cargo de Antonio Salazar, sarjento del mismo cuerpo, con 
orden de entregar el dinero de sus producciones al espresado 
comandante Rio, bajó a la ciudad de la Concepción, donde dis- 
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pnsa de la chácara que tiene en Cosmito a distancia de cuatro 
millas de ella. I tomadas las convenientes disposiciones sobre 
sus demás intereses, salid el 24 de abril para el partido de 
Cauquenes a dar oportunas providencias en la administración 
de otra numerosa vacada i estancia que posee en Chanco, so- 
bre la ribera del mar. De Cauquenes se trasladc5 a la capital 
de Chile, i en 2 de mayo del espresado ano de 88 tomd pose- 
sión de su gobierno. 

El caballero A ce vedo continu(5 sirviendo el empleo de ré- 
jante de aquella Audiencia, hasta que en 1789 tuvo noticia de su 
promoción al supremo consejo de Indias, por real despacho de 
15 de octubre del año anterior. Al propio tiempo por real dr- 
den de 11 de setiembre del mismo año se le ordena deje arre- 
glado i establecido el laboreo del mineral de azogue de Pinita- 
qui, i a su consecuencia pasc5 a él. Reconoció el estado en que 
se hallaba, el que tenían los hornos, edificios, i utensilios para 
facilitar su esplotacion i laboreo. Arregid el nó^nero de em- 
pleados i trabajadores que se necesitaban. Practica varias 
especulaciones i esperimentos para instruirse de la copia, lei 
i rendición de los metales, i del modo con que se funden i be- 
nefician. Tomd cálculo de los costos que se impenden en seme- 
jantes operaciones, i se hizo instruir en la formalidad i economía 
cfon que se procedía en aquel negocio. Mandd levantar planos 
de las mineras, i mensuradas metodizd i esforzd su laboreo. 
Formalizó la cuenta i razón de los gastos, i nivelados con el 
valor de sus productos, se demostró que excedían éstos a aqué- 
llos, subsistiendo la esperanza bien fundada de que aumentán- 
se los laboreos i los hornos destilatorios crecerían a proporción 
las utilidades hasta aquel punto que permitían la abundancia i 
lei de los metales, que probablemente esperaban su mejoría en 
mayor profundidad. Finalmente adelantó i mejoró el modo de 
fundir los metales i destilar el azogue con menos costos i ries- 
gos i mas utilidad; pero la envidia que no respeta aun lo mas 
sagrado, hizo que después de su salida de aquel roino se aban- 
donase su laboreo. Concluida esta dílijencia regresó a la ciudad 
de Santiago, i de allí a España para continuar en esta corte su 
mérito con la brillantez con que siempre se condujo en todos 
los empleos i comisiones que la real piedad ha querido confe- 
rirle. 
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(1) Don Santiago Tesillo ee el antor de esta noticia, i le sigaieron otros escritores de 
Chile. Poco o nada se diferencia de la relación qne hace el padre Diegb Bosdles, que se 
halló en la batalla desde la salida de Córdoba hasta su regreso, i yo lo he seguido como 
testigo ocnlar e imparcial. 

(2) La relación de esta batalla se ha girado ]x>r la que hallamos en el padre Diego Bosáles 
que pndo llamarse testigo ocnlar, porque era xino de los conversores de Aranco, i estaba en 
la plaza. Murieron mil ochocientos veinte arancanos, |Í de ellos quedaron ochocientos do- 
ce cadáTeres en el campo de batalla. Se les tomaron (quinientos ochenta prisioneros, i mas 
de tres mil caballos. De los españoles solo uno pereció, i dos ausiliares, !i quedaron pocos 
heridos. Sin escrúpulo alguno se le puede quitar a esta función el nombre de batalla, i 
darle el de matanza, pues solo los españoles herian. Otros escritores añaden que el anciano 
liientur predijo su derrota por un frivolo agüero, i que la noctie anterior se volvieron dos 
mil hombres que creyeron la predicción. El padre liosáles i Tesillorque se hallaron pre- 
sentes no dicen esta circunstancia. Pero pudo ser mui bien, porque cuando salen a cam- 
paña llevan un adivino, i todos los dias le consultan las operaciones militares. £1 agorero 
satis&ce con embustes que fínje, jomando márjen o eu el vuelo de alguna ave que se pre- 
fieute a la vista o en la palpitación del corazón de alguno de los animales que degüellan 
para comer, i su ejército marcha o se detiene a voluntad del adivino. Se apartan de esta 
costumbre cuando dan algún golpe de mano, porque ya su buen éxito 'esta consultado i 
pronosticado antes de salir. 

(3) Es espresion del consejo de Indias en su informe sobre este asunto. 

f 4) ¿Q^é diría Avendaño si sirviera eu Chile en este tiempo, i viera que ya no solo in- 
terviene el interés particular en la consulta del premio, sino que pasa a mezcliuse hasta en 
la propuesta del empleo de escala: i que en ella también tiene intervención la inicua vengan- 
asa, i por satisfacer esta vil pasión se quita el empleo al que le corresponde de justicia? 
Llegará tiempo en que la corte penetre, i entienda estas maniobras contra los buenos servi- 
dores del rei, i se pondrá término a los daños i perjuicios que sufren. 

(5) Bajo la especie de represalias i de satisfacción está hoi sacramentada la venganza, 
como si estos hermosos títulos le quitaran la esencia de su vileza. 

(6) No es el hijo de Catimalu que quitó la vida a Queupuantú. 

(7) £1 padre Miguel de Olivares i don Pedro de Figueroa ponen la fundación de esta 
chidád en 1638, conducidos sin duda por don Santiago TesiUo que en su guerra de Chila 
nos pone el establecimiento de esta colonia en 1G37, pero la imprenta puso en 1638. La 
equivocación está tan manifiesta al que leyere la obra de Tesillo, que me contemplo escu- 
aado de su prueba. 

£1 gobernador da márjen para poner la data de su establecimiento en 1636, porque en 
carta de 15 de abril de este año pone en noticia del rei esta población, i su majestad la 
aprueba, i le da las gracias en su cédula de 19 de octubre de 1638. Aquí parece que hubo 
una de las tramoyas que son frecuentes en aquella Améríca. Los gobernadores mandan de- 
linear una o mas poblaciones; hacen levantar planos de ellas» i se da noticia a la corte de 
lo que no tiene otra existencia, que la que le da el papel, i a los aumentos de su pobla- 
ción c[(Mduron siempre en pintora. Muého hai de esto. 
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£1 gobenmdor avisa do esta población en 1636, i Tesülo quo se halló en sa eslableoi- 
miento, i fué comisionado para introducir a ella los colonos de San Felipe, nos la pone en 
1637, i nos consta lo mismo por los oficios dirijidos al ayuntamiento de la capital, qne se 
hallan en sus libros de provisión. 

La misma tramoya se habla hecho sobre la población de Puren. En carta de 15 de abril 
dé 1635 avisa el mismo gobernador al rci que ha recuperado la plaza de Puren, i su majes- 
tad le da graciiis en su real cédula dada en iladrid a 15 de febrero de 1636, i no hubo otra 
población, ni mas recuperación que entrar en aquella parcialidad haciendo hostüidades, 
como entró también en la Imperial. El mismo Tesillo que senia en el ejército, i asistía 
cerca de la persona del gobernador nos dice hablando do esta población, i recuperación: 

"Tomó consejo don Francisco i no le tuvo bueno. Pocos fueron do parecer que se 

ejecutase, i muchos (lue uó." I mas adelante prosig^ue diciendo sobro el mismo asnnto, 
*.*Miré coustirnte a don Fmncisco Lazo en el intento, i desvanecióse la contrariedad do 
opiniones. " En esta falta do fidelidad, i de verdad, quo se esperimenta en los informes que 
se hacen desdo aquellos remotos paisos consiste la decadencia de Chile con perjuicio del 
real erario, del Estado i do la relijion. 

(S) La relación do la erupción del volcan de Allipcn la he visto en el padre Alonso de 
Ovulle, i en un manuscrito del jxidre llosiUes que entonces se hallaba en la plassa de Aiau- 
co de sui>erior de la cjisa de conversión qne allí tenian los padres de la estinguida Compa- 
ñía de Jesús, i aca^.o éste se la envió al padre Alonso. Ambos la autorizan con el testimo- 
nio de don Pedro Méndez de Sotomayor: el de doña Catalhia Simtander de Espinoza i el 
de doíi'X María de Sotoiuayor. I añade el padre liosáles que estuvo en la Villarica poco des- 
pués, i examinó sobre el caso a muchos indios que fueron testigos ocidares, i afirma haber- 
les hallado contestos. 

En la (erupción i rio de fuego, i en los efectos que éste causó en las aguas del lago, i Ins 
del rio Tolten no cal>e dificultad. Algunos ejemplares do estos horrorosos incendios nos 

Í)resenta la anlijj:ftídad. Tamjwco tengo inconveniente para persuadirme que elevándose 
os raudales de fuego en algunus i>artes mas que en otras pareciesen árboles estas elevacio- 
nes a unos hombres sobrecojidos da un pavoroso espanto. Ni hallo imposibilidad en que 
el dtmonio les presentase a la vista la rei)resentacion de una bestia feroz, como la que nos 
descriiío la relación. Pero para persuadirme de la rei)resentacion de los escuadrones aéreos 
no hallo razón de algún peso. Yo sé mui bien que tenemos otro igual en el capitulo V, li- 
bro II de los Macabeos; pero sé también quo ésta se dirijió a exhortar a los israelistas a la 
penitencia de sus delitos, bajo la pena del verific4itivo de su destrucción, amenazada en la 
misma visión, i (¡uo fué consiguiente a la dureza de su corazón i de su impenitcncia; i que 
la de nuestro caso no tuvo este objeto. Aquellos indios perseveran i se mantienen liaista 
hoi envueltos en los mismo delitos, i ahogados en la misma infidelidad, sin que entonces, 
ni después, ni hasta el dia, kiyan emj)eorado ni mejorado de fortuna. Por otra parte me 
parece supérüua la representación acerca do xm escuadrón vencedor, cuando tenian las 
realidades de un ejército que sin ¡)iedad llevaba por su pais todo el rigor do las hostilida- 
des. Yo no sé si el ciiballo en que cabalgaba el marqués de Báides, jefe de este ejército era 
blanco, i por eso hicieron que los indios viesen montado en un caballo blanco al jefe del 
escuadrón aéreo. 

(1)) Esto rio se nombra Allipen. En dos ocasiones he transitado por él, i es mui peligro- 
so parii vadearlo por la nmltitud de i)iedras grandes que en él hai 

(10) El |tarlamcnto quo ahora se hace ¡xira establecer la paz, después se hizo de costum- 
bre; de modo quo cjula goberuíulor de aquel reino r. su ingreso en el gobierno ha de celebrar 
uno. En nuestro tiempo se le ha dado a esta bufonada o ridicula asamblea todo el valor 
que so ha podido, como se dixá en su propio lugar. 

(11) El padre Alons<3 de Ovalle, di(;e quf se componia el ejército de dos mil trescientoa 
cincuenta hombres. El padre Rosales lo pono en cuatro iñ^. Don Pedro de Córdoba i Fi- 
gueroa baja su número al de dos mil. I el padre Miguel do Olivaros lo asciende a diez 
mil. 

(12) So quejaron do lo3 gobernadores que precedieron al marque de Báides porque supo- 
nían quo trataron coa tibieza, i ami cou olvido el rescate de hus cautivas españolan. Yo no 
me admiro do que se lamontascn porque es difícil callar cuando hai dolor. Pero si me 
sorprendo que se les condone a omisión culpable e indigna de pechos jenerosos i cristia- 
nos sin exiimen algimo. El primer gobernador que tuvo proporción de tratar de rescate, fué 
Alonso de líivera, i no se descuidó. Et-te jefe, i el padre Luis do Valdivia hicieron mucho 
enqMíño, i ofrecieron a los iudit)s ventajosos rescates, i en la tercera conferencia que tuvie- 
ron con ellos sobre el establecn'miento de la i)az, nada nuis se pudo conseguir que la devo- 
lución de los varones con la absolutii negativa de volver mujer alguna. Si en estas circuns- 
tancias se negíiron con tenacidad, nos debemos persuadir quo los siguientes gobiernos no 
dieron lugar ni aun pam hacer pnifesiones sobro ello. Los interesados hicieron mucha di- 
lijeucia. Un marido pas<) a la ciudad de Lima en solicitud de limosna para ol rescate de 
su mujer. Jimtó mil quinientos i)eyos, i en treinta años do esquisitas dilijencios no lo pu- 
do facilitar. So entró relijioso mercenario, i en el convento que tiene esta orden en la ciu- 
dad de la Concepción fimdó con la cantidad mm capellanúi a favor de ambos. A otro acon- 
teció lo mismo. £u veinte años do dilij encías bien gratificadas nuda oloanzó. Era hombro 
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de eonyenienciflLR, i avecindado en Li ciudad de San Bartolomé de Gamboa. Fundó una 
capellanía en el convento de Santo Doniinfjo de aquella ciudad, en beneficio do bu mujer 
i do&híjaR que lo cftuti^'7lron. Esta Katípfaccion estuvo reservada para don Francisco Ló- 
pez de Zuñida. Ilos:cíit<> muchas personas, i aljcp^np-a fueron do conocida nobleza, así de és- 
tos como de aquellos reinos, i les dio conveniencia para qne pudiesen sulisistir con decen- 
cia. Entre ellas recuerda con gratitud este beneficio la familia do don Pedro ^léndez de^ 
Sotomayor a quien honr<) con un distinguido empleo desde el momento en que le rescató. 

(13) Véase don Jerónimo Quiroj^ en su Historia de Chile, cap. 90. 

(14) No es de estrañar que la historia trasmita a la posteridad éstc^s, i otros hechos. No 
ignoro no ser del cargo del historiador desaprobar el gobierno, pero tampoco se ignorsi es- 
tar constituidos en la obligación de referir los liechos según nos los liaceu comprender 
instrumentos fidedignos. El rei en su real cédula do 12 de noviembre de 1G56 manifiesta 
lo odioso que se hizo este gobierno, i da varias órdenes al virei del Perú, conde do Alba 
de Liste para indemnización de sus vasallos de Chile. 

(15) Uno do los clérigos era el licenciado don Diego Clavero, cura piírroco, i vicario do 
la parroquia i doctrina Gualqui que regresaba a Chile desde el Perú a dondo habia ido a 
negocios propios. 

(16) Totora es lo mismo que espadaña. 

(17) Potreros llaman en Chile a las dehesas destinadas a cebar ganados. 

(18) Las informaciones falsas, i las coríilicaciones do los cabildos seculares son la obvia 
inunoja de los gobiernos de América (dice el cronista Antonio de Herrera) pani. realzar 
sos méritos, i para inferir perjuicio contni la j)ersoua <|ue les conxnene desacreditar para 
que no valgan sus quejas o sus informes, i contni los sujetos que odian, i quieren vengar- 
se do ellos. No hai quien tonga constancia para declanxr contra el gobernador i)orquo no hai 
constancia para sufrir perjuicios i danos en la honra, en la persona i en los intereses." 
Hasta aquí don Antonio do Herrera. Semejantes informaciones no de"'»Lan ser admitidas 
para evitar los juramentos falsos que tanto irritan ni Altísimo. I serian instrumentos leji- 
timoe, si so recibieran desimes do concluido su gobierno, i sin ascenso a virei, i)U3s para 
recibir el premio de sus buenos se. vicios, tienen sobrado tiempo después que los vasallos 
hayan quedado en libertad para deTnandar los perjuicios que los infirieron. Cuando pasa 
el gobernador a virei, ningún vasallo tiene que pedir, poro concluido el vireiuato salen Las 
demandas, i muchos quv^dan perjudicados con la demora porque viene la muerte que da 
fin. con todo, i a todos deja iguales en la oscuridad de un sepulcro. 

(19) No liai duda que la convocatoriiX fué jenrral. Be notó algima inquietud en los in- 
dios del distrito de la capital, i en real ¡icuerdo do 3 de marzo de 1^55 se determinó que sa- 
liese a sosegarlos con su compañía el capitán don Scbas+ian Chaparro. 

(20) Botija llaman en América una vasija de b:irro que hace dos arrobaf;. 

(21) Todos los escritores de Chile escri})en qn? el minmo sar jonto mayor echó a tienda las 
mujeres i niños en San Kosendo, i les dijo se Aieseu a la «.-iudad do la Concepción porgue 
tenia poca agua el rio, i encíillaban las eLibíircaciíuios. Pí ro Con J(»rónimo de Quiroga nos 
dice la noticia que doi, i le sigo por tros motivos. 1. ® Porciiic no ar-ierto a persujidirmo 
fuese tan cruel e impío un hombre í[u? tenia valor pai*a sjufrir un bloqueo. 2. ® Porquo 
Quiroga os autor contemporáneo; i 3. ^ Porque fué tau claro quo no jicrdonó defecto algu- 
no, i no Imllo motivo que me convenza do su induljencia con Halazi^.r. 

(22) Este trabajo sigue en América a todos los subditos que contra su derecho no per- 
miten ser atronolí.idf>s de los jefes supremos, i ko 'lí;flend"n do la tropelía. 

(20) En la relación do este asedio sigo al i>adro Diego llosáles, i me separo de don José 
Basilio do liólas, i de don Jerónimo do ()uiroga, i todos los que le siguen. Los tres son 
autores contcjuj^oiilnvos, pero el padre líomíles <;ra de superiore?» luces, i de juiciosa criti- 
ca, i catorce lueses después estuvo en Ip. ciudad dt» la Concepción donde debamos suponer 
tomó verídica.* noticias de todo lo acaecido en aste levantumieTito (pie le cojió en la yüxin 
de Boroa. 

I>on Jerónimo de Quiro;ja suj)ono en la de Arauco o'ro oficial 0.>) comandante sin decir- 
nos su n<->mbrc, i <]ne echó do la plaza a la? mujeres i los niños, i al padre Jerónimo de la 
Barra para que no le consumiesen víveres, i que fueron presa de los indios por esta inaudi- 
ta impiedíid. De otro modo nos reíiere el padre llí)SiUes ota prisión; i siendo do Li misma 
relijion con el })adro Barraza, i estando juntos en su colejio de la (.'onct^pcion ca torco 
meses después d:; esto:; oeursos, debemos i>ersuiulimos quo so impondría a fondo en el hecho 
que nos refiere con menudas circunstancias. 

Que so tuvo sospecha de esto comandante dice el mismo Quiroga, i fué Volca a relovarle. 
Hojas dice que marchó solo a todo riesgo, i yo quo muchas veces anrluve las veinte leguas 
do tierra que hai en las que entonces no había colonia alguna do los españoles, i que he sido 
comandmte de la eí-])resada en tiempo de Kosi)echas de guerra, i me impuse de su situa- 
ción i avenidas pnra hacer mejor su defen!;a, (¡r.;o: que toca en lo imposible su entrada en 
elL'i, i mas estando asediada. 

(24) CorneUi es un instrumento militar que equivale a los clarines do nuestra caballería, 
pero do un sonido jlspero i sin armonía. 

(25) El pidro Diego Rosales afirma el número do trescientos. Don José Basilio de Ho- 
jas el de doscientos cincuenta, i don Pedro de Figueroa lo disminuyo al de ciento. Para 
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aAogurar la espedicion parece mas regular el mayor, i sabemos que tenían en la ciudad de 
la Concepción mil quinientos hombres. 

^(26) El padre Boaíles dice fueron seiscientos i Figueroíi quinientos, pero Rojas que sé 
halló presente cuando llegó, i era capitán de caballería, añrma el número trescientos seten- 
ta i seis que ponemos. 

(27) La aparición de San Fabián que refiero, la hallé en el manuscrito del padre Eosá- 
les, que se hallaba este jesuíta en la plaza de Boroa cuando se dio esta batalla en Conuco. 
Dice que supo el prodijio por los mismos indios que después de su derrota preguntaron a 
los españoles cautivos de dónde habia ido al ejército un c;\pitan de fama, montado en un 
caballo ricamente enjaezado, armado con espada que centeUaba fuego, i se nombraba Fa- 
bián. 

(28) Figueroa añrma que el maestre de campo don Jerónimo de Molina fué el coman- 
dante de esta espedicion. Pero el padre Rosales que se hallaba en la plaza, i refiere indivi- 
dualmente la espedicion i su llegada, dice que fué el maestre de campo don Francisco Bas- 
cmlan Rojas que era capitán de caballería, i fué uno de los de la espedicion, afirma lo mis- 
mo, i a estos debemos creer sin violencia. 

(29) El padre Rosales dice que él i su compañero el padre Francisco Astorga. fueron 
testigos oculares del referido sudor. Añnna haberle reconoaido i examinado en las dos 
ocasiones, i le declara prodijioso, i sobre-naturaL 

(30) Se halló h\ botija en una bodeguUla subteminea que manifestaba haber sido reser- 
vada al favor de las ruinas que cayeron sobre ella la última vez que esta plaza fué demo- 
lida. 

(31) De la plata hicieron balas. El padre Rosales ocurrió al rei por la de su iglesia, i 
por los libros que dio {tara cartuchos, i la real piedad le mandó dar seis mil pesos. Bas- 
cufian se cansó de derramar la su^'a ante los gobernadores, i jamas se movió a representar 
al soberano este segricio, i quedó su plata sin pago, i su mérito sin premio. Esta que el 
caballero BascuiLir^lamó desgracia, fué omisión procedente de descuido o de inadverten- 
cia, pues debemos suponer que orientado el soberano de un relevante mérito como el suyo, 
no lo hubiera dejado su real piedad sin recompenso. 

(32) Don Juan de Zúñiga fué natural de la capital de Clhile, persona de calidad, casado 
con doña Petronila de Mier, que sobrevivió setenta años a la desgracia de su marida ün 
indio ^-anacona que iba con los españoles, i libró a pié, fué testigo de la vileza de aquel 
ofici<';L 

(33) Estuve determinado a no jwner este pesado lance, pero viéndolo trasmitido a la jk»- 
teridiid ix)r el padre Rosóles, i (jiio su memoria se conserva en una constante tradición que 
le detalla con horrorosL^ colore^•. desisti de mi silenciosa resolución; pero poniendo las cir- 
cunstancias esenciales del hecho, omito otras xx)r demasiado denigrantes. 1 siendo preci- 
so poner a la letra el acuerdo que celebró el ajTintamiento sobre el enunciado recurso, le 
suprimo también las espresiones que denigran demasiado. 

No solo me determina darle a la prensa el que yn lo escribió el padre Rosales sino tam- 
bién ¡mra que viendo que la historia no omite referirlo, omite la ejecución de otros seme- 
jantes la superioridad aunque esta por desgracia haj'a recaído en sujetos desnudos de la 
prudencia necesarísima en los que gobiernan- 
Si el gobernador hubiera estado presente, el caballero oidor se hubiera dirijido a él para 
solicitar este ausilio, i desde luego dobomo.-? persuadirnos que un militar adornado Je la 
prudencia del caballero don Pedro Porter no hubiera permitido se hiciera semejante es- 
trépito contra unas relijiosas incapaces de resistencia. 

(34) Totl<» consta de los acuerdos celebrados en loá dias 19 i 20 de diciembre de 1Go(h i 
12 i 13 de enero de 57 que se hallan a fojas ciento setenta i cinco i siguientes del libro de 
provisiones de la capital, número catorce, cuyas son *'las cLiusulas siguientes:" i teniendo 
mayores daños en la obediencia i sujocior al prelado regular, se salieron Jel dicho monaa- 
terio, i para impedírselo las acometieron los soldados i personas que habian ido a asistir 
al dicho señor oidor otendióndolas con Lis armas, i a empellones arrastrándolas jwr el sue- 
lo. .. .i poniéndoles Las manos en los rostros, arr;\stn'mdolas de loe cabellos, siguiéndolas 
con otri\.s demostraciones i agravias en la stilida que hacian para re<lucirse al monasterio 
de la limpia Concepción do esta ciudad, \yoT las calles públicas obligjindolas a correr fal- 
de en cinta por lo3 golpes, i malos tratamientos que les habian hecho e iban haciendo. .. 
de lo cual resultó tan í:;r.ive escándalo que ha parecido sin ejemplo en la cristiandad. 

(35) Consta de porivj'tua tnidicion, i don Pedro Figueroa afirma haberlo oido a sus pa« 
rientos i a otras perscmas fidedigna.s. 

(36) Don Diego Rosilles escribe este prodijio. 

(37) Se hiillaba Luis de lyira exaltado al empleo de comisario jencral de caballería i a 
segimdo comindante de esta espedicion por su mérilíí, jwr su valor i por su intelijencia 
en la profesión militar. 

(;W) En ningún cuso pudo ser practicable este método, atendida la distancia del uno al 
otro obisp.ido, pu.'^s el de Li Concci)cion disl;i setentji leguas del de Santiago. 

(3'.í) Esto era hijo de doa .VUmso d? C%'»rd.)ba i Figueroa, gobernador interino de Chile. 
(10) El soldado Farfan fué el ]>rimoro que entró en el atrincheramiento de los araucanos. 
(41) Anjel lo nombra don Pedro de Figueroa en sn Uistoria de Chile. 
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(42) Asi hacen su olojio don Pedro de Figueroa i el abate Olivares en sn Historia do 
Chile. 

(43) Consta del cabildo celebrado en Santiago el 5 de mayo de 1608. 

(44) Consta de una carta cjue el ajTiiitamiento de la capítol escribió al rei con fecha 12 
de diciembre de 16G5, i se halla a foja 6 del libro tercero de provifiiones. 

(45) Los excelentísimos señores don Antonio de ülloa i don Jorje Juan en su viajo al 
mar del sur. 

(46) Me resolví a roforir este hecho así por las resultas que sufrió el gobernador, como 
porque por una tradición \Tilgttr se cree haberse ejecutado con uu ministro de la Audien- 
cia. 

(47) Don Pedro Figueroa afirma que don Francisco de Meneses fué absuclto de los car- 
gos que resultaron de la pesquisa, i repuesto en su emi)loo por el tiempo que le faltaba 
para cumplir los ochos años de su provisión, i que esta p^racia le halló difunto. 

. No me conformo con esta opinión. Yo he rejisfrado con ¡prolijidad todas las reales cé- 
dulas dirijidas a Chile, i no se halla la de este indulto. La reposición, sin duda, es falsa. 
Porque cuando llegó a la corte la noticia do su separación del gobierno lo proveyó la reina 
gobernadora en don Juan de Henriquez. Todo consta de los libros de provisiones de la ca- 

Sital donde se hallan los despachos de gobierno librados a favor de don Diego Dávihi Coe- 
o i Pacheco, i de don Juan de Henriquez. El primero dado en Lima a 7 de enero qe 1068 
i el segundo en Madrid a 21 de agosto del mismo año. Al mismo tiempo que en Li corto 
se nombró gobernador que le subrogase, se libró real orden para que se le tomase residencia, 
i este juicio se abrió el 1. ^ de abril de 1#70, i sus resultas, que debían remitirse a Esi>aña, 
i volverse a América por la ruta de Panamá, bien tardarim dos años. 

Por estos principios se falsifica la rex)Osicion que nos afirma el citado Figueroa con Li 
espresion de haberse dado el gobierno a don Juan de Henriquez porque se tuvo noticia en 
la corte del fallecimiento de ?.Ioucses, que todo es falso. No me separo^le que fuej:e indul- 
tado porque su distinguido mérito pedia no fuese castigado con demasiada severidad por 
delitos ordinarios, i porque veo que a solicitud de su ajíüite mandó dar el juez pesquisidor 
testimonio de tres cartas del ayuntamiento de la cnpitíd dirijidiis al rei, datadas en 10 de 
marzo de 1664, 7 de agosto i 12 de diciembre del mismo oíio, i otras dos al viroi de Lima 
con fecha de 13 de agosto de KiGl, i 19 d^ setiembre de 05. En ellas hacen grandes elojios 
del caballero Meiieses, i dan al rei las gracias de haberles enviado tan lamoso gobernador. 
Ahora vendrá bien digamos cómo se hallaba en Lima Matías de la Zer^xi, i la verdad de 
tm declaración contra el caballero IMeneses, de cuya retractación no dejarían de aproveclwr- 
86 los i>arientes de su mujer. Era Zcrpa natural do Andalucía, elocuente, audaz, i de fe- 
roz condición, de es])íritu valeroso, i astíitura prócera, que los hombres de la mayor talla 
corriente no le excedían la altura del hombro. Én la capital de Chile quitó la vida a un hi- 
jo de Valladolid, i cortada la mjino derecha del cadáver, tuvo la audacia do clavarla en la 
puerta del tribunal de la Keal Audiencia con una inscripción que decía: "Yo Matías de la 
Zierpa porque me agi-avió. " En altiis voces se jactaba «leí hecho. Mandó la Audiencia 
arrestarle, pero se evadió de los que le perscguian, i huyó al Perú. El presidente envió re- 
quisitoria a la ciudad de Lima, i allí se verificó su prisión, fué enviado a Chilj. Arribó al 
puerto de Valparaíso, i asegurado en un castillo rompió las prisiones, i se libertó. Se refn- 
jió en la iglesia, i el tiempo olvidó su exsecrable delito por mediación de sus protectores, 
i contrajo matrimonio con la mujer por quien hizo el homicidio. Constituido en el trance 
de la muerte, retractó su declaración ante Jnan de VcLirdo, escribano de cabildo, i púldica- 
mente se desdijo de lo (]ue había dísj)ue.sto en Lima contra el gobernador Menesos. Don Jo¡^> 
de Garro, que gobernaba en (Jhile cuando falleció Zeri)a, (¡uiso se hiciese alginia demostra- 
ción de castigos en su cadáver, poro se ínterpuáieron personas piadosas para que no se eje- 
cutase. 

(48) Sinodal del obispado de la Concepción de Chile, 2>áj. 35. 

(49) En el invierno de este año salieron de sus cauces los rios Tolpan i Vergara i subie- 
ron sus aguas mas de diez varas sobre la superficie del terreno en que tuvo esta plaza su 
ubicación, donde hubieran perecido sus habitantes, si no se hubiera desalojado. 

(50) Consta del cabildo celebrado en la capital el 20 de fel)rcro de 1070. 

(51) El ramo do balanza es un impuesto de medio real por cada quintal de frutos do 
Chile que se embarr-an en el puí rto de Val})araiso pai*a cuahiuieni otro, aunque saa del mis- 
mo rincón, i as(;iende a mas de veinte mil pesos anuales. 

(52) La reina gol)ernadom. — Maestre de eampo don Juan ITcnriquez. caballero do la or- 
den de Siintiago, gobernador i capitán jeneril de bis provincias de Chile i presidente do 
la Audiencia llcal de ellas: haso entendicU) qi:e con ocasión de ser público el escándalo, i mal 
ejemido que causaV.a en esa (úudíid don José de Meneses, oidor de la dicha Audiencia, te- 
niendo an:istad ilícita con una mujer soltera, nombrada doña Elvira Tello, ordenó el re- 
verendo obispo (lo esa ciudad r¡uo su secretario de cjlinara an)onesíaKo a doña Beatriz de la 
Barrera, abuela de la dicha doña Elvira, en cuya casa vivía, la tuvíer.e con recojimiento. I 
no habiendo sido bast uito i)ara el rcTuedio do esto el ha))erse repetido la misma dilíjencia 

'con doña Aldonsa Tello sn tía, relijinsa en el convento do Santa Olam, recibió el reveren- 
do obisi^o información sobre ello, comprobándose con la declaración de cinco testigos qu« 
también depusieron haber oido decir tenia en ella don José una hija, con que la puso en 
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un coTATento de que resohó descomefliise con ¿1: i pedir el abaelo de dofift EItus ftieBe 
d<p'j6itiula en po-ler de iim»s tio3 savo^s. qie virian en lUMi esrtíincm Teinte 1^ 
gna-i d", efa dicha ciudad, para cnyo «•^^'í^ ilió lic»?nc'ia el reverendo obiflpo con algnnas 
rircniLtíanr-its do seppiri'lad. I esumdo en ol r^mino de«pTie5 de haberla hablado a soIüb don 
I/'jffrnzo Lazo de- ¡a Vir^a. la ccjieron diiereníó? p.?rv»nas encnbiertas que iban con espa- 
dan á^í^nnáüíf. i La volvif;ri»n a c-.sa oiudiid en un caballo; averitnumdo el reverendo obispo, 
habi&n si»lo a^r cíisa de Mouesrs. i í-jf-cutidolo jv^r su disposición. I habiéndose visto en el 
con^Mcjo real de his Indias, i oonsiüuináome pc\,t9 ello, reconociendo que no podía dejar 
de t^:ncr noticia» del ebcúndalo con que lum vivido, así ¿él dicho don Joeé de Meneses co- 
mo don BLiH Henrinnez. viz^Htro lierm-'-uo, tenido tfiíe nna hija en doña Inés de Astorga, a 
quiea hablaba don Francisco de Ciirdena^í. fiscal de esa Audiencia, habiendo ganado por 
t-Hie me^lio tan ilícito vucrstra amlstaíL I consideraiido a.«imismo la omisión (|ue habéis te- 
nido, en no haber c^^ti^do i r€*iiiedi;Io p:-cados tan públicos, i de tan mal ejemplo, i que 
pr»r el pnesto que ocupa don Jry^' de Menc-ws, i el parentesco que tiene con voa don Blaa 
lí^:nriqi;í:Z era m:;yor la oblii.'acion dono peniiitir semejantes excesos, ni dar lugar a que el 
reveroudo obisp^> de Li igl<.^ia Catedral de esa ciudad necesitase de proceder contra los 
cul Jaldos paní aujar los líravcs inconvt:uientos que de esto resnltaban. en que faltáis al 
cuiílado i vijiLincia quo debéis t-^ner pira sabor cómo proceden, i viven los ministroe do 
cf»a Audiencia, i los demás subditos de vuestro pobiemo para recurrir al remedio; he re- 
suelto í c-ntre otras crasas ; advertiros de t.iiiolo referido para que teniéndolo entendido, obréis 
en I*"» de adelante con la atención on^; pida Li obligación de nuestro puesto. I porque fio lo 
liareis así, he suspendido i>or ahora el ¡lacer con vos La demostración que fuere justo por la 
omisión qTVi en ello habéis tenido. 1 solo he mandado a los oficiales de la Beal Audiencia 
de esa ciu<lad por despacho de esto dia, se saquen mil pesos de multa, i los remitan a es- 
tos reinos en la coníormidad que se l'.'S ordena. Fecha en Madrid a 23 do diciembre de 
1C74 años. — Yo l.i i^iva. 

{0'\) Don Jeróuirnii de Quiro^pi, natural del reino de Galicia, i de calidad noble, paró 
de Esjiaru a .\mérica en la edad de diez años. En la de qumce pasó a Chile i comenzó a 
Hervir al reí, i eu Li de .veintitr.3s contrajo matrimonio en la capital. En la de veintiséis 
fué asceudido a cai)iUin do caballería. Fué rejidor perpetuo con real confímiacion en el 
ayuntamiento de la capitd. i uno de sus vecinos de encomionda. Condujo tres mil armas 
de La ciudad de Mftndoza hasta la ile la Concepción. Dirijió h\ obra de la Catedral, en que 
gastó diez mil pesos do su cíunlal: de Li fuente do Li pLiza nüiyor, tajamares i casas do 
uy untamiento á( la capitíd. Fortificó los puertos de Valparaíso i Concepción, donde fobri- 
có una saLi hfrnuosa de armas. Levantó las plazas de Arauco i Tucapel i reparó las 
ruimis du tí)daH Las demás fortificaciones de la frontera. Fué tres años maestro de campo 
de liw milicias urianas de La capital, i di»ízisiete ni.\esíro de campo jereml del reino de 
Chile i comandante joncral pí)lí:ico i militar del obispado de la Concepción, con facultad 
que le concedieron los gobernadores don Juan Henriquez i don José de Garro jiara tlar 
los empleos militares, cuyo uso hizo en dos ocasiones con erpüdiid, i proporción ai mérito 
do los sujetos. Tuvo también facultad para conceder grados hasta el de maestro campo. El 
virei del Peni, don Mtdchor de Navarro It4>cafull. duque de la Palata, pasó orden a don' Jo- 
sé do Garro para q'.ie orientado del número do hombres que podían poner en campafia loa 
indios que gozan de iudcpentlcucia, propusiese el método de re<lucirlos a civilización. EJ 
gobernador comisionó este cargo a QuirfJí^a, i desi)Uvis do liaber hallado dioziocho mil in- 
dios de armas cspuso su dicíámtn sobre su s-ujecion. Fué do limpio nuinejo, i desinteresa- 
do, i ])(jt lo mismo fué ]x>sterf»ailo i porjog'iido, i murió ]K)bre. Su buena i arre(|;lada cou- 
duct'i li daban cierto derecho \mrahaM:ir libremente en los asimtos djl reíd servicio, i esto 
lo i)(?rjudicó en los ascensos que lo eran debidos. Kl gobernador don José de Garro infor- 
mó al rei su dlstiníjuido mérito; pero don Tomas ilarin dj Pove<la, que su-vió bajo sus ór- 
denes, i le dio basLante quo hactr, se lüülaba en la corte, i frustró el iniorme i lo quitó ol 
a.sccu3o, i colocado en el gobierno do Chile, lo persiguió de modo quo por sustraerse do las 
persecuciones, se retiró aí sagrado d«^ la iglesia, i serenada la borrascii, se roclusó voluuta- 
riamontü en su c:isa a concluir los dLis do su ancianidad en penosa pobreza. En este retiro 
so dedicó a escribir La historio do C'Iiile hasta su tíomj)o, i fué el que mas se acercó a Li 
v<.r»lad do los sucosos antiguos, i escribió l')s de su tiempo con a'iuella libertad que da la 
fuerza i la jKrdida "do toila e.speranza, según aquel verso de Virjilio: Uiia fi(dus victis^ 
nulifun sptírart salnietn. 

(51) Véase asta descripción en el tomo I de la presente obra. 

(55) }2stos almacenes se llaman allí bodegas. 

(o()) El ciistillí) de la Concepción es conocido hoi con el nombro de Castillo Viejo. 



(57) Sinodal del obispado de hkmtiago de Chile, páj. 147. 
(5H) Vttiso la real cédula do 23 de diciembre de 1674, 



(5H) Vttiso la real cédula do 23 de diciembre de 1674, que está reproducida en la nota 
52 del prodente tomo. 

(5y) Don Pedro Figueroa i el padre Miguel de Olivares dan su rocibimieuto un año an- 
tes, pero en el libro do recepciones do presidentes i oidores de la Audiencia do Chile consta 
la data (pie ])oucmos. 

(()Ü) Figueroa lo nombra don José Moneada, poro el reí eü carta de 11 de mayo de 1697 
lo llama don José González Bivera. 
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(61) Este número nos da un jesuíta (cuyo nombre no consta de su obra), autor de la 
"Historia de la Compañía do Jesús en Chile," i Figueroa dice: fueron dos mil ausiliares i 
la compañía de caballería de don Ignacio Molina. 

(62) Se asignaron ciento ochenta pesos anuales al rector; ciento sesenta a cada uno de 
los maestros, i ciento veinte a cada beca. 

(()3) Don Juan Bautistii Muñoz en su "Historia del Nuevo Mundo," tomo L 

(64) Los militares mas favorecidos del gobernador fueron don Juan Verdugo, don Fer- 
nando Bascuñan, dcm Alonso Covarrúbias, don Antonio Otalosa, don Alvtiro de Cereceda, 
don José Paravicino, don Alonso Soto, don Feíiüindo de Mier, don Pedro Molina, don Jo- 
sé Mendoza, don José Arias, don Antonio Valenzuela, don Pedro de la Barra, don Juan 
Oüemes CJalderon i don Alonso de Cfórdoba i Figueroa. 

(65) Sinodal del obispado de la Concepción do Chile, f. 36. 

(66) Por rciil cédula de 21 de junio de 1G87, que se htdla en la seereüiría de gobierno de 
Chile, cuaderno cuarto, consta qué habiendo avisado el gobernador el naufrajio del Iltmo. 
señor don frai Antonio de Morales, dice el roi que presentó al Iltmo. señor don frai Luis 
do Lemus, i en la sinodal del obispado de la Concex:>cion a fojas 36 se pone a éste ¡^rimero, 
i- a aquél por su sucesor. 

^67) Sinodal del obispado de Siuitiago de Chile en la nomenclatura de los reverendos 
obLspos, fs, 1-Í7 i siguientes, 

(6¡8) Don Jorje Juan i don Antonio de Ulloa, en su "Viaje a la América meridional," 
parte segunda, tomo cuarto. Eesiímcn histórico, pjíj. 138, núm. 207. 

(69) Se compuso esta junta de la Audiencia con su presidente; del ayuntamiento de la 
capital con su corrojidor; do los correjidorcs de todos los 2>artidoB; i de cuatro vecinos de 
cada uno en calidad de diputados. 

(70) Dio mérito a emplear un oidor en calidad de correjidor de aquella ciudad el haber 
dado permiso la corte de España a los franceses, para comerciar en l(^ jjuertos del mar 
del sur, i elijieron el do la Concepción para hacer escala. 

(71) Esta historia del vulgo, que hasta hoi corre por verdadera, se publicó por real cé- 
dula de 26 de abril de 1703. 

(72) Consta de real cédula de 30 de marzo do 1705. 

(73) Por real cédula de 2() do abril de 1703, mandó el rei so observase el siguiente regla- 
mento: Un gobernador i cai)it;in jeneral i prosidunto de la real Audiencia, con ocho mil 
pesos; un maestre do camjio jeneral con mil ti'escientos veinte pesos; un veedor jeneral con 
dos mil : un auditor do guerra con mil; un capelLvn mayor con quinientos; im a^.iidante 
nmyor de plaza con trescientos; un cirujano con trescientos; dos practicantes de cirujía 
con setenta cada uno; un intérprete con ciento cincuenta; un cai*pintero mayor con ciento 
cincuenta; un preboste con ciento cincuenta; otro segundo con ciento; un armero con cien- 
to; al sarjento mayor del reino do Chile novecientos; al ayudiiute trescientos; a cada uno de 
los ocho capitanes de infantería scLscientos; a cada uno de los ocho subtenientes doscientos 
cincuenta; a cada uno de los dieziseis sjirjentos ciento cincuenta; a cada uno de los ocho 
tambores ochenta; a cada mío do los dieziseis cabos de escuadra ciento; a cada uno de los 
veinticinco mosíjueteros ciento; a cada uno do los novecientos sesenta arcabuceros ochenta; 
a un comisario jeneral de caballería oclioci<íntos; im ayudante mayor con trescientos; un 
capellán con trescieutos; a cada uno de los cinco capitanes de caballería setecientos cin- 
cuenta; a cada uno do los cinco tenientes trescientos; a cada uno de diez ceibos do escuadra 
ciento seton til ; a ciida imo dolos cinco tronipetíis ciento; a cada uno do cuatrocientos ochen- 
ta i cinco soldados ciento; un capitán de artillería ciento: se entiende anualmente. 

(74) Sinodal dol obispado de Santiago, páj. 1-ixS. 

(75) Fué el i:)rimoro i último a (piiou se dio esio gobierno por beneficio. 

(76) Se negó a hacer el juramento acostumbrado, i por eso no se formalizó su recibi- 
miento, i es la causa de no hallarse la di\ta do él en los libros del ajnnitamiento de la cax)i- 
tal, ni en los do la Audiencia. Don Pedro do Figuoroa i otros escritores de Chile nos la 
ponen en sus nlanlL^crit()S on imirzo do 171^7, poro i)ado('ieron equivocación, ponjue la 
posesión de emi>loos do oidor, que se di»') a don Jiian ('alvo de la Torre en 30 do mayo do 
1708 so llalla ílrmiuLa CiC su antei-esor en ol libro de ncí»pci<^ncs do los prositlentos i oido- 
res, i la que damos consta do ro.'J cédula dada en IMadrid a 30 do julio do 1713, i se ludia 
orijiual on la colección do cédulas de la escribanía de gobierno de aquel reino. 

(77) Yo conocí on ol c()n vento de la capiti^l al padre frai José Tollo, (pío fué prior diezio- 
cho uñ')S. kista que pasó <le comisario a Pauaujú; i en el do la ciudad de la Concepción al 
padre frai Cayetano do Torres, que lo fué quince años, hasta (juo lo i)roniovioron a la pre- 
lacia del i^rinioro, i lioi lleva cerca de diez años, en el do la Conoe})cion el jvíidre frai Ber- 
nabé Carriol. EsUis i otras seniojantos s;ibias d¡s|X)sioio!ios do la corto Las elude el ínteres i 
Lis olvi<la el tiouipo on aípiellos remotos pai^.-s. Bi( ii que los tres osprosa<los relijiosos le- 
jos de abiLsar do la ])erpei:uida(l en las prelacias fueron nülisiinos a sus C(mvi titos i hospi- 
tales on el adoliintaniionU) do sus edificios, i mas s<.)licitos en la asistencia i rogalo do los 
enfenuos. 

(7tí) El marípés de Corjm fué sindicado do esta infidelidad, porque se halló en la corte 
de ]\Lidrid oiinndu onir/> eii ella el an.'liiduíiue de Austrúi i se hizo proclamar rei do Espa- 
ña bajo ol nombre do Cúrlod III. Vindicado despue«i do esta calumnia, le rostituyó el mo« 
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narca rus honores, mandó Be le entregasen sus bienes secuestrados i le indemnizó de todos 
los perjuicios qne se le habían inferido. 

(79) Lo afirman don Pedro do Figueroa en sn Historia de Chile, lib. 6, cap. 15, i el re- 
verendo obispo de la ciudad de la Concepción en la siguiente carta esplicada con notas del 
autor. 

* 'Señor: Sirvióse V. M. promoverme a este obispado de la Concepción de Chile, i ten- 
go dado parte a V. ^L de mi consagración i llegada en otras dos oca-siones, i en continua- 
ción de lo que me incumbe, paso a dar cuenta a Y. M. de mis progresos, i del estado del 
reino. 

''Luego que llegué, traté de dar principio a las operaciones episcopales, no como mi ti- 
bieza demanda, sino como pide la real confianza de Y. M., cuando fui promovido a esta 
silla. Entrado ' en ella, me informé del reino, del distrito, i de sus conversiones, i hallé 
todo estar informe, porque los prelados que ha tenido este obispculo por la mayor parte 
han sido de tan crecida edad, que han admitido este obispado mas para tener una honrada 
mortaja que para dirijir sus importancias en lo espiritual, no por falta de celo (porque han 
sido varones justos), sino por no tener fuerzas para discurrir sus inmensas distancias. De 
manera que desdo que se descubrió este reino, no ha habido obispo que las haya peregri- 
nado, ni gobernador militar c[ue las haya querido ver. Un obispo fue, habrá ochenta i nn 
años, a la provincia de Chiloe, por mar, otro a la plaza de Yaldivia, i se volvió en el mis- 
mo bajel, pero ninguno ha examinado la tierra, lugares, costumbres, i estado de ella, si no 
es por noticias i relaciones, unas de unos lugares, i otras de otros. A vista de esto, me re- 
solví a verlos todos, i en efecto me embarqué para la provincia de Chiloé, próxima al Es- 
trecho de Magallanes, que se compone de la isla granae i principal, i' veintiséis (a) labia- 
das en sn archipiélago, i las anduve todos, tomando cuenta de la doctrina cristiana, ha- 
ciendo ordenanzas, i dejando aranceles, i quince mil sesenta personas confirmadas. Pasé a 
la plivza de Yaldivi^ visité todos los castiUos, i dispuse en todas sus iglesias lo que necesi- 
tó de remedio, i puoo tenerlo. Hubo gran contradicción de los gobernadores seculares en 
orden a que penetrase la tierra desde dicha plaza hasta esta ciudad, fundada en que bus 
habitantes eran jeutilcs, i su paz siempre dudosa, i el enemigo común (b) había esparcido 
entre ellos que el obispo había echado la langosta de las islas a su tierra firme, i llevaba 
botijas de peste para maleficiarlos, i sobre todo iba a quitarles la pluralidad de mujeres 
qne liabia sido su costumbre heredada de sus padres. Sin embargo, fiando de la misericor- 
dia dd Dios, emprendí con mis familiares solos la entrada, i reconocí todas las ciudades 
perdidíis. Visité las misiones de los relijiosos de la Compañía de Jesús, i como estos luga- 
res no están consecutivos, sino en los estremos del territorio, peregriné mas de cuatrocien- 
tas leguas sin mal suceso, aunque con trabajo, i algunos i)eligros imajinados, (c) No caben 
en una carta todas las noticias de lo que he visto i tanteado, i se requería un volumen 
grande; pero apuntaré lo sustancial para que Y. M. haga el juicio que fuere servido. 

"Este reino se compone de ocho ciudades, la de Santiago, que es la corte i silla princi- 
pal, la de Serena o Coquimbo, la de Mendoza, i la Punta, (d) que tocan ai obispado de 
Santiago, i nimca tuvo mas, ni se ha disminuido alguna, i todos sus pueblos, valles i 
campos están reducidos, poblados de españoles, i en orden regular, de que dará larga no- 
ticia su obis^K), a quien me remito. Camíuanse desde Santiago hasta cincuenta leguas, i al 
fin de ellas comienza el distrito <le esto obispado, i se continúa hasta esta ciudad por tér- 
mino de otras cincuenta leguas con menos habitadores que la del obispado de Santiago, 
pero toíLis de paz i pobladas de jento buena, la mayor piirte mestizos, hijos de españoles e 
indios; i la menor de jouto príncipil, i de oblígiicioncs que tienen algunas encomiendas i 
cuidado a las armas. Desde esta ciudad se caminan dos leguas a un rio formidable, que se 
llama Biobio, i en tiempo de estío tiene media legua de ancho, i en tiempo de aguas mas 
do una, i dowle allí hasUi el Estrecho de Magallanes, Tierra del Fuego, Cabo de Hornos, i 
Tierra de Salvajes, lltmiada así, a lo que creo, porque sus habitantes se sustentan de yer- 
bas incoctas, hasta la isLi Grande de Chiloé, caminando a esta ciudad corren doscientas 
leguas, i no hiií ni esixiñol, ni cristiano, ni predicación evanjélica, porque atmque son in- 
numerables las naciones que residen allí, i en su intenní>dio se forma el Estrecho i Tierra 
del Fuego, ni hai acción, ni fuerziis, ni caudal jmra pisar a estos parajes; es mucha Li mies 
que se deja ver. i ningún oi>enirio que la haya (juerido examinar. Duéleme el corazón 
cuando lo considero, pero no debe do haber llegado el tiempo que Dios tiene determinado 
pt\ra (juc su gracia alumbre a<iuell;is partes, i se lo suplico en mis tibias oraciones. Desde 
dichas islas de Chiloé hasta Yaldivia habrá treinta leguas, i desde Yaldivia a esta ciudad 

(a) Bon yeinticinco inclusa la graniln. 

(b) Habla el reverendo obispu del demonio, poro se equivocó : Ion qne hicieron estos malos oficios 
faeroD loa yanaconas i los C4)nebabadoreH, (asi llaman a los que entran a tierra de inflóles a comprar 
sus raamifacturas) quienes i>or ínteres del cambio de poucbou, les sujiereu semejantes perjadlcudos 
especies. 

(c) Tuvieron inquietudes los indios, i maquinaron contra el ilnstrisimo prelado, pero el teniente 
Jeueral de caballería, don Juan (iüemes Calderón, salió de la plaza de Puren con un eacoadron, 1 le 
escoltó desde el rio Toiteu hasta la ciudad de la Concei>cion. i acaso por esto no fueron reales i verda- 
deros los peligros, i qi:eilarou en la clase de imivJiuados, que dice el reverendo «)bÍHpo. 

(d) Las ciudades de Mendoza i Punta de 8an Luis no fucr<m ni son propiamente de Chile, suaqvt 
pertenedcrou a esta gobern*ciou hasta ol aflo 1777, en ^ue se adjudicaron a Buenos Aires. 
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mas fie ciento, i en este intermedio hubo doce ciudades (e) rícaB, pobladas de mnchoB espa- 
ñol üb, i todos los coiiveutos de relijiosos i relijioHas, i hui capacidad do vegas, rios, i án- 
gulos i)ar.i otras doce ciudades. Apretábase líi inauo a los indios en la wica de frutos, i oro, 
i rebelados, matnrou españoles i esi)añola8, reservando las que por su cara i j)ooa edad fue- 
ron objeto de su desorden, i destruyeron las iglesias, las capillas i munillas do ocho ciu- 
tiades {{) que estaban en el corazón de la Tierra, (g) i no qiioda mas memoria de ellas que 
las séllales de los cimientos, que aun se conservan en sus cuadros i divisiones, por haber 
hecho los indios empeño de no habitarlas, ni i^emiitir (jue otros his habiten, aunque sean 
amigos, i relijiosos misiom-ros, i qu(idíy:on cuatro ciutüides (h) en el nombre, i ésta solo 
en la sustancia, en los estremoís de toila la tierra: la pLiza de Valdi\ia, que siendo un 
fuerte de soldados que sirve de frontera, se llama ciudad; Li de Castro, que no tiene cin- 
cuenta vecinos españoles; la de Chillan, que tendi'á otras tantos, i ésta que también es 
frontera, i tendrá a lo sumo doscientos vecinos, i este es todo el obispado, (i) Con haber 
quedado estiis fronteras en los estreñios, se han sujetado las ciudades de Santiago, Serena, 
Mendoza i la Pimta (j), que es el obispado do Sautiígo, las cuales crecen tanto, que de 
diez a diez años no se conocen, ni las cuulades, ni los edificios, ni la jente; al contrario do 
este obispado, que i)or ser donde se dan los goli)es iKjr mar, i i)or tierra, cada dLi va a me- 
nos de parte de los e«i)añoles, i cada dia a mas do parte de los jentilos. Esto es lo que toca 
a la tierra. 

Por lo que toca a los naturales, solo i)or donde he trancitado, he visto mas de veinte mil 
jentiles montados, con laiizas, espa<l*is, i todo jénero de armas, menos las de fuego, i hago 
jui(íio que píxsan de ciuitrocieiitos mil de Valdi\'ia a la Concepción (k) sin trascender las 
cordillei-?ifi, ni seguir Lis doscientas leguas tle lonjitud Lista el norte, (pía no están peragra- 
dos de españoles, ni de otri\s naciones, sino de indios bárbaros. No tienen culto, ni adora- 
ción, ni altares, ni artes, ni oficios, ni conocen mas de un cierto es^jiritu que puede hacer 
daño, i no esperan provecho, ni amistad con él ; i para efectos impuros, i que (luito las en- 
fermécLides, le invocan, i los mas relijiosos entre ellos tienen cierfii creencia de que van a 
resucitar detras del mar, i para ello se les iK)nen (cuiíndo mueren) comidas de matalotaje, 
avíos de camino, caballo, silla i espuelas. Todo su Dios son tres vicios: el ocio, la embria- 
guez, i la lascivia. Para el ocio se re ti mu a los desiertos i ;lngulos de la tierra, i abominan 
tener lugares i ri\idades de común habitación: cada uno tiene su rancho, i casillas de paja, 
i allí viven con sus hijos, mujeres i ganado, i hoIo los junt;i Li solemnidad del beber cita- 
dos a ciertos valles, campos o vegas. Lios varones no tnd^ajan, liLS mujeres siembran, hilan 
i tejen, visten a los varones, i les dtm de comer i de beber. La embriaguez dura todo el 
tiempo que hai que beber, haciendo vino de manzana, de semillas, i de frutas del ciunpo, 
i los meses que falta la l)ebida, que suelen ser los de agosto i setiembre, padecen hiunbre 
intolerable, porque como no trabajan i siempre están embriagados, llega a consumirse el 
material, i luego que vuelve el tieiiqx), vuelven también los frutos, especialmente los sil- 
vestres, i pasan con ellos, i sus brevajes. La lascivii, hija del ocio i de la embriaguez, es 
sin mefiura, pero nunca lie averiguado que paso a ser neíandadas mujeres, son de mas es- 
trecha servidumbru (pie en Arjel, poríjue no se reputiin por iguales a los hombres en la 
libertad, los j^adres las venden como venden una oveja, vac^a o cabra. Siembra para el ma- 
rido, hila, i teje para él todo el año; y>oi esta causA, así como el que tiene mas ganado ea 
mas rico, lo es el que tiene mas mujeres. Entre ellas no liai zolotypüv respecto del nuirido, 
sino que están al arbitrio de él, i opta la que quiere, i la optada le ha de construir el pri- 
mer día una manta i otros vestuarios, ligas, o ceñidores. La manta es umv tela do hilos 
gruesos, de dos varas de ancho i tres de largo, abierta con un tíijo por medio cuanto quepa 
la cabeza, i metida cae una falda a los pechos i otra a las espiudas; el (¿ue mas viste dos 
mantas, pero como las mujeres son muckis, sobmn al cabo ilel año al señor o marido gran 
acopio, i éstas las venden, cambian, o dan por vino a los españoles, que después las reven- 
den' entre nosotros. El hijo mayor heretla las mujeres, mjnos a la madre, i si el tú hijo 
mayor se aficiona de alguna mujer de su padre, pone aceclianzas al padre, i muerto se que- 
da con aquella, i las demás. Los varones sienten que de aquellas mujeres haya alguna in- 
fiel, i con levísima sospecha la castigan, o dándole muchos palcK, o muchas heridiis, de 
que mueren, i si siman Lis venden. Pasando yo por la Imperial, castigó a una de ellaís el 

(c) Laa cindades qne hubo desdo la Concc'i)cion a Chiloó fueron diez, i por el orden de bu Bitua- 
dtni, Bon laH BiguiC'Utt's: Coucepciou, f>au Bartolomé de Gamboa (alias Cliillan), Santa Cruz de Coya, 
Cafu'tc. Loa lufautoa (también se llama Couüuos, i Angol), Villarrica, Üsorno^ i Santiago de Castro. 
£u A Estrccbo de Magallúnea hubo lad de Sau Felipe i Nombro do Jesús, pero ni fueron ricas, ni i>o- 
bladan. i tuvieron mui corta dura*!Íon. 

(f) Las ciudades destruidas por los indios fueron Biete, S£.nta Cruz de Coya, Cañete, Infantes, Im- 
perial. Villarrira, Valdivia i Osorno. 

(g) por el nombre de La Tierra ea conocido en Chile el paia independiente. 

(b) No quedarou mas de tres: Concepción, San Bartolomé i Santiago de Castro. 

(i) Hoi están aumentadas con desmedido exceso, sin guardar proporci*)n. 

Ij) Si»Mupre se ha <iHperimeuta<lo lo contrario en Mendoza 1 Punta do San Luís, i en otroB tiempos 
con demasia«.la irecuoueia i>ad<'i'i*u irrupciones sus estauclas. 

(k) Hoi está notablemente ditsminuiao ese número con los matrimonios do loa esitañoles con indios, 
i de indios con rsi^uñoics; con las guerras que tienen entre si, i con las dos que desde entonces ac¿ 
bau tenido con los españoles. 

69 
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cacique Imüican cortándole con bti alfanje nn pecho, i no murió, ni ella se quiso A'paitBX 
de su compañía, i vcnirso a los cristianos, i entro cfipoñoles, porqno adoran en sn misma 
escLivitud. Su conversión no es imposible, ni difícil si se quisiera, jwrque no dando ado- 
ración a otro Dios sino a sus vicios, ninguno apetece padecer martirio por ellos, i quitán- 
doles Li ocasión, hoi unos, i maüana otros, se hubieran reducido muchos. 

Caminando yo de Toltcn a Boroa, salieron a cumplimentarme mas do quinientos indios « 
jeutiles, i debajo do una enramadilla de paja mo ofrecieron* chicha, maices cocidos, i no sé 
qué frutas. Yo les ro torné listones, miviijuelas i agujas, i una india de mas de ochenta 
años no llegó a besarme el i>ectORil como los otros, i la llamé i pregunté la causa de su re- 
tiro, i me dijo en su idioma: que ella era vieja, i no tenia cosa alguna que dar. i eia entre 
ellos gran falta do respeto llegar a un spfíor grande a besarle la rojxi, sin darle algún poUo 
o irnos huevos. Mándela regalar con cintas, con agujas i tijeras, i se vino a mí enterneci- 
da, i me dijo en su lengua, lo que sacó nmchas lagrimas de mis ojos: ''Tú eres sin duda 
Dios, o vienes de Dios, pues d:us sin que te den." Preguntóle si era bautizada, i no io ero, 
quisela i*educir, i llevarla conmigo, i no hubo forma de reducirla, ni a los suyos, ni dejar- 
se bautizar, pero hizo juicio, de que sabría algo de Dios, i con una leve demostración mía 
calificó ser cierto haber Dios que daba sin recompensa alguna. Califíquélo también de 
que habiendo entrado a Maquegua un capiUm Fulano Pedreros, estando de paz, le prohi- 
bió el cacique Millapal que piiKise un rio, i a la parte de sus tierras, i por£a.ido po^ar, lo 
mataron a el, i a otros, i habiendo catorce misioneros, i imsando treinta relijiosos de bt 
Compañía de J^sus por medio de ellos, i yo con toila mi familia, mi pontifical, i recámara 
tal cual, no solo no me lo resistían, KÍno que por saber que era el gobierno de los minia- 
tros de Dios, me regalaban, en la esfera de sus cortedades, chicha, pollos i frutas, e hicie- 
ron cantil res, que hoi cantan diciendo: que por allí pasó vestido do blanco, i con cruz de 
oro i vidrios verdes, el santo ptidre, enviado do Dios: llaman vestido blanco el roquete de 
que usaba por recabar su respeto, i llaman santo porque esplican asi las cosas de Dios. 

'*No lleg;iron a diño los que bauticé entre tantos jentiles, ni se convirtieron adultos alga- 
nos, porque transitaba i no me detenia, ixiio a todos los dejé con pia afición que ee el 
fimdameuto de introducir la santa fe. Hai en estos estremos, en sus mas empeñados reti- 
ros, en las cordilleras i lugares de concurso, catorce casas de misioneros relijiosos todos 
de la Compañía de Jesús, dos relijiosos en cada una, a los cuales ajudé a llorar para conso- 
larlos, no a convertir, porque para esto no necesitan de incentivo, sino de medios; sitúase- 
les una corta congrua por V. M., la cual se promete, i no se cumple, i siempre la están de- 
biendo, i hoi pasan de ocho años sus créditos a la real hacienda, si se les paga algo es 
pora aquellos que suplieron a los plisados, i siempre están pereciendo, los presentes visten 
las manta.*! de los indios, comen lo que mendig:ui, i eniemitUí de lo que trabajan, mas me- 
recen, en mi concepto, que mereció Sim Fnmcisco Javier en el oriente: porque si este san- 
to trabajó hasta perder í\ vida, tuvo el tríunfo de darle a Dios tantas almas, que no tienen 
número, i estos misembles misioneros pierden la salud i la vida, perdiéndoles el mal go- 
bierno de los S(K:ulares la mies que recojo sn predicación. Bautizan a lo recién nacidos i 
algunos adultos, i a pocos años vén ajióstatas de la fe a los que atrajo su industria santa. 
Claman estos varones ilustres al obispo, i el obispo no puede hacer cosa alguna; poco ha 
que se ofreció un caso aírduo sobre las misiones, i peili al gobierno secular, que antes de 
resolverse, me oyese, i no quiso híicerlo por fines partícidares, respecto de haber cédula, 
BU fecha en Macírid, a 11 de mayo de 1GU7, que se dice de misiones, en que se sirve V. M. 
mandar oue las cosas que se ofrecieren sobre ellas Li resueh'a el presidente en junta, o 
sala de ellas, con el obis^K», el oidor mas antiguo, los oficiales reales, i el deán i \m canó- 
nigo de la ciudad do Santiago dist*mte do ésta cien leguas, que se deben reputar por qui- 
nientas x>or la infinidad de ríos caudalosos, pantanos i cu<rstas, i todos los que allí residen 
estáu tan ajenos de lo que son misiones, de lo que jentiles, i de sus rítos, como puede es- 
tarlo el que naco en la Tiirtaria, i quedan escluidos los obispos de esta ciudad, los preben- 
dados i oñciides reales que manejan este distríto: de manera quo un métlico cojo el pulso 
i examina los accidentes de un enfermo presante, i otros que nada saben aplican el reme- 
dio como les cae en gracia, i no como se debiem, sobro quo no he intentado contradecir 
en obediencia de lo mandado por V. M., que asi se ha sarvido disponerlo. Podrá pre- 
guntarme quo hai obispo de celo, misioneros insignes, i faciliil&d en los indios, i paz con 
los españoles. ¿Cómo se gasíüiu tantos nullones, qne i">i\sau de cuatrocientos sacados del 
real haber, i otros doscii^utos de lo que fructifica el reino, los que se han consumido en 
esta conquista, i en mas de cien añ(.)s no se ha ilado pasi>, ni cu la recujieriicion de algunas 
. de las ciauadt'8, ni en la mejom ile las costumbres de los indios, i dunin sus ritos, i duran 
FUS vicios, i barbaridad primitivíi, escepío l;.li cual, a (¿uicn la prolija vijilancia dolos mi- 
sioneros conduce al rebaño do la I^lobia? Ko^pondo quo no es mas do una la causa, i ésta 
Lis comprende todas, i la fcs¡)rcsó proicticamente el glorioso Siin Francisoo JaWer en estas 
cortas clúusuLxs: Son ¡'iissitht €S{>e pcr/edi sinc prayedis. Es imposible que hajTi conquisto, 
es imposible quo lia\*a conversiones, es iniíxisibio que se consigan los santos fines que 
Y. 'jÚ. tanto aprecia como protector do la Iglesiii, si no hai gobernadores. 

•'Los indios no son biirlHm>s (¡ue no so puodím poner en obediencia. jMjro para ponerlos 
en ella, es necesario honrar i aprvoiar a los buenos, i correjir a los malos, lo cual no podxú 
liacerse sin que el gobernador i presidente lo vea i cele. Es menestfir separar a lot onitift* 
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nos de los jentiles, i qno no sean promisertos los ritos i snpresiones, i esta sep&rAoion no 
la pueden hacer ni los obispos, ni los niisioucros. Es preciso traerá los convertidos i bau- 
tizados a la doctrina cristiana, a la misa, a cumplir con la Iglesia, i sin mano armada que 
los compela, no so puedo conseguir. Es menester que ya que no se compelea los j entiles a 
recibir el Evanjelio con violencias, so les obligue a que guardo la lei política i natural, que 
no hagan esclavas a las mujeres, que no vendan las hijas, que no maten a su arbitrio, que 
no propinen veneno, que no se hurten unos a otros, que ellos llaman maloquearse, que no 
vivan de lo que quitan, sino de lo que sembraron, i el poner a estos jentiles (que son va- 
sallos) en esta política, no cabe ni en el obispo inerme, ni en los misioneros desnudos. 

Situó V. M. esta plaza, sus fueries i ejército i seíLiló en cada nn año doscientos noven- 
ta mil pesos, de los cuales se hacían tres partes: una para losvircyes, otra para el podatario 
que nombniba el ejército i los que supliím la ropa, i llegaba una tercia parte a los solda- 
dos, la cual se volvía a compartir entre el gobernador i jefes i quedaba una décima parto 
entro los soldados. Pidieron estos que so los pingase en plata, i V. M. lo mandó así, poro 
el viroi i los gobernadores lo pusieron de peor calidad porque el virei libraba otros gastos 
en la caja de Potosí con prelacion al situado i no alcanzaba la caja, i los que iban por los 
situados pagaban i regalaban a los oficiales reales de Potosí, porque no les acabasen de 
pagar i so detenían dos o tres años tratando i contratando con la mitad que son ciento 
cincuenta mil pasos, i hoi se han susixíuilido del todo estos sueldos. A vista de esta falta de 
dos mil plazas que debía do haber no hai quinientas do listas i hasta ciento cincuenta de 
actual i física residencia entre todos los fuertes, los cualas conservan el serlo en el nombro 
porque ni tienen jente, ni números, ni armas, ni solda<los, i como no ignoran esto los vi- 
reyes no remiten situados, con <]ue esüi esta ciudad i sus llamados fuertes a merced do los 
indios. IJeneficíó un presidente el gobierno por veinte i cuatro mil pesos a lo sumo i hasta 
llevar i volver a su casa con ijuinientos mil i)esos para titular, fundiar mayorazgos i levantar 
su familia, lo cual no se puede hacer ni acompíiñar con el servicio de Dios. Porque el gober- 
nador se queda en la ciudad de Santiago donde no hai guerra, ni sabe si hai fron tenis; los 
oidores le contemporiz^m por merecerle quo suelte un alón del ave que trinche, el corre- 
jidor busca para el gobernador; el teniente pars^ el correjidor; los vecinos i)ara el teniente, 
i el real servicio se reduce a disponer jípelos que digan lo que no ha sido. En el llamado 
ejército so benefician los puestos. El maestre de campo jcnerjil busca para el presidente; el 
saijento mayor para el maestro do campo; el cai^itan para el sarjen to mayor, i los refor- 
mados para el capitán actual, i todos se componen con los indios, a qxdenes se paga la paz 
con bi trasgresion del santo Evanjelio, conviene saber: 

"Xosotros no os impediremos los vicios, las supersticiones, las muertes entre vosotros, 
las mujeres i demás delitos, no obligaremos a los apóstatas ni les hablaremos palabras a 
los jentiles como no nos hagáis guerra;" a cuya visüi los indios astán quietos, tratan i 
contratan, venden sus hijas, entran entre ellos umchos españoles i cojen muchas mujeres, 
especialmente los que tienen algo do la tierra, mestizos, i he visto entre los mismos espa- 
ñoles que viven entre nosotros muchos abasos i sui>ersticíones traducidas de los indios, 
de manera quo con el tiempo mas han de influir los jentiles en los católicos que los cató- 
licos en los jentiles. Estando este reino en el estado presente, ¿qué han de liacer los misio- 
neros sino sembrar con lágrimas lo que apenas nace cuando lo tala la codicia? ¿Qué lia do 
hacer un obí.-^})0 que cuíindo quiero remediar un daño coiuo lia sucedido en los escándalos 
lascivos que lian ocasionado los navios franceses, en que vienen íügmios herejes calvinis- 
tas, de los cuales he reconciliado uno i mandé echar a otros; es dar la ocasión al gobierno 
para vender el i>eriniso i que le paguen la continuación del pecado? Todo el daño, señor, 
toda la retardación de La conquista, todo el malogro de las conversiones, todo el ILmto de 
los obispos ha sido i será L\ codicia del gobierno secular, porque ninguno viene a edificar, 
sino a destruir, i por poco que so disipe x>or último llegará a la perdición de uno do los ma- 
yoras reinos (pie Dios ha cUido a V. M. para quo en ellos exalte la santa fe. 

No hablo señor, a V. M. en particular de alguno, en com-an doi cuenta del estado del 
reino deseando cumplir con mi oblig;icion delante de Dios, i con mí gnititud delante del 
reí, mi señor, el scíñor don Felipe V, a (luien Dios guarde muchos añi)s, que so sirvió po- 
nerme en la digni^lad (¡uo nunca pude merecer ni merezco. Guardo Dios la real católica 
persona do V. M. con aumento de mayores reinos. — Concepción de Chile i diciembre 23 
de 1712. — Diego, obispo déla (Juncepcion de Chile." 

(80) Pradel so casó en la ciudad de la Concepción, i quedó avecindado en ella, en don- 
de permanece su descv^>ndencia aunque en decadente fortuna. 

(81) "Viaje al IVIar del Sur," part. 2. « 
82) ' ^' " ^ - • - 

Sur," t 

denominado ilubí era mandado por 
un manuscrito quo se halla en uno de los cincuenta i seis tomos de papeles varios del doc- 
tor don José Perfecto do Salas, fiscal de la lieal Audiencia do Chilo i asesor del vireinato 
del Perú. • 

(83) Libro 6. © , cap. 15. 

(8á) Con decir quo fué lascivo en suroo grado, habríamos salido do este paso; poro — 
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(85) Sinodal del obispado de Santiago de Chile, en la sncesion de sus reverendos 

ObifíT'OS. 

(86) Sinodal del obispado de F^antiní^o do Cliüc. 

(87) Consta de iustnimontos de toda le: lo ha oido el antor a ranchas personas testifíOR 
de esta inicua pníctica, i ya ha sido dada a la prensa iwr los exctílentísimo« señores don 
Antonio de Ulloa i don Jorje Juaneen su "Viaje al Mar del Sur," i por don Dioniíáo do 
Alcedo en su "Diccionario histórico de la América." 

(88) Llaman mocetones a la jente común. 

(89) Etítos capitanes subalternos son llamados capitanejos. 

(90) Oívoa es un corpuleuto madero, a que dan la concA\'idad que permite su grueso, i 
le forman popa i proa, i)cro no quilla; i en ella navegan los rios, i)uert08 de mar, coletad i 
ensenadas para i>e«C4ir i para tovlo trúíico. 

(01) "Viaje al Mar del Sur," tom. IV. 

(92 j Verificada la espaíriacion de los jesuítas, se trasladó estecolcjio a la casa del no- 
viciado de los espresados rtlijiosos i se le dio por titular a San Cáiios, en obsequio debido 
al señor don Carlos III, i- la casa dedicada a Siui Martin sirve desde entonces de real 
aduana. 

(93) Sinodal del obispado de Santiago de Chile. 

(94) Este se halló reimido, como el de San Martin, desdo Li espatriacion de los jesuítas, 
en el Carolino establecido e^i la casa del novicindo. 

^95) Sinodid del obispado de Siuitin^^o do Chile. 

(9G) Los jesuitíís do Chil(5 poseyeron estas dos islas i las destimiron para crianza de ga- 
nado cabrío. Dos])u»>3 que adquirieron buenas posesiones en el continente, las abandona- 
ron i mataron aquel ganatlo para aprovechar las picdes. Sin duda quedó alguno i i>roorüü 
en tanta cantidad, (jue el vice-í»l mirante Anzon ludió suficiente CAxnie para relrosco de sii 
AescuíKhu, i hoi desp^'.)s de cuai-enía i cinco aíio.í de pobLicioii, todavía so ven algunas reses 
^ i son do carnes deli<ííulas a causa de los pastoK. 

(97) Sinodal del obisiJado de Sarntiaj^o de Chile. 
. (98) La cañada es una cull¿ tinida do oriente a poniente, a mediodía de la plaza mayor, 
irescienlíis toesas disbinte do elLi; i por esta parte cort^i un tercio de la esconsion do la 
ciudad. Tiene do ancho desde sesenta hasta sutenta tocsíis, i mil ochocientaa de largo des- 
de la quinta de don José Alcalde hastii el convento do San Miguel. 

(99) En aqucd tiempo solo los mercaderes do Lima tonian navios, i aun en el dia es lo 
mismo, pu( H uno .i oiro dr los do Chile los tienen. 

(KK)) "Viaje al Mar del Sur." 

(101) Por re:\l orden de 22 de mayo de 171S mandó el rei se hiciese el siguiente regla- 
mento, i lo aj)robó i ordojió se observase por otra do 17 de abril de 1752. 

Para la ciudad de la Concepción i rfu frontera. Un maestro do campo jeneral de infante- 
ría con compañía i residencia en la plaza de Arauco con noventa i dos posas al mes; un 
veedor jeneral con cionto veinticinco posos; un sarjcnto mayor de inlantería con compa- 
ñía i mando sobre toda clase de tropas con título do sarjento mayor del reino de Cirilo, i 
rosidencia en la de Yumbel con sesenta i siete posos; un cirujano mayor veinte pesos; un 
intérprete con doce pesos i medio; un capellán mayor con treinta i cuatro peses; ocho ca- 
pellanes <le las plazas fronteras con quince pesos cada uno; cinco capitanes de infantería 
con cuarenta i dos po^os cada uno; sic!e tenientes i-lem con dioziocho pe.^os cada uno; 
8Íet(j subtenientes ídem con quince pasos cada uno; catorce sarjentos ídem con diez i>e308 
cada uno; catorce cabos de escuadra con siete pí>soa cada uno; sii»te tambores con seis po- 
sos i medio cada uno; un capitíin do artillería para mandar diezinueve artilleros sacados 
de las compaíiíívs de infantería con medio peso de sobra*^ueldo con veintiún i)C3os;nn con- 
destable con siete j)eK0s i medio; un comisario jeneral do caballería con compañía i resi- 
dencia en la plaza do Anmco con seU'Uui i cinco j)osos; cuatro capifcmes de artillería coa 
cincuenta pesos cada uno: cinco tenientes idc^m con veintiún pesos; cinco Kubtenieufos 
Ídem con diezisiett) po¿íos cada uno; die^i cabos de escuadra con ocho pc-sos i medio cada 
uno; cinco trompetas con ocho pesos cada uno; ciento ochoula i cinco soldados ídem con 
ocho pcísos cadíi uno. 

Para la capital do Chile. Un sarjento mayor do milicias con diezisiete pesos al mes; im 
ayudante del capitán jeneral con veinte jwsos; un preboste con sois pesos i medio; un tr- 
mero con veinticinco pewos. 

Paní ul puerto do ValimraLso. Un gobernador con tres niil quinientos ilesos al año, que 
tendrá a su cargo una compañía do infantería do a cincuenta hombres con el sueldo cíj- 
jirosado. 

Para ia provincia do Chiloé. En el fuerte do San ]MijG:uel de Calbuco una compañia de 
infantería con la misma dotación do sr.'ldos. Kn el puerto de Chacao. Un gobernador con ' 
tros mil quiaieiitos ¡)Oí*os al año. i deberá tener una compañía do caballería con la dotación 
do sueldos ya di<<]ia. 

Pan\ la plaza do Vuldivia. Uu cfobemador que será comandante de la tropa con tres mil 
<juinioti»)s pe:o< al año; un voodor jon«;ral ron ciento veinticinco pcsus al mos; lur factor 
i tesonero con itiil posos ¡d año; un s:irjí!nt<> maj'or do infantería con cincuenta posos al 
mos; un primor ajTidanto do liv' plaza de la tropa con veinticinco ilesos al mes; un se- 
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gando ayudante ídem con veintinn pesos; siete compnfiías de infantería con la dotación 
do BTieldos de la tropa de la frontera; un capitán de artillería con igual número de artille- 
ros i nn condestable con los mismos sueldos. 

Para la isla de Juan Fernandez, ün gobernador con rail pesos al año; una compañía de 
infantería en el mismo Kiiunero de cincuenta hombres i con el mismo sueldo que las es- 
presadas. 

(10*2) El primer batallón fué destinado a la Arat'rioa Setentrional i en un combato que 
tuvo la escuadra que lo llevaba a su bordo, con los ingleses, quedó enteramente destroza- 
do, i da este modo se estinguió aquel rejimiento. 

(103) En aquellos tiempos acostumbraron los jefes superiores remitir a los inferiores, 
jefes, las (juejas i representaciones de los súlnlitos. I esta es la causa por (jue amedrentados 
con las violencias i persecuciones que tme esta práctica, nadie se atreve a lamentarse i ca- 
da dia 89 aumenta mas i mas el «Ics^^onteuto de aquell:is colonias. I si alguno se determina 
a hacer valer sas derechos por medio del recurso, es, mas bien por acto de desesperación, 
que por la osi^eranza de ser dc8aíJ[ra\nado i resarcido en los jjerjuicios. Lo;i jefes en Améri- 
ca son demasiado delicados i de poder uuii absoluto. I como por otra parte estiin sujetos a 
las mismas pasiones que los domas hombres, hacen tan injustas vejaciones, que ponen en 
la estrecha necesidad de interponer el recurso ante otra fuerza superior. Llega a su noticia 
i el amor propio les represento justas todas sus acciones i determinaciones; i aunque al- 
guna vez conozcan su injusticia, no por eso dejan üe estar persuadidos de que su empleo en 
aqiiellos remotos dominios Ks da ciertn di'reehó x>íWd que el subdito se conforme con ella. 
I de este principio viene, que soí)ro UTia ininsticia hacen otra i otra; producen informes las 
mas veces injustí^s i siempre dimanados del encono i del veneno de la veng.inza contra el 
subdito querellvinte i lo cierran todas las puertas i descargan sobre ti toda su ira hasta verle 
reducido a astado miserable. Los fines que puedo traer esta práctica en estos peligrosos 
tiempos, son fáciles de conocer. 

(104) Cada uno de los que van a América de gobemadoros reprueba éí modo de gobierno 
i las operaciones de su antecesor. Los de Chile siguen la misma jiráctica, siempre i en- 
cuentran desorden en la administración de justicia i de La real hacienda i abusos que reme- 
diar, i esto es el p;lrrafo (|ue sirve de introducción id e¡fpedieute do s\ls primeras dispo- 
siciones de gobierno: i sobre estos puntos me veo necesitado a conducirme por estos docu- 
mentos para la historia de sus hechos. Lo cierto es <jue en el particular de justicia i real 
hivcienda aconti^ce en Chile lo mismo que en todas partes del mundo, sin esclusion de las 
mismas cortes, donde todo debía respurar integridad, buen orden i mucho celo; i vemos i 
esperimentamos, que estos cnalidad;is tienen su complemento i decadencia, a proporción 
de la justificación o corrupción, de la aptitud o ineptitud de la aplicaciím o ineficacia de 
los sujetos detinados a estos operaciones i no pocas veces sucede, que antes do obtener el 
empleo se manifostoban intcjérrimos i dilijentes, pero colocados en él, siguieron la secuela 
ordinaria. Chile ha tenido trek clarses de gobernadores. La priiuera iiut» comprende a los 
conquLstodores i restauradores do aíjuel reino i duró hasto la mitad del siglo anterior, na- 

• da mas respiraba que intcfjri^lad i celo por la relijion i por el estado. La sogunda que^x;r- 
maneció hasto el año 15 del siglo presente, a escepcion de mui pocos, ningún otro espuiln 
les animaba, que el de la codicia. La tercen\ que corro hasto el día, viendo que con el tras- 
curso del tiempo ya no so presentan liw proporciones de sacar grandes caudales, ha variiido 
de método siguiendo los circunstoneiiis del tiempo presente. Ño se acuerda do Li conducto 
de los primeros. Usa con moderación de la de los segundo.*!, contentándose con un nvcdiano 
caudal, i ha mloptodo el gnin sistema de \'\ sutileza, que vulgjinnento llaman tramoyjis. 
Cada uno adelanta un poco a favor de la esperiencia que le suministran las operaciones do 
sus anteoe8ore.s; do modo que en el dia ha tomado esto arte tanto incremento, que ya pa- 
rece incapaz de adelnntomif nto, porque ya llegó a lo sumo. La mayor parte de las ideas quo 
proi)c>nen son su])erficialeü, su existencia es inuijinaria, i no tiene otra que la que se quiere 
detallar en los pa2)elones que se dirijen a la corto recomendando a sus j)rotectores .con di- 
nero i con súplicvi rendidas, i éstos ponen en movimiento toles resortes, que para descu- 
brir una maraña om indispensable que los señores ministros tuvieran intelijencia anjélicu 
Eíira alcanzar a di viíiar esta sutil máquina, desdo ton larga distoncia. Los hombres enaquo- 
os destinos se admir.m de ver las favorables resultos quo producen semejantes maniobras, 
I)or(iue ignoran el método. Esto se conocerá si se rcñexiona quo aquellos dominios no 
adelantan a proí>orfíion do los ideas que so informan, sino con reí'.pecto a lo (¿uo el tiemix) 
da naturalmente de si. 

(105; Al capitán so le asignaron Of^hento pesos al mes; al teniente cincuouto; al subte- 
niente cuiírenta; a cada uno de los cubos de escuadm veintisiete pesos; al tambor i a cada 
uno de cuiirento i cinco «oldados veinticinco i de ellos han de costear vestuarios, caballo i 
montura; de modo que se les retienen diez pesos cada mes i siempre están bien mon todos 
i vestidos. 

(lOG) La sospecha ora infundada, porque las entradas de aquellas arcas reales se redu- 
cen al situado, que anualmente va a Lima i todos los años se da cuento con pago; no 
queda rorn:inente; i si lo hai es de mni poca cantidad. 

(107) Cuando regresó Zabaleto a España, salió del puerto del Callao interesada la fraga- 
to en mas de cuatro millones de posos en plato i oro, sin contor el valor del oobro, cacao i 
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otros jéneros que se traen del Pero. Se ignoraba en Lima la gaerra oon InglatenSk i M 
descnidó de satisfacerse de la existencia de' las municiones que debia tener i se le prestí- 
taba en noticia; pero casi toda la pólvora habiasido vendida en aqnella ciudad, ignorándolo 
Zabaleta; i atacado de otra fragata inglesa, no tuvo arbitrio para defenderse un capitán de 
notoria intrepidez, que tenia dadas muchas pruebas de su valor i su buena conducta; i 
arrió su bandera. El delincuente se quedó en Inglaterra i Zabaleta fué sentenciado a degra- 
dación i reclusión perpetua en un castillo, donde murió. 

<]08) El virei le reprendió esta pasioncilla con un paquete de papeles de música, qae 
le dirijió con sobrecarta sellada con el sello de sus armas; i conociendo el golpe el caba- 
llero Guill, se desentendió de ti. 

(109) No hago presente esta escena por malignidad, de cuyo espíritu estoi muí distante; 
i al mismo tiempo penetrado de los buenos sentimientos, de la verdad i del deseo de evi- 
tar los males que son frecuentes en aquella tierra, me determiné a ponerla para que eárva 
de ejemplar a los gobernadores i se acuerden alguna vez de examinar las influencias de los 
empleados en el desimcho de los negocios públicos del elejido para sus confianzas, de 
sus allegi\dofi, do sus familiares i sirvientes; no sea que persuadidos de que obran con 
rectitud sin fhies particulares, sin adulación i sin engaño (que aunque no es imposible ha- 
llar hombres tan cumplidos, es diñcil). hagan los irre|)arables perjuicios que causó esto 
bien intencionado gobernador con la incauta entrega de su pecho, que aun a él mismo 
le estuvo mal. La malignidad de aquel hombre no supo perdonarlo i se deslizó a informar 
que so hallaba demente e incapaz de gobernar. Este informe llegó a noticia del goberna- 
dor en los últimos dias de su vida i le hizo conocer a la luz de ik candela, que avisa do 
la cercanía de la eternidad los monstruosos hecho de su gobierno, de que basta entonces ja- 
mas quiso persuadirse. Tarde le llegó la luz de este conocimiento i de ninguna otra cosa le 
sirvió que derramar su corazón en los íntimos sentimientos que le causaba la considera- 
ción de no quedarle tiempo para remodLar el daño. Lo cierto es que ni este conocimiento 
ni los sentimientos^ue le acompañaron pudieron hacer las veces de una justa indemniza- 
ción de lof« perjuicios causados i no faltan quienes hasta hoi los lloren i los lamenten. 

(110) Algunos atribuyen la inoculación chilena al padre frai Matías Verdugo, de la 
misma orden: pero ya ei-a difimto este religioso cuando la comenzó a practicar el espreaa- 
do F. Pedro Manuel Chaparro, que sin disputa es tenido por su primer descubridor en 

Chüe. 

(111) Antes que entrasen los españoles en Chile, no respetaron los indios la leí naia- 
ral. Ningún vicio fué para ellos desconocido. Siempre vivieron entregados a una frecuen- 
te práctica de toda especie de abominación: i su vecindad ha contaminado las costambres 
de la plebe española. 

(112) Villucura es una pequeña campiña circuida de un bosque muí espeso sitoado en 
territorio español, en la falda occidental de los Andes, que baja a la isla de la Laja. 

(113) Las resultas fueron pésimas, i todas cayeron sobre el maestre de campo como 
parte mas débil i contra el real erario, que en esta bufonada desembolsó mas de dos millo- 
nes do pesos. 

(114) £1 primer provincial de esta provincia fué el padre Diego de Torres, español, i el 
último el padre Baliazar Huever, alemán; sus casas i colejios los siguientes: 

COLEJIOS, 

BN LA CAPITAIi, OBISPAlX) DE 8AHTUG0. 

El Mibdmo de San Miguel 

San Fnincisco de Borja 

San Pablo ^ .. 

San Francisco Javier 



OBISPADO DE SANTIAOa 



El de la ciudad de la Serena 1 

El de la villa de San Martin !• 

El dd Bucalemu ) 



CIX7DAD DE CONCEPCIÓN. 



El de la ciudad de la Concepción. 
El de San José 



OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN. 

El do Buena Esperanza 

El do San Bartolomé de Gamboa Y 8 

El de la ciudad de Santiago do Cí^stro 

OBISPADO DE BlNTUGO. 

El de la ciudad de Mendoza 

El de San Juan 

El de San Luis 



1 



16 
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Oopiapó 

AconcAgna . . . 

Melipilla 

Yalparaiso 

Sftn Femando. 
Talca 



Araneo . 
Yaldivia. 



RESIDENCIAR 

OBIBFADO D£ SANTUOO. 



OBISPADO DB CONCEPCIÓN. 



MISIONEa 

FBONTZBA DE CHILB, OBISPADO DX X<A COlfCEPdOK. 

San Joeó de la Mochita 

fian Cristóbal 

San Juan Nepomaceno de Santa Fe 

Santa Jqana 

FBONTEBA DE YALDITIA, OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN. 

San José delaMariqoina 

ISLA DE OHILOÉ, OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN. 

Oonchi 

Achua 



I 



2 

8 



1 
2 



CASAS DE EJEBCICIOS ESPmiTÜALE& 

OBISPADO DE SANTIAGO. 

La de la cindad de Santiago 



} 



La de la villa de San Martin 

La del puerto de Valparaíso 

OBISPADO DE lA CONCEPCIÓN. 

La de la ciudad de la Concepción \ 



QUerla 



Ponta 

San Pedro. 
Pefinelas. . 
Chaoabuco 
Calera 



Parral.... 
Bucalemu 
Bancagua 



Longavi . . . . 

Cato 

Magdalena. . 
Chacachuca. 

Conuco 

San José 

Perales 

Ñipas 



EN LA CAPITAL. 



ESTANCIAS. 

OBISPADO DE SANTIAGO. 



OBISPADO DE LA CONCEPCIÓN. 



PABTIDO DE CUYO, OBISPADO DE SANTUOa 



* I 



Janróa 



\ 



1 
4 



^ 1 



8 



} 8 



1 
17 
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(115) Este es, a mi cntondiír, c4 hecho de urmas que iin escritor de Chile nos pone en 
1773, puüs en dicho año yn estaba hecha Ui paz, i uo Imto acción alguna de guerra, sino 
algunas hostilidades que hacían los indios dirijidas a robar. 

(IIG) Francisco Ortega, Dionisio Ortega, Juan Albornóá, Francisco Albornos, Basilio 
Moni, Alejo Ili{)eti, Juan Astete i Andrés de Luna. 

(117) -Política," lib. 7, c. í). 

(1X8) Cuando se necesitan caballerías en Chile para servicio del reí o para los frecuentes 
traiportes da indios que ha introducido en aquel reino el interés i)articular, o una volun- 
taria seducción, que en todos no la debemos supi)u».r, se toman del vasallo i no se les paga 
su alquiler, ni el valor de Li especie si se pierde. Se ejecuta esta prorrata (esto nombre se 
da a la exacción de este serWcio) sin la menor discreción ni equidad i es ocasión para qne 
los coniÍKionadus, que por lo regular son hombres do Kijas obligaciones, hurlen i se ven- 
guen. Cometen el primer delito recibiendo dinero ix>r no tocar en las caballerías de quien 
lo ofrece i lo exhibe, i ol segundo dirijiéndose a quitarle sus caballos al sujeto de quien se 
contemplan agraviados. 

(IIÜ) El canal llevó buena dirección mientras el caballero Morales estuvo en Chile. 

(12Ü) -De Antiquitate Koma),*' lib. 1. <= 

(121) Don Francisco Kuñez de Pineda i BascuSan en su Cautiverio feliz, discurso 3, 
cap. o. 

(122) Ha sido indispensable traer aquí este pasaje de las aventuras do don Ambrosio 
como introducción al gran papelón que va a eíni>ezar en la frontera, i que ixirecerá sncfío 
o delirio a los que no hayan visto, eKi>eriment'\do i conocido al sujeto, i aun al que ahora 
mismo protesta no haberle jxisado por la imajinacion tan brillante i elevada fortuno. 

(123) Véase el cap. 41 del ]ireseut-b tomo. 

( 12i) Vista del promotor fiscal del obLspado de la Concepción. 

El promotor fisitil del obispado, en vista de los autos que ])receden, sobre la permisión i 
licencia concedida por el señor presidente gobernador i capitán jeueral de este reino a los 
indios infieles paní estraer libremente, i tras^jortar a sus tierras íi las indiecillas e indieci- 
llos jóvenes cristianos que viven entre los esj vínoles, rei>roduciendo su jHfticion a f. 2 i lo 
espuesto por el promotor jeneral de naturales de este reino, dice: Que debe considerarse 
en totla su fuerza i vigor dicha primera petición sin que obste lo que en justificación de la 
cit^ida licencia, i a fin de susi^ndcr la devolución de las indiecillas que con su motivo se 
estraen por los indios luirUiros, se opcme en el oficio de f. 5. 

Es constante que el único Iruto que en mas de doscientos años de cultivo han producido 
estos dilatados campos, son los indiecillos que, o atraídos del cariño de los esixiñoles, o en- 
tregjulos a éstos voluntiiriamente i)or sus pidres o propincuos, o libertíidus de la muerte i 
cautiverio a que los conduce su adversa suerte en sus guerras i malocas, i criados desde sa 
tierna edad (o ya adultos) i tUimentados con el salu(Lil)le pasto de la doctrina, so bautizan 
i viven entre nosotros cristianamente, instruidos como toles en los misterios i cumplimiento 
de nuestra santa leí. i admitidos a los sacramentos de la Iglesia, en cuyo gremio reciben 
asimismo el del matrúnonio, resultando de aquí que su descendencia, que en cada jenera- 
cion se va español i^nido, es segura ganancia de la Iglesia i al mismo tiempo de nuestro 
8oben\no, que por este níodio lugnm abimdante cosecha de fieles, fíohhidos i vasallos. I>e 
modo que no solamente se interesa la relijion que ha sido siempre el princii>al dbjeto (i lo 
debe ser nuestro) de las piadosas celosas tínsias de nuestros monarcas, sino también el 
estido en los vasallos que adquiero en el aumento de tributos i fuerzas, en la facilidad de 
adelantar sus compiistas, etc. 

Jáiendo esto asi como es, ya se ve con la mayor distinción que, franqueada la puerta po- 
ra que libremente se trasporfaisen a sus tieiT.is a jK'titrion de sus padres vcriladerod o 
ñnjidos, que nunca faltarían, es perder este único fruto i cerrsirla a los demás bienes qne 
quedan indicadi>s. Porque siendo los indios de ánimo tan voluble i do i>ropciision tan 
innato i activa a sus sui»trKtifíones i ritos, no habría uno (a no s-t iK)rícnto de la grucia) 
que conLi libertad i franqui^-ia <\o patsiirse i sujcstioms do Ins suyí>s, no aban<)onas{* la re- 
lijion <iuc profesó i que con serenidad i giL<to i)racticaba, como lo tocamos todos por cspo- 
rienciacn la conm<K'ion que excitó la euuneiaila licencia i permisión, i conoc-jri cualquium 
qne tenga conocimiento j>ráctico de estos naturales; a quo se agrega (pie estos mismos in- 
dios que se criaron entre nohotros viem-n a sor los mas terribles enemigos i perturbiulorea 
de la paz i tramjuilidad del rein<» como j)erbur.de el ¡»romotor jentrsd con Vm acaecimioutoa 
p)asadt»s, i acreditan htLsta h> sumo diarias i d(^lor(/sas e^piriéncias; por»iUe a qmílos infie- 
les que viven en el Centro de su barbarie no les faltan ardid»'S i astucias ]nirama(iniunr contí- 
nuas aceckmzas contri el esi)añol; sin omlKirgo. ésios como mas cultivados e instruidos en 
la debilidad de nuestras luerz;is, e indefensí) d" nuestras pinzas i en fin como euemigOB 
domésticos (pío son mas a i>roj>ó.iito para causarnos un mal que pu<liera ív»r jenewl i lál- 
vez irromediable al mismo tiemivi, i por el mismo caso que so convierten en nuestros 
mayores enemigos; o sea p()r insiuuaríM"' mas bi^ n en el amí»r a b^s sny«>s con ol o*lio a los 
españoles: o porque con las madores lucis se irriia su soberbi:i i <»rgullo. lo quo t<>niendo 
presente entre otr«>s ino:iv»)s la sínodo d¡o,'i-:-uia de este obi-¡v:ulo iuterpi-la i encarga en 1a 
cons. (i, cap. 1. ^ a \o.i señores go])ern.idnros i domas minisir«.»s re:d»s ^e i'uibiirazaso dicho 
tránsito i ami se solicito de las cacitpies el regreso de los que hubiesen ¡)asadO| cujTO teuti- 
nxonio pide el fiscal se acompañe a estos autos. 
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Esto es, fá únicamente se atiendo a los bienes que resnltan a la relijion i alEstaclo en no 
conceder de ningún modo la libre trasportaciom de los indios cristianos a la infidelidad do 
los suyos; pero si se reflexiona el agravio e infcisticia con que se vulnera el derecho de la 
Iglesia en despojarla do aquellas almas que crió i alimento en su seno i qi^e con ansiosa 
flolicitud i afán apacienta i busca para abandonársoLis a evidente perversión i apostnsia, no 
habrá ánimo cristiano que a lo menos no se sienta penetrado de im •vdvo dolor. Que la 
Iglesia llore a tantos millares de hombres envueltos en las tinieblas de la infidelidad e 
idolatría con solo el carácter de^ cristianos, en quienes so malogra el grano del Evanjelio 
por^n jénero de aposfcisía de la verdadera relijion que profesaron en el bautismo, pero que 
jamas conocieron; dolor es, pero notan amargo porque no habiendo tenido alguna voz 
voltintad propia deliberada de abrazar la fe, debe considerarlos fuera del gremio i sin de^ 
jar de aplicar cualquiem fiítiga por su conversión, consolarse i decir con San Pablo, 1. ad 
Oorinth^ cap. 5: Quul enim mihi de U^j qui foris sxtyit, i como espone Tirino: Nolo me t?nmi5- 
cere iruiicio eorum, (pd ad Ecclesiam müla raticme peHinent; pero que aquellos con delibera- 
ción voluntaria la abrazaron, que fueron tanto tiempo ptirticipantes de sus soberanos sa- 
cramentos i que como obedientes hijos aplicaron gustosos la cerviz al suave yugo de la lei, 
se les franquee permiso para despreciarla, es injuria que ni puede disimular ni menos que 
espresar con la mayor vehemencia clamando por su oportuno remedio i debida satis&c- 
cion. 

Porque, a la verdad, ¿qué motivo do tan graves circunstancias puede ocurrir, no qu'e 

Í)repondere, que honeste la referida permisión? No el decir que los párvulos no tienen vó- 
untad propia sino la de sus padres o propincuos i que reclutáiidolo éstos no pudieron ser 
bautizados ni entrar al gremio de la Iglesia, i que no habiendo perdido la patria potestad 

Suede volverlos a repetir; pues fuera do lo que en satisfacción de esta objeción queda de- 
ucido por el promotor jeneral, es cierto que todos los pár\'ulos criados entre españoles, 
luego que llegan a los años de la discreción i adolescencia sui juris, vi-iftn gustosisimamen- 
te en la lei católica que profesaron, i con plena tranquila voluntad de permanecer i morir 
en ella, sin que se eche menos cosa en ellos para considerarlos fieles hijos do la Iglesia, i 
soldados voluntarios de Cristo, ni pueda obstar en lo menor la voluntad reluctante do sus 
padres, pues la propia prevalece iii favoi'emfidei; esta es doctrina tan cierta i segura, que 
por lo mismo se omite el comprobarla. 

No el decir qu«> asi convieu-í a la pacificación del reino, pues ademas do que ni la dene- 
gación fué en otros tiempos sufinieutc motivo a (juebrantar la paz, ni en la actualidad me- 
dio bastante para afianzarle la pcnnision, no pudo convenirse en elhi con tan conocido 
grave perjuicio de la relijion, antes este derecho debió siempre conservarse ileso, i mirarse 
cojí preferencLT. a otro cualquiera respeto, cuando mas a U simple súplica de unos indios, 
' que de mil modos podia evíidirse, i cuando fué la mas eficaz no están las cosas en tan es- 
trecha constitución, que no permitan otro espediente; antes este que se discurre medio pro- 
porcionado de conservar una paz, puede ser que sea, permitiendo justamente Dios, que se 
truequen los fines, la centella que brota continuamente, los estragos que llora el obispado, 
como dice al propósito el señor Solórzano, tomo II, lib. I, cap. V: In omnibiLs quippe rehus 
prcecípia semper debet esse Jides et rdigionis consideratio, qua negkda reliquia ubi pr&inoveri 
creduntur pessum erunt. Este ha sido el principal e invariable conato i deseo de nuestros so- 
beranos; este el estimulo mas poderoso i eficaz que introdujo en estas vastas rejiones las 
armas españolas, i el primer plan que en sus conquistas se propusieron i en que fiaban la 
prosperidad i buen éxito de sus empresas, i que tanto campo dio a las plumas asi nuestras 
como estrañas, para elojiarlos sobre todos los monarcas del mundo. Bastará uno de éstos, 
Camilo Borol, de prcrstanüa reg., Caíh.j cap. 50, que dice: Xam iUis qui rendís rex catholi- 
cus effudit hcmay opus, ac sanguinem^ ut ecclesioí cxUholic(v cujus nomen gerit ampliet prihcipa- 
ium. . . . En cuya atención se concedió a nuestros católicos^reyes el patronato de las Indias 
por la Santidad de Julio II, en su bula: Univer salís ecclesice regimini, dada en Bomai año 
1508. 

No últimamente debe hacer rata esta permisión la imajinada servidumbre, qtie-&e^^on- 
dera. Bien sabe el fiscal lo recomendada que so halla la libertad de los indios, i lo estarecho 
que producen las leyes i cédulas en este punto, pero esta escepcion en manera alguna pue- 
de tener lugar en nuestro caso, cuando es cierto, i fuera de toda duda, que estos de Chile 
no padecen alguna, que diga la menor oposición a su recomendada libertad. 

Es bien notorio a cuantos tienen conocimiento do este reino, el suave trato, i amor con 
que son mirados esos indiecillos por las personas bajo cuyas manos viven, ni habrá a 
quien no conste que cuando tiernocitos muchas veces son alimentados a los pechos de sus 
mismas señoras, criándose casi al igual de sus propios hijos i con el regalo de tales; quo 
si acontece que algimo muera o sea perdido de sus padres cuesta a los de casa lágrimas, no 
porque se priven de su servicio o esperanza de él, sino por el cariño que le contraen; que 
adultos les prefieren i adelantan en las comodidades de casa, si las hai, i de no, les enseñan 
el oficio a (lue se inclinan para quo con este auxilio sean útiles asi a la república; que 
cuando están en aptitud les os totalmente libre casíirse, separarse do sus amos, mudar de 
casa i lugar con la misma franqueza que otro cualquiera español ; que hai muchos i muchí- 
simos do ambos sexos que viven con absoluta independencia i so mantienen con su 
propia industria de sus maridos o mujeres; de forma que no tienen que apetecer el be^ 
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nefício de la libertad, pues de esclavitud o servidumbre no conocemos nombre ni rea- 
lidad. 

Pero aun permitido el caso que se niega* que hubiese alguna, no era motivo suficiente a 
cohonestar dicha permisión. Porque si es licitii i permitida alguna especie de servidumbre 
en los mismos indios (aquella que no se oiK>ne a hi libertal natural de que habkn las le- 
yes; por el hien público i utilidad común, como se ve en la adjudicación por tiempo que 
de ello se hace en el Perú a las minas de oro, ¡ilata i azogue, a la agricultura, etc., sin em- 
bargo de ser estas unas labores pesadísimas, guiírdando solo los tempei-amentos que ponen 
las cédulas i ordenanzas dirijidas a este objeto, ¿cuánto mas seria tolerable algima especie 
do servidumbre por el bien espirituiíl que les resulta siendo éste de superior orden? Fún- 
dase en que en Li conciurencia necesaria de dos males, como son, o la carencia «Je estos 
beneficios o esta esi)ecie de servidumbre, se debe elejir el menor, como es vulgar en uno i 
otro derecho i es lo que los antiguos, Maium necessariam, iLsurjiando como adajio este mo- 
do de hablar cuando se sufria algima incomodidí\d que cedía en beneficio de la república, 
como esplica óptimamente Erasmo, i vemos que aimque muchas veces se suele prohibir 
el bien por el mal coherente, muchas asimismo se permite éste, porque de allí se orijina el 
bien, sobre que es digno de verse Pedro Gregorio de cGnslhiiSj qm^st, 3, cap. 5. 

Rsto fué el estilo de los romanos que deseando civilizíir a Lis fieras i bárbaras jentes que 
sujetaban con las armas. Lis precis:ií)an a desamp;irar los jxitrios lares i establecerse en las 
colonias que les designaban i llamaban iletaícía, esto es, lugar de trasmigración en donde 
olvidadas las antiguas e inculti\s costimibres, adquirían otro jé ñero do vida política i so- 
cúible, por cuya razón los elojia San Agustín, lib. 5, de Clvitate Dei, i lo que hace a nuestro 
proi>ósito les imponían un tributo de doce dracnuis, que asimismo decían Matacium; i 
este era el mismo que observaban sus royes en el Peni, según nos dicen las historias. 

Este bien espiritual fué bastante p.in\ ser minido como iriotívo principal en la institución 
de Lis encomiendafuiiue desde el descubrimiento da este nuevo mundo hubo en él, no pu- 
diéndose negar que en los encomon<lados Iií\bia est¡\ esi>ecío <le servidumbre, pero prepon- 
deró mucho mas en el ilnimo de nuestros monarcjis ¡«ira instituirlas, i concederlas la uti- 
lidad que de allí nacía. Véase a Cosía de 2/rc»CHra)uIa bHh/i'im\ s(thitf>^ li]>. 3, cap. XI, donde 
muestra ser la princii^al caima de dicha institución. Tfti'ta deníque ¡ntw'nnn (dice), ac rdí- 
quamm/ujidamcntum, causa (\rMU¡(^ i'f tiOVQ?Jid€¡tyron*>s, tencrírrpic stlrpes pcitrocinlo, ciwaque 
1-etcn.nn prUegermtvr, insUtHerejitur, vtH'jionisdisdpioiu reíjtnrdnr. Benique scdutis vUnn inu- 
n'ireni^ idque wfiínfíos (jd mond Paidus ad Jitnnmi. 14) assnmenrd. Véase asimisi^^ Matien- 
zo in leg. G, tít, 10, lib. o, recop. gh>s. 2, núm. 12; Antonio de Herrera, *'Hist jeneral," 
dec. 8, lib. 8; Antonio León, de coníirm. reg. 1. part., cap. XIX. Concedió igualmente este 
bien espiritual de h^ indios derecho a nuestnis armas pini intentar comenzar i adelantar 
estas vastas í difíciles conquistas, i sujetarlos bajo h\ dominación de nuestros reyes; luego, 
porque no seria motivo superior jiara retener en nuestro pcnler, i de negar la' liccncLi a 
imos iMirbaros que talvez sin mas antecedente que las sujestiones de imo u otro indio, a 
quien mueve un brutal apetito, inttrnta arrancar del rel>año de la Iglesia a las incautas 
ovejilLis que en él so apacientan, i que seduciíhis de sus íiUacias i engaños, desean precipi- 
tarse a tan deplond:>le deserción. En ella no hai duda que se abandomm a tma escandalosa 
aposfcisía, cntreg»indose a totL\ especia de vicios, a que por una parte les inclina el propio 
natural, i por otra da salvo-conducto su barhiritLul, trocando de este modo por una seni- 
dumbre abominable enti'e los suyos una libertad crístiiina, i política entre los nuestros. 

I para dar una prueba mas circunsuinciada <le esta verdad, i ima noción clara de aque- 
lla viciosíi servidumbre, i de esta libertad, suplica a V. S. Iltma. el fiscal se sirva mandar 
acompañar a esta vLsta el informe (pie en el año de 170G dio el colejio de propaganda fide 
de la ciudad de Chillan, i escribir un oficio al ilustrísimo cabildo de é»sta para que se sirva 
esiionor el modo, i libertad con que \iven, i se les ti-*iía a bis iuditis jóv(?nes, i adultos que 
entre nosotros moran, para que con la prosenoia do estos documentos, se vea del todo com- 
probada la justificación de esta causa. — Concepción de Chile, i cuero i. de 1777. Doctor 

don JiKUi de >ym Crishilud. 

(125) Véase el cap. LXIV del pref.ente volumen. 

(12(>) En Chile ILur.an 7>o/rero^ a las dehe^is, 

(127) Cautiverio feliz, dic. 3, cap. XI. 

(12.S) Ibidem. 




cion: 

b: _ ^ 

sueldo de su gnidu'acíon, si es teni» ntv" coronel ciento veinticinco ivsos, i si coronei dosl 
cientos liosos; al síirjento mayor ochenta j^esos; al ayndiuite mavor cuarentíi i cinco ix-sos; 
al capellán treinta pos'.):?: al cirujano írein:a pesoo; íil armero íivinía pestes; ul tambor ma^ 




comandante el S'.ieldo do sil graduación, si teniente coronel c:enti> treinta i cinco pesos, i 
bí coronel doscientos veinte pesos; al sarjento mayor noventa íhíscs; al aj-udaute maj-or 



CABVALLO I GOYENECHE. 467 

einocenia pesos; al cApellan treinta i seis pesos; al cimjano treinta pesos; al armero veín- 
tioinco pesos; al tambor mayor quince posos; al capitán sesenta pesos; al teniente cuarenta 
pesos; al subteniente' treinta i dos pesos; al sáij^nto quince pesos; al cabo i al tambor doce 
pesos; al soldado diez pesos. 

En la ciadad de Santiago: al ayudante del capiLin jeneral veinticinco pesos; al preboste 
veinticinco pesos; al armero treinta pesos; al capitán de la sala de armas cuarenta pesos. 

Una compañía de dragones en Valparaíso: al capitán ochenta i>esoB; al teniente cincuen- 
ta pesos; al subteniente cuarenta pesos; al sarjento treinta pesos; al cabo veintisiete pesos; 
al tambor i al soldado veinticinco posos. 

En Valparaíso una compañía de artillería: al capitán sesenta pesos; al teniente cuarenta 
pesos; al subteniente veinticinco pesos; al sarjento quince pesos: al cabo doce pesos, i al 
soldado diez pesos. 

En la Concepción, artillería: al comandante el sueldo de su graduación; al capitán se- 
senta i cinco pesos; al teniente cuarenta pesos; al subteniente treinta i dos pesos; al sarjen- 
to primero veintiún pesos; al cabo primero catorce pesos; al segundo trece pesos; al solda- 
do doce pesos. 

Plaza de Valdivia, ün batallón de siete compañías: comandante el gobernador de la pla- 
za; sarjento mayor el de la plaza con cincuenta pesos al mes; ayudante mayor el do la pla- 
za con veinticinco pesos; ayudante segundo también de la plaza con veintiún pesos; al ca- 
pellán cincuenta pesoS; al cirujano cuarenta i dos pesos; al veedor ciento vemticinco pe- 
sos; al factor mil pesos al año; al capitán cuarenta i dos pesos; al teniente veinticinco pe- 
sos; al subteniente veinte pesos; al sarjento primero diez pesos; al segundo nueve |>esos; al 
cabo primero ocho pesos; al segundo siete pesos; al soldado seis pesos; al tambor cuatro 
pesos. A cada uno de los cuatro capellanes de los castillos veinticinco posos. Un capitán 
d© artillería con cuarenta soldados. ^ 

Isla de Juan Fernandez. El gobernador cien pesos; cada uno de dg^ capellanes veinti- 
cinco pesos; el cirujano treinta pesos. 

fl30) Estos eran: S^intiago, La Américay su capitán el comandante de la escuadra, que 
faUecié en Cartajena de teniente jeneral; Sfni José, El Perno no, su canutan el señor don 
José de Córdoba, que vive ascendido al mismo grado; iSan Pedro Alcántara, su capitán don 
Manuel Bedoya, que falleció en Lima de brigadier; El Aquiles, su capitán don Manuel de 
Eguia, que mandando el San Pedro Alcántara, gradua.do ya de briízfadier, tuvo la desgracia 
de naufragar en las costas de Portugal, sobre Penicbe; la barcj\ Nuejstra Señora de Monse- 
rrale, su capitán don N. Valcárcel, i por su fallecimiento el capitán do fragata don Benito 
Jiménez de Guzman, hoi capitán de mivío. 

(131) De Europa pasó a Lima esta epidemia, i de allí al puerto de la Concepción, de 
donde no había salido para el interior del pais. 

(132) El excelentísimo señor don Manuel de Guirior se vindicó do los cargos que conte- 
nia el informe que hizo contn\ su conducta el ílustrísimo señor don Josú Antonio de Ara- 
che, a quien se le mandó venir a la corto, i declaradlo su excelencia buen servidor de su 
majestad, fué el caballero Arcche privado del empleo i mandado síilir do la corte con la 
tercera parte del sueldo do consejero, i elijió jmra su residencia la ciudad de Bilbao. 

(133) En la segunda parte do la obm hablaré do estos fabulosos colonos. 

(131) Por la revolución de Francia so ignora la fortima do monsieur de la Perouse i los 
efcctofi de su viaje. 

(135) Solo el del reverendo obispo valia cerca de cincuenta mil pesos. 

(136) En la segunda parte se dirá como hacen esta liti 



FIN DE lAS NOTAS. 



A-I^EISTÜIOE- 



REYES DE ESPAÑA DESDE EL DESCUBRIMIENTO DÉ CHILE. 

Carlos 1 1617 

FelipQ II 1556 

Feüpe m • 1698 

Felipe IV 1621 

Carlos n 1665 

Felipe V 1700 

Lnis 1 1724 

Felipe V 1724 

Femando VI 1745 

Carlos m 1759 

Carlos IV 1788 



CATALOGO DE LOS GOBERNADORES I CAPITANES JENERALES 

DEL REINO DE CHIJuE. 

El adelantado Diego de Almagro, de 1536 a 1537. 

El adelantado Pedro de Valdivia, octubre de 1540. 

El adelantado Francisco de Villagra (interino), diciembre de 1547. 

El adelantado Pedro de Valdivia (vuelve del Perú), junio de 1549. 

El adelantado Rodrigo de Quiroga (interino), enero de 1554. 

Cabildo de Santiago (interino), marzo de 1554. 

El adelantado Francisco de Villagra (interino), octubre de 155-i. 

Don García Hurtado de Mendoza, abril de 1557. 

El adelantado Rodrigo de Quiroga (interino), febrero de 1561. 

El adelantado Francisco de Villagra, julio de 1561. 

Pedro de Villagra (interino),. julio do 1563. 

El adelantado Rodrigo df3 Quiroga (interino), junio de 1565. 

La Audiencia, establecida en Concepción, agosto do 1507. 

El doctor don Melchor Bravo de Saravia, agosto de 1568. 

El adelantado Rodrigo de Quiroga, enero de 1575. 

El mariscal Martin Ruis^ de Gamboa (interino), febrero de 1580. 

Diego García cíe Cáceres (interino), julio do 1583. 

Don Alonso de Sotomayor, setiembre de 1583. 

El licenciado Pedro de Vizcarra (interino), junio do 1592. 

Don i^íurtin GatcLi Oñez de Loyola, octubre de 1592. 

El licenciado Pedro de Visicarra (interino), noviembre de 1598. 

Don Francisco de Quiñones (interino), mayo de 1599. 

El mariscal de campo Alonso Cxarcía Ramón (interino), agosto de 1600. 

Alonso de Rivera, febrero de 1601. 
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Alonso García Ramón, marzo de 1605. 

El licenciado Luis Merlo de la Fuente (interino), julio de 1610. 

Don Juan de Jara-Quemada (interino), enero de 1611. 

AloDJSo de Rivera, marzo de 1612. 

El licenciado Fernando Talaverano Gallegbs (interino), marzo de 1617. 

Don Lope de Ulloa i Lémus, enero de 1618. 

El licenciado Cristóbal /ie la Cerda í interino), diciembre de 1620. 

Don Pedro Osorez d^ Ulloa, noviembre de 1621. 

El maestre de campo don Francisco de Álava i Noruefia (interino), setiembre de 1624. 

Don Luis Fernandez de Córdoba (interino), mayo de 1625. 

Don Francisco Lazo de la V^ja, diciembre de 1629. 

Don Francisco López de Zúñiga, febrero de 1639. 

Don Martin de Mujica i Buitrón, mayo de 1646. 

El maestre de campo d»n Alonso de Córdoba i Figueroa (interino), abril de 1649. 

Don Antonio de Acuna i Cabrera, mayo do 1(550. 

Don Francisco de la Fuente i Villalobos (interino), abril de 1655. 

El almirante don Pedro Portel i Casanate, febrero de 1656. 

Don Diego Cronzalez Montero (interino), febrero de 1662. 

Don Anjel de Peredo (interino), mayo de 1662. , 

El jeneral de artillería don Fraóicisco ¿?^eneses, enero de 1664. 

Don Miguel Gómez de Suva (interino), enero de 1668. 

Don Diego Dávila Coello i Pacheco,, marzo de 1668. 

Don Diego González Montero (interino), febrero de 1670. 

El maestre de campo don Juan de Henriquez, octubre de 1670. 

El maestre de campo don Marcos José de (jtarro, abril de 1682. 

El maestre de caftipo don Tomas Marin de Poveda, enero de 1692. 

El sarjento jeneral de batalla don Francisco Ibañez de Peralta, noviembre de 1700. 

Don Juan Andrés de Ustariz, febrero de 1709. 

El doctor don José de Santiago Concha (interino), marzo do 1717. 

El teniente jeneral don Grabriel Cano de Aponte, diciembre de 1717. 

El licenciado don Francisco Sánchez de la Barreda i Vera (interino;, noviembre do 1733. 

El teniente coronel don Manuel de Salamanca (interino), mayo de 1734. 

El teniente jeneral don José de Manso, noviembre de '1737. 

El jefe de la escuadra don Francisco Alonso de Obando (interino), junio de 1745. 

El teniente jeneml don Domingo Ortiz de Rozas, marzo de 1746. 

El teniente jeneral don Manuel de Amat i Junient, diciembre de 1755. 

El teniente coronel don Félix de Berroeta (interino), setiembre de 1761. 

El mariscal de campo don Antonio Guill i Gonzaga, octubre de 1762. 

El licenciado don Juan de Balmaceda (interino), agosto de 1768. 

El mariscal de campo don Francisco Javier de Morales (interino), marzo de 1770. 

El teniente jeneral don Agustín de Jáuregui, marzo de 1773. 

El doctor don Tomas Alvarez de Aceve<lo (interino), julio de 1780. 

El brigadier don Ambrosio.de Benavides, diciembre de 1780. 

El doctor don Tomas Alvarez de Acevedo (interino), abril de 1787 (1). 

(1) Hasta aquiha dejado Carvallo la lista de los gobernadores. Los quo sucedieron has- 
ta la revolución de la independencia son loa siguientes: 

Don Ambrosio O'Higgins de Vallenar, mayo do 1788i 

Don José de Rezabal (interino), mayo de 1796. 

Don Gabriel de Aviles, setiembre de 1796. 

Don Joaquín del Pino, enero de 1799. 

Don Francisco Tadco de Medina i Collao (interino), diciembre de 1801. 

Don Luis Muñoz de Guzman, enero de 1802, 

Don Juan Rodríguez Ballesteros (interino), febrero do 1808. 

Don Francisco Antonio García Carrasco, abril de 1808. 

Don Mateo de Toro Zambrano i Ureta (interino), julio de 1810. 

(Nota ds los Editoses.) 



ACTUAL GOBIERNO MILITAR DE CHILE (1795). 

El excelentísimo señor marques de Aviles, gobernador i capitán jeneral. 
El doctor don Rt^mon do Rozas, asesor letrado. 

El coronel do milicias don Tadeo Reyes, secretario de la capitanía jeneral. 
Don José Santiago do Ugarte i Salinas, escribano mayor de gobierno. 
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CATALOGO DE LOS C0EREJID0EE8 DE LA CIUDAD DE SAÍíTIAGO DE CHILE. 

Alonso de Mocroi 1541 

FrancUcQ de Vil!a¡íra . . .'.'.'.V.','.'.'.\'.\', ', '. ',*.'.' '. 1M8 

Antonio de lita Penas lf;49 

Eodrigo de Quiroga .'..*,'.'.'.'.'.'.'.' ■.'.".".'."."■'.'.'.' 1550 

Juan Joírá " ¡557 

Don Pedio de Ilesa! .[[lll." ..'..["...] .]'].. 1..". 1557 

Eodrigo de Qniroga '■■■'■ -'.V-V- ■//........'..'.'...'.'. .\ ..[' '. 1559 

Juan Jofre ^ ^ -,....,.... . " ' ■■■■'■--'--'--"■''- i^^|¡2 

Don Juna de Herrera. ...[,..[['.][[..'] 15C4 

■' Jnan de Escobedo 1565 

Hernando BraTo de ViUolba '.......'.'.',..,.'..'..'.".'...'..,..!! '. 1S67 

JoandeBainloTuí ' 15158 

Don Alv4iro de Mendoza . .' 1573 

Gaspar dfiln Barrera 1S73 

Jnan de Caevrw. .'.'.'.'.'...''.'.'!...'.'.".'!.'.' 1575 

Don Andrea Ibatlez .,! 1'.! .!."!! 1578 

Joan do Ilnnihoiiii !!!.'!! ! 1581 

Dou AniireH López de Gamboa. ..]...[,""[."......[. 1582 

Lorenzo Eemnl do Slercndo !!,"!!!!!!' 1583 

JduB Viistjuez de Acnña !! ! ! " 1584 

Don Marcos de Vega !!!"'." 1586 

Alonso Campofrio de Camyal ....'..'. * 1587 

Don Gregorio Sanchíz \ ..'.'.'.'.'.,'. .\ ..'.'.'.'. ".".'.'.'. 1588 

■■ Jeróniíoo do Bsnandes. 1593 

■' Nicolás de Quiroga 1595 

Jeróninip de Molina. ■, .!...!!.!'.!!!!!"!! .'....'. 1603 

Don Loiii Joíró ' ' " . , .'.'..',,'., ',' '. 1603 

" Léeme da Upirto '.'.'.'.!".!!!/...!."!!!!!!'!!!/.!!!!! 1. .!!..'.! ! 1601 

" Lois Jofrú _ _]_ 1504 

" Pranciaco de Zúaiija !..!.'!!!!!.'.' 1G04 

" Jerónimotie EenavideK !.!."!!"!!"!!!' !!!.'!!!!"!!!!! !! 1G06 

Licenciado don Hernando TaUverano 1 ..!.!]!!!!!!!!!.!! ICOS 

Don Alonso de Cónlob™ :......,'.','.. IfilO 

" GonzulodelosBioa ' ICU 

El doctor dnn Andrés de Mendoza... ■' 1612 

Don Gonzalo de los Ríos ."..'."."... ...'. 16U 

" Juan Pérez de Untaandi .....'.....,..'. ' .' 161G 

" Gonzalo de loa Rios 1619 

" Fcni.'íiiilo de Iramizaba] Andia. ', 1621 

" l'i.drii Liaporguet i Plores., 1622 

" Fknku Jirón i Montenegro 162i 

" Feroamio Camijal i UUoa 1625 

" Diego Gonwlez Montero ,. 1627 

" Lqís da Ihh Cuev/ifl Men-dozo ' '. 1638 

" AlonBO Escobar VilEuToel '.". '.. '. .', '. .'. 1629 

" GabiMirdeS. to .' .".'.'.'.'..!.!..!.! '.'..'.. 1630 

D godeJaraQoBaladii 1632 

FeniiaidoBrflVíidaNttPeda 1633 

Agüsm leAríboloBnaeño '. .W ....... .1'.'.'.'.'.'.'.. ...]'..'.[.'.['.[.. . 1637 

■\ alem n do Aimuada 1638 

B nar lo a Amaza. 1640 

Tomas Calderón ICé'J 

M gn 1 le S Iva ' . . lOtó 

Áa /a la . 1047 

L .riler. '...'. ]..'.....'..[['.'.'.'.'.'.'.]]'.'.'.. 164fi 

,1 j,üid¡a 1650 

' L 1631 

1 .■■ irr 1654 

Ib rr n 1G55 

Ja I" N 1C55 

Ma n Eu le Gamboa, JG57 

T na. Cal leron -. 1(^9 

Frao Bco Bravo flo Saraiia Sotonwyor 1663 

" Pedro I'rado de la Canal 1604 

" Alonso do Córdoba i Soto 1460 
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Don Melchor de Carrajal i SaraTia 1666 

" Tomas CalderoiL 1667 

*♦ Pedro de Prado 1668 

** Craspar de Ahumada 1670 

** Antonio Montero del Águila . . : 1673 

•* Francisco de Arébalo i Briseño 1675 

•* Antonio de Puebla i Rojas 1676 

•* Pedro deAmaza 1678 

** Francisco Antonio de Avaria. 1684 ■ 

•* Pedro de Prado i Lorca. 1687 

** Graspor de Ahumada 1690 

" Femando de Mendoza ^lato de Luna 1693 

** Antonio Garcés de Marcilla 1698 

** Rodrigo Antonio Matias de Valdovinos. ^ . . . 1700 

•* Pedro Gutiérrez de Enrejo 1701 

«« Agustín Carrillo de Ckírdoba 1704 

•• Rodrigo Antonio Matias de Yáldobinos. 1707 

«' Blas de los Reyes. 1717 

" Pedro Gutiérrez de Espejo 1718 

•* Juan de la Cerda 1722 

" Pedro de Ureta i Prado 1728 

* *♦ Juan Luis de Arcaja 1781 

•* Juan Francisco de Barros 1734 

** Lorenzo Pérez de Valenzuela 1735 

" Juan Nicolás de Aguirre *-... 1737 

" Juan Francisc%Liarrain 1742 

" Pedro de Leoaros i Ovalle 1747 

»« Pe(hk) José de Cañas 1760 

<« Mateo de Toro Zambrano 1761 

«* Luis Manuel de ZafSartu 1762 

" Mateo de Toro Zambrano 1783 

*« Luis Manuel de Zafiartu. 1772 

** Melchor de la Jara Quemada. 1783 

Doctor don Alonso de Guzman, primer teniente asesor letrado 1786 

<< don Ramón de Rozas, segundo teniente asesor letrado (1) 1789 

(1) Posteriormente desempeñaron este cargo: 

Doctor don Francisco Javier Larrain i Salas. 1796 

" don Juan de Rozas 1796 

Don P^o Diaz Valdes. 1800 

Este último fué asesor letrado hasta 1810, en que estalló la revolncion de la indepen- 
dencia. 

(Nota ds los Ediiobbs.) 

CATALOGO DE LOS ALCALDES ORDINARIOS DE LA CIUDAD DE SANTIAGO 

1541. Don Francisco de Aguirre.— Don Juan DiWalos Jofré.] 

1542. Don Juan Fernandez Alderete.— Don Pedro Alonso. 

1543. Don Juan Fernandez Alderete.— Don Juan Dávalos Jofré. 

1544. Don Juan Fernandez Alderete.— Don Cristóbal Martin de Escobar. 

1545. Don Francisco de Aguirre.— Don Pedro Alonso. 

1546. Don Juan Fernandez Alderete.— Don Rodrigo do .Vraya. 

1547. Don Juan Fernandez Alderete.— Don Rodrigo de Araya. 

1548. Don Salvador Montoya.— Don Rodrigo de Quiroga. 

1549. Don Francisco de Aguirre.— Don Juan Fernandez Alderete. 

1550. Don Pedro Gómez.— Don Rodrigo de Araj-a. 

1551. Don Juan Fernandez Alderete.— Don Francisco de Rireros. 

1552. Don Rodrigo do Araj-a.- Don Alonso de Escobar. 

1553. Don Pedro Gómez de Dn. Benito.— Don Juiíu Jofré. 

1554. Don Juan Femandez de Alderet<>.— Don Juan de Cuevas. 

1555. Don Rodrigo de Araya.- Don Alonso de llsci>bar. 
1550. Don Pedro de Miramla.— Don Francisco de Ri veros. 

1557. Don Juan Fernandez de Alderete.— Don Juan Jofré.- 

1558. Don Rodrigo do Quiroga. —Don Juan GotUues. 

1559. Don Francisco Rivcros,— Don Pedro do Miranda, 

1560. Don Rodrigo de Qoiro^jo.— Don Juan Jofré. 
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1561. Don Francisco Riveros. — ^Don Pedro de Miranda. 

1662. Don Alonso de Córdoba.— Don Diego García de Cáceres. ' 

1563. Don Francisco de Biveros. — ^Don Santiago de Azoca. 

1564. Don Jnan de Gueyas. — ^Don Joan Bautista Pasten. ' 

1565. Don Juan Jofré. — Don Juan Godines. 

1566. Don Juan de Cuevas. — Don Pedro de Miranda. 

1567. Don Juan Godinea — Don Alonso de Escobar. 

1568. Don Francisco de Biveros. — Don Juan Jofré. 
1569. ) 

1570. }- ^e ha estraviado el libro de Cabildo de estos años. 
1671. ) 

1572. Don Juan de Cuevas. — Don Pedro Lisperger. 

1573. Don Santiago de Azoca. — Don Alonso Alvarez Berrio. 

1574. Don Francisco Biveros.— Don Juan de Cuevas. 

1575. Don Marcos Beas. — Don Alonso de Córdoba. 

1576. • Don Juan de Barros. — Don Alvaro de Mendoza. 

1577. Don Agustin Briseñó. — Licenciado don Juan de Escobedo. 

1578. Don Gaspar de la Barrera. — Don Francisco de Lugo. 

1579. Don Alonso Alvarez de Berrio. — Don Alonso Ortiz de Zúfiiga. 

1580. Don Juan de Ahumada. — Don Tomas de Pasten. 

1581. . Don Francisco de Irarrázabal. — Don Juan de Barahona. 

1582. Don Agustin Briseño. — Hernán Pérez de Quezada. 

1583. Don Gaspar de la Barrera. — Don Gregorio Sánchez. 

1584. Don Alonso Alvarez Berrio. — Licenciado don Andrés Jiménez do Mendoza. 

1585. Don José de Ahumada. — Don Luis de Cuevas. 

1686. Don Bamiri-añez de Saravia. — ^Don Francisco Pefia, ^ 

1587. Don Tomas Pasten. — Don Juan Vasquez de Acuña. 

1588. Don Gaspar de la Barrera. — Don Jerónimo de Molina. 
.1589. Don Agustin Briseño. — Don Juan Hurtado. 

1590. Don Juan de Cuevas. — Licenciado don Francisco Pasten. 

1591. Don Gaspar de la Barrera. — Don Francisco de Escobar. 

1592. Don Lnis Jofré. — Don Antonio de Escobar. 

1593. Don Tomas Pasten. — Licenciado don Juan de Morales 

1594. Don Bamiri-añez de Saravia. — Licenciado don Cristóbal á% Escobar. 

1595. Don Nicolás de Quiroga. — Don Luis Monte de Sotomayor. 
1596. 1 
1597. 
1598. 
1599. 
1600. 
1601. ^ 
1602. ' Don Miguel de Silva. — Doij Juan Buiz de León. 

1603. Don Pedro Gómez Pardo. — Don Tomas de Olavarria. 

1604. Don Francisco de Zúñiga. — Don Garcia Gutiérrez Flores. 

1605. Don Jerónimo de Bena vides. — Don Santiago de üriona. 

1606. Don Juan de Azoca. — Don Jerónimo Zapata de Mallorga. 

1607. Don Pedro Gómez Pardo. — Don Bemardino de Quiroga. 

1608. Don Jnan de Ugalde. — Don Juan Buiz de León. 

1609. Don Luis de las Cuevas. — Don Alonso de Córdoba. 

1610. Don Juan de Quiroga i Losada. — Don Diego de Ulloa. 

1611. Don Alvaro de Quiroga i Losada, — Licenciado don Francisco de Escobar. 

1612. Don Bodrigo de Araya i Berrio. — Don Melchor Jofré del Águila. 

1613. Don Francisco Bodrignez do O valle. — Licenciado don Francisco Pasten. 

1614. Don Gonzalo de los Rios. — Don Diego de Grodoi. 

1615. Doctor don Hernando de Molina. — Don Martin do Zamora. 

1616. Don Luis de las Cuevas Mendoza. — ^Licenciado don Andrés de Toro Mazóla. 

1617. Don Juan de Azoca. — Don Santiago de Uriona. 

1618. Don Gonzalo de los Bios. — Don Melchor Jofré del Águila. 

1619. Don Francisco Bodriguez de Ovalle. — Don Jines de Lulo. 

1620. Don Pedro Lisperguer. — Don Diego de Godoi. 

1621. Don Diego González Montero. — Don Jerónimo Zapata de Mayorga. 

1622. Don Gonzalo de los Bios. — Don Andrés de Toro Mazoto. 

1623. Don Jerónimo de Saravia. — Don Castro Verde. 

1624. Don Juan Jofré. — Don Miguel de Zamora. 

1625. Don Francisco Rodríguez do Ovalle.— Don Pedro Lisperguer. 

1626. Don Diego de Morales. — Don Diego de Jaraquemada. 

1627. Don Gaspar Calderón. —Don Juan de Valenzuela. 

1628. Don Alonso Morales de Córdoba.— Cristóbal de Ahumada. 

1629. Don Miguel Gómez de Silva. — Don Andrés de (íamboa. 

«o 



- Se han estraviado los libros de estos afios. 



1648, 


Don Iraiic 


1649. 


Don i;.-i],: 


1650. 


Don r,i,¡., 


1651. 


DonT..':, • 


1652. 


Bou Ga.s;vi 


IC53. 


Don Fmiu- 


1654. 


Don .'. 


1655. 


Don Y. 


lG5fi. 


Don ■, ■ • 


1657. 


Don .'. 


1658. 


Don A' 


1659. 


Don .'. ■ , ■ 


1660. 


Don Al 


1661. 


Don.Iu. !■ 


1662. 


Don Ai.dT,. 
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1630. Don Gaspar de Koio, — Don Luis Conlreras. 

1G31. Don Tii,-(:i i\-^ .InraqnemiidQ. — Don Jonn Ortis do Urbin». 

1632. Don Mi^-m-l ('■■.mfZ de Silra.— Don Mimuel Boro dp ChitojuI. 

1633. Don AguF,{¡n do Arélmlo Bñueño. — ^Don Fenmndo Bmvo de NsTad^ 

1634. Don Valeriano de AhumadiL—Don GsinHir Gnldetiui. 

1635. Don AndreH IlLinen de Quiroga. — Don Dí(«o de Eseobcir. 
163B, Don Diego de Ciiceaino.— Don Jnsn Eoeo de CurvajuL 

1637. Don Gii.b-]cir de Lulo i Is Barrera — Don Andrés Fonzulii^ i Gczmou. 

1638. Don .renítiiiiio Bravo do Saravis — Licenetado don Juna de 'Escoba i CiutÍUo. 

1639. DoD Bemtu-do de Aninea.— Don Cnspai de la Barrera Cbocoii. 
IMO. Don Fi,i::'i-.co líi.idrignez de Oyalla,^Dnn Luis de CoutreBwi. 
1641. Dou Ti.iü:r.C,.klerni\.— Don Miguel d^ Zamora i AmboJodí. 
16á2. Don .Jii:iii llíiiiiilfo Lispergner.— Don PrantiBCo Piisten. 

1643. DoD Alonso (.'auipufriu CarvAJuL^Doa Nicolasde LuCueviut i Uendoza. 

1644. Don Diego Kiviideneira i Vülngra.— Don Criatóbiil FctuíindíE Pizarra 

1645. Don rrnncÍBco de Utbina iljnifosn.— Don Francisto do Ltun Ahoniado. 

1646. Dou Jcwé de Morales NetTele.— Don Aaeni'io ZnToIa. 

1647. Don Aulonio Chacón i Quirogn.— Don Josú Ziipala. 
" " .'i>íiii -ifl Crbim. — Don Fmnoiseo de Erazo. 

:v<i<i ')ie Amuza.^Don ¡Vlarliu Boiit de Qaiulxn. 
il- 1.L-: CiieMis. — Don Trancúíco Oitizila IMKaBa. 
í ■!■■ Tih^iireme Amndn TnldÍTÍa,— Don Dieijo Morales Beirio. 
ir de \íniTn-ii¡:i.— Ki'iiSí.ba-.lijiti &iiiPhPz Coaporro. 
■iscoii. ■. ■ .i •-:;ii . r ", líivtro 1 Figneroa. 

■ Hnrtado da MeoiloaL 
' . I :■ 1 -Düii . i i ] u de Urnuiza. 

.;i. - 1J,,„ redro iit. iiii.i-.desNrgreia. 
I ■ ■ ■ lUi. — Don üuaiMii JíidijRo. 

' <1 1 .^dia. — Dou fVuicÍM:o Erszo. 
..— Don Gaspar de la Bdrrera <!14iacou. 
•1 ■ i": ■ ■ ' -I ', '-■.:■. —Don Anlouio Caluro Carmnai. 
■M <!•_■ tiüiüboii Uinso. — Don Jnan de Ajbs. 
1663. Don Jmiu VcdAsqnez üoTarrti\>iaa. — Don Melchor de Oatmiol i Saravia. 

IGG4. Dou Fr^ineisco Niiüez de Silva Don Die«o lloco de CnrviijaL 

1G6Ó. Don .losé de Gnzman.— Don Alunso RodrignEZ de Ondle. 

1666. Don ('rútóbal Feruaudez FiEarro. — Don .Alonso Eodriguez de OvoUe. 

1667. Don Jnun ddlcndozn i AgQ'^ro. — Dou Alonso Gomes !>ilva i Ver¿laco, 
1666. Don M:irtin£aiz de Gamboa. — Don JnanAlonso VclasqnEz Coinrrubías. 

1669. Dou ;\ji:onío Fnubla ¡Sojas. — DoaFemunilo Canales &k lu Oerda. 

1670. Don Juan Rodnlfo Lispeigner. — Di}n Gaspar de l)t Barrera Cbacon. 
1G71. Don l't:dto Prado.— Don Mardu ds Urqniza. 

1672. DonPedrolrarrázabali AndiiL— DonJenjnúuoFerez VUlnlon. 

1673. Don Antonio tionz-ilez Ifontcro. — Don bernardo Crnzat Molleta 

1674. Dou Pedro da Amasa. — Don Antonio Sagrado da Molina. 

1675. Don li^onurdo Oortfa Ibacache. — Don ^t«nio Curvajul i Saravia. 

1676. Don T^ni!ii;io <\>: Li Carrera í Tnrrapjveu.— Dou Jnan de la Cerda i Contretaa. 

1677. Don <;ii.-i>:r di 1 Agnila.— Dou José de Aspee i Artuerbe. 
1C78. Don S\v,\\\ jlm v.'I lÜTudeneira. — Don Antonio Saoiüiiíiez. 

1679. Don l'c.k.i de Tnido torca.— Don Pablo da Tíllela. 

1680. Don Jost RolIz ¡¿;Tiez Liapergner.— Don Juan Aa Abumada. 

1681. Don José de Slonilts Negrele. — Dou Jobü González JIanrit]Qez. 

1663. Don Alonso Velazquez Covarrúbiaa.— DonFisnciw.'O Antonio do Amj*. 

1683. Don Anlnnio Jofre do Loaica. — Dou Femando de la Llana. 

1684. Don Jnan de njoa.— Don Pedro da torrea. 

1685. Don Francisco de la Carrera.— Don Lorenz le Vbi I w 

1686. Don Fiaurisco de Bcjas i Aioca. — Den J n. u in <. nta de II nro 
16B7. Dm Alonto do Toro Zambrano,— Don Joan 1 W 1 1. 

1688. Dou Feniordo Irraaibal Andla.— Don 1 nin ib d Vraton. 

1689. Dou Juan de Torres CarrajaL— Don Pedro 1 El 

1690. Don ■í^-par Telazquea CoyarrábiaB. — DonBlaad 1 F 
1G91. Don Diego de SantiuideT.— Don Pedro G \ 1 

1692. Don Fernando Uendom Male de Luna. D u ^ 1 ampo&ío. 

1693. Dou Diego Ffmaudeí Céspede Gallord Don J I 

1694. Don Criñlúbol HurtadodeUeudozo.^ — DimAnt u jI ul zaljkdroudeOneTHik 
1G95. Dou Joíé do Uceto. Don Juan Aniuu C 1 \ 

1636. Don t^mncisco Eojos de Aeoco.— Don P 1 ni Li-T gner 
1697. Don Diego do Januiueauída.— Dou C t H 1 I 1 E bar 
1G98. Don Ajulouio Jofrd de Loaifo.— Don Juou de Atuuibor, 
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1699. Don Joan Roco de Carvajal. — Don Rodrigo Antonio Matías YaldoTÍnos. 

1700. Don Antonio Jofiré de Loaiza. — Don Bartolomé Pérez Valenznela. 

1701. Don Jerónimo Cortés de MonroL — Don Pedro José Leiva Gnzman. 

1702. Don Pedro de Padro i Lorca.— Don Cristóbal Cortés MonroL 

1703. Don Agustín de Varga.s. — Don Tomas Ruiz de Azúa. 

1704. Don Jnan de \íí Cer£i i Contreras. — Don Marcos de Rojas Carabantes. 

1706. Don Alonso Velazquez Covarrúbias. — Don Rodrigo Antonio Matías ValdoTÍnos. 

1706. Don Diego Calvo de Encalada.— Don Jnan Varas Ponce de León. 

1707. Don Pedro Felipe Lispergner Vitemberg. — Don Santiago Larrain. 

1708. Don José Serrano. — Don Jnan Luis Caldera. 

1709. Don Jnan de la Cerda. — Don Pedro José de LeÍTa. 

1710. Don Gaspar de Varas. — Don José de la Plata. 

1711. Don Jnan Roco de CarvajaL— Don Matías de ügas. 

1712. Don Agustín de Vargas. — Don Diego Mesías de Torres. 

1713. Don Pedro Gutíerrez de Espejo. —Don Francisco Ruiz. 

1714. Don Sebastian Chaparro.— Don Pedro Ignacio de Aguiíre. 

1715. Don Pedro de Prado i Carrera. —Don Juan Fernandez de Celis. 

1716. Don Miguel de la Carrera i Turrugóyen. — Don Manuel de Manamal. 

1717. Don Tomas de la Cerda. — Don Antonio Zumaeta. 

1718. Don Andrés de Toro. — Don Gregorio Vadiola. 

1719. Don Juan Fernandez Ghillardo. — Don Millón López Martínez. 

1720. Don Agustín Brlseño. — Don Antonio Boza. 

1721. Don Joaquín Dinz de Utzurrum. — Don José Larreta. 
17*22. Don Melchor del Águila. — Don José de Perochena. 

1723. Don Juan Femando Gallardo Li*«perguer. — Don Juan Francisco Gorenn. 

1724. Don Francisco Grallardo Verdugo. — Don Juan de Rosales. 

1725. Don Francisco Gallardo Verdugo. -^Don Joaquín de Rosaleí 

1726. Don Manuel Carvajal. — Don Pedro de üreta i Prado. 

1727. Don Pedro de üreta i Prado. — Don Ignacio de florales. 

1728. Don Pedro de üreta i Prjido. — Don Antonio de Zumaeta. 

1729. Don Pedro Vicente de Espejo. — Don Francisco de Tagle Brocho. 

1730. Don Juan Luis de Arcaj*a. — Don Gregorio de ügarte. 

1731. Don Juan Luis de Arcaya. — Don Gregorio de ügarte. 

1732. Don Gregorio de ügarte. — Don Juan Francisco Barros. 

1733. Don Manuel Hidalgo. —Don Tomas de Vicuña. 

1734. Don Juan Nicolás de Aguirre. — Don ^Manuel de la Fuente. 

1735. Don Juan Rodríguez de Ovalle. — Don Juan Francisco Larrain. 

1736. Don Nioolas de & Cerda. — Don Pedro Lecaros Berroeta. 

1737. Don Juan Antonio Calderón. — Don Juan Ignacio de Santa Cruz. 

1738. Don Alonso de Lecaros i Ovalle. — Don Manuel de Zañartu. 

1739. Don Lorenzo Pérez de Valenznela. — Don Pedro Gregorio de Elso. 

1740. Don Tomas de Toro i Escobar. — Don José Molina. 

1741. Don Manuel Hiíialgo. — Don Bernardo de Echeverría, 

1742. Don Andrés de Rojas i La-Madrid. — Don Francisco Diez de Arteaga. 

1743. Don Pedro Balbontin de la Torre. — Don Domingo Val des. 

1744. Don Lorenzo de Lecaros i Ovalle. — Don Francisco Valdivieso. 

1745. Don Luis de üreta. — Don Pedro José de Cañas. 

1746. Don Pedro de los Ríos i üUoa. — Don BLis de Rillierra. 

1747. Don Pedro do Lecaros i Ovalle. — Don Juan Antonio Aranz. 

1748. Don Nicolás de la Cerda. — Don Manuel Martínez de Aldunate. 

1749. Don Miguel de Ovalle. — Don Alonso de Guzman. 

1750. Don Miguel Bravo de Saravia. — Don José do üreta i Carrera. 
1761. Don Miguel de ÜUoa i Pizarro. — Don Miguel de Arlstegui 

1752. Don Manuel de Encalada. — Don Mateo de Fuentes. 

1753. Don Manuel de Encalada. — Don Juan Antonio Palacios. 

1754. Don Gíibriel de Ovalle. — Don Miguel Pérez de Cotapos. 

1755. Don José de Üreta i ügarte. — Don Pedro Andrés de Azagra. 

1756. Don Pedro Andrés de Azagra. — Don Francisco Javier de Errázuriz. 

1757. Don Diego Portales de Irarnlzabal. — Don José Bernardo Cruzat 

1758. Don Pedro Fontecilla i Villela. — Don Francisco de Saravia. 

1759. Don Jerónimo de Herrera í Morón. — Martin José Saravia i Vicuña. 

1760. Don Alonso de Lecaros Ovalle. — Don Sebastian de la Barrera. 

1761. ,Don Antonio de Bascufían. — Don Mateo da Toro Zambrano. 
1702. Don José Basilio de Rojas. — Don José de üreta i Mena. 

1763. Don Ignacio de Vargas. — Don Antonio Gamboa. 

1764. Don Pedro Gregorio de Echeñique.— Don Diego de Hermída. 

1765. Don Pedro Fernandez Palazuelos. — Don José Miguel de Prado. 

1766. Don Domingo Antonio de la Jara.— Don Juan do Aldunato i Garcés. 

1767. Don Francisco Fonzalido.— Don Ramón de Santelices, 
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1768. Don Domingo Eyzaguirre.— Don Jnan Darock. 

1769. Don José Miguel de Prado.— Don Pedro de la Sota i Águila. 

1770. Don Antonio Martin de Apeolazan. — Don Nicolás Balbonün i Caldera. 

1771. Don Femando Bravo de Naveda. — Don Melchor de la Jara Quemada. 

1772. Don José Miguel de Prado. — Don Mariano Savalla. 

1773. Don Femando Bascuñan. — ^Don Ignacio de la Carrera. 
177Í. Don Santiago de Ixarrázabal. — Don Agustín lArrain. 

1775. Don Francisco Bascuüan. — ^Don Manuel de Salas. 

1776. Don Judas José de Salas. — Don Francisco de Vicuña. 

1777. Don Agustin de Tagle. — Don Francisco JaTier Larrain i Salas. 

1778. Don Francisco Javier Yaldés. — Don Nicolás de la Cerda. 

1779. Don Francisco Axanguez. — Don J^Ianuel Fernandez Yaldiviesa 

1780. Don Juan Domingo Tagle. — ^Don Martin de Lecuna i Jáuregni 

1781. Don Juan Próspero de £lso. — Don Francisco Javier de Errázuriz. 

1782. Don José Ignacio Guzman. — ^Don Pedro José de Prado. 

1783. Don José Ventura de Arcaya. — Don Francisco Javier de ArleguL 

1784. Don José de Astorga. — Don José Antonio Luco. 

1785. Don Juan de Cuevas Oyarzun. — Don Francisco Gutiérrez de Espejo. 

1786. Don Diego de Larrain i Salas. — Don Martín Antonio Calvo de Encalada. (1) 

(1) Para completar esta lista, que Carvallo dejó suspendida en el año 1786, agregamos 
aquí los nombres de los alcaldes ordin-irios de Santiago hasta 1811. 

1787. Don Pedro Mate de Luna. — Don José Aldunate Santa-Cruz. 

1788. Don Pedro Mate de Luna. — Don Domingo Diaz de Salcedo. 

1789. Don Domingo Díaz de Salcedo. — Don Francisco de Cisternas. 

1790. Don Francisco de Cisternas. — Don Francisco de Borja Larrain. 

1791. Don Francflco de Borja Larrain. — Don José Miguel Pérez Cotapos. 

1792. Don José Miguel Pérez de Cotapos. — Don José Bamirez. 

1793. Don José Bamiréz. — Don Bamon Bosales. 

1794. Don Bamon Bosales. — Don Francisco Herrera i Eojas. 

1795. Don Francisco Herrera i Bojas. — Don Antpnio de Hermida. 

1796. Don Antonio de Hermida. — Don Pedro Ugarte. 

1797. Don Pedro Ugarte.— Doa Santiago Errázuriz. 

1798. Don Santiago Errázuriz. — Don José Antonio Vadiola. 

1799. Don José Ajatonio Vadiola. — Don Juan Antonio Cort^. 

1800. Don Juan Antonio Cortés. — Don José Antonio Valdés. 

1801. Don José Antonio Valdés. — Don Juan Enrique Bosales. 

1802. Don José Santiago Ugarte.— Don Pedro González^ 

1803. Don Joaquín Aguirre. — Don José María Ufarte. 

1804. Don Pedro Flores Cienfuegos. — D09 Jerónmio Hurtado de Mendoza. 

1805. Don Joaquín López Sotomayor. — Don Bamon Guerrero. 

1806. Don Antonio Lavin.— Don Juan Luco Aragón. 

1807. Don Juan Manuel Cruz.— Don Tomas Vicuña, 

1808. Don Santos Izquierdo. — Don Teodoro Sánchez. 

1809. Don Ignacio Aranguez. — Don Femando Errázuriz. 

1810. Don José Nicolás de la Cerda. — Don Agustin Eyzaguirre. 

1811. Don Joaquín Chavarria.— Don Francisco Javier Erazuriz. 

(Nota de los Edxxobbs.) 



CATALOGO DE LOS SENOBES OIDOBES DE LA BEAL AUDIENCIA DEL 

BEINO DE CHILE. 

Don Pedro Alonso de Solórzano, 1. o de julio de 1613. 

" Cristóbal de la Cerda Sotomayor, 27 de marzo de 1619. 

" Hernando Machado, 20 de noviembre de 1620. 

" Gaspar Narvaez Valdelomar, 19 de enero de 1622, 

" Bodrigo Carvajal i Mendoza, 3 de abril do 1023. 

•* Jacobo de Aldaro i San Martin, 29 de marzo de 1632. 

** Pedro González Gtiemes, 16 de mayo de 1635. 

*« Pedro Machado de Chaves, 16 de íciembre de 1635. 

•* Pedro Gutiérrez de Lugo, 10 de abril de 1636. 

" Bemardino de Flgueroa i Cerda, 5 de junio de 1640. 

** Nicolás Polanco de Santillana, de la orden de Santiago, 10 de mayo de 1644. 

** Antonio Fernandez de Heredia, 12 de marzo de 1646. 

*( Gaspar de Escalona i Agüero, 9 de mayo do 1649. 
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Don Pedro Azaña Solis i Palacio, 1. ^ de febrero de 1655. 
" Juan de Huerta i Gutiérrez, 9 de marzo de 1655. 
** Alonso de Solórzano i Yelazco, 7 de enero do 1659, 
<* Gaspar de la Cueva i Arce, 10 de mayo de 1662. 
'* Manuel Muñoz de Cuéllar, 25 de noviembre de 1662. 
** Juan de la Peña Salazar, 20 de diciembre de 1669. 
*• José Tello Meneses, de la orden de Santiago, 8 de febrero de 1670. 
** Manuel de León Escolmr, 15 de noviembre de 1670. 
*• Diego Portales, 14 de marzo de 1678. 
*• Juan de la Cueva i Lugo, 16 de mavo de 1682. 
•* Sancho García de Salazar, 27 de febrero de 1683. 

Bernardo de la Haya BoUvar, 28 de marzo de 1684. 

Diego de Zúñiga i Tobar, de la orden de Santiago, 4*de enero de 1692. 

Alvaro Bernardo de Quiroz, 14 de marzo de 1692. 

José Blanco Kejon, 14 de marzo de 1692. 

Lucas Francisco de Bilbao la Vieja, 16 de abril de 1693. 

Juan del Corral Calvo de la Torre, 21 de agosto de 1698. 
" José Valverde Contreras i Alarcon, 27 de abril de 1702. 
•* Ignacio Antonio del Castillo, 10 de marzo de 1708. 
•* Francisco Sánchez déla Barreda i Vera, 1. * de febrero de 1712. 
** Leonardo Femando de Torquemada, 17 de octubre de 1712. 
*» Ignacio Gallegos, £0 de mayo de 1715. 
" Martin de Recabárren, 30 de junio de 1716. 
** Juan Própero de Solis Obando, 20 de marzo de 1719. 
** Juan de Balmaceda i Cenzano, 28 de noviembre de 1742. 
** José Clemente de Traslaviña, 13 do enero 1744. 

Grogorio Blanco Leisequilla, 4 de mayo de 1745. • 

Juan Antonio Verdugo, 30 de abril de 1748. 

Domingo Martinez de Aldiinate, 24 de abril de 1749. 

Melchor de Santiago Concha, 12 de febrero de 1758. 

Benito de la Mata Linares, 15 do abril de 1777. 

Tomas Antonio Alvarez de Acevcdo, de la distinguida urden de Csirlos UI, primer ' 
rejonte, 22 de diciembre de 1777. 

JoFé de Resabnl i Ugarte, O de abril do 1778. 

José de Gorbea i Vadillo, 6 de abril de 1778. 

Nicolás de ]Mérida i Segura, 6 de abril de 1778. 

Luis de Santa Cruz i Zcnteno, do la orden de Santiago, 20 de noviembre do 1778. 
•* Luis de Urriüla i Echevers, 16 do diciembre do 1782. 
** Francisco Tadeo Diaz de Medina, 10 de marzo de 1783. 
.'* Juan Hipólito Suarez Trespalacios, 29 de marzo de 1787. 
•* Juan Kodriguez Ballesteros, 10 do mayo de 1787. 
** Francisco ^íutonio Moreno i Escandon, segimdo rejente, 16 do noviembre de 

1789. 
«« Alonso González Pérez, 17 de marzo de 1790. 
** José Rezaual i Ugarte, tercer rejente. 
<• José de Santiago Concha. 
<* José Santiago Martinez de Aldunate i Guerrero, supernumerario. 



CATALOQO DE LOS SEÑORES FISCALES DE LA REAL AUDIENCIA DEL 

REINO DE CHILE. 
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Don Jacobo de Adaro i San Martin, 19 de enero de 1622. 

Pedro Machado de Chavez, 14 do mayo de 1GÍ32. 

Antonio Fernandez do Heredia, 10 de junio de 1630. 

Antonio Ramírez de Lagima, 12 do marzo de 1016. 
»• Juan de Huerta Gutiérrez, 22 de marzo de 1646. 
" Alonso de Solórzano i Velazco, 7 de abril de 1048. 
** Manuel Muñoz do Cuéllar, 7 do marzo de 1G49. 
** Francisco de Cárdenas i Solórzano, 2 de diciembre do 1670. 
" Pablo Vázquez de Velazco,f22 do abril de 1687. 

•* Gonzalo Rodríguez de Eaquodano, de la orden de Santiago, 31 de marzo de 1692. 
** Baltazar do Lerma i Salamanca, 1. ® do octubre do 1707. 

Miguel Gomedio, 20 de mayo de 1715. 

Martin Gregorio de Jáurcgui, 14 de mayo de 1723. 
** José Perfecto de Salas, 4 do diciembre de 1747. 
** Lorenzo Blanco Cicerón, 24 de abril do 1777. 
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Don Ambrosio Zerdan, 24 de abril de 1777. 
** José Márquez de la Plata, 22 de diciembre de 1780. 
** Joaquín Pérez de Uriondo, 22 de diciembre de 1780. 



ACTÜAI4 TRIBUNAL DE LA REAL AUDIENCIA DE CHILE (1795). 



Excmo. señor marqués de Aviles, presidente. • 
Señor don José Resabal i Ugarte, rejente. 

*' *' Francisco Tadeo Diez de Medina, decano. 

" •' Alonso González Pérez, sub-decano. 

»• " Luis de Urriola i Chever. 

*< << José de Santiago Concha. 

*< ** José Santiago M. Aldunate, supernumerario. 

»* " Joaquín Pérez de Uriondo i Martierena, ñscal. 
Marqués de Casa Real, alguacil mayor.« 



muí noble E HiUSTRE AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD DE SANTIAGO, 

CAPITAL DEL REINO DE CHILE (1795). 



Señor doctor don ^mon de Rozas, subdelegado. 

don Antonio de Hermida. í * 1 ^« 1 ^ .>« ««,i;« « •: ^^ 

Francisco de Herrera i Eojaa f ^'^^^ ordinarios. 

Die¿ú Larrain, alférez real. 

Juan de Santa Cruz, decano. 
" Justo Salinas 
•' Juan D. Tagle. 
*' José Antonio González. 
** Tadeo Sánchez. 

Francisco Espejo. 

Manuel Sedas. í Tí^;^^/^»^o 

Francisco Javier Larrain. f -««Ji^*^^»- 
<< José Ramírez. 

Francisco Arteaga. 

José Ignacio Moran, procurador jeneral. 

Ignacio Yaldés, depositario jeneiÚL 

Juan Bautista de Aeta, contador entre partes. 
Don Andrés Yillarreal, escribano. 
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ACTUAL CONTADURÍA MAYOR DEL REINO DE CHILE (1795). 



El señor don Juan de Oyarzabal, contador mayor con honores del consejo de hacienda. 

SUPEBINTE^d>ENCIl ACTUAL DS L4 GASA DE MONEDA DE CHILE. 

£1 señor don Bemardino Altolaguirre, superintendente con honores del consejo de hft* 
cienda. 

ADMINIBTBAGI02I JXNBBAL ACTUAL DB SEALBS BEXTAS DE ALCABALAS DE CHILB. 

Don Manuel Manso, administrador. 
*' Carlos Rodríguez, contador. 
" Pedro Larrea, tesorero. 

DIBBGGION JENEBAL ACTUAL DE TBHP0BALIDADE8 DE LOS EX-JEBUITAS DS CHILE. 

Don Pedro Vigneras, director. 

ADMINIBTBAOION ACTUAL DE COBBEOS DEL BEINO DB CHILE. 

Don Femando Urizar, administrador. 
Juan Bautista Aeta, contador. 
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CATALOGO DE LOS SEÑORES RECTORES DE LA REAL UNIVERSIDAD 

DE SAN FELIPE. (1) 

Doctor don TomaB de Azúa. 







Alonso Guzman i Peralta. 






Pedro Tula Bazaii. 






Francisco López. 






Gregorio Tapia. 






Antonio Rodriguez Venegos. 






José Valeriano de Ahumada. 






Juan José de los Rios i Teran. 






Manuel Soto de Salamanca. 






Estanislao de Andía e. Irarrázaval. 






José Ureta i Mena. 






José Antonio Martinez de Aldunate. 






José Joaquín de Gaete. 






Jesé Antonio Bravo. 






Estanislao Recabárren. 






Agustin Seco. 






José Diez de Arteaga. 






José Ignacio Guzman. 






José Santiago Rodriguez. 






Juan Antonio Zañartu i Chararría. 






José Cabrera. 






Francisco Javier de Errázuriz. 






Juan Martinez de Ahlnnate. 



ESTADO ACTUAL DE LA REAL UNI\'ERS1DAD DE SAN FELIPE (1795). 
El señor don Francisco Javier de Errázuriz, rector. 

SEÑORES CATEDBÁTICOS 

Doctor don José Santiago Rodriguez, de prima en teolojia. 
*• ** Vicente Aldunate, del Maestro de las Sentencias. 
'* R. P. frai Jü3ü Silva, de Santo Tomas. 
•* *♦ '* Lorenzo Nuüez, de Escoto. 

José Hidalgo, de Ejidio. 
'* don Pedro González, de moral. 

Ramón de Rozas, de prima en cánones. 
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R. P. frai José Godoi, de nona, idem. 
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CATALOGO DE LOS ILUSTRISIMOS SEÑORES OBISPOS DE LA CIUDAD 

DE SANTUGO DE CHILE. 

Don Bartolomé Rodrigo González Marmolejo. 
'* frai Fernando de Barrionuevo. 
** frai Diego Medellin. 
** frai Pedro de Azuaga. 
** frai Juan Pérez de Esi)ÍQOsa. 
*' Francisco Salcedo. 

(1) Esta ÜRta está errada e incompleta. Podría rectificarse consultando el libro de acuerdos que cxis- 
ie en el archivo de la Universidad. 
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fmi Gaspar de Villarroel. 

Diego Zambiano i Villalobos. 
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Francisco de Borja José Maran. 
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frai Antonio de San Miguel. 

Agustín de Cisneros. 

frai Eejinaldo de Lizarragn. 

Carlos Marceli^Comerino (no tomó posesión. ) 
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José de Toro Zambrano i Romo. 

frai Pedro Anjel de Egpiñeira. 

Francisco de Borja Joró Marau. 

Tomas de Roa i ALircon. 

Diego Antonio ^lartiu de Villodres. 
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